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	Sinopsis

	¿Puede una de estas cinco estrellas de rock llenar el vacío en mi corazón? ¿O me quedaré rota para siempre?

	Joven, tonta y sin dinero.

	Eso fue lo que empezó todo. Con cinco dólares en su bolsillo, y todo lo que posee metido en la parte de atrás de su auto, la vida de Lilith Goode se acabó. Terminada. Destruida.

	Diez palabras. Un texto. Eso es lo que se necesitó para cambiar el mundo entero.

	Un boleto de concierto arrugado. Un encuentro casual. Eso es lo que se necesita para empezar de nuevo.

	Cinco estrellas de rock. Una chica. Seis corazones oscuros, seis almas marchitas.

	¿Pero puede una persona rota realmente volver a juntar a otra de nuevo?

	¿Y es un viaje a lo largo del país el lugar para hacerlo?

	Groupie, Libro #1 de la Trilogía Rock-Hard Beautiful un nuevo romance erótico para adultos de la autora éxito en ventas internacional C.M. Stunich

	GROUPIE es una novela sobre la angustia, el amor, la pena y la belleza del sexo. Contiene estrellas de rock, conciertos, amor juvenil, dolor profundo, pasados rotos, sexo en grupo, una chica hermosa que se enamora de cinco tipos y cinco tipos que se enamoran de una chica hermosa. Este es un libro de HHHMHH con un FUERTE enfoque en la mujer (aunque los hombres no se asustan de los cuerpos de los demás) es una novela de harén inverso (una mujer, cinco chicos). Tiene un final feliz, NO tiene situaciones de suspenso, y es el primer libro de una trilogía.


ADVERTENCIA: Este libro tiene una chica y cinco chicos malos estrellas de rock. Ella es dueña de todos ellos... corazón, cuerpo y alma.

	No lo leas a menos que te guste llorar... y también a menos que te gusten las relaciones de tríos, cuartetos... y demás.


Este libro está dedicado al poder curativo del amor

	en todas sus muchas formas y encarnaciones.


Capítulo Uno

	Lilith

	Las lágrimas rozan mis mejillas como estrellas melancólicas, parpadeando en las luces brillantes de los autos que vienen. Sus rayos altos se esparcen por mi cara y se alejan, disparándose a través de la noche, una noche que para mí acaba de detenerse.

	Me limpio las lágrimas con el dorso de la mano, el brazalete de plata de mi madre tintinea con el movimiento, e inclino mi frente contra el volante. Mis ojos pueden estar llorando, pero no hago ningún otro sonido. Me siento allí en silencio y quieta, la radio tocando una suave balada de rock para llevar mi dolor a la noche.

	—Míralo a los ojos y despídete; no dejes pasar otro día; no te pierdas los momentos tranquilos de por medio; no ames nunca más y no te vayas nunca más.

	Me siento y tomo mi teléfono del portavaso, presionando el botón de inicio y esperando que la pantalla se ilumine de nuevo. Mi estómago se retuerce y la bilis se me mete en la garganta mientras lucho por no vomitar.

	Un mensaje de texto.

	Eso es todo.

	Todo lo que se necesita para cambiar el mundo entero.

	En diez palabras, mi madrastra ha destruido literalmente el último pedacito de mí.

	Lilith, lo siento pero tu padre ha fallecido esta mañana.

	No importa cuán fuerte o cuánto tiempo mire, esa frase no tiene ningún sentido. Papá no puede estar muerto, papá es todo lo que me queda. Sólo papá y yo.

	Mis manos tiemblan cuando tiro mi teléfono al asiento del pasajero y paso mis dedos por las hebras de color caoba de mi cabello. El mismo color que el de papá. Bueno, el mismo de él antes de la quimio.

	—A la mierda con esto. 

	Mi voz tiembla al girar la llave de encendido y arrancar el motor, despegándose del sucio y seco camino de la autopista. Presiono el pedal hasta el fondo, pero no importa cuán rápido vaya, cuántos kilómetros ponga detrás de mí, no cambia nada.

	Papá está muerto.

	La próxima vez que me detenga, será en una gasolinera.

	¿Cómo?

	Es la única palabra que parece que puedo escribir, pero antes de pulsar enviar, sé la respuesta a mi propia pregunta. Papá estaba enfermo, papá tenía cáncer, papá está muerto.

	Acabo de salir de la ciudad, es el texto que envío en su lugar, porque realmente acabo de salir después de una dura noche de trabajo y me subo a mi auto con todo lo que tengo. El plan era que me mudara con mi padre y mi madrastra, ayudar a cuidarlo hasta que... se mejorara. Aunque creo que fui la única idiota que creyó que había vencido el cáncer. El cáncer no puede ser vencido, es un maldito monstruo. Mató a mi madre cuando estaba en el instituto y ahora... 

	—Papá está muerto.

	Digo las palabras en voz alta, pero no las creo, no realmente.

	Es un momento muy difícil para mí, es lo que mi madrastra, Susan, me envía en respuesta. Miro fijamente esas palabras y siento la ira ondear en mi piel como una brisa caliente del desierto. Ahora estoy en Arizona; sólo quiero volver a Nueva York. Aunque mi padre se haya ido, quiero ver su cuerpo por última vez. Necesito verlo.

	Meto el teléfono en el bolsillo y salgo del auto, entro y busco algo de dinero en mi bolso. No queda nada en mi tarjeta de débito; mi cuenta bancaria está en saldo negativo. Y mis tarjetas de crédito... están al máximo. Papá había prometido que Susan me enviaría dinero para la gasolina... Pero ahora papá está muerto.

	Está muerto.

	—¿Estás en la fila? —pregunta un tipo suavemente, sacándome del estupor. 

	Miro hacia arriba y siento que mi garganta se estrecha de repente. Me observa con cuidadosa simpatía, como si supiera que algo anda mal. Si no estuviera en total conmoción ahora mismo, me gustaría este tipo con la boca hermosa y los ojos amables. Algo en su cara, en la fría calma de su expresión, me oprime el pecho y me provoca una repentina oleada de emoción que choca con mi dolorido corazón.

	Mis labios se separan, como si pudiera derramar todo mi dolor en el aire en este momento y él se encargaría de ello por mí.

	Jodidamente ridículo.

	Mi dolor y yo, todo lo que tenemos es el uno al otro.

	El tipo guapo de la camiseta de la banda vintage me mira de arriba a abajo con mi vaquero con agujeros y mi camiseta blanca. Mi cuerpo es todo curvas, cayendo de mi ropa en todos los lugares equivocados. Caderas redondas, pechos llenos, piel del color de la crema. El lado de la familia de mi padre es irlandés y escocés, así que hay un mar de pecas en mi nariz que algunos chicos piensan que es lindo. Claramente, el chico de delante de mí también lo cree.

	—Parece que he extraviado mi billetera —digo, metiendo el artículo ofensivo en el fondo de mi bolso, para que no lo vea y se dé cuenta de que estoy mintiendo.

	Me mira de nuevo con ojos del color de un mar tropical. Me pregunto por un momento mientras me mira si lleva lentes de contacto, pero no lo creo. Mientras lo miro, las lágrimas brotan de mis ojos sin que me lo pidan. Intento ahogarlas de nuevo, pero él las ve de todos modos.

	—Toma —dice, vestido con un vaquero arrugado que parece demasiado caro para ser real. Algo sobre la forma en que se arrugan, algo sobre el olor fuerte de la tela de mezclilla. Su corto cabello castaño tiene forma de un mohawk bajo, y me sonríe cuando pasa por encima un fajo de billetes verdes—. Para tu gasolina.

	—Gracias —digo mientras enrosco mis dedos alrededor del dinero, mis ojos se dirigen a sus largos dedos. Líneas de fuego queman mi piel donde me toca, lo que sólo me hace llorar más.

	Él da un largo y prolongado suspiro mientras se despeina con las manos de músico.

	—¿Quieres un abrazo? —pregunta, lo cual me sorprende y extraña.

	—No —digo, dando un paso atrás, curvando mis propios dedos alrededor del dinero. Lo miro con recelo, como si esperara obtener algo de mí por este dinero. Mis ojos se estrechan y él vuelve a suspirar, encogiéndose de hombros musculosos.

	—Que lástima. —Su sonrisa es aguda y corta—. Soy muy bueno abrazando.

	Y luego se acerca al mostrador y arroja algo de dinero en el vaso, saliendo con un par de bebidas energéticas y una bolsa de carne seca. Me doy cuenta de que también tiene un libro bajo el brazo.

	Exhalo de repente mientras desaparece a través de las puertas de cristal de la tienda y en la calurosa noche del desierto.

	—¿Señorita?

	Miro al dependiente detrás del mostrador y luego a los billetes en mi mano. Ocho de cinco. Cuarenta dólares. Vaya. Más generoso de lo que esperaba.

	Lo pongo todo en mi tanque y vuelvo a salir.

	Mientras espero que mi sedán de mierda AMC Matador se llene, reviso mi teléfono de nuevo. Me doy cuenta vagamente de que mis manos están temblando y mis ojos se están nublando con lágrimas otra vez, pero empujo toda esa emoción hacia abajo, la meto dentro y dejo que se coma lo que queda de mi alma.

	No hay necesidad de que vengas ahora, dice Susan en su próximo texto. Intento llamarla, pero si la perra no se molesta en llamarme para decirme que el último miembro vivo de mi familia está muerto, ¿por qué debería atender ahora?

	Tomo mi bolso al suelo y tiro su contenido en el pavimento empapado de aceite, buscando cualquier billete suelto, cualquier cambio. Hay unos cincuenta centavos en monedas de diez y cinco centavos. Cuando meto los dedos en los bolsillos de mi vaquero, encuentro un billete de cinco dólares.

	Cinco dólares y cincuenta y seis centavos.

	Eso es lo que tengo a mi nombre.

	Me pongo una mano sobre la boca y me siento sobre mi trasero, la vasta extensión de un cielo desértico que se extiende sobre mí como el techo abovedado de un anfiteatro. Sin importar que esté tirada en el suelo en una gasolinera, me tumbo de espaldas y dejo que las lágrimas caigan por ambos lados de mi cara.

	Cuando la bomba hace tictac para avisarme que la gasolina está lista, me siento resoplando y recojo mis cosas en mi bolso. Mientras lo hago, veo una tira de papel brillante, con forma de marcador de libros.

	Gira musical "Corazones rotos y almas retorcidas" con la participación de "Beauty in Lies, Rivers of Concret" y "Typped by Tyrans" en el estadio Lyndon-Carter el 21 de marzo. Las puertas se abren a las 8 p.m.

	Es una entrada para un concierto, una que mi último novio me compró hace unos meses. Cuando rompimos, dejó ambos boletos en nuestro apartamento, un apartamento que ya no tengo. Lo entregué cuando me engañó, dejé mi nuevo apartamento para volver a Nueva York y estar con mi padre. Dejé mi trabajo. Incluso renuncié a mi gato.

	Busco frenéticamente entre recibos arrugados y servilletas manchadas de café con pequeñas notas garabateadas, hasta que encuentro el segundo recibo.

	El concierto es hoy, de todas las noches, pero es aquí mismo en Phoenix. Podría tomar estos boletos para el espectáculo y venderlos en la puerta a algunos chicos que buscan un buen trato. Así, con el dinero, podría llegar a Nueva York.

	Papá puede estar muerto, pero seguramente hasta mi malvada madrastra le dará un funeral apropiado.

	Me levanto y quito la manguera del tanque de Matador, empujándola de vuelta a su lugar en la bomba de gasolina mientras simultáneamente miro hacia arriba en dirección al lugar del concierto. Es temprano todavía, pero aún debería ser capaz de vender estas entradas como si el espectáculo de esta noche ya estuviera agotado. Tal vez pueda conseguir un buen dinero, suficiente para comprar comida y posiblemente una o dos noches en un motel. El viaje de Phoenix a Nueva York es largo: treinta y seis horas de camino.

	Me subo a mi auto, enciendo el motor y me dirijo hacia el lugar del evento.

	Mientras conduzco, creo que veo al tipo del vaquero caro y los ojos tropicales a un lado de la carretera, pero no me detengo. No tengo nada que hacer con él, y los chicos que se ven así sólo pueden significar problemas.

	Quién hubiera podido predecir que sería uno de los cinco... uno de mis cinco.

	Lily y sus cinco estrellas de rock.

	Les daría mi cuerpo, mi corazón y mi alma. Descendería a su oscuridad mientras ellos abrazan la mía... y nuestras conexiones serían pura poesía.

	Me convertí en Lilith Tempest Goode, la máxima fanática de Beauty in Lies.

	A mi manera, me uniría a su banda, y el sexo... sería mi instrumento.



	




	Capítulo Dos

	Lilith

	El estadio Lyndon-Carter es una bestia enorme, un gran edificio circular con un escenario giratorio. Desde que me mudé a Arizona con mi novio, había querido ver un espectáculo aquí. 

	Esta noche, no podría importarme menos.

	Me paro en la acera en la oscuridad de la noche, una brisa fresca y seca persiguiendo los finos vellos de mi brazo mientras me paro ahí con los boletos metidos en mi bolso, viendo la enorme serpiente de la línea que ya rodea el lado del edificio y entra al estacionamiento.

	Ruego a Dios que nadie entre en mi auto esta noche; todo lo que tengo está ahí. Todo.

	Respirando profundamente, me acerco a la línea, deseando haberme puesto una chaqueta antes de salir del auto. Puede que estemos en el desierto, pero estamos más o menos 10ºc y siento un escalofrío que se extiende por mi piel. ¿Quizás sea la melancolía que se desliza por mi piel como una manta?

	Papá está muerto.

	Tengo veintiún años y estoy sola. Sin familia, sin amigos, sin novio.

	Soy literalmente... nada y nadie.

	Marcho hacia la multitud reunida y empiezo a notar algunos hombres y mujeres vestidos con cortavientos azules, la palabra seguridad estampada en sus espaldas en letras mayúsculas amarillas. Parecen tan jodidamente severos que empiezo a vacilar, viendo a la gente moverse y charlar con voces excitadas. Hay un silencio en el aire, como la calma antes de que se produzca un tsunami. La idea de estar entre el público cuando finalmente lo hace... es estimulante.

	Papá murió hoy, perra.

	¿Cómo puedo estar considerando algo tan superficial como un concierto de rock?

	Cruzo mis brazos sobre mi pecho, mi bolso de cuero rosa balanceándose en el codo de mi brazo mientras trato de decidir la mejor manera de hacer esto. ¿Simplemente voy hasta allí y empiezo a gritar por mis entradas extra? Decido subir y preguntar; necesito conseguir este dinero y salir de aquí. Si tengo que conducir día y noche sin comida y sin dormir, sólo para ir al funeral de mi padre, eso es lo que haré. Tengo que ver su cara una vez más, para poder imaginar su sonrisa, para poder memorizar la curva de su mandíbula o la forma de sus labios. Las fotos ayudan, pero... necesito lo real, una última vez.

	—¿Perdón? —le pregunto a una de las mujeres de las chaquetas. Apenas me mira—. Mi padre acaba de fallecer y no puedo asistir al espectáculo de esta noche. ¿Está bien si vendo mis entradas aquí?

	Digo las palabras, pero no las siento, no realmente. ¿Cómo podría hacerlo? Anoche mismo papá me envió un mensaje diciendo que tenía ganas de verme. ¿Cómo puede estar muerto? ¿No debería alguien, Susan, su médico, incluso mi mismo papá, haber sabido lo enfermo que estaba?

	¿Quizás todo esto no es una sorpresa para nadie más que para mí?

	Me ahogo en lágrimas cuando la mujer me da una mirada compasiva que ignoro, y asiente enérgicamente.

	—Valor nominal sólo a menos que estés a más de sesenta metros de la puerta. —Se gira, su cola de caballo rubia ondeando en la brisa, imitando el látigo de su cortaviento azul marino contra su espalda. La mujer mastica su chicle mientras señala un punto cerca del borde del estacionamiento—. Justo ahí.

	—Gracias —digo, alejándome de la multitud y sintiéndome estúpida ahí parada con mi camiseta blanca y mis vaqueros, un par de tacones en mis pies. Estaba tan ansiosa por llegar a casa para ver a papá que no pensé claramente cuando empaqué el auto. Los tacones que usé para trabajar hoy fueron literalmente el único par de zapatos que pude encontrar. Es un sacrilegio usar estos tacones rojos cuando mi padre yace frío y sin aliento en algún lugar de Gloversville, Nueva York.

	Sólo tengo que estar ahí unos minutos cuando una joven pareja se me acerca y me ofrece doscientos dólares por el par de entradas. Estoy segura de que Kevin sólo pagó unos sesenta y cinco por cada una, así que felizmente los entrego y me quedo con el dinero.

	Sólo lo veo a él cuando vuelvo a mi auto.

	Hay una reacción física en mis entrañas, como si me hubieran golpeado, y casi me caigo en los tacones, sacando una mano para estabilizarme contra el costado de una camioneta al azar.

	Está sentado en el capó de un auto clásico con un traje. Como, ¿quién lleva un traje en medio del desierto? Es caro, claramente confeccionado, oscuro como la noche. Sus gemelos brillan cuando se lleva un cigarrillo a los labios y se detiene, observándome, con ojos gris pálido y apáticos mientras me mira. Los tatuajes se asoman por debajo de las mangas de su botón blanco, manchando su mano de color.

	—Así que me atrapaste —dice, lo cual literalmente no tiene sentido. No puedo dejar de mirarlo, mi corazón golpeando mi caja torácica. Tengo que parpadear varias veces para estabilizarme, poniéndome de pie y condenando mis tacones al infierno.

	Miro fijamente a los zapatos y de repente, empiezo a pensar en la sangre. No tengo ni idea de por qué; el pensamiento viene al azar y se me mete en el pecho casi tan fuerte como mi reacción al Hombre del Traje.

	Él fuma su cigarrillo mientras yo me quedo mirando mis zapatos, levantando mi cara para finalmente encontrar su aburrida y desinteresada mirada. Parece un imbécil; no quiero tener nada que ver con él.

	Sigo caminando.

	—¿A dónde diablos vas? —pregunta, sonando sorprendido y disgustado cuando paso junto a él sin una segunda mirada. El sonido de su acento me llama la atención, sin que me lo pidan, y veo más tatuajes en su garganta, justo encima del cuello blanco almidonado de su camisa. Incluso lleva corbata, este tipo.

	Observo cómo deja caer el cigarrillo y lo apaga con un par de mocasines caros. Conozco los mocasines caros. Mi ex-novio de cinco años, su padre es un gran abogado y siempre lleva zapatos que cuestan más que mi auto.

	—Ten. —El tipo del traje saca una de sus manos tatuadas y deja caer una placa laminada. Gira en la brisa del desierto mientras frunzo las cejas. Ricas hebras de color caoba se me acercan a la cara y las retiro, tratando de ver mejor a este tipo. Debe pensar que es un partidazo, seguro—. ¿Y bien? ¿Estás completamente loca? Tómalo.

	—Lo siento —digo mientras arrugo la frente y me vuelvo hacia él, cruzando los tobillos y atando los dedos detrás del cuello. Esta es mi pose de fuerza, la hago todo el tiempo cuando intento enfrentarme a alguien o algo. En este caso, no es el sexy británico del traje. Esta vez, es la pena. Kevin siempre odió cuando me paraba de esta manera; dijo que parecía que me esforzaba demasiado. La cosa es que no lo estoy intentando en absoluto. Nunca lo he hecho, y eso es parte de mi problema—. ¿Quién eres?

	El hombre del traje se ríe y luego deja caer la placa al suelo.

	—Mejor que te apures —dice, dándome este rápido vistazo que supongo que es una vez más—, el espectáculo comienza pronto.

	Y luego está girando y moviéndose a través del pavimento con el crujido de tierra del desierto bajo sus talones. Espero a que serpentee entre los autos estacionados y desaparezca antes de ir a recoger la placa del suelo.

	Es un pase para los bastidores.

	Le doy la vuelta varias veces, tratando de decidir si es falso o no, pero parece bastante real.

	Ahí es cuando se me ocurre algo, algo que Kevin dijo sobre que el cantante principal de Beauty in Lies era de un pequeño pueblo de la Inglaterra rural. Muchas cosas que Kevin dijo se me quedan en la cabeza, la mayoría son horribles.

	Busco el nombre de la banda en Internet y siento que todo mi cuerpo se enfría cuando aparecen un montón de fotos.

	En casi todas... el imbécil del traje está de pie en el centro.

	Detrás y a su derecha, el chico con los ojos del océano tropical me está mirando.

	Me pongo la placa alrededor del cuello y me dirijo hacia la puerta principal del local.



	




	Capítulo Tres

	Lilith

	Con esta placa de plástico alrededor de mi cuello, supongo que significa que me tratan como a una maldita reina aquí.

	Me pongo en la fila con todos los demás, pero tan pronto como uno de los guardias de seguridad lo ve, me toma suavemente del brazo y me lleva al frente de la fila, revisando brevemente mi bolso y luego me lleva a través de los detectores de metal dentro de las puertas. Después de eso, me escolta a través del enorme cuello de botella cerca de un segundo juego de puertas y a través de una elegante zona de barras plateadas y negras.

	Justo después de eso, a través de dos juegos de puertas más, entramos en un caótico desorden de sombras y gente, maldiciones y el olor del sudor y la excitación. Incluso estando aquí de pie, me siento mal, realmente mal. Por dentro, estoy toda retorcida y muerta, como un árbol muerto en invierno en Nueva York. La estructura está toda allí, pero las hojas, y sobre todo las flores, ya no están. De alguna manera, a diferencia del árbol, siento que no habrá un despertar primaveral para mí.

	Mi padre está muerto y yo estoy sola.

	Me envuelvo con mis brazos.

	—Oye, el ganador del concurso está aquí —le grita el guardia de seguridad a uno de los trabajadores, deteniéndolo a mitad de camino. Es un tipo anodino con cabello corto y ondulado, una camiseta negra y vaqueros. Me parpadea varias veces y luego pone los ojos en blanco.

	—Lo tengo —dice, asintiendo y saludándome con impaciencia. El olor a marihuana se desplaza detrás de él cuando camina—. ¿Cómo encontraste a Paxton? —me pregunta mientras caminamos entre la multitud hacia una cortina negra.

	—¿Paxton? —pregunto, pero al hombre no le importa la pregunta que me hizo, guiándome a través de la cortina y... robándome el aliento. Tan pronto como salimos a la parte principal del lugar, el peso de la multitud se asienta a mi alrededor y me hace sentir como si me sofocara. Se requiere de todo mi esfuerzo para seguir moviéndome, siguiéndolo y evitando la frenética carrera de otros trabajadores mientras intentan desesperadamente afinar los instrumentos bajo la atenta mirada de la monstruosa multitud.

	El escenario aquí es único, redondo, situado en el centro de la sala en lugar de la parte delantera. Incluso gira durante el espectáculo, lo que hace que sea una experiencia interesante, pero maldita sea, parece una verdadera maldición armarlo. La gente corre de un lado a otro a mi derecha, hacia y desde el centro de la sala.

	El asistente de la banda me lleva hasta el final del pasillo, como un túnel en un estadio de fútbol, del que siempre salen los jugadores, y a esta inmersión circular que rodea el escenario. Por todos lados, el suelo se inclina hacia arriba, llevando a la multitud con él. Puedo oírlos a mi alrededor, sentirlos vibrando las mismas moléculas en el aire.

	El sudor comienza a acumularse en la parte baja de mi espalda y mi aliento se agita cuando me doy vuelta y los miro a todos, mirándome, en el escenario, animando, gritando. Mi cabeza da vueltas y me siento mareada y de repente todo lo que puedo pensar es en mi padre.

	Ojalá hubiera aceptado el abrazo de ese tipo en la gasolinera. Tal vez entonces me sentiría un poco mejor. Me vendría bien un abrazo en este momento.

	—Sólo quédate aquí y Paxton te agarrará para la canción.

	—¿La canción? —pregunto, pero el asistente de la banda se ha ido, corriendo como el resto de ellos.

	Agarro mi insignia laminada contra mi pecho mientras me giro y miro el escenario, los tambores delante que dicen Tipped by Tyrants en el frente y con un diseño de margaritas detrás. La escena está simplemente preparada, con un mínimo de utilería, para hacer el efecto de giro de la plataforma mucho más impresionante.

	Me recuesto contra la pared detrás de mí y siento una corriente de aire caliente que me hace cosquillas en la cara. Si usara lápiz labial o brillo, probablemente se pegarían a mi boca. Tal como están las cosas, mis labios están tan secos como el desierto que rodea esta ciudad.

	Mi teléfono termina en mis manos otra vez, aunque sé que todo lo que hago es prepararme para más angustia, más dolor.

	El fondo de mi teléfono es una foto de papá y yo cuando era joven y saludable, cuando yo era chica y lo suficientemente pequeña como para sentarme en su rodilla. Esta foto fue tomada antes de que mi madre muriera, antes de que mi hermana fuera asesinada, antes de que me enamorara de un idiota rico que prometió dármelo todo, me arrastró por todo el país y me dejó sin nada.

	Pongo una mano en mi estómago para tratar de ayudar a calmar las náuseas que se enrollan dentro de mí.

	Cuando pienso en Kevin y Arizona y en él engañándome, rompiendo conmigo con una sonrisa en su cara, siento que podría vomitar. Y entonces por todo eso, me perdí de ver a mi padre en sus últimos momentos.

	Antes de darme cuenta de que lo estoy haciendo, estoy llorando otra vez. Lágrimas silenciosas caen por mis mejillas mientras estoy sola en una multitud de miles, sólo una solitaria chica pelirroja sin nada y sin nadie que perder.

	—Hola, cariño —dice una voz suave y aterciopelada a mi lado. Miro para encontrar a otro asistente, este viste con una sudadera negra con capucha sobre su cabeza, que se inclina contra la pared a mi lado. Una de sus botas, un par de Docs de color púrpura oscuro, apoyada contra la pared mientras me mira. Aunque estamos lo suficientemente cerca como para besarnos, no puedo descifrar de qué color son sus ojos. Se ven negros en las luces tenues—. No llores. No todo es malo.

	—¿Cómo lo sabes? —pregunto. Quiero atacarlo, pero no tengo la energía. Mi voz sale entrecortada, baja y con sabor a lágrimas. Puedo sentir la sal en mi boca ya seca. Este tipo que ni siquiera conozco extiende su mano y pasa su pulgar sobre mi labio inferior—. Mi padre murió hoy —le digo y él deja caer su mano de repente—. Lo he echado de menos durante mucho tiempo, pero lo único que nos separaba era la distancia. ¿Cómo se supone que voy a lidiar con la falta de él cuando es la vida y la muerte lo que nos separa?

	—Mi madre murió el año pasado —me dice, sacando un cigarrillo y encendiéndolo, aunque estoy bastante segura de que es ilegal fumar aquí. A este tipo con su voz tranquila y cuidadosa no parece importarle—. Un tipo entró en su casa, la violó y le disparó en la cara.

	Esa voz... se estremece y retumba con una rabia apenas reprimida.

	—¿Cómo murió el tuyo?

	—Cáncer —susurro, y no puedo decidir cuál historia es peor, la suya o la mía. Pero no es una competencia, y no importa. Exhalo y apoyo mi cabeza contra la pared, cerrando los ojos contra un nuevo torrente de lágrimas. La historia de este tipo no me hace sentir mejor, me hace sentir peor.

	—Quédate y mira el espectáculo, ¿bien? Sé que no parece mucho, pero podría ayudar. — Su voz vuelve a ser lenta y sensual, sin prisa. Este es un hombre gentil templado como el acero en el fuego del infierno de la realidad. Nació y se crió dulce y gentil; el mundo lo ha endurecido. No sé cómo lo sé, ni siquiera si estoy completamente llena de mierda, pero se siente verdadero cuando lo pienso.

	—¿Te ayuda? La música, quiero decir... —pregunto mientras se levanta y se quita el cabello oscuro de la frente.

	—Es lo único que lo hace —admite, y luego se levanta y mira la placa que cuelga de mi cuello—. Encontraste a Paxton —dice, y de nuevo no tengo ni idea de lo que eso significa.

	—¿Es Paxton difícil de encontrar? —pregunto y se ríe, su voz tan exquisita y deliciosa como un tranquilo susurro. Me pregunto si está con una de las bandas.

	—Oh sí. Si te dejó encontrarlo, debes ser muy especial. Hay cientos de personas buscándolo. 

	—Paxton es... —Y entonces me doy cuenta. Duh—. ¿El tipo del traje?

	El tipo de la sudadera se ríe de nuevo y sacude la cabeza, levantando la mano para empujar el material hacia atrás. Cuando lo hace, me siento un poco mareada, como si me hubiera inyectado algún tipo de droga exótica en la sangre. Su boca, cuando habla, coincide con su voz perfectamente. Llena, curvada en una esquina con una sonrisa enigmática. Lleva una pizca de delineador de ojos y finalmente decido que sus ojos son del color del chocolate oscuro, líquidos y cálidos, como si pudiera verlos sobre un helado.

	Mi pecho se contrae con la culpa de nuevo y me pregunto si tal vez estoy buscando una distracción esta noche. ¿Tal vez este chico asistente podría serlo? No he tenido sexo en más de seis meses, no desde que descubrí que Kevin me engañaba.

	—Así es, cariño —dice, mirándome con ojos seductores, entrecerrados y sensuales—. El tipo del traje. —Me observa mirándolo durante mucho tiempo y luego vuelve a levantar su capucha, girando y desapareciendo en las sombras. Considero gritarle, preguntarle dónde estará después del espectáculo, pero... no puedo.

	Levanto una mano y paso la palma de mi mano sobre mi cara llena de lágrimas. La verdad es que no puedo decidir por qué estoy aquí. Debería estar en mi auto, corriendo hacia Nueva York, hacia papá. Pero entonces, ya no es como si me necesitara. No, cuando me necesitaba, no podía molestarme en estar allí.

	Respiro hondo y compruebo mi teléfono otra vez, esta vez sacando mis mensajes de texto.

	¿Recibiste mi mensaje, Lilith? La casa ya está llena de gente. No hay sitio.

	Dios, odio la forma en que Susan manda mensajes, habla, escribe. Incluso la forma en que respira es rígida, forzada y antinatural. Sé que papá se casó con ella porque se sentía solo, pero ahora, está sentada en la casa de mi infancia, diciéndome que no puedo quedarme allí, en el estudio de arte de mi madre convertido en la habitación de invitados con motivos florales de Susan.

	La odio tan ferozmente en este momento que hace que me duela el pecho.

	Mi teléfono vuelve a mi bolsillo.

	Un minuto más tarde, las luces se atenuaron aún más y la música que se filtraba en la habitación por el sonido envolvente se silenció. La multitud también lo hace, pero después de un respiro colectivo, dejan salir un rugido que podría mover montañas. Las figuras salen por la misma puerta por la que salí hace no más de media hora y la habitación... estalla en un caos violento.



	




	Capítulo Cuatro

	Lilith

	Las dos primeras bandas, Tipped by Tyrants y Rivers of Concrete son buenas, lo suficientemente buenas como para hacerme sonreír y balancearme con el pequeño grupo de montaje y el personal del estadio que se han reunido a mi alrededor. Desde aquí, tenemos el mejor asiento de todo el estadio, mirando hacia arriba al escenario que gira lentamente mientras los músicos se mueven y derraman sus entrañas en el suelo a sus pies.

	Mis oídos zumban por el bajo, y puedo sentir cada sonido en los dedos de los pies, contaminando mi sangre, invadiendo mis huesos. Si me cayera en pedazos aquí mismo, destrozada por los ritmos y las pulsaciones, no me sorprendería. Tal vez ese sería el mejor escenario de todos modos. Porque cuanto más pienso en mi vida, menos siento que quiera vivirla.

	El suicidio... no suena como la peor cosa del mundo. Y quiero decir, no es como si hubiera alguien que me extrañara, ¿verdad?

	Tan pronto como ese pensamiento me golpea, sé que estoy en problemas, y decido dejarlo ir. Si estoy considerando matarme, entonces no hay razón para que me contenga, ¿verdad? Si la muerte es mi mejor opción, entonces mejor que empiece a buscar alternativas.

	Cuando alguien comienza a pasar un cigarrillo, casi lo tomo. Pero entonces recuerdo que mi padre murió de cáncer y aunque no fuera cáncer de pulmón, todavía no lo quiero. Siento un poco de alivio porque claramente, a una pequeña parte de mí le importa si vivo o muero.

	Acepto un vaso de plástico lleno de cerveza espumosa, levantándolo para brindar y luego tomándomelo cuando la segunda banda de la noche concluye su parte.

	Me alegro con todos los demás, sintiendo una sonrisa involuntaria en mis labios. Es como una traidora en la noche, esta figura camuflada que se apodera de mi boca. Papá está muerto. Pero la cerveza me ha dado un agradable zumbido; mi estómago está tan vacío que me da calambres e incluso esa pequeña cantidad de alcohol me hace sentir mareada.

	Rivers of Concrete sale del escenario goteando sudor, pasando justo a mi lado y a la pequeña multitud que me rodea, desapareciendo detrás de la cortina negra sobre la puerta. Brevemente, el escenario deja de girar y las luces se atenúan de nuevo, dando tiempo al equipo para pulular por la plataforma y arrastrar los instrumentos, tirar de la tela de la hermosa batería de atrás, la que está en el estrado más alto. Otros instrumentos son traídos y afinados.

	Se siente como si estuviera tardando una eternidad, así que cuando otra cerveza de alguna manera llega a mí, la tomo con manos agradecidas; lo último que necesito ahora es tiempo extra para pensar. Mientras tomo un sorbo, miro a mi alrededor y me doy cuenta de que los trabajadores sólo están sirviendo vasos de cerveza y pasándolas entre la multitud. Los guardias de seguridad cerca de nosotros fruncen el ceño, sus cortavientos azul marino arrugándose, pero no dicen nada.

	Mi segunda cerveza baja aún más rápido que la primera, aliviando parte del dolor. Es entonces cuando decido buscar una tercera, bajando por el corto y oscuro pasillo hasta la cortina y espiando a través de ella. Hay una mesa cubierta de botellas de agua, así como una nevera de naranja con pequeños vasos a su lado. En el suelo, junto a todo eso, hay un barril plateado.

	—¿Puedo tomar otro? —le pregunto al primer hombre que me recibió, el que huele a marihuana. Me mira fijamente y se encoge de hombros, me da un vaso lleno de espuma y mira como me la trago con avidez—. ¿Uno más?

	—Tú eres VIP aquí —dice mientras le devuelvo mi vaso y complace mi debilidad—. ¿Quieres que nos veamos después? Puedo meterte en el autobús —presume, pero yo sonrío con fuerza y me alejo, dándome cuenta de que estoy tropezando un poco. Le echo la culpa a los tacones, no al alcohol, pero aun así, casi me caigo cuando llego a la cortina oscura.

	—Quieta ahí —dice una voz mientras una mano me envuelve el brazo y me ayuda a ponerme de pie. Cuando miro hacia arriba, encuentro el Mar Caribe brillando en un par de ojos azul turquesa. Es el tipo de la gasolinera. Las lágrimas pinchan entonces y se derraman sobre mis mejillas.

	—En realidad —digo, y me siento estúpida cuando mi voz se agita—, quiero un abrazo.

	No se ríe de mí, sólo me toma en brazos con cordones y bandas de músculos y me acerca. Huele bien, como a vaqueros nuevos y detergente para ropa. Lucho por contener soplar mi nariz, y mantener mi mano firme alrededor del vaso de cerveza; no quiero derramarla sobre él. Se ve bien vestido. Ahí es cuando recuerdo: está en la banda, en Beauty in Lies.

	—Mierda —digo mientras retrocedo de repente y casi me tropiezo con un cable suelto. El tipo me agarra de la muñeca y una vez más, me da el privilegio de permanecer de pie. La cerveza se desliza sobre mi mano y sobre el suelo de cemento—. Lo siento. Es que... he tenido un día de mierda.

	Mis ojos color verde oscuro se encuentran con los suyos y él sonríe suavemente. Me doy cuenta entonces de que tiene un solo piercing en el centro de su labio inferior, un anillo de plata que brilla cuando me sonríe.

	—¿Encontraste tu billetera? —pregunta, como si supiera que estaba mintiendo y no le importara. Mirándolo, hay un subidón de sentimientos dentro de mí, todas estas emociones burbujeando que quiero arrojar en el aire caliente entre nosotros, sacarlos y ver lo que tiene que decir. Pero entonces una mujer con una camiseta negra ajustada y unos auriculares se acerca a él y le pone la mano en el hombro, diciéndole algo que es demasiado bajo para que yo lo escuche. El chico asiente y ella se aleja, pero el momento ya está muerto—. Disfruta del espectáculo, ¿de acuerdo? —dice y luego se aleja, dejándome con el fantasma de su toque sobre mi piel.

	Exhalo y cierro los ojos, girando y volviendo a la cortina. Me pongo contra la pared, con los pies ardiendo en los tacones demasiado altos. Después de un momento, los arranco y presiono mis pies contra el suelo de cemento, exhalando un fuerte suspiro de alivio mientras mis arcos se asientan contra el fresco pavimento.

	Bebo mi próxima cerveza un poco más despacio, acunándola contra mi pecho y escuchando la música de sonido envolvente, el ruido de la multitud. Si pienso en mi padre, me arrepentiré; sé que lo haré. Los recuerdos no prohibidos asaltan mi conciencia hasta que me doy por vencida con el resto de mi bebida, volviendo al barril y encontrándolo sin personal. Me sirvo otro vaso y salgo de allí antes de que alguien me vea.

	Unos minutos más tarde, una cortina cae del techo y la multitud jadea, volviéndose loca mientras un proyector escondido en algún lugar arriba comienza a reproducir un video animado de figuras bosquejadas en negro contra la tela blanca. Mientras tanto, desde mi punto de vista único, veo cinco sombras que se deslizan entre bastidores y se dirigen al pasillo, desapareciendo en una pequeña grieta de la cortina.

	Es Beauty in Lies. 

	Mi corazón se agita un poco, aunque sólo conozco un puñado de canciones. Las que conozco, sin embargo, son hermosas. Por eso acepté cuando Kevin me preguntó si quería ir al concierto con él. Por supuesto, eso fue antes de que descubriera que se estaba tirando a una buena docena de chicas. Mi mano se aprieta alrededor del vaso de plástico y se arruga.

	Mirando hacia arriba, veo que las cinco figuras en el video animado suben a un convertible y luego chocan en una explosión ardiente. Las nubes giran sobre los restos y vierten cuchillos manchados de sangre como si fuera lluvia. No tengo ni idea de lo que significan las imágenes, si son una referencia a algo que no estoy entendiendo o si he bebido demasiado.

	—Ahora presentamos a... Beauty in Lies, una voz en off retumba por los altavoces mientras la cortina se levanta, lenta y provocadora, mostrándonos cuatro pares de pies. Eso es suficiente para poner a la multitud en un frenesí salvaje. Las manos raspan el aire sobre mi cabeza como dedos de zombi, curvándose, rogando y agarrando. La tensión en el aire es tan fuerte que parece que me ahogo de repente.

	—Buenas tardes, Phoenix, Arizona. —Una voz familiar se escucha a través del micrófono, su acento británico hace que suene como si dijera Arizoner en lugar de Arizona. Sé por el brillo de los mocasines caros que este es el tipo del estacionamiento, Paxton, el cantante principal de Beauty in Lies. De alguna manera, por un extraño giro del destino, gané un extraño concurso para este pase entre bastidores.

	Lo agarro fuerte mientras la cortina se levanta aún más, mostrándome al hombre que creía que era el asistente, al que le confesé sobre la muerte de mi padre. Ya no lleva una sudadera con capucha, sólo una camiseta negra ceñida y un vaquero ajustado, los dedos enroscados alrededor de un bajo color púrpura oscuro que hace juego con sus Docs negros. Está tocando las cuerdas, enviando esta cálida vibración a través de las plantas de mis pies.

	La conexión... es eléctrica.

	Lo juro, aunque no debería ser posible, es como si me mirara directamente a mí.

	—Somos Beauty in Lies. —La batería golpea el aire y luego se levanta el telón y tengo un destello del chico con ojos turquesa sentado en su trono—. Y estamos aquí para darte la bienvenida a la primera noche de la gira de Broken Hearts y Twisted Souls. —Paxton sostiene el micrófono en una mano tatuada y levanta la otra para aflojar su corbata negra. Sus ojos grises brillan mientras mira a la multitud—. Esta canción se llama “How I Say Hello”.

	Le da un último tirón a su corbata y luego gira su brazo libre, prendiendo fuego a sus compañeros de banda. Las guitarras arrancan de los altavoces, tocadas por un tipo con el cabello negro azulado y otro con un mohawk alto plateado y negro. El confeti explota desde varias máquinas dispuestas alrededor del escenario circular, y luego comienza a moverse.

	Levanto mi mano izquierda y espero a que un pedazo aterrice en la superficie sudorosa de mi palma, acercándolo para examinarlo. Es la mitad de un corazón roto. Me quito el pegajoso trozo de confeti en mis vaqueros y vuelvo a mirar el escenario mientras se aleja de mí.

	El bajista y ambos guitarristas se están balanceando, lanzando su cabello mientras aceleran para una enérgica canción de rock y Paxton suelta este grito de dolor en el micrófono, montando una ola de tambores del chico en la parte posterior. De repente, siento que tengo que saber su nombre.

	Saco el teléfono de mi bolsillo; no soy la única. A mi alrededor, la gente levanta teléfonos y tabletas, grabando el espectáculo mientras gira en un círculo fácil alrededor del estadio. Ni siquiera tengo que escribir el nombre completo de la banda antes de que la información empiece a aparecer.

	Voz principal, teclado y piano: Paxton Blackwell

	Guitarra principal: Michael Luxe

	Guitarra Rítmica: Derek "Muse" Muser

	Bajo, coros, voces de fondo: Ransom Riggs

	Tambores, Percusión: Copeland Park

	Copeland, el chico de ojos brillantes como un mar tropical. Y Ransom, el chico de la sudadera con capucha. De alguna manera, me las arreglé para encontrarme con tres miembros de Beauty in Lies antes de que el espectáculo empezara. Debe ser algún tipo de récord.

	Mi respiración se detiene cuando el escenario vuelve y Paxton aparece en el borde, extendiendo sus brazos directamente sobre mi cabeza, las puntas de los dedos apenas rozando los dedos salvajes de la multitud.

	—No estás por encima de todo, sólo di hola, desciende a la oscuridad de este infierno. Así que ahora siento que viniste sólo para decir que te lo dije, pero aquí abajo, en el fondo, eres el tipo de chica a la que preferiría decirle que no. Eres el tipo de chica que ahoga los corazones y los deja en un mar azul profundo, una sirena, una cantante, siempre llamándome.

	—¡VUELVE A MÍ!

	Esa sensual voz de terciopelo de antes explota a través de los altavoces y me envuelve en una cadencia que gotea, el grito de Ransom es el complemento perfecto para las suaves y cuidadosas notas de Paxton. Mis ojos se deslizan entre ellos y luego hacia el chico de cabello oscuro, el que está cubierto de tatuajes, sus ojos son de un agudo y penetrante color violeta, como Elizabeth Taylor o algo así.

	Mierda.

	¿Por qué son todos tan hermosos?, pienso frenéticamente mientras mi mirada se dirige al segundo guitarrista, su boca se tuerce con una pequeña sonrisa, como si estuviera acostumbrado a sonreír a la gente y salirse con la suya. Su lengua sobresale a un lado en su concentración mientras golpea sus botas negras contra el suelo y monta la ola de la voz de Paxton hasta el final en ese grito especie de gruñido que deja caer al cantante de rodillas en el frente del escenario.

	Si hubiera sabido entonces que su belleza escondía tanta oscuridad, ¿habría huido? Si hubiera sabido que estaban tan rotos, quizás más que yo, ¿habría subido los escalones de ese autobús?

	No tengo forma de responder a eso.

	Ahora, cubierta con la sangre de sus heridas, y en retrospectiva la visión 20/20 no parecía tan clara.



	




	Capítulo Cinco

	Paxton

	Estamos casi al final de nuestra lista de canciones cuando miro subrepticiamente al suelo entre las canciones, las luces parpadean oscuras mientras los trabajadores apagan las guitarras de mis chicos. ANUNCIO VIP. Eso es lo que aparece en el papel pegado al suelo con cinta adhesiva por mis pies. En lugar de empezar nuestra próxima canción, tengo que seguirle la corriente a este concurso de mierda.

	Desfile para Paxton, por favor. Qué idea tan estúpida. Podría haberme matado tratando de repartir esa maldita placa VIP. ¿Y ahora tengo que darle una serenata al maldito ganador?

	Maldito infierno.

	Maldigo en voz baja y trago una botella de agua, terminándola con unos tragos rápidos y pasándosela a un ayudante para que se la lleve. Para cuando las luces vuelven a encenderse, estoy sonriendo, con mi traje pegado a la piel con el sudor.

	Ese concurso VIP no fue mi idea, enviar a todas las fans a una maldita carrera alrededor del estadio para ver quién podía verme primero. El sello discográfico lo ideó, pero nunca especificaron que yo tenía que estar dentro del recinto. Así que me senté fuera y una chica con cabello rojo púrpura y ojos como esmeraldas tuvo la audacia de pasar y actuar como si no tuviera ni una maldita idea de quién soy.

	La miro ahora, mientras el escenario se detiene brevemente, y luego vuelvo a mirar a la multitud. Están hambrientos de mí esta noche; puedo sentirlo. La primera noche de nuestra nueva gira, dejando toda la mierda de mi pasado detrás de mí en el polvo, moliéndola hasta el hollín bajo las suelas de mis Barker Blacks, el mundo se siente como si me perteneciera.

	—Muy bien —digo mientras vuelvo a poner el micrófono en el soporte y juego con mi corbata. Les gusta cuando hago eso, pasar mis dedos entintados por la seda negra como si fuera el interior de su muslo, cuando enrosco las puntas de mis dedos bajo el cuello como si me sumergiera en su núcleo caliente y húmedo—. ¿Quieren otra canción, entonces?

	La cacofonía es jodidamente ensordecedora, pero ahoga las voces silenciosas y susurrantes dentro de mi cabeza, las calla y las silencia. No estoy loco, pero tengo un pasado tan oscuro como el alquitrán. Su boca abierta bosteza tanto que puedo ver todo el camino hasta su maldita garganta.

	—Bien. Porque tenemos tres más para ustedes —digo y la gente sigue animando. Casi desearía que se callaran por un momento, para poder hablar, y terminar con este pequeño truco publicitario—. Pero primero, debemos felicitar al ganador de nuestro concurso de Desfile para Paxton, romper estas barreras entre nosotros. —Hago un gesto en el espacio entre el escenario y el área de admisión general con un parpadeo de mis dedos tatuados. Hay una silueta de un bosque oscuro en mi piel, el horizonte y los árboles, que se extiende a través de mis diez malditos dedos—. Ven aquí, amor —digo mientras me arrodillo y extiendo una mano a la chica de cabello rojo púrpura. Ella tiene un vaso de plástico rojo en una mano, sus pies desnudos mientras me mira desde abajo.

	Y maldita sea. Maldita sea, es jodidamente impresionante.

	Mi mandíbula se cierra con fuerza mientras espero que ella me tome la mano. Pasa tanto tiempo antes de que lo haga, que la multitud comienza a murmurar excitadamente, esperando un poco de drama. Pero yo no hago drama; lo dejé atrás. Sí, claro, claro. Repite eso hasta que sea verdad, Pax. Soy un maldito mentiroso, incluso conmigo mismo.

	Salto desde el borde del escenario y le quito la cerveza a la chica, pasándosela a un ayudante mientras parpadea con ojos sorprendidos en mi dirección. Su boca... es como este capullo hinchado, suplicando ser separado por mis labios. Me gustaría arrancarlo con los dientes y la lengua, besarla hasta que esos ojos verdes brillantes se cierren y se derrita en mí.

	—¿Qué demonios estás haciendo? —digo en tono grosero, y ni siquiera me molesto en susurrar porque nadie puede oírme aquí abajo—. Es hora de subir al escenario.

	Cuando la chica aún no se mueve, este extraño brillo en sus ojos, la alcanzo y la levanto sobre mi hombro. Ella jadea, pero eso es todo, el único sonido que obtengo de ella. Es curvilínea como el infierno, su cuerpo suave y tentador mientras se frota contra el mío. La llevo directamente a los escalones y la deposito en el escenario tan rápido como puedo. Santo cielo.

	Agarro el micrófono y se lo paso mientras uno de los asistentes de producción pone un taburete en el escenario y la anima a sentarse en él.

	—¿Cómo te llamas? —pregunto mientras me mira y luego deja que sus ojos se dirijan a mis compañeros de banda; ni una sola vez mira a la multitud.

	—Lilith —dice, su voz angelical pero con un toque de acero, como si no le importara mucho que la molesten. Es una lástima—. Lilith Goode.

	—Bueno, Lilith —digo mientras me arrodillo a su lado y me preparo para cantar—, esta noche, esta canción está dedicada a ti.

	Sus mejillas florecen de color y yo aprieto los dientes. ¿Qué carajo, Pax? Te llevaste a dos o tres de estas vírgenes ruborizadas a la cama todas las noches durante la última gira. Perdiste el valor ahora, ¿verdad? ¿Sólo porque esta chica tiene los ojos del mismo color que los de Chloe?

	Pero realmente no veo muchas chicas con ojos verdes como estos.

	Mi banda toca las notas de apertura de la canción mientras alejo mis pensamientos oscuros. No dejaré que mi maldita novia muerta arruine otro concierto, otro día, otro segundo de mi vida.

	El público grita su aprobación mientras esperan que le dé una serenata a esta mujer de aspecto triste con su camiseta demasiado pequeña y sus vaqueros ajustados Hay una cinta de piel pálida entre su camisa y su cintura, y sus pechos prácticamente se están derramando por la parte superior. Es una distracción, para estar seguros.

	—Supe desde el primer momento que te conocí, sostuve tu mano y te vi pasar, detrás de la puerta cerrada de tu dormitorio, sentí los latidos de tu corazón revolotear y florecer —canto las palabras tan suavemente como puedo, descansando mis dedos tatuados en la rodilla de la chica, sintiendo su cálida piel debajo de mí. Descanso mi barbilla en mi mano y sostengo el micrófono cerca de mis labios—. Por siempre en mis brazos, te sostendré cerca de mi corazón, protegeré tu sonrisa y la mantendré alejada de todo daño, daré a nuestro amor un honesto y fresco nuevo comienzo. 

	Qué montón de mierda.

	La chica para la que escribí esta canción, bueno, digamos que no funcionó exactamente.

	Me levanto de repente y pongo la suela de mi mocasín negro en el último peldaño del taburete, justo entre las piernas de la señorita Lilith Goode. Sorprendentemente, se echa hacia atrás y extiende sus muslos, haciendo que la multitud diga ooh y aah detrás de mí.

	Mi boca se mueve con una sonrisa.

	—Dime cómo te sientes cuando sonrío contra tus labios, cuando envuelvo mis dedos alrededor de tus caderas. 

	Me inclino hacia el espacio de Lilith, pero ella se queda mirándome como si no estuviera segura de cómo llegó aquí. Y ahí es cuando las luces cambian y noto las huellas de lágrimas en su cara. Hmm. ¿Qué demonios se supone que debo hacer al respecto?, me pregunto mientras me paro derecho y retrocedo para la siguiente parte de la canción.

	—No sólo digas las palabras; quiero oírte GRITAR. 

	Dejé salir la última palabra en un sonido violento propio, arrancándome la corbata y lanzándola a la multitud mientras abría mi camisa, dejando ver mis tatuajes mientras retrocedía y dejando a mis chicos al frente y al centro para sus solos de guitarra. No puedo quedarme quieto, y no puedo mirar a esa chica, así que doy vueltas y vueltas y balanceo mi micrófono hasta que el sudor me cubre el cabello rubio oscuro en la frente.

	Cuando la canción termina y finalmente miro el taburete, veo que la chica ya se ha ido.

	Hasta la vista.

	Tenía problemática escrito en todo su cuerpo de todos modos.



	




	Capítulo Seis

	Lilith

	Me apretujo entre bastidores, empujando a través del personal reunido mientras la multitud grita a mi alrededor.

	—¡Una canción más, una canción más, una canción más! 

	En este punto, todo lo que puedo pensar es en salir de allí.

	—Disculpe —dice la mujer de antes, su auricular todavía está encima de su tímido cabello castaño—. ¿Lilith Goode? Si quiere esperar aquí, reuniremos a los chicos en el salón para la experiencia VIP.

	—¿Experiencia VIP? —Resuenan los truenos de mi corazón y el sudor que baja por la nuca. No sé por qué, pero sólo quiero salir de allí. En este momento. Ponte en camino y empieza a dirigirte hacia mi padre—. ¿Qué experiencia VIP?

	Sonríe con fuerza y me pone una mano en el brazo, señalando mi placa con su tableta.

	—Nadie se ha molestado en explicar lo que has ganado, ¿verdad?

	Sólo la miro fijamente y me siento fatal, pero...

	Me saco la placa de encima de la cabeza y trato de dársela.

	—Ten. Lo siento. Me tengo que ir. Ni siquiera sé en qué estaba pensando al entrar aquí. —La mujer parpadea con sus ojos marrones mientras agito la placa en su dirección—. Dásela a otra persona.

	—Lo siento, ¿qué? —pregunta bruscamente, como quien podría rechazar tal privilegio—. ¿No quieres asistir a la reunión y saludar? Ese es el gran premio.

	—¿Hay dinero en efectivo? —pregunto, odiándome a mí misma por preguntar, pero Dios, estoy desesperada. Tengo doscientos dólares, ¿pero eso nos llevará a mí y a Matador hasta Nueva York? De alguna manera, no lo creo.

	—No hay dinero. —Empieza a hablar pero luego me doy la vuelta y corro... justo en el pecho del bajista. ¿Cómo se llamaba? Algo raro y provocador. ¿Ransom? Sus manos me agarran de los hombros y me sostienen en su lugar mientras parpadeo, frotando mi cara con la palma de mi mano. Su pecho es... musculoso como la mierda y eso dolió.

	—Vaya, muñeca —dice con su voz de almíbar. Se inclina y recupera mi placa, me la devuelve, con los ojos oscuros brillando mientras me mira fijamente. Es un poco más alto que yo, quince centímetros o más. Tengo que estirar mi cuello para encontrarme con su mirada—. ¿A dónde vas con tanta prisa?

	—Así que eres la afortunada ganadora —dice otro tipo, este con el mohawk plateado, sus raíces oscuras afeitadas cerca de su cabeza a cada lado, dando este tipo de efecto de ombré que atrae mis ojos hacia arriba y luego los vuelve a bajar a su rostro. Sus ojos tienen facetas de color, ricos y penetrantes mientras me mira y sonríe. Es una sonrisa que dice que siempre consigo lo que quiero. Sólo que... mientras me mira de arriba a abajo, no estoy muy segura de lo que es—. Sube y toma un trago con nosotros —dice, con los ojos brillantes cuando se encuentra con mi mirada y la mantiene sin vergüenza.

	—Yo... lo siento —digo mientras zigzagueo entre ellos y corro hacia la puerta. Como vengo de la dirección opuesta, nadie del personal de seguridad trata de detenerme cuando salgo corriendo... y en un torrencial aguacero—. ¡JODER! —maldigo mientras atravieso charcos con los pies descalzos. Como una idiota, dejé mis tacones rojos atrás. Ahora, no tengo zapatos.

	Sin zapatos, sin papá, sin mamá, sin hermana.

	Nada en absoluto.

	Corro a través del estacionamiento tan rápido como puedo, pero es enorme, más grande de lo que recuerdo. A mitad del camino, mi camisa está pegada a mi piel y es completamente transparente, anunciando el sujetador rojo debajo. En la lluvia, en la oscuridad, me encuentro volteando por un momento y en pánico cuando creo que he perdido mi auto. Pero entonces me detengo y doy vueltas en un círculo lento, lo veo y lo encuentro estacionado a pocos metros.

	Cuando lo hago, casi deseo que se hubiera perdido para siempre.

	Como una multitud tan grande apareció tan temprano, terminé teniendo que estacionar en la esquina trasera del lote, bajo una farola rota. Bueno, ciertamente estoy pagando por eso ahora. Todas mis ventanas están rotas, y en el pavimento mojado, la mayor parte de lo que tengo está roto, destrozado y mojado. Todo lo bueno probablemente se ha ido: la pantalla plana que escondí en el maletero que Kev me compró para nuestro aniversario, mi iPod que estaba metido en el salpicadero, mi pequeña caja de discos antiguos que pertenecía a mi madre.

	Me tropiezo y toco la superficie arañada y abollada del maletero con una mano temblorosa.

	Parece que quienquiera que haya hecho esto lo reventó con una palanca. Los imbéciles también se tomaron el tiempo de rajar los cuatro neumáticos, destrozar mis faros, mis luces traseras. Y aquí estoy, con un padre muerto y doscientos dólares a mi nombre, sin seguro de auto, sin apartamento, sin trabajo.

	Me dejo caer entumecida en el pavimento, me siento con las piernas cruzadas bajo la lluvia y dejo que me arrastre el cabello rojo a la cara. Si hay una diferencia entre mis lágrimas y la lluvia, no estoy segura de que nadie lo sepa.

	Un par de personas se detienen y preguntan si quiero que llamen a la policía, pero ¿qué van a poder hacer los policías? ¿Escribir un informe? Llevarme a... ningún sitio. El apartamento de mierda que firmé cuando Kevin y yo rompimos no está, las llaves entregadas, el depósito de seguridad perdido por mi casero para la limpieza de alfombras.

	Mientras me siento allí, pienso en que no ha llovido en semanas. Semanas de aire seco del desierto y polvo. Y ahora... esto.

	Dejo caer mi cara en mis manos y desearía poder soltarme y sollozar. Pero soy demasiado terca y lo he intentado con demasiada fuerza durante demasiado tiempo. Si me rindo ahora...

	—Vine para darte tus zapatos, pero, mierda.

	El tipo de cabello plateado se inclina a mi lado, sus ojos en el caos de mi auto, todas mis cosas lanzadas en olas de tempestad a través de la rápida inundación del estacionamiento. Creo que ya estoy sentada en dos centímetros de agua, como una inundación repentina.

	Miro y encuentro los tacones rojos agarrados en sus dedos. No debería haberse molestado, en realidad. ¿Por qué no hizo que un ayudante los trajera aquí?

	—Gracias —digo, pero es difícil escuchar mi voz a través del fuerte aguacero. La palabra se pierde en la lluvia cuando parpadeo con los chorros de agua de mis pestañas, sólo para verlos acumularse de nuevo casi inmediatamente. Tomo los tacones y los dejo caer en mi regazo mojado.

	—¿Este es tu auto? —pregunta, pero puedo decir que ya lo sabe. Casi tiene que gritar para que le oigan por encima de la tormenta—. Vamos, vamos a sacarte de la lluvia.

	Me ayuda a ponerme de pie, pero yo le hago señas para que se vaya.

	—Necesito recoger mis cosas —digo, pero incluso cuando las palabras pasan por mis labios, sé que es inútil. Aunque recoja toda mi ropa mojada y empapada, mis almohadas y mantas ahora sucias, ¿dónde las pondré? ¿En el auto sin ventanas?

	Ahí es cuando finalmente lo entiendo.

	Papá está muerto.

	Está muerto.

	Mi papá está muerto.

	Los sollozos me desgarran, y me doblo.

	—Ven y te secaremos. —El chico de cabello plateado... ¿Derek?...dice mientras me rodea con un brazo—. ¿Hay algo especial que quieras agarrar rápidamente?

	Asiento y me paso el brazo por la cara.

	—Las cenizas de mi madre —digo y la cara del tipo parpadea con alguna emoción que no puedo leer.

	—¿Dónde están? —pregunta, pero todo lo que puedo hacer es apuntar hacia el maletero. Las había metido en una almohada y las había envuelto en otro edredón. Por lo que sé, mamá podría estar esparcida en las aguas corrientes bajo mis pies, arrastrada hacia la alcantarilla.

	Derek busca en lo que queda en el maletero y se detiene, recogiendo una pequeña bolsa de plástico y revisando el sello.

	Mi corazón se eleva por un momento, pero sólo hasta que se da cuenta de lo patético que es, estar emocionada de que las cenizas de mi madre muerta aún están en los restos de mi auto saqueado.

	—Aquí tienes, Lilith —dice, como si recordara mi nombre en el escenario—. Vamos a entrar.

	Me rodea los hombros con un brazo y me escolta hasta el recinto. 



	




	Capítulo Siete

	Ransom

	Cuando Muse aparece en el salón VIP con una chica mojada bajo su brazo, me encuentro poniéndome de pie.

	—¿Qué demonios trajo el gato? —pregunta Paxton con una sonrisa. Vuelvo mi mirada oscura hacia él, y me devuelve el favor. No hay amor perdido allí, entre Paxton y yo.

	—No seas un idiota, Pax —susurro porque nunca tiene mucho sentido gritar, a menos que estés en el escenario. Las cosas que se gritan, tienden a perderse en la traducción.

	Me muevo alrededor del sofá plateado, pasando por un mar de adolescentes ricos que pagaron por la "experiencia VIP", una estúpida reunión de fans que suele traer chicas guapas a nuestro camino. No esta noche. Esta noche, todo son amas de casa de mediana edad e imbéciles de edad universitaria.

	—Te traeré una toalla —dice Muse, dándome una mirada sobre la cabeza de la chica. Debe haber estado ahí mucho tiempo, ya que ha pasado al menos una hora desde que se escapó. Está temblando y sus ojos tienen esa mirada brillante y vacía que reconozco tan bien.

	—¿Qué ha pasado? —pregunto, pero no hablo con ella, hablo con Muse. 

	Toma una pila de toallas blancas de un ayudante y las deja caer en el asiento de cuero junto a nosotros, agarrando una y arrojándola sobre el cabello rojo de la chica. En la típica moda de Muse, no le importa una mierda el espacio personal o los límites y empieza a restregarle la cabeza, secándola con hábiles caricias de sus dedos, como si le diera un masaje en el cuero cabelludo o algo así.

	—Unos imbéciles entraron en su auto, rompieron todas las ventanas, cortaron los neumáticos. —Muse me da una mirada larga y persistente, como si hubiera mucho más en esta historia de lo que dice en voz alta.

	—¿Qué tienes ahí? —pregunto suavemente, poniendo mi mano en la de Muse para detener su vigoroso movimiento de secado. Sé que sólo trata de ayudar, pero nunca hace nada a medias; está todo fuera, todo el tiempo. Creo que está asustando a la pobre chica.

	Extiendo la mano e intento desenredar sus dedos de lo que sea que esté agarrado en ellos, pero todo lo que consigo es que se le caigan los tacones rojos al suelo.

	—Lo siento —dice con un suspiro, colocando el objeto contra su pecho y finalmente levantando la cabeza. En sus ojos, veo que quiere ser fuerte pero en realidad, todo lo que siente es debilidad. También reconozco esa sensación. Joder—. Yo…

	—¿Quieres un trago? —pregunta Pax y giro la cabeza para mirarlo. Qué jodido imbécil. Está recostado en el sofá con su estúpido traje, una mujer a cada lado, las amas de casa a las que definitivamente no se va a tirar esta noche porque sus estándares son jodidamente ridículos y sonríe.

	—Un trago —dice la chica, y luego se desliza en la silla de cuero junto a Muse como si sus piernas ya no pudieran sostenerla. Después de un momento, desengancha el bolso rosa de su codo y abre la cremallera, sacando un teléfono celular. Parece que el cuero del bolso protegió eso al menos—. Me gustaría tomar una copa.

	Pax enciende un cigarrillo y me mira fijamente; yo le devuelvo la mirada.

	—Necesito llamar a mi madrastra —dice la chica, empezando a levantarse. Ni siquiera se quita un centímetro del cuero antes de que se derrumbe y decida quedarse. Pone sus pies descalzos en la silla y se acurruca en una pelota. Viéndola tan vulnerable, me dan ganas de... no. No me hace querer hacer nada.

	Me doy la vuelta mientras Pax pide un poco de bourbon para la pelirroja y enciende su cigarrillo en una bandeja de plata en la mesa entre nosotros.

	Estoy usando mi sudadera con capucha de nuevo, y requiere mucho esfuerzo no tirar la capucha y esconderme del mundo. Odio estas cosas VIP, incluso cuando hay chicas hermosas para elegir. No importa de todos modos, supongo. Habrá algunas esperando afuera, cerca de los autobuses, incluso con la lluvia. No tengo que ir a la cama solo esta noche; nunca tengo que ir a la cama solo.

	Sólo pensarlo me hace temblar de miedo.

	—Ten —dice Muse, reapareciendo a mi lado y entregándome un vaso lleno de Jägermeister. No me doy cuenta de que mis manos tiemblan hasta que las estiro para agarrarlo. Unos pocos sorbos después y me siento mejor, como si hubiera una manta sobre toda la rabia y el odio y el miedo que mantengo atrapado dentro.

	Me siento en el brazo de la silla de la chica y trato de escuchar su conversación telefónica mientras Paxton se pone enfrente de mí y Michael se sienta a su lado, fingiendo que le importa una mierda.

	—Susan, por favor —dice la chica. La miro y decido que incluso si está mojada, si sus pestañas están chorreando agua de lluvia, también está llorando. Extiendo la mano y barro un poco de cabello detrás de su oreja, dibujando grandes ojos verdes sobre mi cara.

	—No llores, cariño. Lo solucionaremos.

	—Me acaba de colgar —dice la chica mientras Copeland aparece y se detiene en el borde del área del salón, en la plataforma sobre la pequeña escalera. Apoya su mano en la barandilla y mira a la criatura mojada que tiembla en el asiento a mi lado. "Mi padre murió hoy". Sus palabras resuenan en mi cabeza mientras mira su teléfono como si hubiera sido traicionada de la peor manera.

	Me deslizo por el brazo de la silla hasta que me siento a su lado, y luego tiro de su cuerpo mojado en mi regazo. Es una estupidez porque atrae la atención de Pax, remacha sus ojos grises en el cuerpo tembloroso de la chica. Ahora está interesado. A quienquiera que mire, él se la folla, sólo para demostrar que puede hacerlo. Una vez, y otra vez y otra vez.

	—¿Necesitas que llame a alguien, cariño? —pregunto mientras le cepillo el cabello con la larga manga negra de mi sudadera. Me gusta llevarlas así de grandes, me hace sentir de dieciocho años en vez de veinticinco. Dieciocho años era una edad mucho mejor para mí; mi madre aún vivía entonces.

	—No hay nadie a quien llamar —susurra, parpadeando rápidamente, como si se acabara de dar cuenta de que está acurrucada en el regazo de un extraño. Muevo mi mano para que pueda sentarse e inclinarse para tomar el bourbon que Pax le pidió. Cuando lo hace, su vaquero mojado se arrastra hacia abajo y su blusa se sube; puedo ver la tentadora línea de su trasero quebrarse. Quiero pasar mi dedo por ella, especialmente con sus piernas ligeramente abiertas, su cálido coño se balancea precariamente sobre mi rodilla.

	Absorbo una respiración y miro hacia otro lado, notando que Pax me sonríe.

	Jesús.

	La chica se sienta, toma su bebida como si fuera agua y luego se levanta. Sin decir nada, se mueve a una silla vacía mientras los punks del asiento del amor junto a mí empiezan a mirarla como locos. Joder, odio a los adolescentes.

	Copeland baja las escaleras y se sienta, Muse hace lo mismo.

	Y Pax, le ordena a la pobre chica otro trago. La veo tragar este también, y me pregunto si sabe en lo que realmente se está metiendo aquí. Está mojada y claramente molesta por su padre. ¿Dónde diablos está su novio? ¿Familia? ¿Amigos?

	—Escucha, nena, ¿quieres que te llame un taxi? —pregunto mientras la chica se quita el cabello rojo de la cara y me mira. Es ridículamente hermosa en este tipo de maquillaje de la vieja escuela. Curvilínea y femenina, con un gran pecho, piel blanca, grandes ojos y este loco cabello rojo-púrpura que no puedo decir si es real o no.

	La quiero entonces. Así de simple. Al instante.

	—Mi nombre no es nena o cariño o muñeca —me dice firmemente—, es Lilith.

	—Ignóralo —dice Pax, su acento se mezcla con el alcohol—, nunca usa los nombres de las personas. Siempre es dulce o hermosa o algo así.

	No sé por qué lo hago, pero tiene razón. Nunca uso los nombres de las personas.

	—Cierra la boca, imbécil —digo en voz baja, esperando que pueda oír la amenaza oculta en mis palabras. La última vez que Pax y yo nos peleamos, le di diez puntos en su hermosa cara y me rompió la muñeca. Eso fue hace años, pero aun así.

	—¿Puedo tomar otro trago? —Lilith aparece cuando el camarero se acerca y limpia los vasos vacíos.

	—Tráeme uno también, ¿sí? —pregunta Pax mientras nuestro gerente aparece en las escaleras con una sonrisa profesional fijada firmemente en su lugar. Agradece a los adolescentes y a las amas de casa por pagar una cantidad exorbitante por las entradas que les hicieron garabatear descuidadamente firmas en sus camisetas, fotos con la banda, y dos horas de estar sentados aquí escuchando a Paxton divagar.

	—Me vuelvo al autobús —dice Michael en cuanto se van, con su chaqueta de cuero sobre los hombros, a pesar de que hace cien malditos grados aquí. Se levanta, no reconoce a la triste chica pelirroja y desaparece en el andén por el que bajó Copeland.

	—¿Estás segura de que no hay nadie a quien pueda llamar por ti, cariño? —le pregunto a Lilith una vez más, pero ella sólo sacude la cabeza y me mira con esa expresión derrotada en sus ojos que me da escalofríos. La miro y me pregunto si debería intervenir y hacer algo más que repetir la misma pregunta una y otra vez.

	—Estoy bien —dice, pero no suena nada bien—, de verdad. —Su mirada se une a la mía y al final, hago lo que siempre hago y saco un cigarrillo, encendiéndolo cuando me dirijo hacia la izquierda de Michael, hacia la salida y la lluvia y los autobuses.

	Normalmente, hay fans esperándonos aquí. Nuevas en todas las ciudades, habituales que se asoman a la gira y nos siguen como cachorros. Esta noche, no hay nadie. Es la primera noche de la gira, y tuvimos problemas con el autobús, así que llegamos tarde; llegamos al lugar una hora antes de que abrieran las puertas. Con la tormenta y el retraso, parece que se nos ha acabado la suerte cuando se trata de chicas.

	Joder.

	Mi garganta se estrecha y mis manos empiezan a temblar.

	Realmente, no me gusta dormir solo.



	




	Capítulo Ocho

	Lilith

	Vaso tras vaso, me meto el alcohol ardiente por la garganta y trato de quitarme todo el dolor. Por supuesto, el dolor no es como la suciedad, algo que se puede limpiar. Es como un señuelo de pesca, todas esas púas afiladas clavadas en tu piel. Cuanto más abofeteas, tiras y jalas, más profundo se incrusta hasta que finalmente... te desangras hasta la muerte.

	Creo que me estoy desangrando.

	—Debería irme —anuncio de repente, cortando la risa combinada de Paxton, Derek y el equipo de trabajo. El tipo de ojos turquesa me mira desde el otro lado de la mesa de plata. No tengo a dónde ir, pero ¿cómo puedo decirle eso a esta gente? No les importará. Son ricos, son estrellas de rock. Y yo sólo soy... una chica sin padre.

	La habitación se llena de humo de marihuana y cigarrillos cuando levanto mis tacones rojos del suelo y atravieso el salón vacío hacia las puertas de entrada. A estas alturas, la multitud se ha despejado por completo. Es sólo la banda, sus empleados y el personal del local.

	Me siento completamente fuera de lugar aquí.

	Camino hasta las puertas de cristal antes de que me golpee de verdad. Me paro allí, mirando la lluvia que cae afuera y me pregunto si debo llamar a Kevin, el tramposo pedazo de mierda que me arrastró hasta aquí en primer lugar con promesas de una vida perfecta. En vez de eso, se folló a tantas chicas que me contagió una enfermedad de transmisión sexual; tenía que ser él. Sólo me acostaba con él. Sólo me he acostado con dos tipos en toda mi vida. Perdí mi virginidad a los quince años con un chico de la escuela y lo hicimos dos veces antes de que su familia se mudara. Entonces conocí a Kevin. Y ha sido Kevin y sólo Kevin durante cinco años seguidos.

	Me siento en el suelo brillante y pongo mis tacones y mi bolso en mi regazo, viendo como la lluvia golpea contra el pavimento, convirtiendo la superficie del estacionamiento en un pequeño lago. A continuación saco mi teléfono, me desplazo hasta su número y luego hago una pausa, mi corazón parpadeando de dolor y traición.

	El imbécil me contagió sífilis. Maldita sífilis. Afortunadamente la descubrí a tiempo, pero literalmente puede matar a la gente, causar daños cerebrales o cardíacos. Así es como supe que me estaba engañando, porque me enfermé. Ahora estoy completamente curada, una sola dosis de penicilina se encargará de ello si la descubres pronto, pero ese tipo de traición... es muy profunda. Hasta los huesos. Confié en él y lo amé y todo lo que me dio fue la enfermedad.

	Desabrocho mi bolso y lo reviso hasta que encuentro los resultados de mi última revisión de ETS. Lo guardo ahí dentro por algún jodido trastorno de estrés postraumático o algo así. Si no lo tengo, empiezo a entrar en pánico, a preocuparme de que pueda volver a enfermarme. Pero ahí está, impreso tan claro como el día. Limpio, limpio, limpio. Estoy limpia.

	Pero viendo esto, sé que no importa cuán desesperada esté, no puedo ni quiero llamar a Kevin.

	—Pensé que te encontraría aquí abajo —dice Paxton Blackwell mientras se pavonea por las escaleras, claramente borracho. Un poco más borracho que yo, creo. Se mueve para pararse a mi lado, alto e imponente en su traje de fantasía. Incluso intoxicado, tiene esa mirada apática, como si nada le importara un carajo.

	Ahora mismo, ese tipo de expresión me atrae.

	—Pensé que te gustaría volver al autobús conmigo, ¿festejar un poco más?

	Lo miro fijamente, sus manos tatuadas metidas en los bolsillos delanteros de su pantalón negro. Su cabello está peinado y perfecto, como si se preparara para ir a Wall Street por la mañana, a hacer negocios de miles de millones de dólares o algo así. Son los tatuajes los que lo delatan, asomándose por encima de su cuello blanco almidonado, arrastrándose por debajo de sus mangas y bañando sus dedos con tinta. Cuando mantiene sus manos quietas así, es fácil ver la línea oscura del árbol, el cielo nocturno, tatuado en sus dedos.

	Miro hacia atrás, a la lluvia, a mi teléfono, donde los únicos nombres conectados a los contactos que me importan están muertos. Vuelvo a mirar a Paxton, el cantante líder de Beauty in Lies.

	—Bien —digo cuando me pongo de pie; no ofrece una mano para ayudarme a levantarme.

	—Por aquí —me dice, caminando por el oscuro pasillo.

	No espera a ver si lo sigo.



	




	Capítulo Nueve

	Lilith

	Mis dedos se arrastran por la húmeda superficie metálica del autobús de la gira, mientras me tropiezo con Paxton, atravesando la lluvia hasta la puerta y esperando a que la abra. Está tan borracho, que le cuesta un par de intentos para que la manija funcione bien. El personal de seguridad que está cerca de la puerta ni siquiera nos mira.

	Subo detrás de él, el mundo gira ligeramente a mi alrededor, y encuentro lo que parece ser una sala de estar de tamaño RV bastante normal, aunque una muy, muy bonita. Cuando era niña, mamá y papá solían llevarme de viaje por el país en una casa rodante alquilada. Estaba obsesionada con esa vieja película, la que tenía a Lucille Ball, llamada The Long, Long Trailer. Hice que mis padres me ayudaran a elegir una nueva roca de cada ciudad que visitábamos y la guardé en un cajón debajo de mi litera.

	Esto es... así, sólo que más grande, más lujoso, mucho más lujoso.

	Un sofá de cuero negro está justo enfrente de mí, dos sillas giratorias de cuero más pequeñas frente a él. A mi derecha, hay una partición con una ventana de cristal. A través de ella, puedo ver una silla de capitán donde el conductor debe sentarse al lado de un asiento de pasajero a juego, actualmente ocupado por cajas. A mi izquierda, hay una cocina delgada y una puerta corrediza que debe llevar a las literas.

	—¿Quieres un trago? —pregunta Pax mientras me balanceo y dejo caer mis tacones y mi bolso en una de las sillas de cuero. En la otra, el tipo de la gasolinera se sienta a mirarnos.

	—¿Estás bien? —me pregunta él y Paxton maldice en voz baja, tratando de verter dos vasos de bourbon y derramándolo por todo el mostrador. Yo no lo miro, sino que me enfoco en los ojos brillantes del chico que me mira por encima del hombro. Parece genuinamente preocupado.

	—Estoy bien —lo prometo. Estoy un poco borracha, pero no me importa. Quiero estar borracha en este momento—. Gracias por el dinero de la gasolina —añado, en caso de que no se dé cuenta de lo mucho que significaba para mí.

	—No fue nada —dice, viendo que Paxton aparece detrás de mí y ofrece un vaso sobre mi hombro.

	—Bebe, amor —me dice, oliendo a cigarrillos y jabón. Es este sucio y limpio combo el que me provoca un tierno dolor entre los muslos. La sensación es tan sorprendente como chocante. Durante meses no he podido masturbarme, no me he interesado en acostarme con nadie por lo que Kevin me hizo. Y ahora, hoy, el día en que mi padre muere es el día en que mi libido decide volver a la carrera...

	Me siento mal, pero de todas formas bebo el alcohol que Paxton me dio.

	—¿Quizás ambos han bebido suficiente, Pax? —pregunta el tipo de la gasolinera, Copeland, dejando a un lado un libro y poniéndose de pie para enfrentarnos. Veo que está leyendo Cincuenta Sombras de Grey. Ni siquiera yo he leído Cincuenta Sombras de Grey. Me dan ganas de leerlo para ver por qué tanto alboroto; me dan ganas de que me guste.

	—Tengo veintiséis años —dice Paxton, y el insulto en su voz desaparece en una amonestación despreciable—, beberé lo que me plazca y cuando me plazca. —Asiente con la barbilla hacia mí—. Y ella es una adulta, ¿no es así Lilith Goode?

	Parpadeo, sorprendida de que recuerde mi nombre completo.

	—Tengo veintiuno —digo, en caso de que fuera una pregunta real.

	—Veintiuno —dice Paxton, con aspecto frío, aburrido y apático otra vez. Bebe su trago y luego mira cuando termino el mío. Recoge nuestros vasos, los deja a un lado y empieza a tirar de mí hacia la parte de atrás del autobús.

	La puerta se abre y aparece Ransom Riggs, tragado por su sudadera negra con capucha, sus fosas nasales se ensanchan mientras me mira desde Paxton, esta extraña y salvaje mirada seductora en su rostro.

	—Nunca vas a parar, ¿verdad? —pregunta con una voz tan baja, que no estoy segura de que esté destinado a escucharla.

	—Nunca —dice Paxton arrastrando las palabras y luego empuja a Ransom a un lado con su hombro y me arrastra por el pasillo. Los otros dos tipos también están aquí. El de cabello plateado está sentado en el borde de una litera con auriculares alrededor de su cuello, levantando sus cejas hacia mí cuando paso. El otro, Michael según Internet, está tumbado de espaldas, claramente teniendo una conversación privada en su móvil.

	Pax me empuja más allá de los dos y abre otra puerta corrediza. Hay una habitación detrás de ella, tragada casi por completo por una cama King size. Ni siquiera hay espacio para caminar a ambos lados, sólo un pequeño y estrecho espacio a los pies.

	Pax no se molesta en meternos a los dos ahí dentro y cerrar la puerta.

	En cambio, se acerca a mí y pone su mano derecha tatuada a un lado de mi cara. Me recuerda mucho a cuando estaba en el escenario, descansando sus manos y su cara en mi rodilla, cantando como si le importara una mierda. Eso demuestra lo talentoso que es; claramente, ni siquiera nos conocemos. De hecho, cuando lo conocí, no creí que le gustara mucho. Probablemente tampoco le gusto mucho ahora, pero eso no importa.

	No necesito gustarle a alguien esta noche; necesito que alguien me folle.



	




	Capítulo Diez

	Lilith

	Paxton curva sus dedos alrededor de la parte posterior de mi cabeza mojada y me acerca, poniendo sus labios calientes sobre los míos. Se detiene allí por lo que parece una eternidad, haciéndome comprender cuánto deseo este beso, cuánto deseo que sepa a olvido, que me arrastre y ahogue mi dolor.

	Por tercera vez en toda mi vida, beso a un chico por primera vez.

	La boca de Paxton se inclina sobre la mía y su lengua caliente se desliza entre mis labios, tomando el control total de la situación. Claramente, él ha hecho esto antes y claramente, sabe lo que quiere. No le importa que mi padre haya muerto hoy o que esté empapada y temblando, no le importa que no tenga nada ni a nadie.

	Esa clase de apatía... me habla.

	Siento que cualquier oscuridad que pueda tener dentro de mí, la suya es mucho peor.

	Me besa no como ese chico olvidado de hace tanto tiempo, no como la aceptación descuidada de Kevin a los juegos previos, sino como un hombre, un adulto, alguien que conoce su camino alrededor del cuerpo de una mujer.

	Gimo contra sus labios, enrosco mis dedos en las húmedas pero aun así perfectas líneas de su traje.

	Cuando me empuja contra el borde de la puerta, no lucho con él, dejando que deslice sus manos entintadas sobre mis curvas y me acoja. Ahora que mi ropa está mojada, pegada en algunos lugares, caída en otros, estoy aún más expuesta, mis pechos se caen de la parte superior, mi trasero sale por la parte de atrás de mis vaqueros.

	Pax usa esto a su favor, pasando sus manos calientes por todo mi cuerpo, enviando emociones de fuego caliente a través de mí. Mi vagina se siente hinchada y ansiosa y mis muslos se aprietan mientras separo los bordes del botón blanco de Pax y pongo mis palmas contra su pecho tatuado. Es mucho más... definido de lo que Kevin nunca fue, escultural y musculoso. Nunca he estado con un hombre como este; estoy emocionada. Me hace darme cuenta de lo mucho que me he estado perdiendo, teniendo un horrible y descuidado sexo con Kev todos estos años.

	Pax es claramente dominante, sus manos implacables, forjando un camino que no puede ser influenciado. No me consideraría una persona débil, pero esto se siente muy bien. No quiero estar a cargo de nada en este momento, no después de todo lo que me ha pasado hoy, me ha pasado este año, me ha pasado siempre.

	—En la cama —susurra Pax contra mi boca, su acento es delicioso y tan diferente del lento acento de Arizona que he estado escuchando de los locales—. Y date prisa, Lilith Goode; no me gusta esperar.

	Se quita los gemelos de plata de sus muñecas, un par de guitarras finamente hechas en perfecta miniatura, y lo hace con esta lenta y cuidadosa precisión que me asusta, especialmente cuando me mira directamente a la cara con esos ojos.

	Me quitan el aliento.

	Me subo a la cama, sorprendida al ver que en realidad es suave, la funda de edredón de seda negra huele a jabón de lavandería. Apuesto a que con estos chicos y... cualquier chica que traigan aquí, esto tiene que ser lavado y reemplazado mucho.

	Trato de no pensar en eso mientras me recuesto sobre mis codos y veo a Ransom observándome desde el pasillo. Está apoyado contra una pared, con un pie cruzado sobre el otro, completamente casual en su postura. Sus ojos... cuentan una historia diferente.

	Me mira como si tuviera hambre.

	Alejo mi mirada de él y sus ojos oscuros, su cabello oscuro, todo cerrado en las sombras de su capucha. Cuando miro a Paxton, se ha quitado la chaqueta y desabrochado la camisa hasta el fondo. Puedo ver la extensión plana de su vientre, cada centímetro cuadrado cubierto de tatuajes de colores. Se quita los zapatos a patadas mientras yo lo observo, se quita los calcetines lentamente, observándome mientras se quita cada pieza de ropa.

	Mientras tanto, estoy recostada sobre mis codos en mi vaquero mojado y mi camiseta sin mangas, mi corazón retumba, el alcohol me impide sentirme demasiado cohibida por todo el asunto. Después de un momento, Ransom se aleja pero es rápidamente reemplazado por Copeland.

	—No seas cruel, Pax —dice, su voz suave una advertencia. Su cantante lo ignora completamente, se quita el cinturón y lo arroja sobre la cama, como si planeara usarlo para algo. Mi respiración se detiene cuando sube sobre mí, el calor y el peso de su cuerpo tan nuevo y emocionante.

	Levanto una mano experimentalmente, la deslizo a lo largo de su cara y veo cuán íntimamente me dejará tocarla. Mis dedos se enredan en su cabello oscuro antes de que me agarre la muñeca y la haga a un lado. Vaya. Es muy cerrado; toda esa arrogante apatía debe ser un gran escudo.

	—Qué suerte tienes —dice, y no puedo descifrar si realmente cree eso o no—, encontrarme en el estacionamiento de esa manera. ¿Y fingiste no saber quién soy? Todo el mundo sabe quién soy.

	—No lo sabía —respondo honestamente mientras él levanta una mano y pone sus dedos en la parte delantera de mi cuello. Cuando me empuja de nuevo a las mantas, no me resisto. Dulce, dulce olvido. Necesito eso ahora mismo.

	—Claro, amor —dice y luego me besa de nuevo, con sabor a crueldad y bourbon. Este tipo... está muy bueno, pero también da un poco de miedo. Si esto fuera por más de una noche, estaría preocupada.

	No seas cruel, Pax.

	Me pregunto de qué se trató todo eso.

	No tengo que preguntarme por mucho tiempo.

	Paxton me agarra del cabello, haciendo que mi cuero cabelludo me duela un poco mientras se pega mechones de caoba en los nudillos y tira. Su lengua es despiadada mientras pasa entre mis labios, reclamando hasta la última parte de mí, sin dejar piedra sin remover. Apenas me doy cuenta cuando su mano baja y desabrocha mi pantalón.

	Sus dedos se deslizan fácilmente dentro, una punta caliente que baja por la parte delantera de mi ropa interior y luego bajo la tela, probando para ver cuán mojada estoy. Estoy empapada, y no por la lluvia. Paxton saca su mano y desliza su dedo medio contra su pulgar, frotando mis jugos contra su piel.

	—Bueno, eso fue fácil, ¿no? —pregunta y su voz es tan cruel como su beso. 

	Cuando se acerca y agarra el cinturón, mi corazón empieza a martillar y siento que el sudor baja entre mis pechos. Me envuelve el cuero alrededor de las muñecas y de un huso en la parte inferior de la cabecera, tirando de él y metiendo el cierre metálico por un agujero cerca del centro del cinturón, uno que claramente no usa para mantener sus pantalones arriba.

	Ya ha hecho esto antes.

	No estoy segura si eso debería molestarme o excitarme mientras estoy ahí con los brazos atados sobre mi cabeza, mirándolo. Se sienta, con su camisa blanca colgando casualmente de un hombro y luego deja caer cualquier esperanza residual de una sonrisita o una sonrisa, mirándome con ojos grises llenos de tempestades y mares furiosos.

	—Si quieres que me detenga, sólo dilo. Yo no juego.

	Y eso es todo, la única advertencia que recibiré.

	Pax se queda sentado lo suficiente para que yo examine algunos de sus tatuajes, y aunque estoy bastante borracha, reconozco que hay palabras garabateadas en cursiva negra por todo su pecho, metiéndose por debajo de su cintura. Me gustaría poder leer algunas de ellas.

	La luz se filtra desde el pasillo, pero en su mayor parte, está oscuro aquí. Las dos pequeñas ventanas tienen las cortinas cerradas, e incluso desde aquí, la lluvia suena fuerte, furiosa y estridente.

	Pax empuja mi pegajosa camiseta húmeda hacia arriba y sobre mis pechos, deslizando una mano firme alrededor de mi caja torácica para desabrochar el broche de mi sujetador. Ahora que mis brazos están atados, no puede quitármelo por completo, así que también lo empuja hacia arriba, exponiendo dos montículos dolorosos de carne tierna, fría y húmeda por la lluvia, desesperada por ser tocada.

	Cuando su mano caliente se cierra sobre uno, no me importa que su toque sea sólo demasiado de este lado. Aprieta y amasa mi carne antes de dejar caer su boca sobre mi pezón, rozando sus dientes sobre los puntos duros y haciéndome jadear. Automáticamente, trato de bajar mis brazos, enroscar mis dedos en su cabello y tomar control de la situación. Pero el cinturón de cuero está apretado y tirar de él sólo parece hacerlo sentir más apretado.

	¿Acabas de conocer a este tipo y dejas que te ate? ¿Qué demonios, Lilith? Eso creo, pero no le pido a Pax que se detenga y me desate; no quiero que se detenga. Si lo hago retroceder, desabrochar su cinturón, enviarme de vuelta a la lluvia, tendré que recordar que no soy nada y no tengo nada y... no queda nadie.

	Jadeo mientras su boca se cierra completamente sobre mi pezón izquierdo. Pax muerde lo suficientemente fuerte como para sacar mi caja torácica de la cama, pero no tan fuerte como para decirle que no. Sin haberme conocido antes, sin saber nada de mí, de alguna manera tiene este conocimiento innato de cómo montar la fina línea entre el placer y el dolor.

	—Lilith Goode —susurra contra mi pecho, levantando sus ojos grises para mirarme sobre el pálido montículo de mi pecho. Paxton levanta la cabeza y se inclina hacia adelante, poniendo nuestras bocas juntas de nuevo—. Soy como un conocedor —dice, cepillando algunos mechones de cabello mojados y rojos de mi frente. A diferencia de cuando Ransom lo hizo antes, no hay nada amable en el gesto—. Un coleccionista, si se quiere.

	—¿Un coleccionista de qué? —tengo que preguntar, aunque sé que me está poniendo un cebo.

	—De nombres —dice, sorprendiéndome—. ¿Cuál es tu segundo nombre?

	—Tempest —digo, y sus cejas curvas y oscuras se levantan.

	—Tempest —repite, y me gusta cómo suena el nombre con su acento.

	—¿Cuál es el tuyo? —le susurro que, gustándome que por una fracción de segundo, Paxton Blackwell parece casi vulnerable, casi humano.

	—No, no doy mi nombre a extraños —dice y así como así, el momento pasa y se desliza por mi cuerpo, enganchando sus coloridos dedos bajo la cintura de mi vaquero. Desliza su mano derecha hasta el botón, abriéndolo con el pulgar.

	Lo observo, con la cabeza ligeramente levantada, mientras me arrastra la de mezclilla por las piernas y la tira a un lado en un montón empapado. Cuando lo oigo golpear el suelo, me abre los muslos y me da un beso caliente en mi interior.

	Su tacto se siente... cargado. Es como si ese beso se hundiera en mi corriente sanguínea y viajara directo a mi corazón, haciéndome jadear y luchar contra la restricción de mis muñecas. Sólo que no hay ningún lugar al que quiera ir, ningún lugar excepto aquí. Demonios, no hay ningún lugar más que aquí para mí.

	Paxton se toma su tiempo para trabajar en mi muslo desde mi rodilla. Lo juro, lleva horas. El placer es exquisito y sádico, demasiado y no lo suficiente al mismo tiempo.

	Hago un quejido lastimero, pero mi cerebro está disparando en tantos niveles primarios, que no hay espacio para pensar en pensamientos traicioneros, ni en papá, ni en mi auto, ni en nada.

	Pax finalmente presiona su boca en la entrepierna de mi braga de encaje rojo y un destello de color blanco caliente explota detrás de mis párpados. Kevin me hizo sexo oral tal vez media docena de veces durante toda nuestra relación de cinco años, y tuve la impresión de que no le gustaba.

	A Paxton, definitivamente le gusta.

	Hace esos... esos sonidos masculinos cuando está entre mis muslos, como si fuera allí donde quiere estar. Y su boca, es tan despiadada entre mis piernas como lo era en mis labios.

	Sus dedos se enroscan bajo la tela y la apartan, exponiendo finalmente mi vagina al calor abrasador de su lengua desnuda. Es todo lo que puedo soportar, dejando caer mi cabeza en las almohadas y dejando salir un sonido fuerte y doloroso.

	—¿Sus antiguos amantes no la cuidan bien, señorita Lilith Goode? —pregunta, y puedo sentir su risa cruel contra el calor de mi palpitante humedad—. Porque estás muy tensa.

	Paxton mete un dedo dentro de mí, puntuando la palabra con el movimiento.

	Entonces grito, un grito real y completo que hace que mi garganta se sienta seca y dolorida.

	—¿Qué demonios, Pax? —Una voz pregunta en voz baja desde el pasillo, creo que es Ransom otra vez.

	La cama cruje, y supongo que Pax está mirando por encima del hombro. Estoy temblando demasiado para levantar la cabeza y verlo por mí misma.

	—Vete a la mierda, Ran. ¿No ves que estoy ocupado aquí?

	Pax inserta un segundo dedo y vuelvo a gritar. Es un poco dramático, pero se siente tan bien, y las sensaciones se disparan directamente a mi cerebro, como láseres destruyendo todos los pequeños y horribles pensamientos y recuerdos que muerden mi subconsciente.

	Estoy sudando por toda la bonita funda de edredón negro, echando la cabeza hacia atrás y enfocando mis ojos borrosos en mis muñecas atadas. Estoy llorando otra vez, pero no puedo decidir por qué, así que lo ignoro, dejando mi cabeza donde está para que Paxton no vea y se detenga.

	No escucho nada más de Ransom, así que asumo que se ha ido porque Pax empieza a follarme con sus dedos, profundo y duro y rápido. Mi cuerpo adora la forma desconocida de su mano, apretando dramáticamente mientras tomo jadeos sin aliento. Incluso deja caer su lengua hacia abajo y prueba mi clítoris, la carne caliente de su boca presionando demasiado fuerte, golpeando demasiado fuerte.

	Me encanta todo.

	—Te quiero dentro de mí —susurro y él se ríe de nuevo.

	—Apuesto a que sí —dice, pero retira su mano y yo vuelvo a mirar hacia arriba, encontrando sus ojos grises en los míos, viendo cómo se limpia los dedos húmedos en el borde abierto de su camisa blanca. Puede que se haya reído, pero definitivamente no está sonriendo. Con la mirada fija, mete la mano en el bolsillo de su caro pantalón y saca un condón—. La seguridad es lo primero. —Incluso eso, en su acento frío y agudo, suena cruel.

	Pax se desabrocha el pantalón, pero no puedo levantar la cabeza lo suficiente para examinar su polla. Está demasiado oscuro para ver mucho, así que echo la cabeza hacia atrás y escucho el crujido de su ropa, la lluvia fuera de la ventana, el suave crujido de la cama.

	Su mano se agarra a mi cara e inclina mi barbilla hacia abajo mientras se cierne sobre mí, su duro y cálido cuerpo se asienta entre mis muslos.

	—Mírame mientras te follo —dice, y ni siquiera puedo respirar antes de que me meta la polla dentro. Ha pasado tanto tiempo, y él es sólo el tercer hombre con el que he estado, así que la sensación es... es tan intensa que siento que las lágrimas me pinchan los bordes de los ojos—. Ahí está otra vez —susurra Pax, como si estuviera fascinado conmigo, con mis emociones—. ¿Qué diablos te pasa?

	Hace esa pregunta incluso cuando me mira fijamente a los ojos, una mano sosteniendo mi cara, su antebrazo opuesto manteniéndolo apoyado. Mis duros pezones se raspan contra su pecho desnudo mientras su camisa blanca se abre y sus caderas se clavan en las míos. Es grande, mucho más grande que Kevin, y siento por un segundo que me va a romper.

	Bueno, si no estuviera ya rota.

	Aprieto mis muslos a su alrededor, tratando de que vaya un poco más despacio, sintiendo un sofoco que colorea mis mejillas. Cuando trato de cerrar los ojos, me aprieta la cara con sus bonitos dedos.

	—No. Mírame.

	—¿Por qué? —pregunto, pero la palabra es tensa y filosa, y no parece que le importe una mierda lo que tengo que decir. Bien. No quiero que le importe; sólo quiero que me folle. Su crueldad, casi siento que me merezco esto. Papá se estaba muriendo; lo sabía. Pero no fui a casa de inmediato porque... oh Dios, por tantas razones que ya no importan.

	Antes de que me dé cuenta, las lágrimas me corren por las mejillas otra vez y Pax se está frenando, deteniéndose.

	Sólo se queda mirándome.

	—Por favor, no —susurro contra sus labios mientras pone su boca tan cerca de la mía que compartimos la respiración—. No te detengas. Todavía no.

	—Mierda —dice, pero sigue moviéndose, llenándome, estirando mi cuerpo con su polla. Es tan largo que cuando se mete, tengo una extraña sensación de hormigueo en el interior. Aprieto mis muslos más fuerte, tiro mis piernas hacia atrás, me doy a la repugnante sensación de placer que no merezco. Quiero que Pax sea más cruel, más rudo, más malo.

	—Más fuerte —susurro mientras me besa de nuevo, me roba el aliento con su lengua. Toma mi instrucción como carta blanca para ir tan rápido y profundo como pueda, soltando mi cara, dejando caer su mano y ahuecando mi culo. Paxton se mete en mí y empuja todo lo demás, mis dudas, mis preocupaciones, mis miedos. Me folla hasta que soy un desastre sudoroso y doloroso, mirándolo a la cara mientras me besa con los ojos abiertos.

	Nos miramos el uno al otro, y cuando se viene, deja caer su frente sobre la mía, temblando y jadeando, metiendo sus dedos en mi culo... y luego me mira como si estuviera jodidamente loco.

	—Maldito infierno... —Empieza y luego se aleja de mí, se retira. Siento que la cama se empuja cuando se levanta de ella, y levanto mi cabeza para mirarlo—. Maldición... —Sigue maldiciendo mientras tira el condón completo en un cubo de basura y se sube la cremallera.

	Sin que se moleste en desatarme, se va.


Capítulo Once

	Lilith

	—¿Paxton? —grito, tumbada ahí desnuda y sudorosa y desesperada como el infierno—. ¡Paxton!

	Tiro del cinturón y lo maldigo en voz baja, queriendo llorar un poco más, esta vez por frustración.

	Que. Puto. Imbécil.

	Qué jodido idiota...

	Incluso oigo la puerta del autobús abrirse, la tormenta retumbando y furiosa, y luego la oigo cerrarse de golpe detrás de él.

	—Paxton! —grito, tirando del estúpido cinturón de mis muñecas. Antes me gustaba; ahora sólo quiero quitármelo. Preferiblemente para poder envolverlo alrededor del cuello del cantante y apretarlo.

	—Mierda —dice una voz y luego alguien se sube a la cama a mi lado.

	Es el chico de la gasolinera, el baterista de la banda, Copeland Park.

	—Dios, ¿estás bien, Lilith? —pregunta, y me gusta como él también parece recordar mi nombre—. Maldito Paxton. Jesús, quiero decir. Es la primera vez que deja a una chica atada así... —Se aleja mientras se desabrocha el cinturón y yo arrastro mis muñecas hasta el pecho, acunándolas y tratando de recuperar algo de sensibilidad—. Maldición. —Copeland está maldiciendo, pero veo que me mira y luego se aleja bruscamente.

	Soy consciente de mi aspecto, tumbada, desnuda y pálida en la cama negra, empapada en sudor, con el cabello rojo mojado y pegado a la frente. Me pregunto si puede ver el verde de mis ojos; ciertamente puedo ver el brillante azul-verde de los suyos, incluso en la oscuridad.

	Una parte distante de mí, enterrada bajo el sexo y el alcohol y el dolor se da cuenta de que probablemente debería estar asustada, sentada desnuda y sola en un autobús con un montón de hombres que no conozco una mierda, que podrían hacerme todo tipo de cosas horribles y probablemente salirse con la suya.

	Pero no lo estoy.

	—¿Estás bien? —Copeland, escuché a sus compañeros de banda llamarlo Cope antes, pregunta en voz baja, sin mirarme. Pienso en el abrazo que me ofreció y que yo rechacé, que me dio cuando se lo pedí por segunda vez. No, no le tengo miedo en absoluto.

	Pero yo... necesito... algo. Más. El dolor y el miedo están comenzando a subirme encima y siento que me derrumbaré bajo su peso si me agarra ahora. Sólo unos pocos momentos más de olvido. ¿Es eso mucho pedir?

	—Tengo frío —digo y Cope se gira para mirarme.

	Es entonces cuando levanto la mano y tomo el lado de su cara en mi mano, besándolo fuerte y rápido en la boca, esperando que pueda saborear mis sentimientos en mis labios. Tal vez no me quiera después de haber visto a otro hombre follarme, pero no me importa. Le pregunto con mi beso... y él me responde.

	Copeland se vuelve hacia mí, tirando de mí en su regazo. Acabamos de empezar a besarnos y ya puedo sentirlo duro y listo bajo su caro vaquero. Tal vez ha estado duro todo este tiempo, escuchando a Pax y a mí follar. Eso espero. El pensamiento me excita incluso cuando una ola de energía vertiginosa y nerviosa se dispara a través de mí. ¿Dos hombres en una noche? Dos hombres fue el total de toda mi experiencia sexual hasta hace unos cuarenta minutos.

	Se siente... sucio y mal y... lo deseo tanto que duele.

	—¿Qué tan borracha estás? —pregunta Cope después de un minuto, poniendo sus dedos en mi cabello, su toque suave pero firme. Me doy cuenta de que va muy en serio con su pregunta, este tipo que lee Cincuenta Sombras de Grey.

	—Estoy un poco entumecida pero no tan borracha como Paxton —digo, mirando sus vibrantes ojos, deseando poder nadar en ellos. Apuesto a que el agua está caliente—. No estoy tan borracha como para arrepentirme de esto por la mañana.

	—Bien —dice simplemente, y luego tira de mi cara suavemente hacia la suya. Su beso no se parece en nada al de Pax. Es dulce y reconfortante, pero de alguna manera más invasivo, como si pudiera arrastrarse dentro de mí y sacar todos mis secretos. Pienso en cómo me sentí cuando lo vi por primera vez en la gasolinera, cómo todas mis emociones se precipitaron a través de mi piel, inundándome de sentimientos.

	Lo abrazo, como si fuera mi novio y no una aventura de una noche.

	Se siente bien, sostenerlo así. Me sostiene de vuelta, poniendo sus manos de músico en mi cintura desnuda. Sus largos dedos se curvan alrededor de mi cuerpo y me hacen sentir en tierra, firme. Es un impulso tan diferente, un cambio de la crueldad de Paxton que siento pequeñas mariposas que me hacen cosquillas en el interior de mi vientre.

	Beso a Cope y siento el calor de su anillo labial rozando mi boca. Es un buen besador, muy bueno, y besa con toda su boca, cada parte de ella. Labios, lengua, un suave cepillado de dientes, aliento, incluso frota su nariz suavemente contra la mía.

	Santo cielo.

	Este es el tipo de chico del que te enamoras sin darte cuenta. Este tipo, es diez veces más peligroso que Paxton Blackwell. Con un tipo como Pax, está claro lo que quiere y por qué. Con un tipo como este... podría ser cualquier cosa.

	Me siento agradecida de no haberme enamorado nunca de un hombre como este. Kevin fue lo suficientemente duro, me rompió el corazón en dos, y fue un completo imbécil. Un chico como Copeland con dedos largos y manos suaves, que huele a vaqueros y a detergente para la ropa, que sabe brillante y afrutado como la bebida roja que bebía en el bar... es un dolor de corazón que espera que suceda.

	Cuanto más me besa, más caliente me pongo, más tierna empieza a sentirse mi piel, hasta que tengo miedo de que me parta por la mitad completamente.

	—Quiero correrme —susurro y Cope se ríe, este sonido suave y fácil que probablemente derrite las bragas de las mujeres. Si tuviera alguna puesta, derretiría la mía.

	—¿Pax no pudo hacerlo? —pregunta, y hay una agudeza en su voz que hace que me duela el corazón—. Qué idiota.

	Cope se gira y me deposita de nuevo sobre mi espalda, haciendo una pausa de sólo una fracción de segundo para echar un vistazo a la puerta abierta. A diferencia de su cantante principal, parece que en realidad le importa ser observado. Pero por alguna razón, deja la puerta abierta y se sienta, sacando su camiseta blanca sobre su cabeza y tirándola a un lado.

	Su cuerpo es... Oh Dios mío.

	Brazos grandes y fuertes, hombros anchos, pecho ancho. Podía decir que era el baterista sólo por la fuerza de la parte superior de su cuerpo. A diferencia de Pax, está casi completamente libre de tatuajes, con la excepción de un par de corazones justo sobre el lado izquierdo de su pecho. Todavía lleva bandas de sudor en las muñecas, pero creo que también veo algo de tinta asomando de ahí.

	—¿Hay algo en particular que te guste? —dice y yo parpadeo sorprendida. No esperaba que una estrella del rock me preguntara eso. Sus ojos... me atraviesan.

	—Um... —Literalmente no tengo ni idea de cómo responder a eso. ¿Qué es lo que me gusta? Ha pasado tanto tiempo desde que lo pensé. Te odio, Kevin. Te odio tanto. Un extraño me pregunta qué es lo que quiero, y mi novio de cinco años nunca se molestó—. Sólo un orgasmo —digo porque no he tenido muchos de esos en mi vida. En realidad, no estoy segura si alguna vez he tenido uno. ¿La gente no suele decir que si no estás segura, entonces no has tenido uno? Me he acercado, sin embargo, sobre todo por mí misma.

	Cope se ríe de nuevo, sonando como el chico de al lado, ese rompecorazones del que todas las chicas se enamoran porque es tan condenadamente agradable. Se las folla a todas, nunca se compromete con ninguna de ellas. Eso es lo que veo cuando miro a Copeland Park.

	—Un orgasmo, enseguida —dice mientras se revuelve el cabello rojo castaño con la mano. Mirándolo, creo que es irlandés o escocés, como yo. Y me gusta el estilo fácil y casual de su cabello. No es todo loco y enorme y gelificado en puntas como algún punk rockero de los ochenta, sólo lo suficiente como para mostrar al mundo que le importa un carajo—. Por suerte para ti —dice mientras se inclina sobre mí y me da esa sensación de mariposa otra vez—, esa es mi especialidad.

	El aliento caliente de Cope contra mi oreja me hace retorcerme, y de repente estoy tan condenadamente contenta de que mis muñecas ya no estén atadas. Las envuelvo alrededor de su cuello, juego con el cabello corto de la parte de atrás de su cabeza con la punta de mis dedos. Cope me besa como si fuera su verdadera novia, no una chica cualquiera a la que le dio dinero en una gasolinera.

	La forma en que me abraza, es como si me abrazara de nuevo y se siente tan jodidamente bien. Si me dejo caer en sus brazos, podría no volver a necesitar nada.

	Con los chicos malos, como Paxton Blackwell, es muy fácil saber lo que piensan, lo que van a hacer. Pero los chicos buenos... te hacen sentir segura antes de dejarte caer sobre tu trasero. Ves, te dije que Cope era peligroso.

	Los buenos siempre lo son.


Capítulo Doce

	Copeland

	Presiono mis labios contra el pulso estruendoso de la garganta de la chica triste, sintiendo su corazón latir contra su pecho desnudo, presionando el mío para que nos acerquemos piel a piel. Me gusta eso, sentir las emociones de la gente a través de su cuerpo.

	Y esta chica... está absolutamente entusiasmada.

	Me pregunto qué le pasó, incluso cuando le beso el cuello y le paso los dedos por el costado. Es absolutamente hermosa, como Marilyn Monroe pero con el cabello rojo y los ojos verdes. Tan pronto como la vi en la gasolinera, quise estar todo el infierno sobre ella, adorando su cuerpo con mis manos.

	¿Y pedirme un orgasmo como ese? Eso me mata. ¿Qué más puedo hacer sino darle uno?

	Maldito Paxton, ese pedazo de mierda. Le patearía el culo si pensara que eso ayudaría, pero Pax es sólo Pax. Ha sido un imbécil desde que lo conocí, cuando tenía diecinueve años. Es un idiota aún más grande ahora, lo ha sido desde que Chloe y Harper murieron en ese accidente.

	Bueno, desde que Chloe mató a Harper en ese accidente.

	Aun así, ¿cómo pudo dejar a esta chica desnuda y temblorosa aquí de esa manera?

	—Eres hermosa —le digo porque tengo la sensación de que no lo escucha lo suficiente. Veo muchas chicas así, solitarias y tristes. Necesitan que alguien las quiera, y yo quiero quererlas. Quiero cuidar de todas ellas. Inevitablemente, las dejo ir después de la noche, pero siempre rezo para que cuando lo haga, encuentren sus pies.

	Esta chica en particular, hay algo en ella. ¿Cuando ella pidió ese abrazo entre bastidores? Bueno, joder, estaba encantado de verla allí.

	La ayudo a salir de su camiseta mojada y su sujetador suelto y luego beso sus pechos suavemente, notando las marcas que Pax dejó en su estela de destrucción, chupones y la leve hendidura de los dientes. Presto mucha atención a esas manchas, dejando un rastro de besos cálidos y suaves contra la piel blanca y pálida de Lilith.

	Sus gemidos son guturales y desinhibidos, posiblemente por el alcohol, posiblemente por cualquier trauma emocional que haya pasado hoy. Pude verlo reflejado en sus ojos cuando estaba en el escenario con Pax, este dolor profundo royendo los bordes de su alma.

	Pobre Lilith.

	Me enreda los dedos en el cabello y me abraza, apretando mi cara contra su pecho, usando mi cuerpo para consolarse. Me gusta eso. Mucho. Lindos labios y lindo cabello, curvas y pechos, son grandiosos pero son momentos como este los que realmente me excitan.

	Le beso todo el vientre, deteniéndome en la pequeña franja de vello rojo de su coño. Está depilado en una forma que me gusta llamar champán porque parece una copa flauta de champán. Paso mi pulgar sobre el vello y Lilith se estremece. Es una locura, lo vibrante y salvaje que su vello está contra su piel. Estaba seguro de que estaba teñido cuando la vi por primera vez, pero a menos que se tiña el vello púbico, es tan real como esos vibrantes ojos de esmeralda suyos.

	—Jodidamente hermosa —murmuro contra su cadera, enrollando los dedos de mi mano izquierda alrededor de sus curvas y apretando suavemente. Su suave carne llena mi mano, sólo lo suficiente para agarrar, lo suficiente para amortiguar los planos duros de mi cuerpo contra el suyo.

	Miro hacia arriba y la encuentro jadeando, mirando al techo, con sus dedos todavía agarrando mi cabello.

	—¿Estás bien? —le pregunto y ella asiente, con la mirada fija en mi cara.

	—Estoy... sí, estoy bien. 

	Me levanto, pongo mi cara sobre un codo y la miro, dejando que el calor y el peso de mi cuerpo hagan que se mueva debajo de mí.

	—Sólo dime lo que quieres. Sea lo que sea, lo haré. —Yo sonrío y sus mejillas se ponen coloradas—. Bueno, con pocas excepciones. Hay algunas cosas que ni siquiera una estrella del rock haría para tener sexo.

	—¿Cómo? —pregunta, respirando con fuerza, su corazón sigue latiendo contra el mío.

	—Oh, cosas que ni siquiera quieres saber —bromeo y luego vuelvo a besar su boca. Ella responde como una flor inclinada hacia el sol, levantando su barbilla, presionándome con todo su cuerpo. Sus piernas se desmoronan, y sé lo que quiere. Pax la provocó; más juegos previos en este punto es sólo tortura.

	Rompo nuestro beso y me pongo de espaldas, alcanzando detrás de mí uno de los pequeños cajones de la cabecera. En esta habitación de aquí atrás, todos nos turnamos para usarla, trayendo chicas aquí. Es mucho más fácil jugar en una cama King size que en una pequeña litera clavada en la pared. De todos modos, hay muchos condones en ese cajón. Saqué uno y le eché un vistazo a Lilith. Se ha vuelto hacia mí, con las manos bajo la cabeza.

	—Eres muy amable —dice ella y yo vuelvo a sonreír—. ¿Es todo mentira?

	—¿Mentira? —pregunto con la frente levantada, girando de lado para enfrentarla completamente, apoyándome en un codo—. No, en absoluto.

	—¿Por qué me diste dinero en la gasolinera? Sabías que no había perdido mi billetera.

	Me encojo de hombros. 

	—Necesitabas dinero; yo tenía algo encima.

	—¿Y el abrazo?

	Suspiro y me inclino, besando los labios de esta extraña como si me pertenecieran. Me gusta fingir que lo son, a veces. Todas estas chicas. Como si tal vez una de ellas fuera realmente mía.

	—¿Qué pasa con eso? Necesitabas un abrazo; yo tenía uno. 

	Lilith suspira, pero es un suspiro que suena bien.

	—¿Quieres que te folle ahora? —pregunto contra su boca y ella asiente, exhalando, el calor de ella revoloteando contra mis labios. Esta chica, huele y sabe a lluvia. ¿Tal vez se sentó demasiado tiempo en la tormenta?

	—Por favor, hazlo.

	Me pongo de espaldas, me desabrocho el vaquero y deslizo el condón pre-lubricado por mi cuerpo. Lilith está más que lista cuando me vuelvo hacia ella otra vez, tirando de mí entre sus muslos y rodando para que esté de espaldas conmigo encima.

	Cierra los ojos con fuerza, apartándome de esa hermosa mirada. Me cuesta describir el color de mi propia cabeza. Algo como... como las colinas o las hojas frescas de primavera, vibrantes y vivas.

	Pero si quiere cerrarlos, por mí está bien.

	Encuentro su entrada con mi polla y ella está jadeando, gimiendo y rizando sus dedos alrededor de mis hombros antes de que entre. Sus uñas se clavan en mi piel, pero no me importa. Sonrío y beso su boca hasta que se relaja y sus muslos se aflojan un poco contra mis lados.

	—Está bien, Lilith —le digo—, te llevaremos allí.

	—De acuerdo, Cope —me susurra, y me gusta mucho que use mi apodo. Debe haberlo aprendido de uno de los chicos, o tal vez es una gran fan de Beauty in Lies. No creo que sea una fan, no actúa como tal. Además, definitivamente no me reconoció en la gasolinera.

	Hace que me guste más.

	Empujo hacia adentro lentamente, haciendo una pausa cuando ella se tensa de nuevo, y sólo avanzando cuando se calma. Lleva unos minutos, pero termino completamente envuelto en su calor, ondas de placer trazadas a través de mi piel a medida que exhala, largo y bajo.

	—Eso se siente bien —digo y Lilith murmura de acuerdo con un sonido de su garganta, su voz suave pero fuerte por debajo, como si quisiera ser una buena persona pero ha visto demasiada mierda. A mí también me gusta eso.

	Me muevo y ajusto sus caderas, acomodando un poco mi posición, asegurándome de que cuando empujo, también me aplasto contra su clítoris. Ya está hinchado y firme, tan desesperado por un orgasmo como ella.

	—Tan apretada, Lilith —le susurro al oído y ella tiembla por todas partes, apretándose a mi alrededor. La sensación es difícil de describir, una especie de abrazo íntimo, una caricia. Sigo moviéndome con caricias profundas y fáciles. Conozco la forma de mi propio cuerpo, la forma en que se siente dentro de una mujer. He preguntado, muchas veces antes. Mi eje es ligeramente curvo, así que si hago bien los movimientos, mi polla estimula la pared superior de la vagina de una mujer justo a la derecha, golpea ese punto G, la hace temblar.

	Definitivamente hace temblar a Lilith debajo de mí.

	Sus labios rosados se separan con un chasquido, y hace este sonido.

	—Oh.

	Sólo eso. Vuelvo a sonreír y me inclino hacia abajo, besando la parte superior de su cabeza, fingiendo que los dos tenemos alguna razón para estar en esta habitación aparte del sexo. Es una linda fantasía de todos modos.

	Sus caderas empiezan a moverse con las mías, y yo animo a que, poniendo una mano en su cadera, la ayude a mecerse en mí para que se sienta bien para ambos. Lilith está tan nerviosa que no tarda mucho en empezar a jadear, empujando fuerte contra mí, esa banda de acero de músculo dentro de ella me hace prisionero.

	Me muevo un poco más rápido, escuchando sus latidos a través de su cuerpo y dentro del mío.

	Cuando ella se corre, hay una oleada de alivio que la inunda y me inunda a mí también. Su espalda se arquea y cierra sus piernas detrás de mí, sosteniéndome dentro de ella mientras su cuerpo revolotea alrededor del mío, pulsa y me suplica algo que no puedo darle. Pero yo deseo. Me encantaría correrme dentro de esta chica.

	Tomo la siguiente mejor opción, besarla profunda y duramente, mover mis caderas a través de las réplicas de su orgasmo y encontrar el mío. Gimoteo profundo y áspero contra su boca, corriéndome con fuerza dentro del condón.

	Por un momento, dejo que me abrace como si fuera suyo.

	Lilith se aferra a mí, y cuando miro hacia abajo, veo que está llorando de nuevo.

	Pobre, pobre Lilith.

	—Estará bien —digo mientras agarro la base del condón y lo saco, tirándolo a la basura y arreglando mis vaqueros. Y luego la tomo en un brazo y la dejo llorar contra mi pecho durante una hora. Pero después de esto, me tengo que ir.

	Porque yo no soy de ella, y ella no es mía.

	Aunque por alguna razón, con esta extraña, esta vez... me gustaría que lo fuera.


Capítulo Trece

	Lilith

	Creo que me quedo dormida, pero no por mucho tiempo.

	Me despierto con un sobresalto, y mi primer pensamiento es que papá está muerto.

	Murió.

	Sin mí.

	Mi corazón se aprieta de dolor y me siento, la manta de seda negra cayendo a mis caderas. Copeland se ha ido; también Pax. Me froto los ojos y luego empiezo a entrar en pánico. ¿Qué hora es? ¿Cuánto tiempo he estado aquí? Pero cuando me pongo de rodillas y corro la cortina a un lado, puedo ver que todavía está oscuro, sigue lloviendo, sigue siendo Phoenix.

	Exhalo un suspiro de alivio y hago una pausa cuando llaman a la puerta.

	Es el otro tipo, Derek, el que me encontró en el estacionamiento. Lleva un par de gafas de montura gruesa de color negro y trata de no sonreír. También está fingiendo cubrirse los ojos con la mano.

	—Hola —dice mientras siento que mi cuerpo empieza a temblar. Pero no es por él. Es sólo que... después de una tragedia, el sueño se siente tan bien, como un alivio. Despertar se convierte en este horror porque cada vez que lo haces, tienes que revivir la conmoción y la pérdida de nuevo, hasta que se vuelve tan familiar para ti como los espirales de las yemas de tus propios dedos.

	Mi papá está muerto.

	Y era mi mejor amigo, mi roca cuando mamá murió. Cuando Yasmine fue asesinada. Éramos el uno para el otro hasta que Susan llegó, hasta Kevin. Nunca debí alejarme y dejarlo cuando supe que estaba enfermo.

	Soy un ser humano terrible.

	—Lamento molestarte, linda, pero nos iremos pronto.

	—Oh —digo, me gusta la sensación de esta cama debajo de mí. Es cálida y acogedora, e incluso si cien chicas o más fueron folladas aquí, no me importa. La pequeña habitación al final del autobús tiene un papel pintado a rayas plateadas y una cabecera negra en forma de murciélago con husos en su boca abierta. Hay discos colgados en la pared de diferentes colores; no tengo ni idea de lo que significan.

	Cuando salga de este autobús, estaré con la ropa mojada y la bolsa llena de las cenizas de mi madre. Doscientos dólares y ningún lugar a donde ir. Y estoy cansada. Y triste. Y tan hambrienta.

	Como si pudiera leer mis pensamientos, mi estómago retumba y le pongo una mano encima, subiendo la manta de seda alrededor de mis pechos. Derek deja caer su mano cuando lo hago, demostrando que en realidad no estaba cubriendo sus ojos.

	—Me estás echando —digo suavemente, pero él mete las manos en los bolsillos y me mira fijamente. Su cabello es tan... bueno, genial. Es blanco plateado en la parte superior, oscureciéndose en negro en las raíces. Mirándolo, supongo que tal vez el cabello de Copeland es una cresta falsa porque este look es más "mohawk". Quiero decir, supongo. No soy realmente una experta en este tipo de cosas.

	—En realidad, no, todavía no. Puedes quedarte un poco más. O toda la noche, si quieres.

	—¿Toda la noche? —pregunto, mi corazón tronando.

	—Si te apetece un viaje a Denver... —dice con una pequeña risa, deslizando una mano sobre su loco cabello.

	Sus ojos me acogen como si fuera una estatua, una obra de arte para ser examinada y apreciada. No estoy segura de cómo sentirme al respecto. Su mirada es abiertamente curiosa y está teñida de un suave humor. Es difícil de decir en las sombras, especialmente con su cuerpo resaltando con la luz del pasillo, pero creo que sus ojos son de color avellana, cálidos gris dorado y acogedores.

	Exhalo, tentada por su oferta. Si pensara que va en serio, me lanzaría sobre él. ¿Un viaje gratis a Denver? Eso me llevaría al menos parte del camino a mi destino. ¿Y entonces tal vez podría alquilar un auto o algo así? No. No, necesitas una tarjeta de crédito para eso. Joder.

	—Sólo quería decir que si necesitas la ducha, es gratis. Además —patea su pie hacia atrás y golpea su dedo contra una caja que se encuentra en el pasillo detrás de él—, salí y recogí algunas de tus cosas, cualquier cosa que pareciera importante o que estuviera en buen estado. Puse el resto en tu auto y pegué las ventanas con bolsas de plástico. No mantendrá a los ladrones fuera, pero al menos no lloverá dentro más de lo que ya ha llovido.

	—¿Por qué?

	La palabra sale de mi boca antes de que pueda detenerla. Me siento como una imbécil. ¿Por qué? Debería estar diciéndole... 

	—Gracias —digo rápidamente. Todavía me sonríe, esa sonrisita sexy y astuta que no dice nada sobre su personalidad—. En serio, significa mucho.

	Respira hondo, Lilith. No vuelvas a llorar. Eres más fuerte que eso.

	Pero... no hay nada malo en el duelo, en las lágrimas. Necesito recordar eso.

	Papá murió hoy.

	Respiración aguda.

	—Todas tus cosas están mojadas —dice, mirando algo en el suelo. Mi vaquero, creo—. ¿Quieres algo de ropa? Tengo una tonelada de camisetas extra; podrías tomar una. ¿Quizás un pantalón de chándal? —Su sonrisa se mueve un poco—. Sin sujetadores ni bragas, normalmente los envío junto con las chicas que los traen.

	—Qué amable de tu parte —le digo, juntando las sábanas y observando cómo me observa. Si lo invitara, creo que me follaría ahora mismo. Al menos, me está mirando como si lo haría—. Sí, si no es mucha molestia, me gustaría una camiseta seca.

	—Absolutamente. —Me arroja algunas cosas y veo que ya anticipó que yo diría que sí. Hay una enorme camiseta de banda negra con las palabras Beauty in Pain en rosa pálido; corazones blancos rotos rezumando sangre roja decoran la tela en un patrón aleatorio. Esta cosa, será como un vestido para mí. La sudadera es negra, genérica, definitivamente muy querida pero limpia y con olor a jabón de lavandería.

	Mi estómago gruñe de nuevo y Derek sonríe.

	—¿Quieres algo de comer? —me pregunta. Odio sentirme tan vulnerable, pero... me muero de hambre en este momento. Y no es que tenga mucho dinero para la comida.

	—Si no es...

	—No hay problema —dice, interceptando mis palabras y desapareciendo por el pasillo. No tengo ni idea de qué hacer ahora, dónde está la ducha, si debo tratar de vestirme bajo las mantas. Estoy sentada allí pensando cuando veo a Ransom de nuevo. Se detiene en el pasillo y me mira con sus ojos de chocolate negro.

	Mi corazón casi salta de mi garganta cuando él camina por ella y pone una mano a cada lado del marco de la puerta, bloqueando toda la luz, completamente envuelto en su negra sudadera con capucha y gafas.

	—Para que lo sepas, Paxton está de vuelta. Si quieres darle una paliza, cariño, voy a sostener sus brazos por ti. —Ransom habla tan bajo, que tengo que concentrarme para escucharlo correctamente. Mi piel se estremece y el calor entre mis piernas late, como si no me hubiera tirado a dos tipos diferentes.

	—Está bien —digo mientras acerco las mantas y me encuentro con su mirada encapuchada. De alguna manera, incluso con sus párpados cubriendo la mitad de sus ojos, parece que se esfuerza por mantenerlos abiertos. Es tan sexy que apenas puedo respirar. Es la única persona con la que he hablado hoy a la que le he contado mi secreto. Me hace sentir estúpidamente conectada a él, aunque nos acabamos de conocer—. No me importa Paxton. Que se joda.

	Ransom se ríe, y el sonido... es como una cinta de sombra que se enrosca en mis hombros, haciéndome inclinarme hacia adelante. Las sábanas caen a mi cintura, exponiendo mis pechos. Es un accidente, o tal vez un desliz Freudiano, pero veo que la oscuridad se refleja en el rostro de Ransom.

	Pasa una mano por esa expresión torturada y aparta la mirada, moviéndose a un lado cuando Derek reaparece con un plato.

	—Bien, linda —dice, arrastrándose por la cama sobre sus rodillas mientras yo me esfuerzo por cubrir mis pechos. Cuando entrega el plato, veo un gran sándwich gordo rebosante de algo que parece carne asada, un montón de patatas fritas y un puñado de galletas. Incluso me ha traído un refresco—. Aquí tienes. Come. No querrás perder todas esas jugosas curvas.

	—Déjala en paz, Muse —gruñe Ransom desde la puerta y Derek Muser-Muse, supongo que mira por encima del hombro.

	—Tranquilo, Ran. ¿Cuál es tu problema? No te desquites con tu odio hacia Pax, hombre.

	Ransom sacude la cabeza de repente, quitándose la capucha del cabello oscuro y dando vueltas en su bota, irrumpiendo en el pasillo y dando un portazo al final del mismo, cortando toda la luz.

	Siento que mi mano empieza a temblar y las sábanas caen alrededor de mi cintura otra vez.

	Joder.

	No quiero estar en completa oscuridad en este momento.

	—Mierda —maldigo, de repente muy consciente de que hay un tipo extraño en la cama junto a mi cuerpo desnudo... que me he follado a otros dos tipos extraños no hace mucho tiempo—. ¿Cuánto tiempo he estado dormida? —susurro.

	—Um, una media hora después de que Cope entró en la sala de estar. ¿Estás segura de que estás bien?

	—Mi padre murió —digo de golpe, poniendo el plato en mi regazo, abriendo la tapa de la gaseosa para poder escuchar el sonido de la efervescencia—. Hoy. Él murió. De cáncer.

	Trago enormes bocados de la soda y se siente demasiado dulce corriendo por mi garganta. Sólo quiero que se detenga. Me echo atrás, buscando el estante en la cabecera que vi antes. Pongo la lata en el suelo con el chasquido del aluminio.

	—Lo siento —dice Muse en voz baja, su voz una especie de extraño brillo contra toda la oscuridad que me rodea—. Así que por eso te ves tan triste entonces. Y aquí estaba yo sintiéndome mal por ti por lo del auto. Quiero decir, no es que eso no apeste, también.

	Hace una pausa, como si estuviera repensando sus palabras.

	—Lo siento, apestar no es la palabra correcta.

	—No, apesta es exactamente la palabra correcta —digo con un pequeño resoplido.

	—¿Dónde está tu padre ahora? —pregunta, como si supiera que no habría venido al concierto si pudiera llegar a mi padre.

	—En Nueva York. Encontré unos boletos extra en mi bolso, así que vine aquí a venderlos, para conseguir dinero para la gasolina para el viaje. —Hago una pausa y pienso en Paxton, sentado en el capó de un auto, fumando un cigarrillo. Mis mejillas se ruborizan y mi cuerpo se siente caliente de repente. Pero en serio, qué jodido imbécil—. Entonces de alguna manera me las arreglé para ganar lo del pase entre bastidores y... nunca debí haber entrado.

	Hay un largo trecho de silencio, y tentativamente coloco una patata en mi boca, cerrando mis labios y dejando que se derrita allí por un segundo.

	—Así que ahora no tienes auto, todavía no tienes dinero, y supongo que... todas esas cosas...

	—Me estaba mudando allí, para estar con él, para cuidarlo. —Las lágrimas caen por mi cara en gotas gruesas y calientes, pero no hago ningún ruido, comiendo las patatas lentamente, una por una—. Las cosas de ese auto eran todo lo que tenía.

	—Joder.

	Parece que hago que estos tipos digan "joder" mucho. No estoy segura de lo que es. Mi vida es simplemente jodida y extraña, supongo. ¿Tal vez atraigo la infelicidad? ¿Tal vez hay algo malo en mí? Eso, o simplemente fui una completa y total perra en mi vida pasada.

	Levanto la mano y me paso los dedos por el cabello. Todavía está húmedo en algunos lugares, muy enredado. Me llevará horas peinarlo todo. Me muevo y las mantas crujen fuertemente en el repentino silencio.

	—¿Qué vas a hacer? —me pregunta—. ¿Tienes familia por aquí o algo así?

	No respondo a eso, eligiendo en su lugar tomar un bocado de mi sándwich. Es carne asada, y queso cheddar en rodajas finas, tomates, lechuga. Incluso se tomó el tiempo de ponerle mayonesa y mostaza. Y estoy tan condenadamente hambrienta que está bueno. Como, muy, muy bueno.

	—Supongo que no o no estarías aquí, ¿eh? —pregunta, y luego siento su cuerpo caliente y duro inclinándose sobre el mío. Me quedo quieta por un segundo, pero luego la luz brota de una lámpara en el lado de la cabecera. Tiene un tono rojo, por lo que el color es apagado, bañando el pequeño dormitorio en este brilló brumoso y sexy—. ¿Tienes un plan?

	—En realidad no —digo, parpadeando e intentando que mis ojos se ajusten a la luz. Entonces recuerdo que se me cayeron las mantas y que mis tetas están colgando, pero en este punto, honestamente ya no me importa. Espero que Muse mire; quiero que mire.

	Sigo comiendo mi sándwich mientras él se inclina hacia atrás en las almohadas y pone un brazo detrás de su cabeza. Cope era agradable; Ransom era interesante para hablar; Paxton era sexy. Pero Muse es el único hombre que he conocido hoy que tuvo la decencia de pensar en las necesidades humanas básicas. Bueno, además del sexo.

	—¿Quieres un billete de avión? —pregunta de repente, y yo lo miro. Pensé que me miraría los pechos, pero sus ojos están cerrados. Entonces me doy cuenta de que lleva un pantalón de chándal exactamente igual al que me dio. No puedo recordar qué llevaba puesto en el escenario. Vaqueros, probablemente.

	—¿Un billete de avión?

	—Claro. Podría comprarte un billete de avión, para que puedas ir a ver a tu... familia. —Me alegro de que no diga la palabra "papá". No quiero volver a oír esa palabra en voz alta en este momento.

	Termino mi comida y luego pongo el plato en el mismo estante que la gaseosa. Con la luz roja de la lámpara, el pequeño cuarto es aún más fresco, aún más moderno. Podría vivir aquí.

	—Estoy segura de que son caros...

	—Estoy forrado en dinero —dice, como si no fuera gran cosa. Lo miro a la cara y él abre un ojo, el color misterioso y cambiante con cada micro movimiento que hace. Decido que definitivamente son de color avellana, azul y verde y marrón y cobre, todo al mismo tiempo. Hermoso—. Mira. —Saca su teléfono y me lo entrega—. Entra en línea y encuentra tu billete y yo te lo compraré. 

	—¿Por qué? —pregunto, y una vez más, me siento como una completa perra. Debería estar diciendo gracias.

	—Me recuerdas a mí —dice, lo cual es raro porque no siento que tengamos nada en común. Su otro ojo se abre cuando tomo el teléfono en mi mano y me acuesto. Pero al estar sentados juntos así, siento que podríamos ser amigos. Es fácil hablar con Muse. 

	El silencio vuelve a caer y escucho ruidosas discusiones desde la parte delantera del autobús; lo ignoro.

	Busco el aeropuerto de Phoenix Sky Harbor en un sitio de viajes y luego trato de organizar un viaje a Nueva York. Cuanto más busco, más me deprimo. O bien todo está vendido, o cancelado por la tormenta. Hago un sonido frustrante en voz baja y dejo caer el teléfono en mi regazo. Mi primera racha de suerte hoy y el clima, y un estúpido programa de entrega de premios en la ciudad de Nueva York, están destruyendo mis posibilidades de volver a casa.

	—¿No hubo suerte? —pregunta y yo le tiro el teléfono—. Joder. 

	Ves, ahí está otra vez.

	—No hay nada, nada, hasta la semana que viene —susurro, y aunque puedo esperar, siento que moriré si lo hago. Tengo que encontrar otra manera de llegar a casa.

	—Resérvalo para la semana que viene; yo pagaré el hotel.

	Me siento de repente de rodillas. Es un movimiento que literalmente le muestra todo mi cuerpo desnudo a Muse, pero se acabó, así que me siento y lo miro fijamente.

	—Detente con eso —digo mientras se sienta y me mira de forma extraña, levantando una ceja perforada con cuatro bolas negras de metal, espaciadas horizontalmente por encima de su ceja izquierda.

	—¿Detener qué? —pregunta, pero sus ojos color avellana rastrillan mi cuerpo con un repentino fervor y aspira un aliento fuerte.

	—Joder 

	La tercera es la vencida, supongo.

	—Debería irme —dice Derek... Muse... lo que sea, y actúa como si estuviera a punto de levantarse de la cama.

	—Por favor, no —digo, extendiendo una mano, enroscando mis dedos alrededor de su musculoso brazo. Él me mira, mirándome por encima de los bordes de sus gafas. Cuando se las sube en la nariz con el dedo corazón, me inclino y le beso la boca. Ni siquiera estoy segura de por qué lo hago, pero sucede y luego hay una chispa que se enciende entre nosotros. Él se levanta con ambas manos y me agarra la cara, me besa larga y profundamente, y me hace avanzar de rodillas.

	Cuando balanceo mi pierna sobre la suya, él se extiende y me ayuda a cruzar su regazo, todavía besándome, las manos todavía en mi cara, aunque puedo sentir su polla bajo la tela de su pantalón de chándal.

	Oh, Dios mío, Lilith, ¿qué carajos estás haciendo?

	¿No me acabo de tirar a otros dos tipos? Un tercero... eso sería una locura, ¿no?

	Soy una zorra, creo que mientras pongo mis palmas en su pálida y púrpura camiseta sin mangas, clavando mis dedos en la tela. Me doy cuenta en el fondo de mi mente que esta probablemente no es la decisión más saludable del mundo. Papá acaba de morir y no estoy pensando con claridad, ni siquiera de cerca.

	Sigo pensando que Muse me va a alejar, me preguntará qué estoy haciendo, pero no lo hace. En cambio, se agacha y empuja su pantalón fuera del camino, liberando su polla. Ni siquiera lo miro, sólo sigo besándolo mientras toma mi muñeca y guía mi mano hacia abajo entre nosotros. Mis dedos envuelven su eje, agarrándolo con fuerza, trabajando con él mientras me inclino y empujo mis pechos hacia su pecho.

	Pienso en darle una mamada, pero mi mente no está ahí; necesito el olvido.

	Copio lo que hizo Cope y me acerco a un cajón de la mesita de noche. Cuando meto los dedos ahí, encuentro mucho más que condones. Mis mejillas se sonrojan, pero no me importa analizar qué más han escondido estos chicos en su autobús. Sólo saco uno de los paquetes y rompo nuestro beso lo suficiente para abrirlo y deslizarlo por el cuerpo de Muse.

	Gime mientras mis dedos trazan su eje, dejando que su cabeza caiga contra la cabecera. Levanta sus musculosos brazos y los cruza detrás de su cabeza, con los ojos cerrados, disfrutando plenamente. No es cruel y desesperado como Pax, ni dulce y atento como Copeland, sino relajado, fácil, dispuesto a ir a donde la corriente nos lleve.

	Miro su rostro en el brillo rojo nebuloso, sus gafas, su cabello negro plateado. Tiene una manga de tatuajes, todos en negro, sólo una bandada entera de siluetas de murciélagos que explotan desde las puntas de los dedos de su mano izquierda, vuelan en un estallido por su brazo y en la parte posterior de su cuello donde desaparecen en su cabello. Me pregunto si también las tiene en el cuero cabelludo.

	Abre los ojos y me mira.

	—No tienes que follarme por el billete de avión ni nada —dice encogiéndose ligeramente de hombros—. Eso es gratis.

	—Lo sé —digo y luego casi sonrío. No del todo. Casi—. No te follaría para conseguir nada de eso. No soy una puta.

	—No pensé que lo fueras —dice mientras pongo una mano en su hombro y me pongo de rodillas, montando su polla y usando mi otra mano para guiarle a donde tiene que ir. Derek coloca sus manos a ambos lados de mis caderas y me ayuda a bajar a lo largo de su eje.

	Respiro agudamente mientras me siento en su regazo, mi piel se pincha con nuevas sensaciones, el roce de manos extrañas, la sensación de un cuerpo extraño enterrado en lo profundo del mío. De alguna manera, saber que es el tercer tipo con el que me he acostado hoy... me excita. Despierta una parte profunda y primitiva de mí que quiere marcar a todos estos chicos como míos. El pensamiento es tan extraño como diferente; siempre he sido estrictamente un hombre y una chica. Aparte de ese chico con el que me acosté dos veces cuando era chica, sólo ha sido Kevin, Kevin, Kevin. Me dediqué a él y mira a dónde me llevó eso...

	Preferiría tener una colección de hombres.

	Me río estúpidamente e inapropiadamente y al azar.

	Muse sonríe a eso.

	—Es bueno ver que aún tienes sentido del humor —dice mientras dejo caer mi mano derecha en su otro hombro, justo sobre un mar de murciélagos, y comienzo a moverme. Su sonrisa no dura mucho tiempo mientras balanceo mis caderas, lento al principio, y luego más rápido, más rápido, más rápido.

	El sudor gotea a los lados de mi cara mientras dejo a un lado las emociones con el sexo. Realmente es la mejor droga. Me sorprende porque el alcohol que tomé antes en la sala de estar no parece haber hecho mucho para distraer mi mente de mis problemas. Esto... con la polla de Muse dentro de mí, no hay lugar para nada más.

	Me muerdo el labio inferior para evitar un aluvión de sonidos, pero mis dientes resbalan y termino dejándolos salir de todos modos. Gruño, sudo y me muelo contra un hombre que no conozco, mirando hacia arriba para encontrarlo con su cabeza echada hacia atrás, sus manos guiando mis caderas. Como si pudiera sentirme mirándolo, Muse deja caer su mirada y se inclina hacia adentro, tomando mi labio inferior entre sus dientes, succionándolo hacia su boca.

	Gimo mientras él desliza sus manos por mi espalda, calmando mi piel caliente con la punta de sus dedos. Huele vagamente a cigarrillos y a algo agradable y ahumado, como un incienso fragante. Mientras lo monto, escucho el suave crujido de la cama, los jadeos ásperos de su aliento. Me sorprende que me deje ir tan rápida y frenética como estoy, que no se venga enseguida. Yo también le hago trabajar duro, presionando mi pelvis contra la suya, frotando mi clítoris con cada empujón.

	Mi cabeza cae en su hombro, pero no me detengo, mordiendo uno de sus tatuajes de murciélago. Muse sabe a como huele, ahumado y picante. ¿Tal vez como a clavos de olor? No estoy segura.

	No hablamos mientras me penetra, siento mi orgasmo atraparse, y jadeo de nuevo, mordiéndole el cuello esta vez. Muse me agarra fuerte, envolviéndome un brazo alrededor de la cintura mientras arqueo mi espalda y dejo que mi cabeza caiga hacia atrás, el cabello húmedo se aferra a la superficie sudorosa y pegajosa de mi piel.

	Su boca se encuentra con mi pezón, haciéndome caer completamente sobre el borde y antes de que me dé cuenta, estoy de espaldas otra vez y me está follando fuerte, encontrando su propia liberación con un suspiro y un profundo y masculino gemido.

	Cuando ambos hemos tenido la oportunidad de recuperar el aliento, se sienta y me mira, ajustando sus gafas con un solo dedo. Ese también tiene murciélagos. Trato de recordar si lo vi usando gafas antes y decido que no; entonces debe usar lentes de contacto en el escenario.

	Muse abre la boca para decir algo, esperando ofrecerse a quedarse aquí conmigo porque creo que podría necesitar más, más, más. Su boca, sus manos, no me importa.

	—¿Qué carajo está pasando aquí?

	Miro más allá del hombro de Muse y encuentro al tipo de la chaqueta de cuero, el de los ojos violetas. No lleva su chaqueta ahora, está parado ahí sin camisa y con los ojos brillantes. Muse hace un sonido molesto en su garganta y se desliza hacia mí, arreglando su pantalón de chándal.

	—Sólo estamos jugando —dice Muse, que sigue respirando con fuerza mientras se deshace del condón y el tipo... Michael, creo que fue... le frunce el ceño. También está cubierto de tatuajes. No una capa entera de ellos como Pax, pero tiene dos mangas completas y un gran trozo de pecho. También como Pax, se ve como un completo idiota.

	Pero también me atrae. ¿Quizás haya algo malo en mí esta noche? Tal vez me despierte mañana y me dé cuenta de que todo esto fue un sueño, que no había forma de que estuviera rodeada de cinco tipos calientes en un autobús... o que tuviera sexo con tres de ellos.

	—Tú también podrías jugar —digo y apenas reconozco el sonido de mi propia voz. ¿Quién es esta persona, esta mujer que tiene la confianza suficiente para invitar a otro hombre a su cama? Pero entonces, no es realmente mi cama, ¿verdad?, y tal vez no soy esta mujer. ¿Quizás yo también estoy jugando?

	¿A quién carajo le importa?

	Le levanto la mano a Michael mientras Muse silba en voz baja y se levanta de la cama, y se va para darnos un poco de privacidad, creo. Michael mira mi cuerpo de arriba a abajo, su cabello negro con plumas cayendo en su cara, sus hermosos ojos apasionados y salvajes. Apuesto a que es un amante increíble.

	Me mira con fuego en los ojos, separando los labios, oscureciendo esa mirada violeta a negro. Casi puedo ver su pulso en su garganta, puedo jurar que oigo su corazón latiendo. Mientras lo miro, incluso veo una sola gota de sudor deslizándose por un lado de su musculoso cuello, sobre el tatuaje del pájaro de fuego en su pecho.

	Michael pasa la lengua por su labio inferior y se rastrilla los dedos por el cabello; puedo ver el bulto de su pantalón de chándal desde aquí.

	—No —dice después de varios largos momentos. Siento mi mano caer a mi lado, siento mi corazón retumbar, mis mejillas se ponen rojas de vergüenza—. No me acuesto con fanáticas.

	¿Fanática? Pienso mientras él se da la vuelta, se sube a una litera y desliza una cortina cerrada. El sonido de los anillos de metal rechinando contra la barra de metal hace que me duelan los dientes. ¿Fanática? No soy una fanática.

	Esa fue la primera vez que escuché esa palabra usada en mí; no sería la última.


Capítulo Catorce

	Lilith

	Me visto con la camiseta gigante de Muse y pantalón de chándal, escuchando la charla desde la parte delantera del autobús. La puerta del dormitorio sigue abierta, pero la que da a la cocina está cerrada. Hasta donde sé, no hay nadie aquí atrás excepto yo y ese imbécil de Michael. Mis mejillas están ruborizadas mientras saco mi sujetador y mi braga de la ropa mojada en el piso y las meto en el bolsillo gigante de la sudadera. Mi vaquero y mi camiseta están empapados. De ninguna manera me los volveré a poner.

	Estoy terminando mi refresco y tratando de no mirar los tres condones llenos en el cubo de basura por mis pies cuando la puerta al final del pasillo se abre y derrama una luz débil a través del piso sombreado.

	Es Ransom otra vez.

	—Hola, cariño —dice cuando me ve sentada ahí y mirándolo. Quiero odiar que diga "bebé" y "cariño", pero no lo hago. Hay algo en su voz suave y somnolienta y en sus ojos seductores que lo hace sexy—. Muse dice que tienes carta blanca para usar su tarjeta de crédito para reservar lo que necesites.

	Viene por todo el pasillo con su sudadera negra y pantalón de chándal gris, sosteniendo una mano con un Smartphone y una tarjeta de crédito metida dentro. Me doy cuenta de que está descalzo e informal, apoyado en el marco de la puerta y mirándome fijamente al borde de la cama.

	—Gracias —digo mientras tomo el teléfono y la tarjeta, mi cuerpo tararea y canta mientras mi corazón gime y llora. Es una sensación extraña. Esta noche... no se suponía que fuera así. Se suponía que debía llevar a mi Matador de mierda a casa de papá, volver a mi antiguo dormitorio, cuidarlo durante el día y empezar las clases nocturnas en el colegio comunitario.

	Una gota cae en la brillante superficie del teléfono de Muse antes de que me dé cuenta de que estoy llorando otra vez.

	Pero entonces, ha pasado, miro la hora en el teléfono, unas doce horas desde que descubrí que estaba sola en el mundo. Doce horas. Medio día. Creo que puedo llorar todavía y no sentir que le debo al mundo un rostro fuerte para mirar.

	—¿Dónde está Muse? —pregunto mientras levanto la vista, preguntándome de repente por qué Ransom, uno de los únicos tipos con los que no me acosté esta noche, es el que me trae el teléfono.

	—Llamó a una grúa para tu auto; está fuera con nuestro gerente y un ayudante que dice que conoce un buen taller de carrocería.

	—¿Está remolcando mi auto? —pregunto, y no puedo decidir si debo o no estar emocionada por eso—. ¿Pueden arreglarlo? —Escucho la esperanza melancólica en mi voz al mismo tiempo que Ransom.

	Sus labios llenos se retuercen a un lado con una sonrisa triste, ojos oscuros enfocados totalmente en mí y mi cara llena de lágrimas.

	—No lo sé, cariño —dice, y su voz me envuelve y me abraza fuerte, como una caricia, como un abrazo de Copeland.

	—No puedo creer que sean las seis de la mañana —susurro y luego me derrumbo, dejando caer el teléfono y la tarjeta de crédito en mi regazo y cubriéndome la cara con las manos. Ni siquiera puedo creer que mi padre haya muerto hoy. ¿Cómo? ¿Por qué? Era inteligente y fuerte y el hombre más amable que he conocido. También era joven. ¿Sólo tenía cuarenta y ocho años y ahora está muerto? ¿Cómo puede estar muerto?

	—Está bien que llores, muñeca —dice Ransom, sentado en la cama a mi lado. Se lleva la tarjeta de crédito y el teléfono. No estoy segura de lo que hace con ellos, pero me rodea con sus brazos y aunque no es el mismo tipo de abrazo que me dio Copeland, siento una especie de conexión con él—. Ven aquí —dice, girando y arrastrándose por la cama, apagando la luz.

	Apenas puedo ver su mano cuando me la ofrece.

	Resoplo y aunque sospecho un poco de su motivación, tomo lo que se me ofrece y lo sigo a las almohadas. Nos mete a los dos bajo las sábanas y luego me da la vuelta suavemente para que me aleje de él. Mi garganta se seca tanto y mi cuerpo late en respuesta a su toque mientras él se enrosca a mi alrededor, haciéndome cucharita con fuerza.

	Es literalmente la cosa más íntima de la que he formado parte, y eso incluye todo el sexo que acabo de tener.

	—Deja que las lágrimas salgan, muñeca —dice mientras entierra su cara contra mi cuello y exhala lenta y profundamente. Lo juro, huele como las violetas de mi madre. ¿O tal vez sólo huele a cigarrillos? No importa. Me gusta cómo se sienten sus brazos cuando se curvan alrededor de mí y me abrazan fuerte—. Cuando mi madre murió, me encerré en un baño y lloré durante dos días seguidos.

	—Lo siento —susurro mientras me da un beso extrañamente íntimo a un lado de la frente.

	—Gracias. —Es su respuesta.

	—¿Por qué? —pregunto, temblando y derramando lágrimas desordenadas sobre la almohada de seda negra bajo mi cabeza—. Pareces ser el único que me consuela.

	—Por esto. Odio dormir solo, nena. Lo odio.

	Empiezo a decirle que no voy a dormir aquí, que tengo que irme, que estoy segura de que su autobús se va a ir pronto a Denver.

	En cambio, me dejo llevar por los brazos oscuros de un extraño, envuelto en calor y sudadera con capucha y, definitivamente, el coqueto aroma de las violetas.


Capítulo Quince

	Lilith

	Un agradable empujón me despierta del sueño, este suave movimiento de balanceo que saca a la superficie los recuerdos primarios, como un bebé en una cuna. Es relajante, especialmente cuando se combina con el suave y cálido aliento que se extiende contra mi oreja, la respiración rítmica del cuerpo acurrucado protectoramente alrededor mío.

	Esto es agradable, pienso mientras me acurruco en la almohada y luego... esa horrible sensación se extiende sobre mí.

	Mi padre murió ayer; el cáncer me lo arrebató.

	El hipo de un sollozo se eleva en mi garganta y me ahoga mientras me siento derecha, arrancándome de los cálidos brazos que me sostenían.

	Ransom Riggs.

	El bajista de Beauty in Lies 

	Me froto las dos manos en la cara y siento el suave movimiento de empujar de nuevo.

	Es el movimiento del autobús.

	—Oh, Dios mío. 

	Me acerco a la ventana del lado izquierdo de la habitación y aparto las pesadas cortinas de oscurecimiento, dejando que la luz dorada se derrame sobre la superficie negra de la cama. Nos precipitamos por una autopista, terreno plano y seco que se extiende por kilómetros y kilómetros, cubierto de nada más que arbustos marchitos de aspecto triste. Me hace sentir muy afortunada de estar dentro de este oscuro dormitorio con aire acondicionado.

	Un gemido suena desde atrás y miro hacia atrás para ver a Ransom poniéndose la capucha sobre los ojos.

	—Cierra las cortinas —murmura, y yo lo hago, empujándolas de nuevo a su sitio y dejando mi bolso en el suelo cerca de los pies de la cama. Alguien debe haberlo traído aquí para mí, pero no tengo ni idea de quién. Me lanzo a buscarlo y agarro mi teléfono desde dentro, comprobando la hora.

	Son casi las dos de la maldita tarde.

	—Mierda —susurro, reviso mis textos y no encuentro... nada. Literalmente, nada. Nada de Kevin o Susan o de mi tía separada, Bess. Entonces realmente me impacta lo triste y sola que estoy. Desaparezco toda la noche, la mitad del día siguiente, y nadie sabe dónde estoy. A nadie le importa.

	Dejo caer el teléfono en mi bolso y me siento en mis talones con un profundo suspiro.

	—¿Qué pasa, cariño? —murmura Ransom desde atrás de mí. El sonido de su voz es oscuro, sensual y tranquilizador. Tengo la impresión de que está roto y triste por dentro, pero hace un buen trabajo ocultándolo.

	—¿Dónde estamos?

	Se sienta, bosteza y estira los brazos sobre su cabeza. El movimiento hace que su capucha caiga hacia atrás, revelando una cabeza llena de cabello marrón oscuro desordenado, del mismo color que sus ojos, como el chocolate o una taza de café caliente metida en manos cansadas.

	—No tengo ni idea —murmura, inclinándose y asomándose a través de una cortina. Su cara se arruga y parpadea estúpidamente ante el brillante sol—. Ugh. Asqueroso. —No estoy segura si se refiere al sol o al paisaje, pero deja caer la cortina en su lugar y me mira—. Estamos en la carretera —dice, como si tuviera miedo de que me asuste.

	Casi lo hago.

	Pero luego me pregunto por qué. ¿Por qué diablos debería importarme? Estamos conduciendo, ¿no? Y no está en mi moneda de diez centavos con mi gasolina o mi comida. Si estos chicos pueden llevarme a Denver, ¿por qué no? ¿Tal vez pueda conseguir un vuelo de allí a Nueva York? Muse dijo que podía usar su tarjeta...

	—¿Quién decidió llevarme de viaje? —pregunto mientras Ransom bosteza de nuevo y se rasca la parte delantera de su sudadera con los dedos perezosos.

	—Probablemente Muse —dice con esa voz suave y aterciopelada—. Se extralimita mucho, hace suposiciones, actúa como si conociera a la gente cuando no tiene ni puta idea. ¿Necesitas que te sostenga los brazos, nena?

	—No —digo, mi voz es tan suave como la suya. 

	Me acerco a las almohadas y veo como Ransom se encoge de hombros con su sudadera sobre su cabeza... revelando un pecho desnudo grabado con cicatrices y tinta. Tiene tres profundos cortes en sus pectorales esculpidos, largamente curados y ligeramente descoloridos del resto de su piel, pero visibles de todas formas. Cuando el autobús choca con un bache particularmente grande, las cortinas se abren y la luz del sol brilla en la cara de Ransom. Me doy cuenta con sorpresa de que también tiene una cicatriz allí, en el lado de su mejilla izquierda. No es visible sin la luz brillante para resaltarla, pero está ahí. Decido no comentar nada de eso. 

	—Yo... necesito llegar a Nueva York de todos modos y mi auto claramente no va a lograrlo. ¿Quizás pueda conseguir un vuelo desde Denver?

	Veo como Ransom lucha con su sudadera, sacando una camiseta negra de su interior. Supongo que se quitó ambas por accidente. Se desliza la camiseta sobre su cabeza y luego se vuelve para mirarme con sus pesados párpados.

	—Eso suena como un buen plan, muñeca. Pero, ¿por qué Nueva York?

	—Es donde está mi padre —digo. No puedo obligarme a decir el cuerpo de papá. Su cadáver. Esta cáscara de carne y hueso que solía ser el mayor amor de mi vida, el único hombre al que he amado de verdad. Mi papá. Aspiro una fuerte respiración y me envuelvo con mis brazos.

	—¿Tienes familia allí? —pregunta Ransom, pero cuando no respondo, hace un sonido suave y triste en su garganta que logra iluminarme completamente. Lo miro y veo que tiene la mano extendida de nuevo—. ¿Duermes conmigo un poco más? —pregunta, y me doy la vuelta y voy hacia él. ¿Qué más hay que hacer? No conozco a nadie en este autobús y es un largo viaje. Si tuviera que arriesgarme a adivinar, parece que estamos cerca de la frontera entre Arizona y Utah. Probablemente pasarán otras seis o siete horas hasta que lleguemos a Denver.

	Enrosco mi cuerpo contra el lado de Ransom y me doy cuenta con el aguijón de las mariposas que estoy haciendo algo raro con un extraño otra vez. Cuatro extraños, cuatro encuentros extraños en una noche. Cinco si cuentas al imbécil de Michael que me mira como si quisiera saltar sobre mis huesos y luego se va.

	Me niego a pensar en él; ya tengo bastante de qué preocuparme.

	—Mi padre era mi héroe —digo distraídamente.

	—Mi madre era la mía —dice Ransom y me estremezco cuando pienso en su historia. "Un tipo entró en su casa, la violó y le disparó en la cara." Palabras duras para decirle a un extraño—. Probablemente tengas curiosidad por mis cicatrices —dice suavemente.

	—No —digo, pero eso es una mentira.

	El silencio se interpone entre nosotros y cierro los ojos, entrando y saliendo del sueño por un rato.

	Me despierto cuando escucho a Ransom hacer un agudo y terrible jadeo.

	Al saltar, me siento y lo miro, encontrando sus piernas enredadas en las sábanas, su respiración fuerte y desigual, el sudor empapando su frente. Inmediatamente, dejo caer mi mano sobre su cara y le cepillo los mechones húmedos y pegajosos de su cabello.

	—Está bien, cariño —digo, y me doy cuenta estúpidamente de que estoy imitando su extraño hábito del nombre de la mascota—. Está bien, despierta. —Acaricio su cara hasta que sus ojos se agitan y los levanta en mi dirección, encontrándose con mi mirada. Antes de que pueda detenerme, me inclino y le beso la boca. Está llena y cálida y su respuesta no tiene precio. Hace este sonido que convierte mi cuerpo en líquido, hace que mi sexo se contraiga en anticipación de sentirlo dentro de mí.

	Ransom me pone encima de él, me envuelve como lo hizo anoche, me besa con una boca que sabe a sombra y a corazón roto; no puedo explicarlo. Así es como sabe.

	Sus manos se deslizan por la parte de atrás de la camiseta, y me agarra el culo con dedos fuertes.

	Nos besamos como adolescentes, besándonos durante lo que parecen años, probándonos y explorándonos con las manos. Se las arregla para subirme la camiseta, acariciando mi pecho con este ferviente deseo que mantiene firmemente controlado, como si tuviera miedo de dejarlo salir y ver lo que podría pasar.

	Sentirlo así me hace querer sacudirlo, así que me alejo y me deslizo, todo mi cuerpo en llamas, mi piel tan sensible que el tacto de mi ropa es doloroso. Agarro la cintura del pantalón de chándal gris de Ransom y empiezo a tirar de ella hacia abajo.

	Me detiene con una mano en la cintura.

	—Espera —susurra, voz aún deliciosa y decadente, pero atada a la necesidad—. Hay cicatrices por todo mi cuerpo, ahí abajo, también.

	Pero no me importa, así que cuando se suelta, bajo el pantalón de chándal y veo de qué está hablando.

	También hay varias líneas afiladas aquí abajo. Ninguna en sus genitales, pero sí en sus caderas y muslos. Ahora me muero de curiosidad; quiero saber.

	Entonces una imagen horrible aparece en mi mente, de esas fotos filtradas de mi hermana, todas esas heridas de bala, y reprimo esa curiosidad. No necesito saberlo todo; ya he aprendido esa lección antes.

	En cambio, me concentro en la polla de Ransom. Es gruesa, más grande que el maldito estúpido Kevin, seguro. Y siempre he odiado dar mamadas antes... pero necesito ver que Ransom se suelte un poco.

	Beso su eje, acaricio sus bolas con mi mano, siento su tensión filtrándose poco a poco. Y los sonidos que se escapan de su garganta, son como juegos preliminares en sí mismos. Nunca he oído ruidos como esos, esos besitos aterciopelados de sonido que se me pegan en la cabeza, viajan por mi sangre y mojan con deseo mi pantalón de chándal prestado.

	—Demasiado, cariño. —Jadea cuando deslizo entre mis labios todo lo que puedo—. Demasiado

	No me detengo, chupando y acariciándolo con mi boca, mi lengua, disfrutando de la forma en que se retuerce debajo de mí. Pero no lo llevo al límite. Cuando su aliento empieza a agitarse y me enrosca los dedos en el cabello, vuelvo a subir y me acuesto a su lado.

	Ransom no pierde tiempo en conseguir un condón y ponérselo. Pero no se sube encima de mí, sino que me anima a darme la vuelta. Me pongo a cuatro patas y jadeo cuando me baja el chándal hasta los muslos. No puedo abrir las piernas con ellos puestos, pero eso no parece importar. Estoy tan mojada que cuando me agarra de las caderas con una mano y guía su polla a mi abertura con la otra, se desliza hacia adentro.

	Me sorprende la sensación de pesadez de él entre mis piernas de esa manera. Como él dijo, demasiado. Es demasiado. Me da algo más en que pensar, mantiene mi mente ocupada con el delicioso deslizamiento de su cuerpo dentro del mío.

	Ransom es diferente de los otros chicos, restringido y desesperado, y triste, muy triste. Tiene un alma oscura y retorcida que puedo sentir a través de la conexión de nuestros cuerpos. Me hace quererlo al mismo tiempo que me asusta lo suficiente como para preguntarme si debo alejarme de él.

	No importa, me digo a mí misma mientras pongo la palma de la mano contra la brillante superficie lacada negra de la cabecera del murciélago de madera. Esto no volverá a suceder. Sólo esta vez. Una vez.

	Repito ese mantra mientras sus caderas me golpean, la sensación ligeramente incómoda de tensión se transforma en puro placer, desgarrando mi cuerpo en violentas olas. Jadeo y me estremezco, incluso cuando sus hábiles manos se deslizan por debajo de la camiseta holgada, acunando mis pechos. Ransom se inclina sobre mí, pone su boca en mi oreja y me susurra algo.

	—Desearía poder ver tu cara.

	Creo que eso es lo que dice, pero no deja de follarme el tiempo suficiente para que lo descifre. En vez de eso se mueve dentro de mí hasta que se viene, golpeando mi doloroso cuerpo con empujones profundos y salvajes. El sonido áspero y roto que le desgarra la garganta casi me hace pedazos.

	Todavía me estoy recuperando de eso cuando se retira y me da la vuelta.

	Se deshace del condón, se arregla el pantalón y mete la mano en un cajón encima de mi cabeza.

	—¿Qué estás...? —Empiezo, pero tiene una polla de silicona en la mano, sonriéndome irónicamente cuando hago una mueca.

	—Es sólo un consolador, cariño —dice mientras pasa sus largos dedos a lo largo de él—. Y es completamente nuevo. No te preocupes. —Antes de que pueda protestar, se lo mete en la boca, lo lubrica como si no le importara una mierda lo que parezca, lo ardiente que sea.

	Se acuesta a mi lado, me pone un brazo bajo la espalda y me acerca.

	Nuestros ojos se cierran cuando pone el juguete dentro de mí. No es tan cálido como él, pero se siente tan bien, especialmente cuando veo la forma en que sus pupilas se dilatan, la forma en que su mirada se enciende cuando ve que entra y sale.

	Me relajo en las almohadas, giro mi cabeza y la entierro contra su camiseta, respirando ese dulce olor fragante suyo mientras dejo caer mi mano izquierda sobre mi clítoris, le saco algunos jugos y me masturbo hasta el borde y por el otro lado. Es tan raro hacer esto con un extraño mirando, pero algo en Ransom... su dolor llama al mío. Podríamos ser gemelos.

	Me acerco al juguete, empapando su mano en un calor brillante, jadeando mientras empujo mi cabeza en el hueco de su garganta, siento el ligero roce de los rastrojos contra mi piel.

	—Ahí tienes, dulzura —susurra, besándome la frente, poniendo el juguete en un cajón diferente y empujándolo para cerrarlo. Me pregunto qué hacen con eso. ¿Tirarlas y comprar otras nuevas? No soy exactamente una experta en juguetes sexuales, pero, ¿no son esas cosas caras? Supongo que no importa; no estaré aquí lo suficiente para averiguarlo.

	—Cuando tu... —empiezo, con la intención de preguntar por su madre otra vez, pero la puerta del dormitorio se abre y me doy la vuelta para encontrar a Paxton Blackwell parado en ella, fumando un cigarrillo y mirándome con sus ojos gris acero.

	—Vete a la mierda, Pax —gruñe Ransom, y aunque su voz es tranquila y oscura, es aterradora. Claramente estos dos tienen una historia,

	Me aparto de él y me siento, metiendo el cabello rojo enredado detrás de mi oreja mientras veo a los dos hombres mirarse fijamente. Los dos hombres que me acabo de tirar.

	Mierda.

	Acabo de acostarme con cuatro tipos seguidos.

	Mis mejillas arden y pongo mi mirada en mis rodillas; parece que no puedo mirar a ninguna de ellos en este momento.

	—¿Qué carajo está pasando aquí? ¿Ahora te estás robando mis fanáticas, Ran? Eso es bajo incluso para ti.

	—Dejaste a una chica atada con tu cinturón —dice Ransom, y yo cierro los ojos. No necesito que me defienda, pero tengo la sensación de que esto es mucho más que lo de anoche. Estos dos están dejando que algunas viejas heridas hiervan—. ¿Qué coño te pasa?

	Finalmente tengo el coraje de mirar hacia arriba, encontrando a Pax mirándome con una expresión aburrida y neutral en su cara. Es raro, mirándolo así, pensando en su boca cruel en mi coño, su polla conduciendo dentro de mí. Un rollo de una noche... es mi primera experiencia con ellos y no estoy segura de cómo actuar.

	—No soy una fanática —digo finalmente y ambos se giran para mirarme. Sé lo que parece: me subí a su autobús, procedí a invitar a los cinco a follarme, y terminé haciéndolo con cuatro miembros diferentes de la banda. Así que sí, supongo que fanática sería la palabra, pero no es por eso que vine aquí o por lo que me acosté con ellos—. No estoy sorprendida y no estoy aquí por Beauty in Lies. Yo... sólo necesitaba olvidarme por un tiempo.

	—Sí, bueno, odio decírtelo, amor, pero para eso estamos todos aquí.

	—¿Qué quieres, Pax? —pregunta Ransom, con la voz baja y a fuego lento, devolviendo la mirada gris del otro hombre a su cara. Ver a Paxton de nuevo esta mañana, después de lo que me hizo anoche, probablemente debería estar enojada también. Mi alma cansada no parece tener espacio para ese tipo de emoción y en su lugar, termino estudiando a Pax casi tan apáticamente como él parecía estar mirándome. Todavía lleva puestos el pantalón y la camisa de anoche. La camisa cuelga de un hombro, exponiendo la mayor parte de su cuerpo desnudo a mí.

	Es entonces cuando me doy cuenta de que las palabras en cursiva en su pecho están acompañadas de notas musicales y cuando entrecierro los ojos, empiezo a leer la letra.

	Mírala a los ojos y despídete; no dejes pasar otro día; no te pierdas los momentos tranquilos de por medio; no ames nunca más y no te vayas nunca más.

	Mierda.

	Esa es la letra de esa canción, la que escuché en el auto cuando... recibí ese maldito texto. La única diferencia es que en la canción real, la letra dice sus ojos; el pecho de Paxton claramente la dice. Él me nota mirando, ajustando su posición en la puerta para que esté de cara a mí completamente, fumando su cigarrillo con los dedos entintados cubiertos de árboles y cielo nocturno. Es precioso, tan precioso como lo era en el escenario, quizás más. Pero también parece que ha tenido una noche dura. Su cabello rubio oscuro está despeinado y enredado, sus ojos sombreados, el delineador negro untado junto a un ojo. Pax parece seriamente resacoso.

	—¿Querer? —pregunta, finalmente, estudiándome con esa crueldad practicada que él hace tan bien. Obviamente, es una máscara para un individuo seriamente jodido por debajo. No dejo que me moleste—. Quiero saber qué diablos haces aquí, todo amontonado durante la tarde con esta chica. —Me señala con su cigarrillo como si no le importara una mierda, tal vez incluso como si estuviera de alguna manera disgustado con Ransom por quedarse aquí conmigo. Pero hay un trasfondo agudo ahí que no echo de menos—. Con esta señorita Lilith Tempest Goode —añade, inclinando la cabeza ligeramente hacia un lado y sonriéndome con su malvada boca.

	"Soy como un conocedor. Un coleccionista, si quieres".

	Las palabras de Pax suenan en mi cabeza y respiro profundamente, encontrando su mirada sin pestañear.

	—No es asunto tuyo —dice Ransom en voz baja, agarrando su sudadera y poniéndosela de nuevo, como si fuera una manta de seguridad o algo así. No, tal vez más como si fuera un disfraz, tanto como un escudo para sus emociones como la boca malvada de Pax y el resplandor de acero—. ¿Qué te parece?

	—Me parece —empieza Pax, mirando el cubo de basura en el suelo por sus pies. Mis mejillas se iluminan de rojo y hago un sonido de gemido, poniendo mi cabeza en las palmas de las manos para ocultar mi cara. Hay cuatro condones ahí... de cuatro tipos diferentes. De anoche y de esta mañana. Oh. Vaya. Dios—. Como si te estuvieras poniendo muy a la defensiva de algo que no te pertenece.

	—Esa sería tu especialidad, no la mía —respira Ransom, su voz tan baja y peligrosa que tengo que levantar la cabeza.

	—Por favor, detente —digo mientras tomo el teléfono y la tarjeta de crédito de Muse de la estantería, me deslizo hacia adelante en la cama y balanceo mis piernas sobre el extremo. Pongo mis pies en la estrecha franja del suelo, sorprendida al ver que la madera es agradablemente cálida. Vaya. En un autobús, nada menos. El único lugar en el que viví que tenía suelo radiante fue en el apartamento al que Kevin nos trasladó cuando llegamos aquí, el apartamento que dejé cuando me dio... su horrible regalo de despedida—. Ustedes dos no necesitan pelear por mí. Tan pronto como lleguemos a Denver, dejaré de molestarlos. 

	Miro hacia arriba y me encuentro tan cerca de Pax, tan cerca que puedo recordar por qué dejé que me llevara a la cama anoche.

	—¿Hay algún baño que pueda usar?

	—Por aquí —dice Pax, volviendo su mirada a Ransom con un destello de triunfo. No tengo ni idea de qué se trata, pero sea lo que sea que esté pasando entre estos tipos, tomará mucho más de un día arreglarlo. No es que tenga ningún interés en hacerlo de todas formas.

	Pax retrocede por el pasillo, arrastrando las yemas de sus dedos por la pared, su cigarrillo arrojando cenizas mientras camina. Lo sigo, un poco nerviosa por el intercambio entre nosotros, como si estuviéramos jugando al gato y al ratón. Claramente, yo soy el ratón.

	Jesús.

	—El baño está aquí —dice Pax con una sonrisa, señalando a su izquierda. Su camisa blanca finalmente se desliza por su otro hombro, dejando su glorioso cuerpo abierto a mi mirada. Trago con fuerza—. Pero claramente, no hay baño ahí. El baño —comienza, usando su pie desnudo para abrir una puerta a su derecha—, está aquí.

	Miro a la vuelta de la esquina, sorprendida al encontrar que todo el pequeño cuarto a mi izquierda es un baño con una ducha en el techo, con azulejos negros y plateados que cubren cada centímetro cuadrada del piso, techo y pared. Para entrar ahí, tendría que pasar por encima del borde de la media pared de azulejos que forma un lado de la bañera.

	—Elige —dice Pax, todavía apoyándose con el antebrazo en el estrecho pasillo. Fuma su cigarrillo y luego lo deja caer en el inodoro a su izquierda. Se desvanece con un pequeño sonido. Detrás de él, la puerta de la cocina está cerrada, pero mi corazón empieza a latir cuando pienso en Copeland y Muse, sentados ahí fuera, posiblemente preguntándose qué estoy haciendo, posiblemente juzgándome.

	No puedo preocuparme.

	—Disculpa —digo y trato de meterme bajo su brazo en el inodoro. No me deja pasar, me golpea en el cuello con su antebrazo y tirando de mi cuerpo contra el suyo.

	—¿Cuál es tu historia, Lilith Tempest Goode? ¿Me sigues a mi autobús y luego te coges a todos mis compañeros de banda? No te consideraba una chica tan traviesa. 

	—Mi padre murió ayer —digo y tiene exactamente el efecto que pensé que tendría. Pax me libera como si le hubiera tirado agua fría a la cara, dándome el tiempo justo para entrar en la pequeña habitación y cerrar la puerta detrás de mí. La cierro y pulso el interruptor del ventilador de techo, poniéndome de espaldas a la pared y deslizándome hasta el suelo.

	Lágrimas silenciosas manchan mi cara mientras lloro en silencio por todo lo que he perdido.

	Supongo que aún no me doy cuenta de lo mucho que estoy a punto de ganar.


Capítulo Dieciséis

	Michael

	—¿Por qué demonios sigue esa chica en nuestro autobús? —exijo mientras veo a Pax salir del pasillo con una mirada perturbada en su rostro. Conozco esa mirada; sólo que no estoy seguro de por qué la estoy viendo ahora mismo—. ¿Estás bien, hombre? —pregunto, cambiando mi tono de repente. Mi amigo parece que acaba de ver un fantasma o algo así.

	—¿Por qué importa si está en el autobús? —pregunta Muse desde atrás, llamando mi atención y encontrándolo de pie frente al mostrador, preparándose una taza de té. Té. Como si no fuera ya lo suficientemente raro—. No es realmente asunto tuyo, ¿verdad?

	—¿Quién es esa chica con la que los cuatro se pelean para meterle la polla? ¿Tiene algún tipo de vagina mágica o algo así?

	—Oye, cuidado con lo que dices, Michael —dice Cope, golpeando su libro en la mesa junto al sofá. La mirada que me echa gotea desdén. Se cree mejor que yo, encantando las bragas de chica tras chica tras chica. Porque es amable con ellas, eso lo convierte en un amor o algo así, un chico rompecorazones del lado o lo que sea. Maldito hipócrita—. Muse tiene razón; ¿qué te importa?

	—Porque generalmente no llevamos a las fanáticas de una ciudad a otra. Me gusta mi paz y tranquilidad cuando estoy en la carretera. Después de esa pesadilla de espectáculo que todos ustedes hicieron durante la última gira, teníamos un acuerdo.

	—En serio, Michael, tienes que acostarte con alguien —dice Pax, fingiendo que está perfectamente bien cuando no pegó un maldito ojo anoche, bebió hasta el estupor y se desmayó en el suelo de la cocina—. ¿Esa novia tuya hace visitas conyugales?

	No me mira mientras se sirve una taza de café y enciende otro cigarrillo.

	—¿Cuánto tiempo va a estar esta chica aquí? —pregunto, sabiendo que soy un tipo duro y que no me importa. No la quiero en mi autobús, trayendo problemas desde el primer día. El concierto de anoche fue el primero de esta gira, una gira mundial, que empieza en los Estados Unidos y nos lleva a todas partes: Montreal, Dublín, Londres, Sídney. Un pequeño contratiempo en esta gira y todo podría irse a la mierda.

	Y yo por mi parte tengo planes: gira, nuevo álbum, propuesta de matrimonio, hijos.

	Mi antigua novia, Vanessa, me está esperando en Seattle. No dejaré que nada lo arruine, ni siquiera una fanática pelirroja con ojos verde oscuro.

	Mis labios se curvan al apoyarme en el mostrador entre Muse y Pax, tratando de no pensar en lo duro que me puse cuando vi a esa chica estirada en la cama frente a mí, levantando su mano, invitándome a entrar. Dios mío... ¿Qué clase de hombre soy? No le haré eso a Vanessa, nunca más.

	Se emocionó cuando la llamé para una pequeña ronda de sexo telefónico, pero le di un buen uso a mi polla dura.

	—No lo sé —dice Muse, levantando la taza negra a sus labios y mirándome por el rabillo del ojo—. Tanto como ella quiera, supongo.

	—Oh, demonios, no. —Empiezo y luego hago una pausa cuando Ransom sale del pasillo, cerrando la puerta cuidadosamente detrás de él. Tiene la capucha levantada, las manos metidas en el bolsillo delantero. Me ignora mientras enfoco mi mirada en él, viendo cómo se mueve hacia la nevera y saca una cerveza—. Tú también, ¿eh? —le pregunto mientras continúa ignorándome—. Supongo que todos han bebido el Kool-Aid, menos yo.

	—Supongo que sí —dice Ransom en voz baja, cayendo en una de las dos sillas de cuero que dan al sofá. La gira para mirar al pasillo y mete los pies descalzos debajo de él. Cuando me mira, sus ojos oscuros son un desafío. Nunca habíamos tenido problemas antes, pero como me niego a alienar a Pax como lo ha hecho, supongo que soy el enemigo por poder—. ¿Por qué estás aquí tan temprano en la mañana quejándote de una pobre chica perdida? ¿Eso te hace sentir bien contigo mismo?

	—No quiero que una maldita fanática les clave las uñas a los cuatro y les provoque un drama. La última vez que pelearon por una chica, se rompieron los huesos y mandaron a la gente al hospital.

	Ransom se echa la capucha hacia atrás y se levanta, poniéndose en mi cara. A veces olvido lo jodidamente grande que es, ya que siempre está nadando en sudadera y hablando en voz baja, llamando a todo el mundo "cariño" y "bebé".

	Me deslizo del mostrador y doy un paso atrás de él.

	—Lo que pasó con Kortney no es lo mismo que lo que está pasando ahora —dice. Espero que grite, pero no lo hace. Nunca lo hace, a menos que esté en el escenario—. ¿Por qué sacas eso a colación?

	Paxton se mantiene de espaldas a la situación, pero Ransom no deja escapar la sonrisa que se le dibuja en los labios.

	—Juro por el maldito Dios que te mataré si no borras esa mirada de tu cara.

	—¿Qué mirada? —pregunta Pax, dándose la vuelta y desafiando a Ransom con una mirada—. No tengo ni la menor idea de lo que estás hablando, joder.

	Doy un paso al frente, preparado para volver a meterme entre ellos cuando la puerta se abra detrás de mí. Me doy la vuelta y me encuentro mirando a la chica de anoche, la que tenía la placa VIP. Tan pronto como nuestros ojos se encuentran, sus mejillas se ruborizan y respira profundamente.

	—Buenos días —dice, encontrándose con mi mirada de frente y negándose a mirar avergonzada por haberse embolsado a toda la banda anoche. Tampoco parece tímida, sólo neutral, distante, pero como si hubiera un núcleo de acero en su alma al que lucha por aferrarse.

	La odio al instante.

	Mi boca se cierra y me hago a un lado. Dejo que hable con uno de sus amantes en su lugar.

	—Si todavía está bien, ¿esperaba poder reservar un vuelo que salga de Denver? —Sostiene un teléfono y noto que está mirando a Muse. Por supuesto que todo esto es su culpa. Apuesto a que él es el que la invitó a pasar la noche. Ese tipo no tiene límites, carajo.

	Sigo su mirada y retrocedo, apoyándome en el mostrador opuesto a Pax.

	—Oh, definitivamente —dice Muse, agitando una segunda taza de té en una taza rosa. Él reparte esto y la chica da un paso adelante para tomarlo—. También hay café, si quieres un poco de eso en su lugar.

	—Así está genial, gracias —dice, vestida con una camiseta enorme de Beauty in Lies y un pantalón de chándal negro. Su cabello rojo está mojado por la ducha, rizado a media altura de su espalda en ondas de caoba. Por la forma en que se mueve, por la forma en que su cara está tensa, puedo decir que hay algo que pesa mucho en su mente. No es que me importe una mierda. Es sólo que, está hecho para gustar o algo así.

	Saco un cigarrillo de mi propio bolsillo y lo enciendo mientras la veo sentarse en la silla junto a la de Ransom. Él gira para verla jugar con el teléfono de Muse, empujando su capucha hacia atrás para cubrir su cabello.

	—¿Tienes suerte, cariño? —pregunta después de unos momentos, y me doy cuenta de la forma en que los ojos de Pax observan su interacción, los dedos de su mano izquierda se enroscan en un puño apretado. Ha sido así entre los dos durante años, desde que Pax se cogió a la ex-novia de Ransom, Kortney. No, antes de eso tal vez, cuando Ransom estaba enamorado de Chloe.

	—Hay un vuelo que sale alrededor de las diez de la mañana, de Denver a Siracusa —dice, con la voz distante y vacía, pero luego se acobarda—. Pero son casi seiscientos dólares por un billete en clase económica.

	—Reserva —dice Muse, sorbiendo su té, mirándola por encima de sus gafas.

	—No quiero molestarte otra noche más... —Empieza a decir.

	—Pagaré una habitación de hotel —digo y cinco pares de ojos se dirigen a mí.

	—Por el amor de Dios —se burla Copeland cuando me encuentro con los ojos de la chica—. ¿Quieres calmarte, Michael? Ella puede quedarse con nosotros si quiere.

	—¿Quizás ella no quiera quedarse aquí? —digo, levantándome y dando una calada en mi cigarrillo—. ¿Alguna vez has pensado en eso? ¿Quizás le gustaría una habitación de hotel?

	—Ella se llama Lilith —dice la chica, poniéndose de pie y girándose para mirarme—. Y aprecio su oferta. Después de anoche, puedo entender por qué no me quieres en este autobús. No debí haber dicho lo que te dije; lo siento.

	Parpadeo, arrugando la nariz. Es la primera vez que una fanática se disculpa por haberme coqueteado. Estoy seriamente confundido.

	—Lo que sea; simplemente tengo una novia. No es que me importe una mierda. Es sólo que no me gustan las fanáticas que pasan la noche en mi autobús.

	—Una novia con la que te prostituiste y te atraparon —dice Pax desde mi lado, girándose y levantando su taza de café hasta su sonriente boca. Sin pensarlo, tiro mi cigarrillo en su taza y él maldice, derramando café caliente por todo su pecho desnudo—. ¡Maldito imbécil! —gruñe, y luego lanza la taza llena en mi dirección. Golpea los armarios cerca de mis piernas y se hace pedazos, quemando mis pies con líquido caliente.

	—¡Oye! —dice esa chica Lilith, interponiéndose entre nosotros—. Mira, puedo ver que estoy causando problemas aquí. Tan pronto como lleguemos a Denver, tomaré un taxi al aeropuerto, pasaré la noche en la terminal. No es gran cosa, ya lo he hecho antes.

	—No tienes que hacer eso por ellos —dice Cope, pasando una mano por su cabello rojo—. No es gran cosa si quieres pasar la noche otra vez. —¿Soy yo o parece un poco ansioso? Le doy una patada a un fragmento de porcelana a Pax y él estrecha sus ojos grises sobre mí.

	—No, de verdad, aprecio todo lo que han hecho por mí, pero creo que me he quedado demasiado tiempo. 

	Lilith sonríe con fuerza y se dirige hacia el pasillo, atrincherándose en la habitación a la que nos referimos en broma como "Cueva de Murciélagos". Sólo que allí no hay ninguna habilidad de lucha contra el crimen, sólo mucho, mucho sexo. Ya he tenido mi parte de fanáticas antes de que Vanessa y yo nos pusiéramos serios otra vez.

	Engañé a mi chica antes; no volveré a cometer el mismo error.


Capítulo Diecisiete

	Lilith

	Cierro la puerta de atrás, la cierro con llave, y paso una buena hora recorriendo la página de Facebook de mi padre para leer todas las condolencias de sus amigos. Y tenía muchas de ellas. Hombre, mi padre... era bombero voluntario y conocía a todo el mundo en nuestro pequeño pueblo. Quiero decir, a todo el mundo. Mirando los mensajes que la gente ha dejado, empiezo a echarlo de menos otra vez.

	Trazo una foto de su cara con mi pulgar y siento mi corazón saltar a mi garganta cuando recibo una llamada de Susan.

	—Hola —respondo sin aliento, tratando de no pensar en nuestra conversación de anoche. Cuando llamé para contarle lo de mi auto y preguntarle si podía transferir el dinero que papá prometió, básicamente me llamó mocosa buscadora de oro y me colgó.

	—Lilith —dice con un suspiro. Claramente, está dolida y molesta, pero yo también. Estuvo con mi padre durante seis años; yo estuve con él durante veintiuno. Tengo derecho a estar triste y enfadada también—. Sólo quería llamar para ver si habías arreglado las cosas para volver a casa.

	Volver a casa.

	Qué cosa tan perra para decir. Ni siquiera recuerdo las veces que les dije a ella y a papá juntos que Phoenix no era mi hogar, que extrañaba Gloversville, que quería volver a casa. Papá solía decir, "Bueno, ¿por qué no lo haces entonces?". En aquel entonces parecía imposible. Kevin y yo teníamos un hermoso apartamento; él estaba empezando en la empresa de su padre. Pasaba la mayor parte del tiempo pintando y esperando en casa a que saliera del trabajo.

	Ahora todas mis pinturas han desaparecido; Kevin quemó la mayoría de ellas y se llevó el portátil con mi trabajo digital en él. Incluso cambió la contraseña de mi cuenta en la nube, así que no puedo conectarme y acceder a nada de eso.

	Dios, lo odio.

	—Las cosas no se arreglaron, Susan —digo, sintiendo que mi ira arde caliente y feroz dentro de mí—. ¿No escuchaste lo que dije anoche? Tenía doscientos dólares en efectivo y ninguna tarjeta de crédito. Todas mis cosas fueron arrojadas en un estacionamiento bajo la lluvia, y no tenía a dónde ir.

	—Podrías haber tomado un taxi a un motel —dice con otro suspiro, como si estuviera siendo dramática.

	—El tipo de motel que alquila una habitación a alguien sin tarjeta de crédito es generalmente el tipo de lugar donde una chica soltera, joven, sin armas, sin dinero y sin familia va a desaparecer.

	—No sé qué quieres que diga, Lilith. ¿Perdón? Mi marido murió ayer.

	—Mi padre murió ayer y ni siquiera tuviste la decencia de llamarme. Me enviaste un mensaje de texto. Me enviaste un mensaje para decirme que mi mejor amigo y única familia en el mundo se había ido y ni siquiera pude despedirme. —Más lágrimas están rodando por mi cara, pero no me importa detenerlas.

	—Lilith, no has estado aquí. No tenías que ver a tu padre desvanecerse y marchitarse, y no tenías que sostener su mano cuando respiró por última vez. Alégrate de no haber tenido que ver nada de eso.

	—Cualquier segundo extra con él hubiera sido un privilegio —susurro y de alguna manera, eso sólo hace que Susan se enfade.

	—¡Nada te impidió venir aquí, Lilith! ¡Nada! Podrías haber estado aquí hace meses si quisieras.

	—No tenía dinero, ni forma de llegar allí, Susan. Tú y papá estaban luchando, no podían permitirse el lujo de darme dinero. Tenía un trabajo y un apartamento. Me ocupaba de las cosas tan rápido como podía; intentaba ser práctica.

	—Y mira a dónde te llevó eso —dice.

	—Mira a dónde me llevó eso —le susurro. No tengo la fuerza para gritar—. Estoy buscando una forma de volver a casa. ¿Cuándo es el funeral?

	Hay una larga pausa que me asusta mucho.

	—No vengas aquí, Lilith —dice, con la voz húmeda por la tristeza y las lágrimas—. No hay nada aquí para ti. Tampoco para mí. Voy a vender la casa y me iré para estar con mi madre en Florida. Ya tengo a mis hermanos aquí arriba ayudándome a limpiar el lugar.

	—Papá murió ayer —digo, mi voz temblando de rabia—. ¿Y ya te estás deshaciendo de sus cosas?

	—Si puedes pagar la hipoteca, te invito a que te hagas cargo de ella. Pero no puedo. ¿Hay algo de él que quieras? Lo guardaré para ti; puedo enviarlo allí.

	—Quiero verlo —afirmo firmemente. No me voy a echar atrás en esto. No poder ver a mi padre antes de que sea enterrado... eso me asusta mucho. No puedo imaginarme no volver a mirar su cara, memorizar las finas arrugas de sus ojos, la forma de su nariz, tan parecida a la mía, o la hendidura de su barbilla—. ¿Cuándo es el funeral?

	—Lilith —dice Susan otra vez—, por favor no vengas aquí. No hay ningún lugar para que te quedes. La casa ya está medio vacía y mis hermanos se están quedando en los cuartos de huéspedes.

	—Te refieres a la habitación de invitados y a mi antiguo dormitorio.

	—Haré que empaqueten tus cosas y las guarden en el almacén. Puedes venir a recogerlas cuando estés lista. Sólo haz una lista de lo que quieres y envíamela por mensaje de texto.

	—Susan, ¿cuándo es el funeral? Necesito verlo antes de que lo entierren. Por favor. 

	—Escucha —dice Susan, calmando un poco su voz, respirando profundamente—, no va a haber un funeral.

	—¿Qué quieres decir? —pregunto, sintiendo que las espinas heladas molestan mi espina dorsal.

	—Los funerales cuestan dinero y nosotros... tu padre y yo no lo tenemos. Va a ser incinerado. Te daré la mitad de las cenizas.

	—La mitad de las... cenizas —digo, mis manos temblando, mi cuerpo enfriándose por todas partes.

	¿Cenizas? ¿Eso es todo lo que queda de papá? ¿Sólo polvo blanco grisáceo?

	Como mamá, supongo... pienso en sus cenizas dentro de una bolsa de plástico, metidas en mi bolso. Qué tristes y patéticas y sin sentido parecen. Pero mamá hizo arreglos previos y pidió ser cremada; papá quería ser enterrado.

	—No quiero que lo incineren —digo, y Susan suspira de nuevo, sonando tan cansada que casi siento lástima por ella.

	—Lilith, soy su esposa. Yo tomo esa decisión, no tú. Lo siento, pero ya se han hecho los arreglos.

	—¿Cuánto tiempo tengo? —susurro, sintiendo esta violenta y desesperada necesidad de volver a casa con mi padre.

	—Es... Lo siento. Es demasiado tarde. Te enviaré las cenizas por correo; mándame un mensaje con tu nueva dirección. Por favor, no me llames de nuevo. Es demasiado doloroso.

	Y luego mi madrastra me cuelga.


Capítulo Dieciocho

	Muse

	—¿Tal vez debería ir a ver cómo está? —pregunto después de que hayan pasado unas horas y no haya señales de Lilith. Ransom y Pax han desaparecido en sus literas, y Michael está al teléfono discutiendo en voz baja con su novia, Vanessa, pero Copeland deja su libro a un lado para mirarme.

	—Su padre acaba de morir —dice, y hay un extraño tono en su voz, como si estuviera un poco enfadado porque Lilith no se lo dijo personalmente; tuvo que oírlo de mí y de Ransom—. Dale un poco de espacio, Muse.

	—Le hemos dado espacio —digo, señalándole con mi teléfono. Me mira con sus extraños y brillantes ojos turquesa y luego suspira, burlándose de su maldita cresta falsa con sus dedos—. Ahora es el momento de comprobar cómo está, por su propio bienestar. Ni siquiera ha reservado el vuelo todavía. ¿Y si se vende o algo así?

	—Vas a hacer lo que sea que quieras hacer de todos modos, así que, ¿por qué pretender preguntármelo? —pregunta Cope, claramente molesto conmigo. Me paro ahí y cruzo los brazos sobre mi pecho mientras él juega con las páginas de un libro raro con gemelos en la portada. No tengo ni idea de cómo lee esa basura.

	—Espera un segundo. ¿Estás enojado porque yo también me acosté con ella? —pregunto y Cope suspira, sacudiendo la cabeza y levantándose del sofá. Se mueve a mi alrededor para agarrar un refresco de la nevera—. En serio. De eso se trata, ¿no?

	—Mira, Lilith es una adulta. Esa fue su decisión, no la mía.

	—Pero en realidad, lo que intentas decir es que estoy enojado. 

	—Muse, vete a la mierda —dice Copeland, pero lo dice muy bien, ya sabes, como siempre lo hace. Se sienta de nuevo en el sofá, vestido con Chucks azul, una camiseta a juego y vaqueros rasgados. Los tatuajes de acuarela en sus muñecas se ven extra brillantes contra todo ese azul pálido, estas manchas arremolinadas de tinta a cada lado. Él tiene uno por brazo, estos arroyos retorcidos, brillantes de color con corazones de clave fa en un lado y corchetes notas dispuestos en estrellas en el otro.

	Lo observo mientras deja caer la cabeza en su puño y pone su libro en su regazo. A diferencia del resto de nosotros, Cope se niega a convertirse a la tecnología moderna y a leer mierda en su teléfono o en un eReader. Apenas puede meterse en su litera porque tiene libros de bolsillo y de tapa dura apilados en tres lados. A veces por la noche, los oigo caer de la cama al suelo, seguido de un ataque de maldiciones.

	—Pero lo estás —digo mientras cruzo los brazos sobre mi pecho—. Enojado, quiero decir.

	Me ignora, pero decido que está celoso de todos modos. ¿Por qué no debería estarlo? Esa chica, hay algo en ella que me gusta. Me gustó tan pronto como vi a Pax subirla al escenario para esa canción. Es muy linda, eso es seguro, pero hay algo más... Obviamente no puedo ser el único que la vea o ella no nos tendría a los cuatro yendo tras ella como si fuera la segunda venida de Jesús.

	—Como quieras —digo y me doy la vuelta, bajando por el pasillo y golpeando ligeramente con los nudillos la puerta negra que está al final de la misma—. Oye, linda, ¿estás ahí? —pregunto.

	No hay respuesta, no hay sonido en absoluto, lo que me asusta.

	Con todas las cosas que me dijo, sobre su padre, sobre no tener familia, cómo se veía sentada afuera sola bajo la lluvia... Mi corazón se aprieta y respiro hondo. Hombre, odio ser tan... empático. Lo juro, tengo que sentir todo lo que todo el mundo está sintiendo todo el tiempo. A veces incluso olvido cómo se supone que debo sentirme. Tal vez como cualquier otra cosa, lo uso para protegerme de mis propias emociones. Eso no me sorprendería mucho.

	—¿Lilith? —pregunto de nuevo, golpeando mis nudillos tatuados contra la madera—. Sólo hazme saber que estás bien ahí dentro y te dejaré en paz.

	Otros pocos momentos de silencio tenso. Estoy a punto de entrar en la cocina y tomar la llave cuando oigo el golpe de la cerradura. La puerta se desliza hacia atrás para revelar a una chica con ojos tristes, tristes y un rostro ojeroso. Inmediatamente, se da la vuelta, se arrastra de nuevo a la cama y dobla las rodillas hasta el pecho.

	Entro y cierro la puerta tras de mí. Básicamente no hay espacio para pararse aquí, así que también termino sentado en la cama.

	—¿Y si no estoy bien? —me pregunta, como si tuviera verdadera curiosidad por ver qué podría tener que decir. Sus ojos se llenan de lágrimas, pero las devuelve como si fueran traidoras y levanta la barbilla para mirarme—. ¿Y si todo está... jodido más allá de lo creíble?

	Me quito las botas y subo a la cama hasta sentarme a su lado, lo suficientemente cerca para tocar, pero con un cuidadoso cojín de distancia entre nosotros. Si ella elige cerrarlo, es asunto suyo. No la tocaré a menos que ella quiera. Pero si lo hace... que Dios la ayude, estaré encima de ella.

	—Háblame —digo, apoyando mi cabeza en la cabecera.

	Lilith hace este frustrante sonido en su garganta y se pasa las dos manos por la cara. Tengo esta compulsión de alcanzar y tocar un mechón de su cabello rojo, pero quién sabe de dónde coño viene eso, así que lo ignoro.

	—No es justo —dice, dejando caer sus manos en su regazo. Verla acurrucada, con las rodillas a un lado, vestida con mi ropa... es más que sexy. Imito su movimiento y me paso una mano por la cara, mirando hacia otro lado para controlar mis locas hormonas. Siempre he tenido una libido muy saludable, pero esta chica es algo completamente distinto—. Y lo sé, sé que la vida no es justa, pero ¿no está bien que me dé cuenta? ¿Llamar al universo por su mierda?

	Miro hacia atrás, empujando mis gafas por la nariz con dos dedos. Siempre que estamos en el escenario... demonios, siempre que estamos en cualquier lugar que no sea la santidad de nuestro propio autobús, uso lentes de contacto. Pero aquí o donde me sienta cómodo, prefiero llevar mis gafas.

	—Sí, por supuesto. No me oirás decir que Dios trabaja de forma misteriosa ni nada de eso. La vida puede ser un camino espinoso a seguir; a veces simplemente sangras.

	—Al principio ni siquiera sabía que estaba enfermo —dice, mirándome. Noto que sus ojos son del mismo verde que las plumas de los colibríes que solían acumularse fuera de la ventana de mi dormitorio. Brillantes, brillantes, vivos.

	—Te lo ocultaron —digo yo; no es realmente una pregunta.

	—Me dijeron que había sido diagnosticado, pero nunca entraron en detalles. —Lilith me sonríe con fuerza—. Yo quería, ya sabes, busqué en Google todo. Mirar las opciones de tratamiento y esas cosas... pero incluso ahora, incluso con mi padre tumbado solo y con frío en algún sitio...

	—Dondequiera que esté, no está solo —le prometo, deseando conocer a esta chica para poder acercarme y tomar su mano. Recuerdo cómo era Ransom cuando murió su madre. Ha pasado un año y no estoy seguro de que se haya recuperado de eso.

	—¿Cómo puedes estar tan seguro de eso? —pregunta, volviéndose hacia mí, inclinándose hacia los lados en el montículo de almohadas detrás de nosotros—. ¿Cómo sabes que su espíritu no está atrapado ahí, esperándome?

	—Te estás presionando demasiado —le aseguro, cruzando los brazos detrás de mi cabeza y mirando el color gris pálido del techo. Es el mismo color que las rayas de la pared, este suave gris paloma para compensar las rayas de plata metálica—. Es tu culpa la que habla. No importa en lo que creas, sabes que tu padre no te está esperando ahí arriba. Cualesquiera que sean tus razones para ir a Nueva York ahora, son tus razones. Lo que sea que hagamos cuando nuestros seres queridos mueren, lloran, hacen funerales, erigen lápidas, es todo para nosotros, no para ellos.

	—¿Cómo lo sabes? —susurra y espero verla llorar cuando vuelva a mirar. Sólo que no lo está. Me mira como si necesitara desesperadamente un amigo. Por suerte para ella, eso es algo en lo que soy bastante bueno—. ¿Alguna vez has tenido a alguien que haya muerto antes? Porque yo sí. Es importante honrar sus recuerdos.

	—Porque es importante que los recuerdes —digo mientras el aire acondicionado murmura, escupiendo una brisa helada y fría en la habitación oscura. Todas las cortinas siguen cerradas, lo que me parece bien. En esta parte del país, no hay mucho que ver en el paisaje exterior—. Pero si has tenido gente que ha muerto, entonces realmente lo entiendes. —Miro hacia atrás a Lilith—. Castigarte a ti misma, eso no ayudará a tu padre, para nada.

	—Si hubiera sabido lo enfermo que estaba realmente... —susurra y luego se arrastra hacia mí, poniendo su cabeza en mi pecho, su brazo alrededor de mi cintura. Me congelo por un momento, pero luego dejo caer mi mano derecha sobre su cabeza. A diferencia de anoche, su cabello es suave y brillante hoy, así que es fácil pasar mis dedos por él—. Lo siento —dice después de unos momentos, pero no trata de apartarse—. Es que... no tengo a nadie con quien hablar en este momento.

	—¿Querías que te reservara el billete? —pregunto en voz baja, pero cuando ella no responde, me doy cuenta. Lo que sea que haya pasado después de venir aquí, ya no necesita ir a Nueva York. Decido no decir nada, todavía no. Si esta chica está tan triste como para abrazar a un extraño, entonces debe estar realmente sola.

	Verdaderamente total y absolutamente sola.

	Pero está bien, porque yo también lo estoy.

	Al final... ¿no lo estamos todos?


Capítulo Diecinueve

	Lilith

	No puedo evitar caer en el olvido cada vez que puedo... alcohol, sexo, sueño... Y papá sólo se ha ido por una noche y medio día. ¿Mejorará el dolor con el paso del tiempo? Lo hizo con mamá, con mi hermana Yasmine, pero eso es porque tenía a papá para abrazarme, para decirme que todo iba a estar bien.

	Ahora, él también se ha ido, y todo lo que tengo es un autobús lleno de estrellas de rock con las que me acosté anoche.

	Me quejo y me siento, dándome cuenta de repente de que el suave balanceo del autobús ha desaparecido.

	Nos hemos detenido.

	Salgo de la cama, abro la puerta del dormitorio y miro por el oscuro y estrecho pasillo. La puerta de la cocina está cerrada, pero puedo oír el murmullo de varias voces. De repente me siento completamente cohibida con mi pantalón de chándal y camiseta prestada. Agarro la parte delantera del algodón negro, metiendo los dedos en la tela. Tengo un pecho grande, así que no llevé sujetador todo el día... e incluso salí y hablé con los cinco miembros de la banda al mismo tiempo...

	Debo haber estado realmente cegada por el dolor.

	Incluso ahora, con la garganta apretada y la risa de mi padre sonando en una cruel cadena de recuerdos en mi cabeza, no puedo ni imaginarme caminando por ahí ahora.

	Me agacho y abro una de las cajas apiladas que Muse dejó para mí. Mi corazón se contrae un poco. Es jodidamente cruel que sea tan amable conmigo de esta manera; sólo hará que las cosas duelan más cuando la realidad golpee de nuevo, cuando me dé cuenta de que no tengo a dónde ir. No hay casa. Sin trabajo. Sin familia.

	Las preocupaciones prácticas se apoderan de mí, congelándome con el pánico mientras miro la colección familiar de objetos dentro de la caja. Todo huele a mí, incluso este perfume de agua de rosas que me gusta tanto. Me inclino y pongo mi cara en los objetos dentro, respirando profundamente. Estas cosas, huelen como mi pasado. Quiero drogarme con ellas, olvidar que mi futuro huele a mierda.

	La risa masculina me hace eco desde el frente, sacándome del momento. Frenéticamente, escarbo entre los objetos de dentro. Estos, al menos, no están tan mojados. Deben haber venido del interior del auto o algo así.

	Me las arreglo para conseguir un vestido decentemente aceptable. Es demasiado corto para ser un vestido de funeral apropiado, pero al menos es negro, y no me sentiré como una completa vaga delante de esos tipos. Mi estómago se retuerce con mariposas mientras me detengo para agarrar mis tacones rojos del piso y volver de puntillas a los baños. Me meto en la ducha rápidamente y luego me envuelvo en una toalla para ir al lado del baño/tocador.

	Qué lugar tan extraño, pienso mientras fuerzo a mis dedos entumecidos a sacar un tubo de lápiz labial rojo de mi bolso. Es demasiado, no está bien para un día de luto, pero siento que necesito una pequeña máscara para enfrentarme al mundo ahora mismo.

	Una vez que estoy vestida, maquillo mi rostro con trazos cuidadosos, incluso, como si mi piel no fuera realmente mía en absoluto, como si fuera uno de mis cuadros en su lugar, vuelvo al pasillo y me detengo junto a la puerta. Ya no oigo a nadie hablar, sólo silencio vacío.

	Mi corazón empieza a latir y una ola de soledad se arrastra sobre mí, impulsándome a abrir la puerta y entrar en la cocina, con mis tacones en el suelo de madera debajo de ellos.

	Ransom está de pie en el medio de la habitación en una camiseta negra suelta, las sisas cortadas tan bajas que cuando se gira, puedo ver su pecho cincelado y su espalda debajo de la tela.

	—Hola, cariño —dice con una voz que gotea terciopelo, un cigarrillo que bota ceniza de sus dedos. Por la forma en que su mirada me barre, desde mis tacones rojos hasta el corto dobladillo de mi vestido, puedo decir que le gusta lo que ve. Un poco de la soledad retrocede y aunque sé que no es precisamente saludable ahogar mis sentimientos con lujuria, dejo que suceda. Parece que funciona bien.

	—Hola —digo mientras cierro la puerta del pasillo y me apoyo en ella—. ¿Estamos en Denver?

	—Lo estamos —dice Ransom, cabello negro chocolate que cae sobre su frente mientras fuma su cigarrillo, la mitad inferior de su cara decorada con una fina capa de rastrojo. Y sus brazos... son grandes y musculosos, envueltos en remolinos de tinta negra y gris. Inmediatamente, mis ojos se fijan en el retrato de una mujer en su bíceps izquierdo. Sin siquiera tener que preguntar, sé que es su madre; tiene que serlo.

	Vuelvo a poner mis ojos en su cara.

	—Acabamos de llegar —agrega mientras toma unas cuantas caladas más de su cigarrillo y lo apaga en un cenicero cercano—. Estaba a punto de entrar y despertarte. ¿Dormiste bien, cariño?

	—Dormí demasiado —digo, sintiéndome un poco mareada y desconectada del mundo.

	Ransom asiente y se vuelve hacia mí, levantando la mano y poniéndose una fina capucha en la cabeza. Vaya, hasta sus camisetas sin mangas tienen capuchas.

	—El año pasado, cuando mi madre murió, dormí una semana seguida. Así que, en mi agenda, lo estás haciendo mucho mejor que yo. —Cierro los ojos mientras habla, diciendo que sus palabras me rozan las mejillas como caricias sensuales. Me encanta la forma en que habla.

	Cuando los abro, lo encuentro estudiándome con sus ricos ojos marrones. Con esta luz, puedo ver la débil cicatriz en su mejilla izquierda.

	—No tenemos un espectáculo esta noche —dice Ransom, rompiendo el momento cuando se aleja de mí y recoge una botella marrón oscuro de la pequeña mesa entre las sillas de cuero giratorias—. La mayoría de los chicos están fuera estirando las piernas; Cope siempre corre dos o tres kilómetros cuando llegamos a una nueva ciudad.

	Me obligo a pararme derecha, alejándome de la puerta y deteniéndome torpemente en el centro de la habitación. La verdad es que no tengo ningún sitio al que ir. Y ahora, ni siquiera estoy en Phoenix, una ciudad que conozco. Estoy en la maldita Denver, Colorado. No sé nada de Denver.

	—¿Te puedo traer una cerveza, cariño? —pregunta mientras cruzo los brazos sobre el pecho, consciente de que el escote cuadrado de mi vestido revela mucho más de mis pechos de lo que me gustaría. No es que sea una persona modesta en general, sólo que se siente irrespetuoso con papá. Pero luego pienso en lo que Muse me dijo y me siento un poco mejor. "Castigarte a ti misma, eso no ayudará a tu padre, para nada".

	—Claro —digo, metiendo unos mechones húmedos de cabello púrpura rojizo detrás de mi oreja y agradeciendo la bebida fría de la mano extendida de Ransom. Cuando rozamos nuestros dedos, siento un cosquilleo salvaje que sube por mi muñeca, mi brazo, directo a mi pecho. No puedo creer que se la haya chupado esta mañana, que me haya follado por detrás, que haya usado un juguete conmigo. Kevin odiaba los juguetes de cualquier tipo, probablemente porque sabía que no importaba cuán baratos fueran o cuán pequeño fuera el consolador, serían mejores en el sexo que él.

	—Yo sólo, ya sabes, me pondré en marcha y me iré de aquí —digo mientras pienso en reservar un billete de avión de aquí a Phoenix. Por mucho que quiera volver a Nueva York, ¿qué sentido tiene? ¿Qué haré una vez que esté allí? Al menos si vuelvo a Arizona, tal vez pueda recuperar mi auto. Tengo que preguntarle a Muse dónde exactamente lo hizo remolcar, para resolver todo esto.

	—No hay prisa, muñeca —dice, y suena bastante genuino al respecto—. Toma unas cervezas, quédate un rato.

	Le sonrío y me acerco al sofá para sentarme, dando vueltas a mi cerveza en el brazo y agarrando la etiqueta con la otra mano mientras Ransom se sienta, no frente a mí, sino a mi lado. Lleva puestos uno de esos largos pantalones cargo negros, así que la piel de su pantorrilla está pegada a la mía. Parece que tiene un tatuaje allí, también, este gran búho negro y gris del que tengo envidia.

	—Entonces, ¿qué suelen hacer en sus noches libres? —pregunto, mirándolo, preguntándome si me voy a arrepentir de esa pregunta. Sé que conocí a Ransom ayer, pero supongo que no quiero oír si lo que él y sus amigos hacen para divertirse es coger... bueno, fanáticas.

	Se encoge de hombros, su piel caliente roza la mía y toma un trago de su cerveza.

	—A veces trabajamos juntos en la música, practicamos, festejamos, pero normalmente a mitad de la gira estamos tan jodidamente cansados que sólo dormimos.

	Sonrío con eso.

	—¿Qué tan populares son ustedes exactamente? —pregunto, deseando tener mi teléfono para poder buscarlos de nuevo. Sigo pensando en todas esas fotos profesionales que encontré cuando las busqué antes, para encontrar sus nombres. Parecen tan severos y posados en todas esas fotos, cuando en realidad sólo son tipos normales—. Como, ¿Metallica en su apogeo popular o...?

	Ransom se ríe e incluso ese sonido es bajo y lánguido y gotea sensualidad.

	—No, no así de popular, pero nuestro nuevo álbum se convirtió en multi-platino. —Ni siquiera suena como si le importara cuando dice eso, mirando hacia adelante, hacia la puerta del autobús y bebiendo su cerveza. Incluso la forma en que se mueve Ransom es lenta y sexy, invitándome a entrar.

	Miro hacia otro lado y tomo un trago de mi propia cerveza. Estoy tan entumecida en este momento, que apenas la pruebo.

	Sólo puedo mantener mi mirada alejada por un tiempo y después de un momento, miro hacia atrás. No puedo creer que me haya follado a este tipo, creo que mientras lo miro fijamente. Está un millón de niveles por encima de Kevin en el departamento de belleza y un billón por encima de él en la categoría de amabilidad. Sentado aquí ahora, me siento como una completa estúpida por salir con el tipo por tanto tiempo.

	Suspiro.

	Supongo que pensé que estaba enamorada; el amor hace que la gente sea estúpida.

	Y estaba a punto de hacerlo... cinco veces. Si hubiera sabido que en ese momento, sentada en el sofá con Ransom, podría haber salido corriendo por esa puerta y entrar en la fría y oscura noche de Denver y nunca haber mirado atrás. De acuerdo, puede que no, pero las cosas estaban definitivamente a punto de cambiar para mí... para siempre. Nunca sería la misma después de esa gira.

	—Después de que tu madre murió —empiezo, mirando a Ransom a través de mis pestañas, preguntándome si estoy tomando una mala decisión al sacar este tema de nuevo—, ¿tenías familia alrededor para consolarte?

	Su risa cáustica responde a esa pregunta.

	—Sin familia, cariño —dice, terminando su cerveza y poniéndola en el suelo por los pies. Se vuelve para mirarme y me veo envuelta en la oscuridad de su mirada—. Madre soltera, mala suerte, tiempos difíciles. Ya conoces la historia. Mi padre murió en un accidente de moto cuando yo tenía seis años, y nunca llegué a conocer su lado de la familia. Mamá no tenía familia.

	—Lo siento —digo, y lo digo en serio, aunque suene como una respuesta enlatada.

	—Esta banda, la música, eso es lo que me hizo superarlo —dice resueltamente, encontrándose con mis ojos, haciendo que mi corazón lata salvajemente. En su oscuridad, veo mi cara reflejada mil veces. Podríamos ser... o almas gemelas perfectas o terribles toxinas para el otro.

	Respiro con fuerza y meto el extremo de la botella de cerveza entre los labios, moviendo los ojos hacia la puerta del autobús cuando se abre y entra Paxton. No, él se pavonea. Definitivamente se pavonea.

	Tan pronto como nuestros ojos se encuentran, una ráfaga de calor se dispara a través de mí, cortando esa sensación de entumecimiento como un cuchillo. No es nada más que atracción sexual, obviamente, porque Pax es un completo idiota, pero es una agradable distracción.

	—¿Todavía aquí, señorita Lilith Tempest Goode? —pregunta, vestido con otro de sus estúpidos trajes, todo planchado y pulcro pareciendo un maldito director ejecutivo o algo así... quiero decir, excepto por los tatuajes. Antes de que pueda dar una respuesta, está dando vueltas por el sofá, poniendo una mano en la parte de atrás e inclinándose para darme un beso ardiente en la boca.

	No puedo evitarlo; me inclino a su toque, arqueándome hacia Paxton, enroscando los dedos de mi mano izquierda alrededor de su cuello almidonado. Dios, huele bien, creo que mientras su malvada lengua divide mis labios, se apodera de mi boca, mis pensamientos, mi pulso. Lo envía a una velocidad de un millón de kilómetros por hora.

	Desde mi lado, oigo a Ransom hacer un ruido de frustración y me las arreglo para alejarme.

	—¿Vas a pasar la noche, entonces? —pregunta Pax contra mi mejilla derecha, la sensación de su boca en mi piel me pone la piel de gallina en mis brazos. Vaya. Es un imbécil serio, pero rezuma sexualidad. ¿Tal vez es su única cualidad redentora?

	—No lo sé —digo, porque la idea de bajar los escalones de metal y dejar este autobús me da náuseas. Sé que no conozco a ninguno de estos tipos, pero siento que tengo una conexión con algunos de ellos: Muse, Cope y Ransom. Y luego está esta cosa del sexo con Pax...

	—Bueno, si es así, yo estoy listo para otro polvo —dice, de pie, metiendo sus dedos en los bolsillos de su pantalón negro. Sus botones, corbata y chaqueta también son negros hoy día, haciéndole parecer siniestro pero irresistible al mismo tiempo.

	—¿Después de que la dejaste atada anoche? —pregunta Ransom en voz baja y los ojos grises de Pax se dirigen hacia él. Su mirada cambia de arrogante pero aburrida a disgustada pero triunfante. Veo su interacción con una curiosidad indisimulada. Claramente, estos chicos tienen sus propios problemas con los que lidiar—. ¿Por qué coño querría volver a follarte?

	—Porque soy jodidamente brillante —dice Paxton, mirándome, como si esperara algún tipo de confirmación por mi parte.

	—¿Por qué te escapaste así? —le pregunto y levanta las dos cejas rubias.

	—¿Huir? Oh, amor, no me he escapado. Ya había terminado contigo. 

	Ransom se tensa a mi lado, como si planeara patearle el trasero a Pax, pero en cambio me levanto del sofá, mirando al hombre con sus ojos grises.

	—No, te escapaste. Por algo que hice. ¿Por qué?

	Pax pasa su lengua por su labio inferior y deja caer su mano sobre mi cerveza. Cuando intenta tomarla, le dejo que la tome. Me devuelve la otra mitad, me sonríe y se aleja dejando caer la botella vacía en el fregadero. Luego desaparece en el pasillo y cierra la puerta tras él.

	—No dejes que te afecte —dice una voz detrás de mí y me giro para ver a Cope y Muse subiendo las escaleras. Copeland me sonríe, sus ojos turquesa se enfocan totalmente en mi cara, ignorando por completo mi pequeño vestido negro. Muse me toma toda, empezando por los dedos de los pies y subiendo hasta arriba. Sonríe cuando nuestros ojos se encuentran.

	—Me las arreglé para conseguir todo lo que pediste, Ran —dice Muse, una caja de cartón gigante en sus manos que lleva a la mesa de café. Un olor celestial llega con él, y de repente, mi estómago se queja. Me muero de hambre. En las últimas cuarenta y ocho horas, he comido una dona rancia y una leche de fresa, además de la comida que Muse me preparó. Eso es todo—. También hay mucho para ti, linda —dice mientras Copeland se quita la camiseta blanca y se frota el sudor que le cae por los lados de la cara. Basándome en sus mejillas sonrojadas y su respiración pesada, es obvio que estaba corriendo como dijo Ransom.

	—Yo… —Ni siquiera tengo la energía para ser educada. Ahora que me he dado cuenta de lo hambrienta que estoy, me siento mareada y zumbando por esa media cerveza. Me pasa con el estómago vacío—. Gracias a Dios —susurró y Muse se ríe; Ransom sonríe.

	Cope va a los armarios, agarra un vaso y lo llena, bebiendo agua y dejando que parte de ella se escurra por sus labios, por su garganta, a través del par de tatuajes del corazón en su pecho. Me quedo paralizada por un momento antes de que logre alejarme, sintiendo que mis pezones se endurecen y cruzando mis brazos sobre mis pechos para ocultarlo.

	No tengo ni idea de qué coño me pasó anoche. Es como... como si mi dolor hubiera abierto algo dentro de mí, matado mis inhibiciones y me hubiera empujado a un salvaje despertar sexual. Sólo... quiero que uno de estos chicos me folle de nuevo. Y también me siento muy mal por eso, porque se supone que debo estar de duelo...

	—¿Hamburguesas y papas fritas? —pregunto con una sonrisa mientras Muse me da una bolsa de papel marrón y miro dentro—. Estoy ridículamente emocionada con esto.

	—Ahora que te he visto usando ese vestido, yo también. —Me sonríe de nuevo y pasa por encima un vaso helado. Cuando tomo un sorbo rápido, me recibe un batido de fresa. Qué extraña coincidencia; estoy literalmente obsesionada con cualquier cosa con sabor a fresa—. Comiendo eso, te verás como la estrella de un travieso comercial de Carl's Jr.

	Una risa se escapa de mi garganta, y me pongo una mano sobre mis labios, untando mi lápiz labial rojo. Cuando aparto la palma de la mano, la veo brillante y vibrante contra mi piel, como la sangre. Sí, tal vez fue un error usarlo. Definitivamente es demasiado rojo para el día después de que mi padre muriera.

	—Lo tomaré como un cumplido —digo mientras me siento en el sofá y empiezo a comer.

	—Oh, estaba destinado a ser —añade Muse mientras Cope se derrumba en la silla frente a mí, todavía sin camiseta, totalmente hermoso. Muse toma la otra silla, y los tres chicos cavan en la comida con gusto. Mirándolos a todos, supongo que debería sentirme cohibida por haberme acostado con ellos, uno tras otro. Sólo que... no lo hago. En este momento, sólo estoy bebiendo en su compañía. Ellos están haciendo muy fácil el querer estar aquí, y yo no quiero irme y estar sola todavía.

	Comemos en silencio por unos momentos antes de que Michael aparezca en la puerta, pareciendo enojado.

	—¿Otra pelea con Vanessa? —pregunta Ransom en voz baja, pero Michael lo ignora, se quita su chaqueta de cuero y la arroja sobre el respaldo de la silla de Muse. Muse hace una mueca cuando la cremallera le golpea en la espalda, pero no dice nada al respecto.

	—Ella actúa como si estuviera en unas vacaciones tranquilas o algo así, como si quisiera estar atrapado en un maldito autobús día tras día. Básicamente insinuó que yo, personalmente, tomé la decisión de salir de gira otra vez tan pronto. Le dije que no era mi elección, que el sello discográfico había tomado la decisión, pero todo lo que hace es actuar como si estuviera enamorado de la maldita idea de estar lejos de ella.

	Michael se pasa la mano por la cara y detiene su discurso de repente, volviéndose para mirarme con sus hermosos ojos violetas que se abren de sorpresa.

	—¿Todavía estás aquí? —pregunta, y siento que mi estómago se cae. De repente, la hamburguesa que tengo en mis dedos no parece tan apetitosa.

	—Saldré de tu vista tan pronto como pueda —le digo, manteniendo la mirada, negándome a apartarla primero. Me reta durante un largo momento y luego sacude la cabeza.

	—Lo que sea. No me importa.

	—Lárgate, Mikey —dice Paxton, volviendo a la habitación y tomando otra bolsa de la caja de cartón. Mira dentro y hace un feliz suspiro—. Si la chica quiere quedarse, que se quede. —Me da una mirada mesurada y deja que su boca se curve con una sonrisa seductora. Pero si cree que me quedaré para follarlo otra vez, se equivoca. Este tipo tiene un serio problema de actitud.

	—No me llames Mikey —le gruñe Michael a Pax—. Lo odio, joder; lo sabes. 

	—Sólo quiero saber por qué te cagas en tus putas bragas por una chica guapa. 

	—¿Estás tentado, Mikey? ¿Es eso lo que es?

	—Maldito Cristo, Pax —dice Michael, agarrando su propia bolsa y bajando un panel de la pared con su mano derecha. Observo, fascinada, como agarra una silla plegada de un gancho desde dentro y la abre con un movimiento de su muñeca.

	—Vanessa no durará —dice Ransom en voz baja, y la cara de Michael se pone tensa y enojada. Me mira fijamente otra vez, pero no me importa. Doy un mordisco a mi hamburguesa e intento que no me afecte.

	—¿Por qué coño dices eso? —gruñe Michael, parece que le gusta mucho gruñir, y luego come su hamburguesa con rabia. Nunca antes había visto a alguien comer tan enojado; es realmente fascinante de ver—. Después de toda la mierda por la que Vanessa y yo hemos pasado, ¿por qué no íbamos a durar? Hemos invertido años en esta maldita relación.

	—Si esa es tu razón para quedarte en ella, entonces no durarás mucho más —le digo en serio. Sé que no es asunto mío, pero no puedo evitarlo. Las palabras parecen salir de mi boca—. Acabo de romper con mi novio de cinco años y honestamente, aunque me rompió el corazón, también fue un alivio.

	Michael me mira como si quisiera apuñalarme en el ojo con su patata frita.

	—Mira —dice Ransom en voz baja, sonriéndome desde el interior de su capucha—, Lilith está de acuerdo conmigo. Ahora tienes una perspectiva femenina de la situación.

	—Y, ¿quién coño es Lilith de todos modos? —pregunta Michael, y me imagino que se está preparando para algo malo, así que puse fin a sus palabras poniéndome de pie.

	—Te ahorraré la molestia —digo, y por alguna razón, Michael también se pone de pie—. Por favor, no lo hagas. —Sostengo mi hamburguesa hasta el pecho como un escudo, arrugando la frente y tratando de respirar profundamente. Joder. Sabía que esto pasaría. Pasó con mamá, con Yasmine. Cada vez que pierdo a alguien, entro y salgo del dolor. Puedo empujarlo hacia abajo por un tiempo, pero vuelve con furia en los momentos más inapropiados—. Lo que sea que quieras decir sobre mí, ¿puedes esperar hasta que me vaya?

	—¿Y cuándo, exactamente, va a ser eso? —pregunta Michael mientras Paxton camina hacia su lado de la habitación y agarra una segunda silla plegable del gancho de la pared, encajándola en su lugar—. Mira, no quiero ser grosero, pero hemos tenido fanáticas que han tratado de pasar el rato aquí antes. Lo siento, pero de verdad tienes que irte.

	—Debidamente anotado —digo, sintiendo el dolor desde lo profundo de mi ser mientras meto mi comida en la bolsa y la tiro en el sofá.

	—¿Qué carajo, Michael? —pregunta Ransom, su voz nunca se eleva por encima de un medio susurro bajo—. Este no es sólo tu autobús. —Se pone de pie y se las arregla para agarrar mi brazo antes de que me aleje. No voy a salir corriendo en la noche. Quiero preguntarle a Muse si puedo comprar ese boleto a Phoenix, pero la fuerza del agarre de Ransom en mi brazo me hace querer mirarlo—. Te invito a que te quedes —dice, mirándome a los ojos—. Yo. Sé lo que es perder a tu padre, y sé lo que es estar solo. Si quieres volver a pasar la noche, puedes tener la Cueva de Murciélagos para ti sola.

	—Jesucristo —maldice Michael desde atrás mientras yo me quedo mirando a Ransom Riggs por un largo y doloroso momento—. Tenemos una regla: las fanáticas en el autobús por una sola noche.

	—Sí, bueno, circunstancias especiales y todo eso —añade Muse, dibujando ese ojo violeta deslumbrante en su cara—. ¿Qué te importa? No es como si usaras la Cueva de Murciélagos de todos modos.

	—Me importa porque yo también tengo que vivir aquí, maldito imbécil. —Michael mete su envoltorio en su bolsa y lo vuelve a meter todo en la caja—. Porque los cuatro se follaron a una chica anoche y la miran como si quisieran estar en su colección de maridos polígamos.

	—Poliándrico —dice Muse, levantando un dedo—. Cuando se trata de una esposa con varios maridos, se llama poliandria.

	—Tú vete a la mierda —dice Michael, saliendo enojado de la silla giratoria y a través de la cocina. Se detiene en la puerta del pasillo y nos devuelve la mirada al resto de nosotros, sus ojos violetas mirándome fijamente—. Si vas a insistir en que se quede, este es el trato: no hay ni siquiera otra fanática más en este maldito autobús. Lo digo en serio. Ni siquiera otra chica o me iré de esta gira, que se jodan los contratos y las obligaciones.

	Estrecha los ojos hacia mí y luego sonríe, sacando un cigarrillo de su bolsillo y encendiéndolo.

	—Veamos cuánto tiempo duras ahora —susurra cruelmente, y luego sale por el pasillo y hace todo lo posible para cerrar la puerta de madera en su salida.

	Ransom me suelta el brazo y me vuelvo a sentar, metiendo la mano en mi bolsa arrugada para acabar con mis ahora tibias patatas fritas. Es mejor no dejar que la comida se desperdicie.

	—Después de esto, Muse, si todavía te parece bien, me gustaría reservar ese billete —digo casualmente.

	—Claro, linda —dice, pero la forma en que me mira, me da la sensación de que puede ver a través de mi falsa bravuconería y directo a las profundidades de mi alma cansada y vacía.


Capítulo Veinte

	Lilith

	Llevo el teléfono de Muse a la habitación de atrás, a lo que supongo que llaman la Cueva de Murciélagos, probablemente por la gigantesca cabecera en forma de murciélago, y me siento en el borde de la cama. Rápidamente, busco vuelos de Denver a Phoenix y encuentro uno que sale a las ocho de la mañana. Es barato, también, un quinto del precio del que va a Nueva York.

	Me siento un poco mejor tomando el dinero de Muse de esa manera, comprando el boleto y luego haciendo una pausa cuando aparece en el pasillo, caminando lentamente para pararse frente a mí con los brazos cruzados sobre la parte delantera de su blanca camiseta sin mangas.

	—Hice que remolcaran tu auto a un taller de carrocería. Debería estar listo para la próxima semana. Es mi número el que tienen archivado, así que si quieres conectar el tuyo a mi teléfono, te llamaré cuando me llamen por eso.

	Mi corazón salta y se desliza un poco con ansiedad.

	—Es muy amable de tu parte, pero no puedo permitirme...

	Muse apoya su antebrazo contra el marco de la puerta y me da una triste media sonrisa.

	—Te dije que estaba forrado; no te preocupes por eso. —Encuentro mis ojos atraídos por su cabello plateado. Es un color tan extraño; me pregunto qué se necesita para teñirlo así. Probablemente cubos y cubos de lejía. Es tan etéreo y sexy, que se desvanece en la perfecta oscuridad de sus raíces.

	—Gracias —le digo, sintiendo esta enorme oleada de alivio. No siento que tenga derecho a aceptar tal generosidad, pero ¿quién soy yo para mirar los dientes a un caballo regalado? Conecto mi número a sus contactos y le devuelvo el teléfono, sintiendo una fresca sensación cuando nuestros dedos rozan.

	Me sonríe, pero a mí me cuesta devolverle la sonrisa. Hay algo en Muse que dice que lo entiende todo, todas las pequeñas y prácticas cosas de la vida de las que los demás no parecen ser conscientes.

	—¿Estás segura de que vas a estar bien? —pregunta finalmente, y esta vez, me hago sonreír.

	—Sí, yo... —papá está muerto; papá está muerto—, estaré bien.

	—¿Cómo vas a conseguir tu auto si estás en Nueva York? —pregunta casualmente, desplazándose en su teléfono con el pulgar. Veo la pantalla reflejada en los vidrios de sus gafas; está mirando el sitio de viaje. Siento que mi garganta se estrecha—. Ah —dice, como si esperara esto todo el tiempo—, ya no vas a ir a Nueva York.

	—Ella ya ha programado su cremación —le digo bruscamente, empujando el cabello rojo sobre mi hombro. Es tan largo, a mitad de mi espalda. Sólo quiero cortarlo todo con un par de tijeras sin filo, sacarme la frustración del cabello—. Mi madrastra. Va a hacer que incineren a papá y no va a hacer un funeral y va a vender la casa... —Me alejo y me obligo a respirar profundamente, mirando hacia los discos enmarcados en la pared. Todos esos premios para Beauty in Pain. Mirando sus logros, me siento mal. ¿Qué demonios he hecho con mi vida?

	La respuesta es desgarradora.

	Nada.

	No he hecho nada.

	—¿Puedo entrar? —pregunta Muse, mirándome con sus ojos color avellana.

	—Es tu autobús —digo, pero no es una respuesta suficientemente buena para él. Cruza los brazos sobre el pecho y respira profundamente—. Sí.

	—Gracias.

	Entra y cierra la puerta detrás de él, se arrastra hasta la cama y tira su teléfono en uno de los estantes de la cabecera. Me quito los tacones y me uno a él, mi ajustado vestido negro sube mientras me deslizo por la cama y me acurruco en las almohadas.

	Cuando veo a Muse observándome con las pupilas dilatadas, tengo una sensación de calor y dolor por todo el cuerpo. Debe ver algo de esa sensación en mi cara porque sus ojos color avellana se abren.

	—No me debes nada —dice de repente, levantando la palma de la mano—. He venido aquí para hablar.

	—¿Y si no quiero hablar? —pregunto y él sonríe de nuevo, extendiendo la mano con los tatuajes de murciélago por todas partes, pasando su palma caliente por mi muslo expuesto. Cierro los ojos y siento que mi aliento sale corriendo de mí. Mierda. Mi corazón y mi alma se sienten muertos... mi cuerpo se siente casi desesperadamente vivo. Si ella puede conseguir todos estos toques y sensaciones dentro de mí, tal vez puedan poner en marcha mi corazón.

	—Estoy más que feliz de follarte —dice Muse—, pero quiero que sea mutuo.

	—Es mutuo —digo, y luego me inclino sobre su pecho y le beso la boca de nuevo. Sabe a humo otra vez, pero no como los cigarrillos, para nada. ¿Como el té Earl Grey, tal vez? Definitivamente té. Eso es lo que es ese sabor.

	Kevin se habría reído cruelmente si le hubiera ofrecido una taza de té.

	"Bebo un puto café", se quejaba y yo me frustraba y molestaba con él una y otra vez, doblando los dedos en la camisa de Muse y dejando que me subiera el vestido por detrás para que me tomara el culo. Lo hace con un fervor que me hace sentir como si esto fuera urgente, como si necesitara ser tocada y sostenida o podría morir. Es demasiado dramático, seguro, pero se siente mucho mejor que el vacío de la conmoción.

	Lo abrazo como Muse me abraza, el calor de su cuerpo alivia cuando nos da la vuelta y pone una rodilla entre mis muslos. Cuando se levanta para quitarse las gafas, pongo una mano en su muñeca.

	—¿Puedes dejarlas puestas? —le pregunto y se ríe, pero me obliga a dejar caer su boca de nuevo a la mía, agarrándose a un lado de mi cara y saboreando el sabor de mi boca. Muse es un amante seguro, y es obvio que disfruta del aspecto físico del sexo, pero hay... algo más. Es difícil de explicar, pero tengo la sensación de que hay algo más aquí, también.

	Sabe casi tan solitario como me siento yo.

	La rodilla de Muse se presiona contra el calor vibrante entre mis muslos y encuentro mi cuerpo arqueado hacia adelante por su propia voluntad, frotándose contra la tela negra de su vaquero. Mientras nos besamos, siento que está moliendo su erección en mi cadera.

	—Oh, Derek —me quejo y deja de besarme por un momento, dejando salir esa larga y aguda respiración contra mi oreja.

	—Me gusta oírte decir eso —susurra, besando el lado de mi cuello, haciendo que mi cuerpo se pliegue en sus manos—. Ya nadie me llama Derek.

	Deja caer su mano izquierda tatuada y la desliza bajo la lencería de encaje rojo que cubre mi vagina, deslizando un par de dedos dentro de mí antes de que la puerta se abra detrás de él y yo jadee. Mis dedos se enroscan en los hombros de Muse cuando encuentro a la chica de la cola de caballo de cara sencilla de pie, la de detrás del escenario con el portapapeles y los auriculares.

	Y no podría haber interrumpido en un peor momento posible.

	—Oh, lo siento —dice, sonrojándose profusamente—. No me di cuenta... volveré.

	La forma en que sus ojos me barren, hay una especie de juicio predeterminado allí que se siente pesado y bajo al caer sobre mi piel expuesta. No me gusta eso, para nada. Me mira como si fuera una puta. Y... no creo que haya nada de malo en ello, pero... tampoco soy así. Hasta ayer, básicamente sólo había tenido sexo con Kevin.

	La chica de la cola de caballo aparta la cara, pero no se molesta en irse como dice que lo hará. Oh, Dios mío, pero es tan condenadamente incómodo cuando Muse desliza sus dedos fuera de mí, de mi braga, y se sienta.

	Intercambiamos una larga mirada mientras me acomodo el vestido y me siento también.

	—Lilith —dice mientras La chica de la cola de caballo se voltea hacia nosotros con una sonrisa poco sincera—, esta es Octavia Warris, la representante de la banda.

	—Nos conocimos anoche —dice Octavia, todavía fingiendo sonreír dulcemente, pero dándome esa misma mirada horrible—. Lilith Goode, la ganadora del concurso del desfile de Paxton, ¿verdad?

	—Claro —digo mientras subo las piernas y trato de no odiar a esta mujer. Ella sólo está haciendo su trabajo, estoy segura—. Encantada de conocerte. Lamento que sea bajo circunstancias tan... inusuales. —Me señalo a mí misma, la cama, Muse.

	—Oh, no te preocupes por eso —dice suavemente, y por un segundo me siento mal porque creo que la he juzgado un poco mal—. Estas no son circunstancias inusuales.

	Creo que mi boca se abre por sorpresa cuando Octavia vuelve su atención a Muse.

	—Necesito verte en la sala de estar un momento, por favor —dice ella, pero él sostiene una mano, por suerte no la que estaba dentro de mi ropa interior.

	—Eso fue grosero, Octavia —le dice, pero ella ya se está alejando y desapareciendo por el pasillo. 

	Vaya. Así que no es sólo Michael el que me quiere fuera de este autobús. Pienso en irme ahora, conseguir una habitación de hotel, pero no puedo pedirle más dinero a Muse y no tengo tarjeta de crédito... No, sólo tiene sentido quedarse aquí a pasar la noche. Ransom y Muse me invitaron; Copeland e incluso Paxton no parecían estar completamente en contra. 

	—Lo siento mucho —me dice y yo me encojo de hombros. Lo que un extraño piense de mí no importa a largo plazo.

	Papá está muerto; a quién mierda le importa lo que Octavia piense.

	—Normalmente es bastante agradable, pero no para las fa... —Muse se detiene de repente y me da una mirada de disculpa—. Lo siento. Sé que no eres una fanática, ni siquiera cerca.

	—Está bien —digo con un suspiro cansado y aunque he estado durmiendo todo el maldito día, de repente es todo lo que quiero hacer. —No dejes que te retenga en el trabajo.

	Muse se dirige hacia mí y me pone la mano en la cadera.

	—Prefiero quedarme aquí contigo —dice, y aunque sé que entre nosotros no hay nada más que sexo, se siente bien escuchar a alguien decirme algo tan agradable. Puede que sea la última vez que escuche algo así en mucho tiempo.

	Muse me besa, y mi corazón truena al tocarlo, pero el momento ha pasado y ambos lo sabemos. Se aparta y me mira durante un largo momento. Puedo decir que esta es la parte en la que lo invito a volver después de que termine su reunión, pero me lleva un segundo reunir el valor y luego se aleja con una sonrisa comprensiva.

	—Si necesitas algo de la cocina, siéntete libre de hacerlo.

	Se levanta de la cama, agarra sus botas del suelo y desaparece, cerrando la puerta tras él.

	Después de unos minutos, decido quitarme el vestido, volver a meterlo en la caja y sustituirlo por la camiseta y el chándal de Muse. Arrastro mi teléfono de mi bolso y me acurruco en la oscuridad, bajo la manta de seda negra. Creo que está rellena de plumas o algo así porque es ligera como el aire, esponjosa y suave, pero también cálida.

	Abro mi galería y empiezo a desplazarme por las fotos. Fotos de papá y yo, de mamá, de Yasmine. Probablemente debería llorar de nuevo, pero me duelen los ojos y ya he terminado con las lágrimas por ahora. Hay una pequeña posibilidad de que pueda tener una conmoción de algún tipo. Quiero decir, metida aquí en esta cama gigante, en esta habitación con su papel de pared plateado, me siento como si estuviera en un mundo diferente.

	Mañana, cuando baje de ese avión en Phoenix, es cuando todo se derrumbará; estoy segura de ello. Después de un tiempo, decido que no soporto los rostros silenciosos y sonrientes de mi familia muerta, y comienzo una comedia sin sentido en Netflix, mirando fijamente a la pequeña pantalla de mi teléfono y deseando poder ser arrastrada a un pequeño y feliz mundo con una pista de risas y una conclusión al final de cada episodio.

	Horas después, cuando la puerta se abre, veo a Ransom de pie en la oscuridad con su sudadera y dejo mi teléfono a un lado.

	—Hola, muñeca —dice, su voz calentando todos los lugares fríos dentro de mí—. No estoy buscando sexo ni nada, pero ¿podría dormir contigo? Es que... odio dormir solo.

	Quiero decirle que no, que se siente aquí y se revuelque en mi propia miseria, pero luego huelo ese débil olor a violeta que se aferra a su holgada sudadera negra y no puedo evitarlo.

	—Claro —digo, y como hizo anoche, este completo desconocido se arrastra a la cama conmigo y me arropa contra él, como si yo fuera algo precioso para ser sostenido y apreciado. No quiero admitir que el sonido de su respiración, la sensación de sus latidos en mi espalda, o su dulce aroma son casi tan reconfortantes como uno de los abrazos de oso de mi padre.

	Aprieto los ojos para cerrarlos bien y cuando los vuelvo a abrir, es para que suene mi alarma.

	Es hora de irse.

	Sólo que... literalmente no hay ninguna parte de mí que quiera salir de este lugar.


Capítulo Veintiuno

	Lilith

	Se siente casi imposible alejarse de la comodidad y el calor de los brazos de Ransom, especialmente cuando tuve que despertarlo y tranquilizarlo para que se durmiera no menos de seis veces anoche. ¿Cómo se las arregla sin alguien a su lado?

	Me da una puñalada de celos cuando me doy cuenta de la facilidad con la que me acurrucó. Probablemente sólo escoge chicas al azar y las trae de vuelta al autobús. Si pudo hacerlo conmigo, hay una buena posibilidad de que lo haga con muchas otras también. Me pregunto si alguna vez las asusta. Se pone muy violento mientras duerme, aunque no me hizo daño en absoluto.

	Con un suspiro, le quito el brazo y me arrastro hasta el final de la cama por última vez, llevándome el teléfono. Después de un rápido examen de los artículos de la caja superior, me doy cuenta de que no hay nada más que sea negro. Pasando a la siguiente caja, mi aliento se agudiza cuando una foto enmarcada de mi padre me mira fijamente. Tengo esta misma foto en mi teléfono, pero saber que casi la dejo atrás en ese lluvioso estacionamiento me enferma.

	Cierro la tapa rápidamente, la tiro a un lado y empiezo en la tercera caja. En total, hay cuatro en total. Muse probablemente pasó mucho tiempo en ese estacionamiento recogiendo mis cosas. Con un pequeño sollozo, saco un par de mallas negras del montón de ropa y la llevo a mi nariz. Huelen a moho, como la ropa que se ha dejado en la lavadora durante demasiado tiempo.

	—Joder —susurro, decidiendo que realmente no importa. Voy a tomar un vuelo de dos horas a casa y luego... probablemente me quedaré en uno de esos moteles de mierda que me dan tanto miedo. Pero estará bien. Muy bien.

	Lucho con las cajas una vez más, tratando de encontrar un par de zapatos que no sean brillantes, tacones rojos fuertes, y me encuentro con un par de Docs de cuero rosa pálido. El interior de ambas botas está mojado, pero decido que es mejor que llevar tacones al aeropuerto y ponérmelos.

	Tiro mi bolso sobre un hombro y agarro la caja superior de la pila.

	Muse me espera cuando paso por la puerta del pasillo a la cocina.

	Hay dos tazas de té en la pequeña mesa entre las dos sillas giratorias, el vapor sale de ellas todavía.

	—Siéntate y habla conmigo un segundo antes de irte —pide, apoyándose en el mostrador. Su cabello negro plateado está peinado en una perfecta cresta, ojos oscuros con delineador y extrañamente brillantes sin sus gafas para taparlos. Incluso está vestido como si estuviera en el escenario, llevando un vaquero ajustado con remaches en el muslo derecho, una camiseta verde lisa y una chaqueta vaquera oscura sobre una sudadera sin cremallera. Eso también está cubierto de remaches. Parece muy chico rockero, y me encuentro sonriendo un poco.

	—No tengo mucho tiempo antes de mi vuelo —digo mientras Muse se levanta y me quita la caja de las manos.

	—Si todavía quieres ir después de nuestra charla, te llevaré. Uno de los ayudantes conduce un camión con un remolque en la parte trasera, pero está desenganchado ahora mismo. Podría llevarte directamente al terminal.

	—¿Nuestra charla? —pregunto mientras Muse deja la caja junto a la puerta principal y hace un gesto a una de las sillas. Decido sentarme de todos modos y tomar una taza de té caliente entre las palmas de las manos. No me había dado cuenta del frío que tenía desde que me alejé de Ransom hasta que sostuve esta taza—. ¿De qué quieres hablarme?

	Lo observo mientras toma asiento, pero por mi vida, no puedo imaginar de qué se trata.

	—¿Vas a volver a Phoenix? —me reconfirma y yo asiento lentamente—. ¿A qué?

	—¿Qué quieres decir con a qué? —pregunto mientras mi corazón empieza a latir incontroladamente y miro fijamente los caleidoscopios de color que forman los ojos de Muse. Él sorbe su té cuidadosamente y me observa como si ya supiera la respuesta a mi pregunta—. A nada, está bien —digo y se siente tan malditamente bien al sacarlo que sigo adelante—. Sin apartamento, sin trabajo, sin familia, sin amigos, sin novio. Me bajaré de ese avión con doscientos dólares y todo lo que tengo.

	En ese momento se me ocurre que probablemente ni siquiera tengo dinero para cubrir los gastos de los controles de equipaje de mis cajas, y todo mi cuerpo se enfría.

	—He estado donde tú estás en este momento —me dice Muse mientras sorbo mi bebida, y la dulce especia de clavo y naranja del líquido me recuerda su boca caliente en la mía. Se inclina hacia atrás en su silla, con un aspecto imposiblemente juvenil y esperanzado, los cuatro piercings negros sobre su ceja me llaman la atención—. Tampoco me queda familia. Cuando audicioné para la banda de Pax, todo lo que tenía era mi guitarra y un arma con tres balas.

	Levanto mis propias cejas, pero todo lo que hace Muse es mirar fijamente su taza.

	—Intenté conseguir muchos lugares en muchas bandas, incluso intenté empezar mi propio grupo. Fue —se detiene a reír y a beber un poco de su té, sin mirarme todavía—, un desastre, dejémoslo así. No tenía donde vivir, ni trabajo, ni familia. Pensé que si no llegaba a la banda de Paxton, tendría dos balas más de las que necesitaba para hacer que todo se detuviera.

	—Derek. —Comienzo y él tiembla un poco, mirándome, el verde de su camisa saca las manchas de esmeralda de sus ojos.

	—Mi punto es, ¿por qué regresas allí? ¿Qué vas a hacer cuando llegues allí? Veo demasiado de mí en ti para dejarte ir sin preguntar.

	—No me voy a suicidar —digo porque no me siento suicida. En todo caso, bajo el frío entumecimiento dentro de mí, todo lo que quiero es vivir. Miro hacia otro lado, pero puedo sentir los ojos de Muse sobre mí todavía—. ¿Qué más se supone que debo hacer? No tengo ningún lugar donde ir.

	—Quédate aquí —dice, y yo le presto atención, derramando el té en mi regazo con una maldición y luego haciendo una pausa para apartar un poco de cabello rojo de mi cara.

	—¿Quedarme aquí? —pregunto, el corazón palpita, este extraño sentimiento se apodera de mí, me quema de pies a cabeza—. Como, como una... —empiezo a decir, pero no estoy segura de cómo terminar esa frase excepto con la palabra—. ¿Fanática?

	Muse se encoge de hombros, e incluso la pesada chaqueta y el suéter que lleva no puede ocultar la anchura muscular de sus hombros o los fuertes bíceps que se esconden debajo. Continúa mirándome fijamente, haciéndome sentir que necesito moverme. Meto las piernas debajo de mí y luego las vuelvo a soltar.

	—No, no de esa manera. No me esperaría que hicieras algo que no quisieras hacer. Si lo que quieres es acampar en la Cueva de Murciélagos y dormir, podrías hacerlo. También podrías venir a nuestros espectáculos; te conseguiré un pase para los bastidores y podrás pasar el rato.

	—No entiendo —digo, mirándolo y tratando de no notar que mis manos tiemblan un poco. Su oferta suena demasiado buena para ser verdad, y no confío en esas cosas. La vida nunca es amable o amistosa o fácil; es una perra furiosa—. ¿Por qué?

	Muse sonríe y me doy cuenta de que estoy haciendo exactamente lo mismo que antes, cuando me dijo que limpió mis cosas, cuando me ofreció dejarme usar su tarjeta de crédito para comprar un billete de avión. Suspira y deja su taza a un lado, se inclina y pone su codo en las rodillas, sus dedos en el cabello.

	—Cuando... —Respira profundamente y cierra los ojos—. Cuando ves a otro viajero solitario caminando por el mismo camino triste y extraño del que casi te caíste antes... es justo ver si puedes guiarlo por un camino diferente. —Muse abre sus ojos moteados de zafiro de cobre esmeralda y me mira con una media sonrisa que coincide con sus palabras: triste y extraño—. Si Pax no me hubiera metido en Beauty in Lies estaría muerto ahora mismo. —Se ríe y se sienta, los remaches de su chaqueta crujen con el movimiento—. Y seamos honestos, cuando me uní, era una mierda en la guitarra. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo. Pero no me contrató porque pudiera o no tocar música, me contrató porque reconoció lo mismo en mí que en sí mismo.

	Muse se levanta y me mira.

	—No son las habilidades técnicas o la escolaridad o incluso la pasión lo que hace la buena música: es el dolor. Pax lo tiene; Ransom lo tiene; Cope lo tiene; Michael lo tiene. Me eligió a mí porque sabía que yo también lo tenía. Podía enseñarme a tocar la guitarra; no podía enseñarme lo que es sufrir y sobrevivir.

	—¿Pero qué pasa si me quedo aquí? —le pregunto y sonríe con una sonrisa mucho más feliz.

	—Eso depende de ti. Tú decides lo que haces con tu tiempo aquí. Y cuando demos nuestro último concierto en Nueva York, elige. Quédate allí, vuelve a Phoenix, múdate a Hong Kong si quieres.

	No puedo evitar sonreír por eso, pero mis manos... el temblor se ha duplicado, triplicado.

	—Puedes tener la Cueva de Murciélagos. Considérala tuya por el resto del viaje. Dos semanas seguidas para llorar a tu padre, para resolver la mierda.

	—¿Hablaste con tus compañeros de banda sobre esto? —pregunto, aunque me muero por dentro para decir que sí. Se me cruza por la cabeza que si acepto esto, pasaré dos semanas con cuatro tipos con los que me acosté. Las cosas se van a poner... desordenadas e incómodas.

	—Cope y Ransom —dice, deslizando los dedos de su mano tatuada en el bolsillo de su chaqueta y observando mi cara cuidadosamente mientras sus labios llenos se retuercen en una sonrisa traviesa. Pienso en lo que dijo Ransom, en que Muse se extralimitó, actuando como si conociera a la gente cuando no es así. Puedo ver eso. También me pregunto cuántas vidas ha salvado haciendo eso. Porque ahora mismo, se siente como si estuviera salvando la mía—. Pax y Michael, nos ocuparemos cuando se levanten. Pero son tres contra dos, y tenemos un plan de reglas mayoritarias para los desacuerdos, así que no importa.

	Una gota de líquido cae en mi té y miro hacia abajo sorprendida, sólo para darme cuenta de que estoy llorando otra vez. Pero es sólo porque estoy pensando en papá. Él nunca aprobaría que me subiera a un autobús con cinco tipos, pero si es lo que quiero hacer, me apoyaría. Era anticuado en algunos aspectos, pero me quería más que a sus tradiciones o a sus valores.

	Abro la boca para hablar, pero Muse se adelanta y me cubre suavemente los labios con su mano.

	—No preguntes por qué —me dice y yo sonrío bajo el calor de su palma—, sólo di sí o no.

	—Suena como si me pidieras que me casara contigo —bromeo cuando deja caer su mano y sonríe un poco.

	—¿Quién sabe? Definitivamente me gustas. ¿Tal vez al final de todo esto, lo haré?

	Me río, pero la idea de pasar el rato aquí, beber tazas de té picante con Muse, oír a Ransom llamarme muñeca, comer hamburguesas en esta sala, todo eso suena como el cielo. Por otra parte, tal vez sólo han sido tan amables conmigo hasta ahora porque esperaban que me fuera. Dentro de dos semanas podrían ser completamente diferentes. 

	Pero es mejor que el solitario Phoenix y las habitaciones de motel que aceptan dinero en efectivo y preguntarme si puedo conseguir una tarjeta de cupones de alimentos de la oficina de servicios humanos.

	—Sería una idiota si dijera que no —le digo, dejando mi taza a un lado y poniéndome de pie. Pongo mis brazos alrededor del cuello de Muse y él los envuelve alrededor de mi cintura. No estoy segura de que se haya sentido tan bien abrazar a un extraño... excepto quizás por Copeland. Esos dos definitivamente están en el departamento de abrazos—. ¿Quién diría que una estúpida aventura de una noche me metería en tu lujoso autobús durante dos semanas?

	—No fue el sexo; fueron tus ojos —me dice y yo lo aprieto más fuerte porque suena muy serio. Debajo de mi breve parpadeo de felicidad, siento que la melancolía se filtra, pero la ignoro, la empujo hacia atrás. No voy a desperdiciar estas dos semanas revolcándome en la miseria; tengo que idear un plan, algo que habría enorgullecido a papá si el cáncer no me lo hubiera arrebatado.

	Escucho el sonido de la puerta del pasillo y miro para encontrar a Ransom mirándome desde sus ojos oscuros. Enciende un cigarrillo mientras me ve soltar el cuerpo caliente de Muse con una extraña reticencia que no entiendo.

	—¿Supongo que esto significa que te quedas, cariño? —pregunta con su voz de cuero y encaje.

	—¿Quedarse? —pregunta Paxton, pasando a su lado y entrando en la cocina con otro puto traje, todo perfecto, planchado y pulido—. ¿Quién se queda?

	Se sirve una taza de café antes de darse la vuelta y me ve ahí de pie.

	No tengo ni idea de qué hacer con la impresión de sus fríos ojos grises.


Capítulo Veintidós

	Paxton 

	No puedo pasar mi maldito tiempo preocupándome por una chica que se ruboriza y llora cuando me la cojo; tengo un espectáculo en el que pensar. Paso una mano por el rico color púrpura real de mi corbata y me meto un cigarrillo entre los labios.

	—¿Estás de acuerdo con esto? —pregunta Michael, pareciendo que quiere golpear a alguien. No hay nada nuevo ahí; él siempre parece que quiere golpear a alguien—. ¿Con esta chica quedándose en nuestro autobús?

	Hago una pausa y veo un grupo de chicas en la esquina, todas vestidas con costosas insignias VIP, mordiéndose los labios y mirándonos fijamente como si les gustaría comernos en la cena. Las ignoro; estarán aquí tanto si les presto atención como si no.

	—¿Cuál es el problema? ¿Una fanática sexy en residencia permanente? ¿Por qué debería quejarme? 

	Puede que no tenga tiempo de preocuparme por esa chica, pero me gustaría tener otro polvo o dos o diez. Siento como si sus curvas estuvieran tatuadas en mi cuerpo junto con las letras de las canciones. "Mi padre murió ayer". Bueno, una mierda si eso no me hace sentir como un imbécil. ¿Quizás por eso me escapé de ella, por la maldita lluvia de Arizona?

	Y ella también sabía que yo estaba huyendo.

	Ojalá pudiera explicarnos a los dos por qué entré en pánico de esa manera.

	—Porque lo que dije antes sigue en pie: si está en el autobús, no más fanáticas. No van a empezar a coleccionarlas como putas postales de recuerdo.

	—¿Hablas en serio? —le pregunto en la nebulosa oscuridad de detrás del escenario. Más adelante y a mi derecha, hay una serie de escaleras que conducen al escenario. Puedo escuchar a Rivers of Concrete tocando su set ahora, escuchar a la multitud calentándose y preparándose para nosotros. Esta es probablemente mi parte favorita de toda la noche, toda la anticipación, la expectativa, la emoción—. Eso es ridículo. No me estás castigando por una decisión que tomaron Muse, Cope y Ransom. Si quiero follarme a una chica en el autobús, lo haré, maldita sea.

	—¿Dónde? ¿Con una pelirroja con la camiseta holgada de Muse caminando y durmiendo en la Cueva de Murciélagos? No permitiré que esta mierda se convierta en una especie de pelea de gatos.

	—Porque no puedas divertirte no significa que tengas derecho a cortarnos las pelotas a los demás —digo mientras me doy la vuelta y miro a mi amigo a los ojos. Lleva demasiado delineador y una chaqueta de cuero con un suéter debajo, su cabello oscuro cayendo sobre su frente sudorosa. Ni siquiera hemos tomado el maldito escenario todavía y ya hace un calor como la superficie del maldito sol aquí.

	Me enderezo el cuello y me ajusto los gemelos mientras le devuelvo a Michael su mirada aguda.

	—Si no te conociera mejor, pensaría que estás celoso. ¿Quizás esa pequeña pelirroja curvilínea te está tentando más de lo que te atreves a admitir? —Sonrío cuando digo eso y veo como sus manos se enroscan en puños furiosos.

	—Como si quisiera tocar a una chica que los cuatro han follado. Eso es asqueroso.

	—Convéncete a ti mismo lo que quieras —digo mientras mi sonrisa se hace más profunda, más oscura—, yo la tuve primero.

	Paso junto a él hasta la escalera y me fumo el cigarrillo, con los ojos buscando a Lilith Goode. La encuentro cerca de la mesa de refrescos, bebiendo un vaso rojo lleno de cerveza, llevando ese pequeño trozo de un vestido negro con el que la vi ayer. Es cierto que me gusta su aspecto. Tacones rojos afilados, labios rojos abrasadores, cabello rojo vibrante.

	Cuando veo a los demás agrupados a su alrededor, mis ojos se estrechan un poco. La tuve primero, ¿no? ¿Y qué ha hecho para que esos tres jadeen de esa manera?

	Me inclino contra la pared y la observo hasta que nuestro escenario se levanta y ella se aleja, desapareciendo por unos escalones diferentes, dirigiéndose hacia el público en vez de hacia el escenario.

	—¿Buscando un reemplazo para Kortney? —le digo a Ransom cuando se mueve a mi lado. La ira lo invade, pero no reacciona. Esa es una de las cosas que me impulsa a subir por la pared, viéndolo enrollarse dentro de sí mismo de esa manera. Nunca grita, apenas se enfada visiblemente. Y yo quiero eso, lo anhelo de verdad.

	Es su culpa que mi novia, Chloe, y mi hermana, Harper estén muertas. Es su culpa. Solíamos ser amigos; él es la razón por la que soy músico después de todo. Pero ya casi no puedo mirarlo.

	—Deja a Lilith en paz o te daré otra contusión cerebral —dice en voz baja, voz apenas audible por encima de los vítores de la multitud. Pero no tengo intención de escuchar eso. 

	Si puedo llevar a esa chica a la cama de nuevo, lo haré, especialmente si ese cabrón de Michael tiene la intención de mantener a otras chicas fuera de nuestro autobús. Casi creo que lo haría, también, alejarse de todo esto sólo para probarse a sí mismo que no es un imbécil como el resto de nosotros, correr a casa con Vanessa y casarse con alguna chica que odia.

	—Lilith —digo mientras sonrío malvadamente a Ransom y él estrecha sus oscuros ojos—, no te pertenece, ¿verdad? Es una mujer libre, y si va a ser nuestra invitada en las próximas semanas, podría intentarlo de nuevo.

	—No es tu puta, Pax —dice Ransom, su voz es más aguda pero no más fuerte que un susurro.

	—¿Dije que lo era? Está claramente interesada en mí, eso es todo. No me sorprendería que se cayera sobre mi polla antes del final de la noche.

	—Podría cortarte la garganta y no perder una sola noche de sueño —me susurra y yo sonrío aún más.

	—¿No lo hiciste ya y te saliste con la tuya una vez? Odiaría verte intentarlo una segunda vez. —Hago una pausa mientras nuestra gerente, Octavia, escucha sus auriculares y luego me da un firme asentimiento. Tengo la idea de que está enamorada de mí, pero no me acuesto con mis jefes. Eso no suele salir bien—. Oh, pero espera, no simplemente le cortaste la garganta, ¿verdad? Lo apuñalaste, ¿cuánto fue, ciento catorce veces?

	—Eres un monstruo —dice Ransom, pero apenas puedo oírlo porque subo las escaleras del escenario y escucho a la multitud explotar de excitación. 

	Los saludo y luego hago una pausa en el frente del escenario para hacer una profunda reverencia, agarrando el micrófono cuando me levanto y esperando que se calmen un poco. Les toma un tiempo, pero sólo espero allí y miro a las sombras en la base del escenario, al pequeño grupo de VIPs detrás de los guardaespaldas. El cabello de Lilith es de un color tan extraño que me señala su posición de inmediato.

	—Me llamo Paxton Blackwell —digo mientras pongo mi mano en el soporte del micrófono y camino en un círculo cerrado alrededor de él, mis mocasines negros ruidosos contra la superficie del escenario mientras miro hacia arriba y a través de la brillante multitud—. Somos Beauty in Lies. —Más vítores, siempre con los malditos vítores. No es que me importe, que no quiera ser adorado, pero a veces se vuelve molesto—. Y somos de Seattle, Washington. —Bueno, ahí es donde nuestra banda comenzó. En realidad, soy de un pequeño pueblo rural en las afueras de York, ¿pero a quién carajo le importa eso?—. Empezamos con una canción que escribí para una ex novia.

	Los miro y sonrío como si acabara de decidir esto. En realidad, nuestro gerente tenía las listas de cada ciudad predeterminadas y listas para salir desde que anunciamos la gira hace seis meses.

	—Esta se llama Chloe —digo y trato de no sonar desdeñoso cuando digo su nombre. Está muerta después de todo, y aunque empecé a odiarla antes de que eso ocurriera, trato de no dejar que mi voz gotee de ironía cuando canto esta canción.

	Me aclaro la garganta y la banda empieza a ponerse detrás de mí. Primero Michael, luego Copeland, Muse y Ransom. El micrófono se eleva hasta mis labios.

	—Desde que te conocí hace un año y ayer, no has hecho más que quitarme el dolor y la pena. Sin ti, sólo respiro oscuridad. El sol nunca me sonríe, y me quedo suspendido aquí; me desangro. Vacío y roto. Un espejo de vidrio roto, enamorado del reflejo de una navaja, sintiendo que mi fin se acerca tan rápido. Oh, Chloe, cariño, me das ganas de volver a respirar. 

	Respiro profundamente y doy un paso atrás mientras Ransom grita en su micrófono.

	—¡VIVE Y AMA Y APRENDE A RESPIRAR DE NUEVO!

	No me molesto en moverme, no por esta canción. Me agarro al soporte del micrófono y dejo que mi cabeza y mi pie se muevan al compás del ritmo.

	—Cabello como rosas, labios sonrientes y poses de reina de la belleza. De todas las estrellas del cielo nocturno, tú eres la única que lo hace brillante. Chloe, dulzura, en tus brazos respiro de nuevo. Esos vidrios rotos y los momentos silenciosos, contigo siento que la verdad que plantea. 

	Tomando el micrófono con ambas manos, lo deslizo de nuevo en el soporte, me quito los gemelos mientras canto, el derecho y luego el izquierdo. Los meto en los bolsillos y miro a Lilith Tempest Goode, que está ahí de pie mirándome con un vaso rojo y una expresión enigmática que me frustra hasta la saciedad.

	La ignoro, preguntándome por qué me importa lo que piense una fanática cualquiera. Y ella podría decir que no es una fanática, pero ¿por qué diablos me siguió hasta el autobús entonces? ¿Porque su padre murió? ¿Sólo un poco de dolor lleno de mierda entonces? Supongo que podría entender eso. Hice lo mismo cuando mi hermana murió en el accidente de auto de Chloe.

	Pero la cosa es que ya aprendí mi lección con esa mierda antes. Puede que nunca vuelva a confiar en otra mujer, en otra persona, nunca más. ¿Quizás debería haberme puesto firme sobre esta chica estando en nuestro autobús? Esta mierda de las reglas de la mayoría no debería contar cuando es algo tan grande como esto, tan grande como llevar a una pelirroja llorona y ruborizada.

	Termino esa horrible canción y sonrío mientras Muse y Michael lanzan sus guitarras al aire, a través del escenario y hacia un par de ayudantes que esperan a ambos lados. La multitud aplaude dramáticamente cuando las máquinas de confeti explotan y las empapan en vibrantes trozos de papel de colores.

	—Esta —digo mientras me quito mi chaqueta de traje y se lo entrego a otro ayudante, subiendo las mangas gris carbón de mi camisa abotonada—, nunca la hemos interpretado en vivo antes.

	Levanto las cejas y atrapo los ojos a Lilith una vez más. Parece extrañamente imposible en una habitación llena de dos mil personas que yo siguiera mirándola, pero sucede y siento un ligero fruncimiento de mi boca.

	—Hace unos años, mi hermana, Harper, visitaba los Estados Unidos desde Inglaterra. —Doy unos pasos hacia atrás mientras algunos ayudantes ruedan un brillante piano negro en el escenario, delante y en el centro—. Cuando murió en un accidente de auto. Esta canción es para ella.

	Me siento en el banco frente al piano, dejando que los ayudantes acomoden mi micrófono mientras la multitud burbujea excitada. La verdad sea dicha, esta es la última canción que querría interpretar en vivo, pero nuestro sello discográfico ha hablado y así se hará.

	Respirando profundamente, coloco mis dedos sobre las teclas.

	—Por supuesto, esto se llama Harper B. —digo y luego empiezo a tocar, cerrando los ojos por un momento, dejándome llevar por la música. Si no lo hago, si tengo que sentarme aquí y escuchar a Ransom tocando su bajo y cantando a mi lado, podría matar a alguien. Los otros chicos se sientan en esta; sólo somos el maldito Ransom Riggs y yo.

	Golpeo las teclas con fuerza y lo escucho rasguear suavemente detrás de mí; toca su instrumento como si hablara, tranquilo y sensual, como si tratara de seducir a una pobre chica a su maldita cama, para que se quede ahí toda la maldita noche y escuche sus pesadillas.

	Irónico, también, que es al menos parcialmente su culpa que ella esté muerta.

	—Harper B., la noche que te despediste lloré, tan fuerte que los ángeles vinieron a darte las buenas noches. ¿Cómo puedo vivir otro día sabiendo que no estarás ahí para escucharme tocar? ¿Por qué el mundo es tan jodidamente cruel? ¿Por qué Dios se llevó a alguien tan hermosa como tú? ¿Recuerdas ese día de verano que volamos a Seattle sólo para quedarnos? Desearía haberla abrazado, besado, Dios mío, cómo extraño a mi hermanita. 

	Mis dedos rasguean las teclas de marfil mientras respiro profundamente y alejo mi ira, mi dolor, mi rabia. Esa noche que vino a visitarnos, se suponía que íbamos a salir de fiesta, pero estaba tan jodidamente enfadado con Ransom y Chloe que no podía ser molestado. Chloe apareció en mi casa después de que me fui para refrescar mi cabeza, y se llevó a Harper con ella; nunca volvieron.

	Si Ransom no hubiera tratado de robarme la novia, si no se hubiera peleado conmigo esa noche, Harper probablemente seguiría viva. Por supuesto, también culpo a Chloe, ya que era la idiota borracha que conducía ese auto, pero ella también se ha ido, el pago extraído y servido. Que te vaya bien.

	Golpeo las teclas con más fuerza, empujando las puntas de los dedos en el piano como si culpara al instrumento por mi dolor y mi frustración. Me siento apretando los dientes y casi me pierdo el siguiente verso. Pero que me condenen si dejo que Ransom cante sobre Harper sin mí.

	—Harper B., por favor espérame, iré a verte pronto. Porque al final, sólo seremos tú y yo de la manera que siempre hemos sabido. Hermanita, oh Dios cómo la extraño, por favor dime por qué tenía que ser así. ¿Dime por qué debería quedarme? Harper B., cariño, sólo sé que te amo más de lo que puedo decir. 

	Una vez más, miro hacia abajo en el espacio sombrío frente al escenario y capto los ojos de Lilith. Esta vez, está llorando de nuevo y cuando nuestras miradas se fijan, sonríe suavemente.

	¿Qué coño se supone que significa eso?

	Alejo mis ojos de ella y me obligo a terminar la canción, el set, y no la vuelvo a mirar hasta que bajo los escalones y me meto en la nebulosa y brillante oscuridad entre bastidores. Es como una reunión de hadas oscuras aquí atrás, toda esta belleza provocativa, como si la corte Oscura finalmente hubiera cruzado el velo y se las arreglara para extender su malvada fiesta.

	Camino hasta el baño antes de cerrar la puerta, cerrarla con fuerza y deslizarme hacia el suelo, poniendo mis dedos en mi cabello. Y finalmente solté un grito que no estaba seguro de aguantar hasta ahora, hasta esta noche.

	¿Joder a esa chica que piensa que está bien llorar así? ¿Al aire libre donde todo el mundo puede ver?

	De ninguna manera dejaré que se quede en mi maldito autobús.


Capítulo Veintitrés

	Lilith

	Me permití emborracharme bastante entre bastidores, disfrutando de la fácil camaradería de los ayudantes y el personal, la forma en que me aceptan en su grupo, riendo y compartiendo cigarrillos —que no acepto—, contando historias sobre las giras, sobre las bandas, anécdotas sobre sus propias vidas.

	Tengo curiosidad por ver qué hacen los miembros de Beauty in Lies, pero tienen su reunión VIP, y vagamente puedo verlos sacándose fotos con los fanáticos y firmando cosas desde mi posición en el bar en el balcón que da al lugar. La mayoría de los fanáticos ya se han ido, pero hay suficiente gente aquí que por un tiempo, no me siento tan sola.

	Cuando Pax y Ransom empezaron a cantar Harper B., casi me vuelvo loca, pero ahora me siento bien. Busqué en Google a la hermana de Paxton y encontré algunas noticias vagas sobre un accidente de auto en estado de embriaguez, pero los detalles son escasos. Alguien no quería que la prensa investigara demasiado. Me pregunto si eso explica el dolor, la oscuridad y la crueldad en la mirada de Paxton, en su tacto. Tendría una especie de sentido.

	Después de que los ayudantes desaparecen, sigo la alfombra dorada curva de abajo, mis dedos rozan la pared mientras intento no caerme con mis altos tacones rojos. No quería volver a usarlos, pero el resto de mi ropa está mohosa, húmeda y sucia por estar esparcida por el pavimento empapado de aceite. Este vestido es todo lo que tengo, y no podría usar ninguno de mis otros zapatos sin parecer ridícula.

	Cuando vuelvo abajo, encuentro a Octavia en el vestíbulo, dirigiendo a los ayudantes a limpiar las mesas de la tienda, cubiertas de camisetas, discos de vinilo envueltos en plástico, CDs, sudaderas, pines, pegatinas. Ella me ve entrar en el vestíbulo y finge sonreírme.

	—¿Disfrutaste del espectáculo, Lilith? —pregunta, poniendo su iPad contra su camiseta negra.

	—Fue increíble —digo, y lo digo en serio. Sólo he estado en un puñado de conciertos en mi vida, pero la profundidad de la emoción en la voz de Pax cuando cantaba sobre su hermana... No creo que vuelva a escuchar otro sonido tan inquietantemente hermoso como ese en toda mi vida—. Yo nunca... —empiezo, y Octavia levanta una mano, apartando la mirada y escuchando a alguien hablar con ella en el auricular. Se levanta y presiona un botón en el lado de su auricular.

	—Absolutamente, muchas gracias. —Me mira y vuelve a sonreír—. Lilith, me preguntaba si no te importaría pasar por mi remolque esta noche. El señor habló de que te quedaras en la gira y aunque estoy firmemente en contra, no es mi decisión. Lo que me gustaría, sin embargo, es que firmes un acuerdo de confidencialidad, sabes lo que es, ¿no?, así que si pudieras hacer tiempo, te lo agradecería.

	Sonríe de nuevo, su dulce cara de granjera del medio oeste se convierte en una expresión de chica mala por un minuto. Cuando se da la vuelta, su cola de caballo me golpea en la cara y me quedo mirando su espalda mientras rebota.

	Qué maldita perra.

	Respiro profundamente y cierro los ojos. Ella no vale la pena. Aprendí una gran lección cuando Kevin hizo desfilar a una de sus novias delante de mí después de que rompiéramos y yo estaba sacando mis cosas de nuestro apartamento. Toda esa rabia y enojo dentro, si la desatas, crea una tormenta impredecible e incontrolable, que no juzga qué o a quién destruye. A veces, incluso si eres el que lo deja salir todo, puede destruirte a ti también.

	Me dirijo hacia los autobuses, mostrando mi placa a todos los miembros del personal de seguridad en el camino y me detengo vacilante al final de los escalones. Derek me invitó a quedarme aquí, pero todavía se siente extraño, absurdamente surrealista. Hace dos semanas, estaba limpiando mesas en un restaurante de mierda y temía llamar a mi padre, aterrorizada de que cuando dijera que deberíamos hablar, tuviera malas noticias que compartir. Entonces me sugirió que me quedara con él y empezó el torbellino de empacar y ordenar las cosas. Vendí los pocos muebles que tenía, regalé mi pobre gato a una chica del restaurante, avisé en mi trabajo, en mi apartamento.

	Y entonces, el día que se suponía que debía conducir a Nueva York, se murió. Mi padre me dejó sola para que descubriera cómo respirar sin él. En el fondo, siento ese abismo de soledad y dolor, como un pozo sobre el que estoy parada, a punto de derrumbarme y ahogarme en la oscura y pegajosa profundidad de la angustia.

	De ninguna manera.

	Me pongo el cabello rojo sobre un hombro y subo los escalones, encontrando a Copeland sentado en el sofá y leyendo un libro. Parece estar cerca del final y se inclina sobre las páginas como si estuviera en una montaña rusa.

	—¡De ninguna manera! —dice mientras cierra la tapa y tira el libro a un lado—. De ninguna manera terminó así.

	Sonrío cuando entro en el salón y sus ojos turquesa se me acercan. Parece un poco apenado por haber sido atrapado hablando con un libro, pero me sonríe de todos modos.

	—¿Te gustó el espectáculo? —pregunta, y trato de no pensar en la dulce sonrisa de Octavia cuando me hace la misma pregunta.

	—Fue increíble —le digo, moviéndome al final del sofá y sentándome en el cojín más alejado de él—. Me encanta eso, como la cosa de rata-tat-tat que haces. —Imito la furiosa ráfaga de brazos de Cope mientras golpeaba sus tambores, sentado con sus amigos en una plataforma elevada.

	—Rat-a-tat-tat —dice con una sonrisa curvada que pone mi corazón en movimiento—. Me gusta. Muy descriptivo. —Hace una media reverencia desde una posición sentada y se sienta derecho a mirarme, con ojos cálidos y vibrantes y rebosantes de inteligencia.

	No llegué a verlo mucho, ni a ninguno de ellos, en realidad, hoy en día. Después de que Muse me invitara a quedarme en el autobús, y Pax saliera a tomar café, los otros chicos se pelearon con Michael y me excusé a la Cueva de Murciélagos por un tiempo. Revisé las cajas que Muse había recogido y clasifiqué las cosas, junté una bolsa de ropa sucia y la puse al frente con la de los chicos. Ransom me dijo que alguien vendría y la llevaría y la devolvería mañana. Entonces busqué el obituario de mi padre en Internet y lloré un poco más; Ransom terminó entrando y sentándose tranquilamente a mi lado, frotándome la espalda. Incluso se quedó y vio varios episodios de Grace y Frankie conmigo antes de que fuera el momento de preparar el concierto.

	—No sé si se puede decir, pero no estoy muy bien informada en lo que se refiere a la música. El punto culminante de mi carrera musical fue durante mi concierto de cuarto grado. Estaba tocando una flauta de plástico rosa en la tercera fila.

	Cope se ríe de nuevo, sentándose en un rincón del sofá, con un aspecto muy sexy en una camiseta negra sudorosa y vaqueros de color gris carbón. Está claro que volvió aquí después de la reunión VIP y se dejó caer para terminar su libro.

	—Estoy seguro de que estuviste brillante —dice, con su voz cálida y sociable, totalmente peligrosa. Cuando Cope habla, es como el canto de una sirena. No es el tono real de su voz lo que lo hace tan aterrador, sino la forma en que habla, sostiene su cara, sonríe. Actúa como ese novio que siempre quise pero nunca tuve. Dulce, atento, pero también peligrosamente sexy, bueno en la cama, hábil con sus manos y... otras cosas—. Apuesto a que la fila para la admisión fue, —levanta su mano y la lanza por el aire en un arco—, por la puerta y por la cuadra.

	—Hace que se vean como papas pequeñas —digo, levantando mis cejas y pensando en la enorme fila acampada fuera del lugar. Estaba allí cuando terminé mi conversación con Muse; podía verla desde la ventana de la Cueva de Murciélagos. Supongo que Beauty in Pain tiene algunos fanáticos muy dedicados—. Pero de todos modos, estuviste genial. En serio.

	—Gracias —dice, parpadeando lentamente, sus ojos tan fascinantes que apenas puedo apartar la vista. Son como piedras de turquesa, fijadas en un rostro clásicamente atractivo, muy chico al lado pero bordeado por el halcón falso de color caoba, el delineador de ojos, el grupo de collares alrededor de su garganta. 

	Todos ellos están en cuerdas de seda negra, diferentes formas de amuletos de peltre esparcidos en la base de su garganta. También lleva un par de bandas de sudor negras, y apenas veo tatuajes de estrellas y corazones saliendo por debajo en vibrantes siluetas de color neón, sus formas individuales hechas con notas musicales. 

	—Tratamos de dar un buen espectáculo, especialmente ahora que nos estamos volviendo más populares. Es importante mantenerlo todo bajo perfil, el rock and roll, ¿sabes?

	—Quería... hablar con cada uno de ustedes individualmente. —Empiezo, frotando mis manos sobre mis rodillas desnudas y espero no arruinar el momento sacando a relucir esto. Miro a la cara de Copeland, pero él sigue sonriéndome, tocando con sus dedos una pila de libros que está en el fondo del sofá. Golpea con la punta de los dedos contra ellos con un ritmo constante, como si estuviera tocando la batería todavía.

	—¿Sobre? —pregunta mientras se levanta y toma una cerveza del refrigerador, ofreciéndome una—. ¿Quieres una?

	—Claro —digo, aceptándola de su mano y tratando de no hacer contacto con sus dedos. Sucede de todos modos y como esperaba, me da una pequeña sacudida, una emoción. ¿Qué pasa con estos chicos? ¿Es sólo porque son estrellas de rock? ¿Porque son atractivos? ¿Porque estoy tan triste por dentro? No tengo ni idea.

	Cope se sienta de nuevo, sigue sonriendo, pero no como Muse. Muse sonríe con toda su cara, como si supiera quién es y ya lo hubiera aceptado. Cope... parece que sonríe como sonreiría la persona que quiere ser, como si quisiera ser algo más pero no está seguro de cómo llegar allí.

	—¿Esto es por el sexo? —pregunta y siento un ligero rubor en mis mejillas.

	—Sólo quería explicar...

	—No es necesaria ninguna explicación —dice mientras trato de no pensar en las cosas que le dije, a un completo extraño. "Quiero correrme". Vaya. Sólo wow—. Me divertí, ¿tú no?

	—Bueno, sí, yo...

	—Entonces no hay daño —dice, sorbiendo su cerveza, los músculos de su brazo se ondulan con el simple movimiento—. Si te gustó, ¿qué importa?

	—Nunca antes me he follado a cuatro tipos en una noche —le digo de golpe y sus cejas se levantan—. ¿Alguna vez te has follado a cuatro chicas en una noche?

	—Oh, diablos no —dice con una risa, poniendo una mano detrás de su cabeza—. No creo que pueda levantarla lo suficientemente rápido para satisfacer a cuatro chicas en una noche. Ustedes, señoras, tienen suerte; pueden ir tantas veces como quieran. —Me puse una mano en la boca para reprimir una risa mientras él apartaba su cerveza y se inclinaba hacia delante para mirarme—. Además, de todas formas soy más del tipo de una chica por noche.

	—Sólo me he acostado con dos tipos antes —digo, y luego me pongo un poco más brillante cuando me doy cuenta de cómo suena eso—. No... Ya sabes, ni siquiera al mismo tiempo. O incluso en el mismo año.

	—Vaya —dice Copeland con un silbido, sentándose y mirándome con interés—. Así que, en una noche, triplicaste tu número... Eso es bastante impresionante.

	Sonrío con fuerza y siento que mis mejillas se hunden.

	—Sí, supongo. —Me miro los muslos y empujo el tejido negro elástico hacia abajo. Se niega a ceder, pero al menos lo intenté. Vuelvo a mirar a Copeland—. Nunca tuve la intención de acostarme con nadie, y mucho menos con toda la banda. Sólo estaba... muy, muy triste. El sexo ayudó mucho. Me hizo olvidar.

	—No encontrarás a nadie juzgándote aquí —dice, y yo exhalo un pequeño suspiro de alivio. Sin embargo, sigue siendo un poco raro sentarse y tener una conversación casual con Cope, sin saber una maldita cosa de él, excepto por la forma en que su polla se sentía entre mis muslos, la forma en que me besaba, la forma en que sus brazos se sentían envueltos alrededor de mi cuerpo desnudo. Y luego me dormí llorando en su pecho. Dios mío—. Y si alguna vez necesitas otro abrazo, tengo extras.

	—¿Me estás coqueteando? ¿O sólo estás siendo amable? —pregunto, sonriendo y terminando mi cerveza. Me pongo de rodillas en el sofá mientras su sonrisa se tuerce en la esquina, el más mínimo indicio de una sonrisa flotando allí.

	—¿Quizás un poco de ambos? —ofrece y sin dejarme pensar demasiado, me inclino hacia adelante y dejo que me envuelva con sus brazos, tirando de mí contra su pecho.

	Todo el aliento sale de mí en un instante mientras Cope me aprieta con fuerza en sus fuertes brazos.

	—No estabas bromeando; eres realmente bueno en esto.

	—He tenido que abrazar a mucha gente a través de muchas cosas —dice, y hay una tristeza melancólica en su voz que está tan en desacuerdo con su actitud de chico de al lado que me inclino hacia atrás para mirarlo a los ojos, con las palmas de las manos apoyadas en el pecho y los pies levantados y cruzados en los tobillos.

	Nos miramos por un largo momento y el humor cambia, de esta vibración de amigo casual a otra cosa.

	Dejo que mis ojos se cierren y me inclino, sintiendo la boca de Cope presionando la mía, cortando la distancia entre nosotros. Besa muy bien, como si hubiera tomado una clase magistral sobre ello. Me rodea con sus brazos, haciéndome sentir segura, deseada. Sé lo peligroso que es ceder ante un tipo como este, especialmente por segunda vez, pero no puedo evitarlo.

	A Copeland le gusta sentirse necesitado.

	Esa es la sensación que reconozco en el delicado pero insistente roce de su lengua, en el cuidadoso pero seguro toque de sus manos. Los consejos, los abrazos, el sexo, es todo lo mismo para él, dispensando algo que se quiere, se necesita y se disfruta.

	Es un poco decepcionante, sabiendo que esta vertiginosa sensación de ser querido por un chico es otra cosa completamente diferente, pero decido que simplemente disfrutaré del placer y me divertiré. Estas dos semanas que Muse me ha dado, son mías, y el toque de Cope, hace exactamente lo que él quiere: me hace sentir mejor.

	Desliza sus manos hasta mi cintura, sosteniéndome con sus largos dedos, sabiendo a cola de cereza y oliendo a sudor fresco y jabón de lavandería. La mezcla de esas tres cosas me hace sentir mareada, hace que mi corazón lata de una manera que no ha sucedido desde el instituto.

	—Debo ser bueno en esto —murmura contra mi boca—, si esto es lo que obtengo a cambio.

	—Oh, ¿esto? —bromeo suavemente, tocando los colgantes de su pecho con mis dedos—, esto no es por el abrazo; esto es por los cuarenta dólares que me diste en la gasolinera.

	Cope se ríe mientras me alejo, deslizándome por su cuerpo y yendo por el botón de su vaquero de piel color carbón. En realidad no son vaqueros como pensé al principio, sino algo más. ¿Sarga, tal vez? De todos modos, son suaves bajo la punta de mis dedos cuando abro el botón y tiro de la cremallera hacia abajo, de repente recuerdo a Ransom y todas sus cicatrices.

	Alejo el pensamiento y me concentro en el hombre que está delante de mí, liberando su polla de su pantalón y mirando hacia arriba para ver sus párpados caídos y su aliento suspirando de placer mientras lo tomo en mi mano.

	Soy consciente, incluso mientras hago esto, de que no sólo Cope tiene motivos ocultos; yo también.

	Mis labios tocan el lado de su polla, caliente y aterciopelada en la palma de mi mano, completamente extraña en forma, tamaño y textura. Ahora que he visto otros cuatro tipos con los que compararlo, Kevin no era muy impresionante en anchura, longitud o apariencia. Dios. ¿Cómo pude haber desperdiciado cinco años con ese idiota?

	Dejando esos pensamientos a un lado, me ajusto para estar más cómoda, poniendo una rodilla en el suelo y dejando la otra en el sofá. Soy consciente de que mi vestido corto como el carajo se ha vuelto aún más corto y que la tanga negra que tuve que llevar debajo de él —mis opciones de ropa interior en esas cajas eran ridículamente limitadas— está exponiendo mi culo desnudo a cualquiera que entre por esa puerta.

	Pero de alguna manera, ese pensamiento también es algo emocionante.

	Enrollo mis dedos alrededor del eje de Cope y suavemente empujo su polla entre mis labios mientras deja caer su cabeza hacia atrás y amasa mi cuero cabelludo con sus dedos. No tengo mucha experiencia en hacer mamadas, así que improviso, tratando de tomar mis indicaciones de la forma en que Cope gime, respira, de la forma en que se mueve en el sofá.

	Estoy tan concentrada en tratar de hacer esto bien que no escucho la puerta del autobús abierta, no escucho los pasos que vienen detrás de mí hasta que siento un par de manos en mis caderas desnudas.

	—Hola, cariño —dice una voz suave y melosa desde detrás de mí. Ransom—. ¿Qué estás haciendo aquí, muñeca? —Su voz está llena de deseo y sus dedos queman rastros calientes contra mi piel mientras me toca con una tentación necesitada que claramente está pidiendo una respuesta.

	Sin decir una palabra, alcanzo una mano y me levanto el vestido unos centímetros más, exponiendo más mi trasero al aire caliente del autobús. Mi vagina está completamente húmeda ahora, palpitante y caliente, lista para ser llenada.

	Los ojos de Cope se abren a mitad de camino y ve a Ransom de pie detrás de mí, pero no dice nada, apoyando su mano derecha en mi cabello y arqueando sus caderas hacia mi cara, empujando su polla en mi boca. Ahora que Ransom está aquí, observando, probablemente debería sentirme más cohibida. En cambio, me excita saber que él está mirando y dejo caer mis inhibiciones, deslizando mi lengua por el lado del eje de Cope, hasta sus bolas. Lo provoco en la costura de su carne en el centro y luego suavemente succiono un poco de esa piel suave en mi boca.

	Ransom se arrodilla detrás de mí, trayendo su olor a coqueteo con él. Él también huele a sudor del espectáculo, pero en el buen sentido, como si acabara de salir de un buen entrenamiento. Puedo sentir que se mueve detrás de mí y mi corazón se vuelve loco, latiendo tan rápido que tengo esa sensación de mareo otra vez.

	Um, ¿esto está pasando realmente en este momento?

	Nunca he hecho un trío, nunca he pensado en hacer un trío, y mucho menos uno con dos tipos que acabo de conocer.

	Joder. ¿Esto está mal?

	Decido que no me importa si es así, gimiendo contra el eje de Cope mientras Ransom pone sus manos en mis caderas y ajusta mi posición para darse un mejor ángulo. Cuando siento la cabeza de su polla empujándome, jadeo y deslizo mi puño por el eje de Copeland, esperando no estar apretando demasiado fuerte. Él gime y empuja contra mi mano mientras arqueo mi espalda y siento una de las manos de Ransom en mi hombro izquierdo. La otra la pone en la cadera que está apoyada contra el costado del sofá.

	Empieza a empujar y el aire se me escapa, el sofá de cuero se niega a ceder, haciendo que la sensación de su cuerpo dentro del mío sea mucho más aguda, profunda y dura. Me da una repentina oleada de placer en la polla de Cope, chupándola en mi boca, lanzando toda precaución al viento y girando mi lengua alrededor de la cabeza, burlándome de cada vena con besos húmedos de mis labios jadeantes.

	Vagamente, creo que oigo a alguien maldiciendo desde la dirección de la puerta, pero estoy demasiado envuelta en sensaciones para preocuparme. Tengo un tipo sexy a cada lado de mí y no es sólo el doble de sexy, sino como, tres o cuatro o cinco veces más sexy.

	—Chúpalo bien, cariño. Quiero mirar —dice Ransom, y el solo sonido de su voz casi me mata. Gimoteo mientras envuelvo la polla de Copeland con un puño apretado, empujándolo en mi garganta tan profundo como pueda y chupándolo hasta que sus dedos se claven en mi cabello, en el cuero del sofá, y entra en mi boca. El sabor de su venida en la parte posterior de mi lengua es salada pero no desagradable, y trago fuerte mientras me derrumbo contra él y gimoteo mientras Ransom me folla fuerte.

	Mis huesos se convierten en gelatina y sin pensarlo, enrosco mis dedos alrededor de los de Copeland, y él los aprieta hacia atrás, tumbado allí jadeando y mirándonos con los labios suavemente separados. Ni siquiera se molesta en arreglarse el pantalón mientras mi cuerpo se mueve contra él, cada uno de los empujones de Ransom nos empuja a ambos.

	Mi clítoris está literalmente apretado contra el sofá, así que no hay escasez de estimulación para empujarme por ese borde, convertir mi cuerpo en un doloroso desastre, y luego romperlo en pedazos mientras escucho a Ransom gimiendo detrás de mí. Grito mientras él se abalanza sobre mí, agitando mi propio placer en un frenesí. Me acerco con fuerza a él, llevándolo conmigo, haciéndolo maldecir mientras se derrama en el condón, las yemas de los dedos clavados dolorosamente en mi hombro y cadera por un momento antes de que se estremezca y se relaje un poco.

	—Mierda, muñeca —susurra, alejándose de mí, dejándome con frío en la repentina ausencia de su calor. Me siento y miro por encima del hombro mientras Ransom se pone de pie y arregla sus vaqueros negros. Mi cuerpo siente un cosquilleo por todas partes y extrañamente vivo, excitado, necesitado, deseando más.

	Me levanto con las piernas temblorosas y tropiezo, cayendo en los brazos de Cope otra vez. No parece importarle, envolviéndome y sosteniéndome contra él. Puedo oír su corazón tronando a un millón de kilómetros por hora.

	—¿Ustedes hacen... este tipo de cosas a menudo? —susurro, curiosa pero también asustada de escuchar la respuesta.

	—No —dice Cope mientras Ransom se sienta en la silla frente a nosotros para recuperar el aliento—. Nunca.

	No puedo creer lo mucho que me complace esa respuesta.



	




	Capítulo Veinticuatro

	Michael

	Qué grave error de mierda.

	Un maldito y horrible error.

	Doy un portazo en la ducha y golpeo la cerradura, golpeando mi puño contra el grifo y dejando que el agua fría baje del techo y me empape como una tormenta con ropa y todo eso. No estaba preparado para entrar en mi autobús y encontrar a esos imbéciles haciendo un trío sudoroso y quejumbroso.

	Me paso los dedos por el cabello mojado y me apoyo en la pared de baldosas, deslizándome por el suelo con mis vaqueros, botas y camiseta. Al menos tuve la previsión de quitarme la maldita chaqueta.

	—Mierda —susurro mientras el agua helada se desliza por mi piel caliente, lavando el sudor del espectáculo pero sin hacer absolutamente nada para joder mi libido. Estoy tan jodidamente caliente, que siento que mi polla está a punto de estallar—. Mierda —repito, pateando mis botas y dejándolas rebotar en la mitad seca del cuarto de baldosas. Todo este autobús fue hecho a la medida, montado por el sello discográfico como un bono de firma para la banda y es sólo... como malditamente elegante. Si ponía la mano en el desagüe y lo tapaba, toda la habitación se inundaba, convirtiéndola en una bañera para dos... o más.

	Me paso las manos por la cara y vuelvo a maldecir, quitándome la otra bota y los calcetines.

	Ondas de color caoba bruñido que caen sobre un cuello blanco pálido, una línea de pecas que bailan sobre esos hombros lisos, curvas generosas envueltas en negro.

	—Esto es jodidamente ridículo —murmuro mientras enrosco mis temblorosas manos alrededor de la mezclilla mojada que cubre mis rodillas. No he tenido sexo en meses. No, más de meses. Como un maldito año casi. Un año. Un año. Un maldito año. Probablemente por eso estoy tan nervioso; no tiene nada que ver con esa chica. Podría haber sido cualquier fanática de rodillas así y me habría vuelto loco.

	Me saco la camiseta por la cabeza y la tiro a un lado en un montón húmedo, desabrochándome los vaqueros y apretando los dientes a la intensidad del frío y húmedo rocío del cabezal de la ducha en mi polla.

	—Jesucristo —gimoteo mientras deslizo mi mano por mi eje y me agarro lo suficiente como para lastimarme. No ayuda. Lo único que me hace fantasear es meter la polla en la banda de calor que hay entre las piernas de esa puta chica, empujar a Ransom fuera del camino y tomar su lugar detrás de ella.

	Gruño y giro mi mano en un movimiento de sacacorchos, alcanzando la otra y empujando el grifo en la dirección opuesta, hasta que el agua caliente reemplaza al frío, humeando contra mi carne dolorida. Cerrando los ojos, casi puedo imaginar que el calor húmedo que empapa mi eje pertenece a Lilith, que me está empapando en su deseo, lubricándome para follarla más fuerte.

	Con otro gruñido de frustración, me pongo de rodillas y cojo la ducha de mano del gancho de la pared, empujando el grifo para que el agua salga de ambos, el de mi mano y el del techo.

	Me tumbo en el suelo y uso el spray para provocarme a mí mismo, cambiando la configuración del cabezal de la ducha a este pulso enfadado que se ajusta a mi estado de ánimo. 

	Acabo de romper con mi novio de cinco años y honestamente, aunque me rompió el corazón, también fue un alivio.

	El sonido de su voz dentro de mi cabeza me enfurece, y presiono el furioso rocío del agua contra la parte inferior de mi eje, gimiendo y empujando mis caderas hacia la sensación.

	Lo que es aún peor, cuando trato de imaginar a Vanessa alta, delgada y moderna Vanessa, prácticamente puedo sentir la sangre saliendo de mi polla. Estoy enojado con ella; ella está enojada conmigo. Todo lo que hacemos es pelear y aun así, no puedo reunir el coraje para hacer algo al respecto. Sigo diciéndome que cuando la vea en persona, todo volverá a estar bien, como antes. Cuando la engañabas, ¿quieres decir?

	Me tomo la polla en la mano otra vez, odiándome por lo que hago pero sin poder parar. Esto no es hacer trampa, ¿verdad? Sólo pensar en la pelirroja curvilínea con su vestido demasiado pequeño y sus brillantes tacones rojos y la hamburguesa gigante que apenas podía sostener entre sus largas manos de dedos... y estoy descargando mi carga con fuerza, un pequeño grito desgarrándose de mi garganta que espero por Dios que nadie más pueda oír.

	Pero entonces, estamos en un maldito autobús.

	Termino de limpiarme en la ducha y me envuelvo una toalla alrededor de las caderas, me dirijo a mi litera y abro el pequeño cajón de abajo donde guardo las sudaderas y las camisetas extra. Hay un remolque en nuestro séquito que tiene el resto de mi ropa, la ropa de todos, ya que no hay espacio para guardar un armario entero de una estrella de rock que vale una mierda en cualquier lugar de este autobús. Cuando necesitamos algo, o vamos a buscarlo nosotros mismos o hacemos que un ayudante nos lo traiga.

	Una vez que me visto y me permito volver a la cocina, me tropiezo con otra pelea. Otra maldita pelea. Por la misma chica.

	Estoy a punto de volverme loco.

	—Bueno, he cambiado de opinión —gruñe Paxton, a centímetros de la cara de Ransom. Parece que los dos están a punto de cagarse el uno al otro—. No la quiero aquí —gruñe, señalando a Lilith. A su favor, la chica está acurrucada en el sofá en los brazos de Copeland y parece que no le importa una mierda Paxton y sus gritos de enfado.

	No puedo decir si es todo una fachada o si ella no deja que esa mierda le moleste. La observo, secándome el cabello a la altura de los hombros mientras mis ojos se posan en el mismo estúpido vestido, apretado y pegajoso en todos los lugares equivocados. Pero es tan correcto mirarla. Joder.

	Quito mis ojos de encima, tratando de no pensar en Muse diciéndome que su padre acaba de morir, que no tiene a dónde ir, que no tiene familia. ¿Cómo es que algo de eso es mi problema?

	—¿Qué demonios está pasando aquí?

	Tanto Pax como Ransom se giran para mirarme, Muse de pie a un lado con los brazos cruzados sobre el pecho, Cope parece muy enojado, pero demasiado acogedor con Lilith para molestarse en salir del maldito sofá.

	—Se metió aquí gritando y chillando y obviamente borracho como una cuba —susurra Ransom, su voz oscura como las sombras dentro de las sombras, como lo que pasa cuando la noche se convierte en algo más oscuro. Cuando está así, no es tan difícil imaginar que ha matado a alguien—. Pero si no retrocede y cierra pronto la boca, me voy a enfadar.

	Ransom se detiene para encender un cigarrillo, el parpadeo del encendedor iluminando el interior de su capucha por un momento.

	—En verdad estás loco de la cabeza, lo estás —dice Pax, todavía con su traje, cubierto de sudor y balanceándose como un loco. Incluso tiene una botella agarrada en una mano, derramando líquido ámbar sobre el piso de madera—. Se está encariñando con una perra que ni siquiera conoce. ¿No aprendiste la lección con Chloe? ¿Con Kortney?

	—No quiero hablar de Chloe y Kortney —dice Ransom despacio, con su voz enroscándose oscura y malvada en la habitación.

	Yo sigo adelante; esta mierda está a punto de llegar a un punto de ebullición.

	—Pax —digo mientras se aleja de Ransom, maldiciendo y abriendo la puerta de la nevera como si supiera lo que está buscando dentro de las profundidades fluorescentes—. ¿Por qué no te tomas un pequeño descanso y tomas un poco de agua?

	—Aléjate de mí —dice, y luego lanza la botella de brandy llena al fregadero donde se rompe en pedazos y salpica sobre el mostrador—. No me gusta —insiste, echando la mano para señalar a Lilith—. Ella siempre está llorando. Quería traer a una de esas chicas de la reunión y recibirla aquí, pero ¿sabes qué? Hay una mujer llorando en mi autobús y ¿quién diablos quiere ver algo de eso?

	—Tienes que ir a recostarte —digo, apretando los dientes, aunque sé que probablemente debería aprovechar este momento en mi beneficio, haciendo equipo con Pax y echando a Lilith del autobús.

	—No necesito recostarme —me grita, quitándome la mano cuando trato de tomar su brazo. Pax toma una cerveza de la nevera, y yo miro con los labios fruncidos mientras lucha por quitarle la tapa—. Estoy jodidamente bien. Más que bien. Tomaré otro trago y luego me encontraré una verdadera fanática, una que no empiece a llorar cuando me la folle.

	—Está bien estar triste —dice Lilith, y miro atrás para verla parada frente al sofá, mirando a Pax menos como un idiota borracho y más como si sintiera lástima por él—. No hay nada malo en llorar.

	—Así que lo dices sólo porque siempre lo estás haciendo —dice Pax cuando finalmente saca la tapa de su cerveza y se vuelve para mirarla. La señala con la bebida, derramando más líquido por el suelo—. Algo no está bien contigo. Simplemente no lo está. Y no me importa averiguar qué es.

	—Hay algo malo en mí —dice, levantando la mano y pasando los dedos por su cabello rojo. Mirándola ahora, siento un cálido movimiento dentro de mí, este sentimiento primitivo que me hace querer arremeter en el autobús, agarrarla y follarla sobre el mostrador de la cocina.

	Necesito llamar a Vanessa. Necesito lidiar con esta mierda, y luego llamarla ahora.

	—Pero también hay algo malo en ti, Pax. Estás muy triste. —Hace una pausa y cierra los ojos por un momento—. No, no sólo triste, sino miserable.

	—¿Eres psiquiatra, entonces? —pregunta, tomando una cerveza, dejando caer sus ojos grises para mirar a los verdes de ella—. ¿Eres una experta en mí y en mis problemas?

	—Sólo una persona rota mirando a otra mientras esparce sus pedazos por el suelo —afirma con firmeza, cruzando los brazos sobre su pecho. Ella intercambia una mirada con Muse y él sonríe. Aparentemente esto es suficiente para poner en marcha a Pax.

	—No lo mires —dice—. No lo mires, carajo. Esto no es entre tú y él; esto es entre tú y yo. Yo te tuve primero. —Pax se señala a sí mismo con un dedo tatuado y parece que está a tres segundos de caerse—. Yo te follé primero.

	Deja caer la cerveza al suelo y luego respira lenta y largamente.

	—Maldito infierno —murmura y luego se mete en el baño y se inclina sobre el inodoro, sin siquiera molestarse en cerrar la maldita puerta.

	—Lo atraparé —gruño, sintiendo que debo romperle el cuello a Pax. Si hubiera subido aquí un poco menos borracho, tal vez podríamos haber razonado con los otros chicos. Ahora tendré que pasar horas evitando que vomite por todas partes y que muera de intoxicación por alcohol. Vanessa se va a enfadar cuando no llame para comprobar.

	—Lo tengo —dice Lilith y no soy el único que parpadea estúpidamente cuando se quita los tacones rojos y los deja junto al sofá de nuestra sala. De alguna manera, me gusta eso, ver los zapatos de una mujer mezclados con las botas de Ransom y los Chucks azules de Cope.

	Frunzo el ceño.

	Qué estúpido pensamiento de mierda.

	—Ni siquiera conoces a Pax —le digo mientras se ata el cabello con una cinta que saca de su sujetador. Odio que mis ojos sigan el movimiento de sus dedos entre sus pechos.

	—No, pero sé lo que es sentir lo que él siente. Yo también perdí a mi hermana.

	—Eso fue hace cuatro años —me quejo y Lilith sonríe tristemente, fuertemente en mi dirección, sus ojos verdes brillando de emoción.

	—Perdí a mi hermana hace cinco años y medio; el dolor nunca se detiene. Si lo embotellas, como lo hace claramente Pax, comienza a envenenarte de adentro hacia afuera.

	Sin esperar el permiso, ella pasa a mi lado, oliendo a rosas y champú... mi champú. De todo el champú que pudo haber elegido de la vitrina del baño, eligió el mío.

	Quiero gritar.

	Miro el rostro ceñudo de Cope, el ceño de Muse, la furia silenciosa de Ransom, y luego saco mi móvil del bolsillo de mi pantalón y bajo por la escalera del autobús, a través del aire fresco y enérgico, tan envuelto en mis pensamientos que ni siquiera puedo admirar las montañas nevadas en la distancia, coronadas con árboles de hoja perenne y luz de estrellas.

	—Hola, bebé —dice Vanessa somnolienta—, pensé que me ibas a llamar hace una o dos horas.

	Compruebo la hora, pero son más de las once, lo que hace que sean las diez en casa. ¿Qué coño hace dormida?

	—Las cosas se pusieron raras con Pax —digo y ella murmura algo incoherente—. ¿Qué estás haciendo?

	Me acomodo en el suelo frío con los pies descalzos y me inclino hacia el lado del autobús, escuchando el murmullo de la gente en el estacionamiento, el sonido distante de la música. Solía vivir para esa mierda, para la noche después de un espectáculo, todas las drogas, follar y la bebida. Una noche casi tuve una sobredosis y Vanessa terminó descubriendo todo después de que me dieron de alta en el hospital. Y entonces me dijo que estaba embarazada y eso cambió todo mi mundo. Por supuesto, ella perdió el bebé en un aborto de todos modos, pero me dije a mí mismo esa noche en el hospital que lo arreglaría. Y lo he hecho, durante dos malditos años he sido un maldito santo.

	Por supuesto, ha pasado casi un año completo desde que nos vimos; ella tenía alguna mierda de estudiante de intercambio que estaba haciendo con la universidad, se mudó a Japón por un año para enseñar inglés o algo así, y la banda ha estado trabajando en el nuevo álbum y todas las malditas giras...

	—¿Qué hay de nuevo? —pregunta, sonando molesta, como si fuera yo el que puso esta distancia entre nosotros, como si no se hubiera apuntado a su viaje a Japón el mismo día que perdimos a nuestro bebé. Aun así, me siento como un pedazo de mierda por masturbarme con los pensamientos de Lilith. ¿Qué coño me pasa?—. ¿No son estas putas giras siempre así, llenas de mierda y drama?

	Aprieto los dientes y me quito el cabello mojado de la frente. Pero tiene razón, y tiene razón. En las giras es donde la engañé, donde casi me maté con demasiada metanfetamina. Tiene derecho a odiarlo.

	—Me enviaste un mensaje de texto antes, dijiste que tenías algunas noticias. Por favor, dime que son buenas noticias —pregunto y ella hace una pausa. Casi puedo oírla sonreír la próxima vez que habla.

	—¿Me echas de menos? —pregunta, y yo suspiro. Nos peleamos mucho por esta mierda todo el tiempo. Me preguntará cien veces en una llamada si la extraño y le diré que sí, una y otra vez. No importa. Aunque he dejado las drogas, apenas bebo, no he tocado a otra chica desde esa noche, no parece importarle a Vanessa. Me pregunto si pagaré por mis errores el resto de nuestras vidas.

	—Por supuesto que sí.

	—Bien —dice, sorprendiéndome—. Porque voy a ir a verte.

	—¿Qué? —pregunto, llamando la atención, sintiendo esta extraña oleada de emoción dentro de mí. Alegría, frustración, excitación... miedo. Pero hemos estado peleando tanto últimamente, que esta podría ser la respuesta a todos nuestros problemas. Estoy seguro de que una noche en la cama con Vanessa y me olvidaré de Lilith Goode.

	—La próxima semana, cuando ustedes toquen en Atlanta. Mi padre tiene que hacer un viaje de negocios y tiene muchos kilómetros de más. Y también llevaré a Tim conmigo. —chilla Vanessa y yo frunzo el ceño. Joder. ¿Va a traer a mi hermano mayor con ella?

	—¿Por qué? —pregunto porque aunque siempre ha sido bueno conmigo, nuestra relación es muy tensa. Me culpa de haberle robado su infancia después de que nuestros padres murieron. Era Timothy de dieciocho años, o se levantaba y se responsabilizaba de un niño de diez años o el estado lo haría. Creo que me odia desde entonces.

	—¿Por qué no, tonto? ¿No extrañas a tu hermano?

	Enciendo un cigarrillo y decido que es mejor no decir nada de eso. Aun así, me sorprende que Tim haya aceptado venir a este viaje. Nunca pensé que él y Vanessa se gustaran.

	—Pasaremos la noche en un hotel, así que no tendrás que hacer sitio en el sofá como la última vez —dice, y prácticamente puedo oír sus labios rizados. Se despertó con el sonido de Pax follándose a una fanática con la puerta de la Cueva de Murciélagos abierta.

	—Puedo quedarme contigo —le digo, excitado por una noche entera de sexo ininterrumpido. Un año. Un maldito año entero. Casi siento que puedo exhalar un suspiro de alivio.

	—No creo que a papá le guste mucho —me dice y pongo los ojos en blanco.

	—Tienes veintiséis años, Vanessa —digo, pero no importa. Su padre financia todo lo que hace; ella no hará nada para que él se enfade—. ¿Sólo asegúrate de tener tiempo para estar conmigo en el autobús?

	—¿Te sientes extra caliente esta noche? —pregunta y yo sonrío mientras fumo mi cigarrillo. Lo que hice en la ducha ni siquiera pareció tocar el pozo de la nostalgia dentro de mí y ya mi polla está tan dura como un puto diamante.

	—Déjame meterme en mi litera y podemos hablar por video —ronroneo, esperando no sonar culpable. Me siento muy culpable, aunque sé que no debería. Trato de no pensar en por qué es eso.

	—Más tarde —dice Vanessa de repente—. Tengo una llamada en la otra línea. Creo que es papá.

	Y luego me cuelga.

	Miro alrededor por un minuto, meto el teléfono en el bolsillo y luego escupo en la palma de la mano, deslizo la mano dentro del pantalón de chándal y enrosco los dedos alrededor de la polla.

	Trato de pensar en Vanessa mientras me froto un rápido contra el costado del autobús... pero en realidad todo lo que puedo pensar es en Lilith.


 

	Capítulo Veinticinco

	Lilith

	Me despierto con esa sensación familiar de mecimiento, las ruedas del autobús girando bajo el suelo, haciendo que la cama tiemble y se balancee mientras me siento y me paso las dos manos por la cara. Anoche fue una larga y jodida noche. Pax se enfermó cinco veces antes de vomitar lo suficiente como para tragarse un vaso de agua y quedarse dormido. Seguí despertándolo para que bebiera más, le di unos cuantos ibuprofenos para que su resaca no le doliera tanto a la mañana siguiente.

	En algún momento después de que arrastrara a Pax a la cama de atrás, apareció Ransom y se acurrucó a mi lado, como si no le importara que Pax también durmiera allí. Entre sus pesadillas y la preocupación de que Paxton pudiera tener una intoxicación alcohólica, apenas pude dormir.

	—Hola.

	Levanto la vista de repente y encuentro a Paxton mirándome, limpio y recién duchado, con su cabello rubio oscuro colgando de su frente. Está sin camisa y es hermoso, sus tatuajes brillan con pequeñas gotas de líquido, su voz es suave.

	—Hola —respondo, mirando rápidamente a Ransom y encontrándolo profundamente dormido a mi lado, acurrucado de lado y nadando en su sudadera negra con capucha. Miro a Pax, su hombro apoyado en la puerta, su malvada y sexy curva de boca puesta en un ligero fruncimiento.

	—Anoche fui un maldito imbécil —me dice y yo sonrío un poco—. A decir verdad, me cuesta recordar lo que pasó entre el evento de bienvenida y tú frotándome la espalda mientras vomitaba.

	Lo estudio, encorvado en la perezosa oscuridad del autobús, con un pantalón gris de chándal en las caderas. Es la primera vez que lo veo con algo que no sea un traje. Sin la nitidez de un cuello almidonado y el brillo de unos gemelos caros, no parece un imbécil tan malvado, sino como un niño perdido y dañado.

	Te vas a meter en problemas con este, creo, pero he pasado toda mi vida conteniéndome y evitando los problemas. Durante las próximas dos semanas, saltaré del acantilado con las alas abiertas y no me voy a arrinconar, voy a volar.

	—Dijiste que no te gustaba e intentaste echarme del autobús.

	Pax resopla y asiente con la cabeza enérgicamente, como si fuera lo que esperaba.

	—Sí, bueno. —Comienza, encendiendo un cigarrillo y mirándome a través de una fina neblina de humo blanco—. No puedo echar a una chica que me limpia mi cara sudorosa con un paño frío y me trae una docena de vasos de agua para beber, ¿o sí?

	—Es sólo por dos semanas —digo y Pax se encoge de hombros y brazos en un mar de tatuajes. Los únicos espacios desnudos que puedo ver además de su cara son las palmas de sus manos. Su tinta literalmente se sumerge en su sudor, cubre su cuello, sus dedos.

	—Supongamos que puedo vivir con eso —dice, mirándome como si nunca me hubiera visto antes—. ¿Es verdad lo que dijiste anoche?

	Alzo una ceja porque no puedo recordar todas las cosas que dije anoche. Entre Ransom y Pax, derramé mi corazón una docena de veces, pero estaba segura de que ninguno de ellos estaba lo suficientemente despierto para procesar nada de eso.

	—¿Qué parte? —pregunto en voz baja mientras él extiende una mano tatuada y usa la otra para fumar su cigarrillo.

	—La parte de tu hermana —dice mientras me levanto y la tomo, dejando que me saque de la cama y me ponga de pie. No llevo el chándal en este momento, sólo la camiseta y... nada debajo. Sólo me quedan dos pares de bragas y ambas están en una forma bastante cuestionable. La camiseta que tengo puesta es lo suficientemente larga para cubrir todas mis partes sexys, pero aun así...

	—Perdí a mi hermana —respondo porque no estoy segura de cuánto escuchó anoche. Pax entrelaza mis dedos en los suyos y me lleva al pasillo y a la cocina. Parece que somos los únicos que estamos arriba. Un rápido vistazo al reloj de la pared de mi izquierda muestra que son las ocho menos cuarto.

	—¿Fue asesinada? —pregunta Pax, cerrando la puerta de la sala y sirviéndonos las dos tazas de café. Me da una y yo la tomo agradecida, dejando que el olor familiar calme el pequeño estallido de ansiedad que florece en mi pecho.

	—Lo fue —respondo, sorbiendo mi bebida y luego extendiéndosela—. Te amaré para siempre si me das un poco más de azúcar y crema.

	Paxton me devuelve la mirada, con el cigarrillo metido entre sus bonitos labios, y levanta una ceja.

	Sin decir una palabra, vierte un poco de crema en mi taza y luego usa sus sexys dedos tatuados para dejar caer dos cubos de azúcar después. Toma su cigarrillo en su otra mano y exhala, dándome una cuchara para remover.

	—Azúcar —dice unos segundos después, inclinándose y presionando un beso de café y tabaco contra mi boca—. Y si quieres crema...

	—Vaya, vaya, vaya —digo, aunque mi corazón late a toda velocidad y mis labios me hormiguean—. No puedes decirme cuánto me odias por la noche y luego tratar de... lo que sea por la mañana.

	—¿No? —pregunta Pax, arrojando su cigarro en un cenicero de cristal negro y girándose para mirarme de frente, dejando su café en el mostrador detrás de él—. ¿Por qué no? Te gusto, ¿no?

	Me propongo remover mi café antes de contestarle, mirando fijamente al líquido arremolinado en vez de a su cara. Porque, en realidad, es un rostro hermoso.

	—No voy a follarme a alguien que no me gusta —digo y Pax resopla. Continúo ignorándolo, concentrándome en el café, tratando de no sonreír como una idiota cuando pienso en anoche. Hice un trío. Un trío. El primero que hice. Al final de esta gira, habría subido la apuesta a un seis, pero en ese momento no tenía ni idea de que eso iba a pasar.

	—¿Por qué no? —pregunta, dando un paso adelante y haciendo que yo dé un paso atrás. Dejo caer mi cuchara en mi taza y la sostengo firmemente contra mi estómago, disfrutando del calor que se filtra a través de la camiseta de algodón.

	—Porque al menos exijo una neutralidad apática —digo, mirando a sus ojos grises. Son menos tempestuosos hoy, más plateados, casi brillantes. Pax me mira como si de repente me hubiera vuelto interesante para él.

	—¿Qué tal interesado casual? —pregunta mientras se rinde temporalmente y rescata su café del mostrador, enroscando sus manos alrededor de él, la línea oscura del árbol y el cielo nocturno tatuado con todo detalle en sus dedos y nudillos—. Quiero decir, estarás aquí durante dos semanas todavía. También podemos tener sexo.

	—¿También podemos follar? —pregunto con una risa y luego Paxton hace algo que me sorprende muchísimo.

	—Siento lo de tu padre —dice, y de repente estoy temblando de nuevo. Esta gira, estos hombres, es todo tan brillante y mágico y surrealista. Muerte, cáncer, soledad. Esas cosas parecen tan lejos de aquí.

	Miro fijamente lejos de Paxton y observo la brillante y oscura superficie de la puerta que da al pasillo. Se me nubla la visión por un segundo y jadeo cuando los dedos de Paxton se enroscan alrededor de mi barbilla y arrastran mi cara de vuelta a la suya.

	—Es una mentira, sabes —dice mientras lo miro, con el brillo salvaje de sus ojos.

	—¿Qué es?

	—Harper B. —dice—, mi canción.

	Respiro profundamente y me alejo de nuevo, hasta que mi culo se presiona firmemente contra el mostrador en el lado opuesto de la cocina. Obviamente, estamos en un autobús, así que no es como si el movimiento ponga tanto espacio entre nosotros.

	Me llevo la taza a los labios y bebo.

	—¿Qué parte? —pregunto finalmente, porque puedo decir que Pax quiere, tal vez incluso necesita, decirle esto a alguien. “Cuando ves a otro viajero solitario caminando por el mismo triste y extraño camino del que casi te caíste antes... es justo ver si puedes guiarlo por un camino diferente”. Las palabras de Muse resuenan en mi cabeza mientras miro al hombre que está delante de mí, enfadado y amargado y prácticamente cayéndose a pedazos en las costuras. Esos trajes perfectamente hechos por él, esa sonrisa malvada, su fanfarronería en el escenario... es una mierda. Todo ello, hasta el brillo de sus ridículos y caros mocasines.

	—La parte del llanto —dice, sorprendiéndome un poco. Está tan concentrado en la expresión externa de la pena, que si puede seguir mirando esa parte de la ecuación a la cara, no tendrá que sentir la otra mitad, la lucha interna, la batalla entre ángeles y demonios que tiene lugar en lo profundo de su propia alma.

	—Por eso te escapaste —digo. No es una pregunta. Y por mucho que me gustaría retorcerle el cuello a Paxton por dejarme atada, entiendo... al menos un poco. El dolor hace que la gente haga locuras, cosas como acostarse con cinco tipos buenos y dormir con casi todos.

	Bebo un poco más de café para mantener mi expresión neutral.

	—Eres tan... —Paxton me hace un gesto con una mano, y con la otra sostiene su café—, desnuda.

	Miro con atención para ver si mi camiseta está subida, pero no lo está. Entonces debe estar hablando metafóricamente. Miro su cara.

	—Llevas tus emociones por toda tu puta cara. —Señala con dos dedos el color gris acero de sus ojos—. Me miraste directamente mientras follábamos y empezaste a sollozar. Nunca había visto a una chica tan... jodidamente desnuda antes.

	Yo sonrío, pero es una tristeza.

	—¿No has llorado por tu hermana, ni una sola vez?

	—No.

	Otro sorbo de café.

	—Ya veo.

	—Supongo que sí. Probablemente llenaste muchos baldes de lágrimas —murmura, bebiendo su propio café y mirándome con una expresión exigente, como si estuviera decidido a seguir empujando hasta que me vea abrirme aún más. Ahora lo entiendo, el interés de Paxton por mí. En mi dolor, él ve el suyo propio. El mío es... desordenado y ruidoso e intenso y el suyo es tranquilo, contenido y cubierto.

	—Un tipo la acechaba en el campus —digo mientras golpeo las uñas con el esmalte astillado contra el costado de la taza. Creo que vi un poco de esmalte en una de las cajas; debería tratar de encontrarlo y pintarme las uñas. ¿Quizás algo tan mundano como eso me ayude a volver a la realidad un poco?—. Ella lo denunció, pero nunca salió nada de ello. No hasta que la sorprendió en su auto después de una sesión de estudio nocturna y le disparó seis veces en el pecho.

	Me duele el estómago al pensar en las fotos de la escena del crimen que se filtraron y de repente quiero vomitar.

	Cierro los ojos con fuerza y siento que caigo en ese viejo pozo de dolor, frustración y rabia, pero luego oigo que la puerta del pasillo se abre y levanto la vista.

	Es Ransom, sudoroso y tembloroso, envuelto en su sudadera y sonriendo esa triste sonrisa de pesadilla.

	—Buenos días, dulzura —dice con esa voz fácil y suave suya. El sonido de la misma rompe mi concentración en el pasado y sonrío. Basándome en su expresión, asumo que otra pesadilla lo despertó. Me siento casi culpable de no haber estado allí. Quiero decir, sé que acabo de conocer al tipo y no es mi responsabilidad cuidarlo, pero... por alguna extraña razón, quiero hacerlo.

	—Buenos días —respondo mientras Paxton hace este sonido de ira en la parte posterior de su garganta. Dios, ¿qué pasa con estos dos?, me pregunto mientras Ransom mira a Pax e intercambian miradas llenas de odio. Su rabia está profundamente arraigada y es doloroso ser testigo de ella, especialmente cuando tienen que vivir y trabajar en lugares tan cercanos como este.

	—Espero no estar jodiendo demasiado tu sueño, cariño —dice Ransom, sacando su mirada de Pax para mirarme. Sus oscuros ojos observan con interés las largas y pálidas líneas de mis piernas. Me sonrojo un poco, pensando en anoche, en tener sexo con él y Copeland en el sofá. Y luego me pregunto en qué pensaba al llevar esta camiseta sin ropa interior, como si conociera a estos tipos. Estoy demasiado cómoda aquí; esto debería ser raro.

	Sólo que es una especie de... no.

	—Volverías loco a cualquiera después de unas noches —dice Pax, pero Ransom lo ignora, consiguiendo su propia taza de café. Es tan completamente oscuro y adorable con su sudadera con capucha y su chándal negro. Tienen cráneos blancos sonrientes por todas partes y varias lágrimas en las costuras laterales. ¿Qué demonios hace con esas cosas?

	—Como si no estuvieras golpeando y gimiendo mientras duermes —murmura Ransom, girando y enfocando sus dormidos ojos seductores en mí otra vez.

	—Estaba enojado hasta los huesos —dice Pax, llevando su café al sofá y cubriendo con su cuerpo cubierto de tatuajes el cuero. Decir que se ve cualquier cosa menos delicioso en esa posición sería una mentira—. No es como si lo hiciera todas las noches. —Sonríe, y la expresión vuelve a ser fría como el hielo y cruel—. Aunque supongo que no puedo culparte. Si asesinara a alguien, probablemente también tendría pesadillas.

	Mis ojos vuelven a Ransom, viendo que se queda completamente quieto. Pero maldición, tiene una correa en esa rabia porque todo lo que hace es mirarme y suspirar suavemente.

	—Apuñalé al hombre que violó y mató a mi madre —susurra, con una voz aún más baja de lo habitual y sin su suave capa de sensualidad.

	—Apuñalado ciento catorce veces —dice Pax en voz alta y juro que podría abofetearlo.

	—Él la violó —dice Ransom, se pone blanco al agarrar la taza—, la mató. Por ninguna maldita razón. —Su voz sube varias muescas, pero no se mueve de su lugar en la cocina.

	—Pax, no más —digo porque puedo ver a Ransom enrollándose en el interior, la oscuridad enrollándose y preparándose para atacar. ¿Mató a alguien? Lo miro por el rabillo del ojo, pero ya no me mira más. Está mirando a Paxton.

	—¿Por qué? ¿No quieres oír hablar de las otras personas que mató? —pregunta Pax casualmente, claramente usando el dolor de Ransom como un escudo para los suyos.

	—Déjala fuera de esto, Pax. Ella no tiene nada que ver con nuestro pasado enfermo y jodido.

	—¿Por eso te gusta tanto? Quieres hacerla tu próxima víctima... ah, quiero decir novia. 

	—¿Por qué haría eso? —gruñe Ransom, la voz temblorosa con rabia reprimida—. Si la convierto en mi novia, te la tirarás para darme una lección como hiciste con Kortney.

	—Supongo que es mejor que todo lo que hice fue follar a Kortney, ¿sí? Porque tú mataste a Chloe. —La voz de Pax se oye claramente y sus ojos plateados se fijan en los míos. Quiere que escuche esto, está prácticamente desesperado por ello—. Y la nena Harper B. —Las palabras se rompen en sus labios cuando deja caer su taza de café al suelo y la deja rodar por el suelo, derramando café con leche por todas partes.

	—Yo no maté a Chloe y Harper —dice Ransom, las palabras se desvanecen en humo al caer de sus labios—. Chloe estaba borracha; se estrelló y las mató a ambas.

	—¡Si no hubieras jodido todo esa noche, yo habría estado allí! —grita, de pie, con los pies en el charco junto al sofá—. Si no te hubieras mudado con Chloe, si no hubieras venido a pelear conmigo esa noche, no habría pasado. Podrías haber estado al volante.

	Paxton se pasa los dedos por el cabello.

	—¡Joder!

	Se precipita por el suelo, dejando huellas acuosas, pasando a mi lado y haciéndome derramar mi propio café mientras camina por el pasillo y da un portazo detrás de él.

	—Jesús —dice Ransom, temblando tan fuerte que también esparce café por el suelo. Sus ojos oscuros se mueven, los párpados tiemblan, la boca tiembla.

	—¿Estás bien? —pregunto, pero Ransom obviamente no está bien.

	—Chloe y yo estábamos enamorados —susurra, girando y dejando caer su taza en el fregadero. Se rompe por la mitad cuando Ransom se desliza por el suelo y pone su frente contra sus rodillas—. No maté a Chloe y Harper.

	Dejo mi taza a un lado y me acerco a Ransom, arrodillándome a su lado y rodeándolo con mis brazos. Puede parecer que un abrazo de un extraño no debería servir de nada, pero recuerdo lo maravilloso que fue cuando Copeland me abrazó entre bastidores. Ese simple gesto evitó que me cayera en pedazos. ¿Tal vez pueda hacer lo mismo por Ransom?

	Lo aprieto fuerte, sin importarme que mi camiseta esté subida y mi culo desnudo expuesto.

	Cuando trato de empujar su capucha hacia atrás, me agarra la muñeca con los dedos apretados y me quita la mano. Me pregunto si debería darle un poco de espacio y empezar a levantarme, pero me tira en su regazo y enrosca su cuerpo alrededor del mío.

	—Hueles a rosas y jabón, nena —susurra en voz baja y casi sonrío. Pero me siento muy triste por él. ¿Por qué carajo Pax haría eso, sacar a relucir esas cosas de repente? Por otra parte, tal vez no es de repente, ¿tal vez esto es en parte mi culpa? Pax prácticamente lo dijo. Algo acerca de mí, acerca de mi dolor, está revolviendo la olla en este autobús.

	—Hueles a violetas —le digo, y levanta la cabeza lo suficiente para mostrarme que, al menos, no tiene problemas para llorar. Las lágrimas recorren las mejillas de Ransom, la de la izquierda deslizándose torcidamente por su cara al quedar atrapado en la tenue marca de su descolorida cicatriz.

	—Es el perfume de mi madre, querida, la misma marca que usó desde que era un bebé, la misma botella que usó el día antes de morir.

	—Oh, Ransom —digo y siento que mis propios ojos lloran cuando entierra su rostro en mi cuello. Es tan gentil y maravilloso, pero su oscuridad es profunda, a lugares que espero no tener que ver nunca. No es que no haya pensado en ello, en matar al tipo que mató a mi hermana. Pero viendo lo que esa sangre le ha hecho a las manos de Ransom, no estoy segura de poder manejarlo.

	—Esto pasa todo el tiempo —susurra, como si pudiera leer mis pensamientos—. Este asunto con Pax; no eres sólo tú. Pero creo que le gusta tener una nueva audiencia para ello. —Hay una larga pausa y luego levanta su cara hacia la mía otra vez, con la expresión ensombrecida por su capucha—. ¿Ahora me tienes miedo, cariño?

	—¿Debería tenerlo? —pregunto, levantando las cejas.

	—No —dice Ransom seriamente, mirándome a los ojos con este profundo y herido anhelo. Dios, después de dos días con este tipo, no quiero dejar su lado. Seré un desastre después de dos semanas—. Pero yo maté a ese tipo. Lo apuñalé más de cien veces. Lo apuñalé hasta que murió y luego seguí apuñalándolo. —Se detiene y mira hacia otro lado, hacia la pared—. Yo también estuve a punto de morir ese día.

	—Las cicatrices —susurro y él asiente, poniendo su frente contra la mía durante varios minutos hasta que la puerta del pasillo se abre de nuevo.

	—Mierda.

	Es Muse.

	Miro por encima del hombro y me sonríe suavemente.

	—Será mejor que limpie esto —dice, sin pedir explicaciones.

	Me gusta mucho más por eso.


Capítulo Veintiséis

	Copeland

	—¿Pasó algo con Pax esta mañana? —le pregunto a Ransom, pero apenas me mira, agazapado como un vampiro en la esquina del sofá. Lilith está acurrucada contra él, con una manta sobre su forma silenciosa. Observo su rostro dormido por un momento, pensando en las lágrimas que brotan de sus ojos mientras yace en mi pecho.

	Maldición, ¿qué demonios pasó anoche? Un segundo estábamos hablando y luego me la chupaba y luego Ransom estaba justo ahí... No tenemos tríos en este autobús. Como, nunca. Ni una sola vez. Pero hacía calor y me estoy empezando a preguntar por qué no. Lilith tiene un espíritu dulce; merece tener a dos tipos cuidándola así.

	Me meto un trozo de carne seca en la boca y veo a los dos acurrucados así, preguntándome si estoy celoso. Me gusta esta chica, ya sabes. Y tal vez estoy un poco celoso, pero Ransom es mi amigo y nunca he sido capaz de hacer una maldita cosa por él. Parece bastante contento con esta chica en su regazo.

	—¿Chloe?

	—Chloe, Harper... ese pedazo de queso de polla podrido.

	Frunzo el ceño cuando me muevo y me siento en el extremo opuesto del sofá. Queso de polla podrida, ese sería el hombre que mató a la madre de Ran. Si Pax está sacando eso de nuevo, la mierda se está volviendo real en este autobús.

	Suspiro y agarro mi libro del brazo del sofá. No lo abro todavía, sólo dejo que mis dedos se filtren a través de las páginas. Me encantan las malditas novelas románticas. Novelas eróticas. Como quieras llamar a cualquier cosa ficticia que tenga mujeres, amantes, follar y relaciones. Siento que si todos los hombres del planeta se sentaran y leyeran algunos de estos, entenderían mucho mejor el lado femenino de la especie.

	—¿Pax está sacando todos los secretos entonces? —pregunto y Ran asiente, hojeando los programas de Netflix como si le importara ver algo. Lo he visto hacer esto durante horas, navegar por los programas y nunca ver uno solo de ellos—. Qué jodido imbécil.

	Observo a Ran por un momento, tratando de recordar al tipo de sonrisa perpetua con la sonrisa malvada. Él podría conseguir cualquier chica. En serio, más que Pax o Michael. Todo el mundo quería estar cerca de Ran en el backstage, en las fiestas, en el club, incluso en la escuela. Él era agradable, pero tenía un toque de peligrosidad que ninguna mujer podía resistir.

	Ahora... joder. Se sienta empapado en sudaderas con capucha y fuma cigarrillos y recoge fanáticas para acostarse, no para tener sexo —aunque siempre tiene sexo con ellas porque es lo que esperan— sino sólo para tener a alguien a su lado cuando se despierta sudando y temblando con recuerdos de pesadilla. La mayoría de las veces salen corriendo de este autobús después de su primer ataque de la noche y directo a firmar un acuerdo de confidencialidad que nuestra gerente les mete por la garganta. Me pregunto si ya le ha dado a Lilith uno.

	Juego con los brazaletes en mi muñeca por un momento y vuelvo a mirar a Lilith.

	Dios.

	Si alguna vez quisiera tener otra novia, querría una que se pareciera a ella. Ella es curvilínea y sexy y clásicamente hermosa, todo al mismo tiempo. Le paso el dedo por uno de sus pies descalzos y ella jadea mientras duerme, los labios rosados se separan.

	Sonrío y miro hacia arriba para encontrar a Ransom observándome.

	Aparta la vista por un momento y vuelve a su navegación por Netflix, y yo abro un nuevo libro de ménage à trois que había pedido pero que aún no había abierto. Después de anoche, estoy interesado en ver qué hay entre estas páginas.

	Con una mano saco la carne seca de la bolsa de mi regazo y con la otra abro la portada de mi nuevo libro, preguntándome si me seguirían gustando estas cosas si mi madre no hubiera inundado nuestra casa con ellas. Libros con mujeres felices con hombres maravillosos, esas eran las únicas cosas que la hacían feliz. Ellos y yo.

	—Octavia acaba de llamarme y me ha dado una paliza —susurra Muse cuando entra en la habitación y se detiene, mirando a Lilith con una expresión inescrutable en su cara.

	La forma en que la miraba, era como si se hubiera enamorado desde su primer momento juntos...

	Me paso la mano por el cabello e intento no pensar en la jerga de los libros. Aunque a veces sucede. Los libros, incluso los eróticos... especialmente los eróticos, son simplemente reflejos del alma humana. A veces son tontos y a veces exagerados, pero es a través de esa mejora del mundo que podemos ver tanto su belleza como sus defectos.

	—¿Por qué? —pregunto, encontrando mi mano izquierda abandonando distraídamente la carne seca y deslizándose de nuevo al pie de Lilith. Ella hace otro lindo y pequeño sonido pero sigue durmiendo mientras miro a Derek, su cabello plateado y negro jodido y girando alrededor de su cabeza como si estuviera en una banda visual japonesa de kei o algo así.

	—Se suponía que Lilith iba a pasar por su remolque y firmar un acuerdo de confidencialidad anoche, pero no apareció.

	—Ah —digo, sintiéndome mal porque por alguna razón, no me gusta Octavia. Es una de las pocas mujeres en este mundo que no me ha gustado sin una buena razón. Es demasiado marioneta para el sello discográfico... y demasiado para Paxton. Creo que a veces cruza los límites profesionales—. Eso sería mi culpa.

	—Y la mía —dice Ransom mientras Muse levanta las cejas.

	—Oh, vamos, como si Michael no te dijo —digo mientras escaneo la primera línea de mi nuevo libro.

	Almas gemelas... un viejo concepto, un nuevo giro. Estoy enamorada de dos hombres; ellos están enamorados el uno del otro; ambos están enamorados de mí. No dejaré que el mundo nos separe.

	Cierro la tapa y miro hacia arriba, encontrando los ojos color avellana de Muse detrás de sus gafas de borde grueso.

	—Hicimos un trío —digo con una sonrisa y él se ríe.

	—No —dice, pero no parece convencido.

	—Sí —confirmo, cediendo y dejando caer mis dos manos al pie de Lilith. Se siente bien tocarla, frotar su piel con mis pulgares, hacerla gemir mientras duerme—. Yo, Lilith, Ransom.

	—¿Te ha gustado? —pregunta Muse, lo cual es una cosa totalmente extraña de Muse.

	—Sí —dice Lilith, despertando con un bostezo. Estira los brazos sobre su cabeza y la manta se desliza accidentalmente por el suelo, mostrándonos la curva blanca y cremosa de su trasero a los tres.

	—Bueno, me gusta eso —dice Muse mientras Lilith ríe e intenta agarrar la manta del suelo. Él la agarra primero y la envuelve sobre sus hombros mientras que ella se baja la camiseta y se sienta, metiendo las rodillas en su pecho y cubriéndolo todo con la camiseta—. Toma. —Sostiene una esquina de la manta—. Puedes tenerla de vuelta.

	—No la quiero ahora —dice con orgullo, parte de la tristeza de sus ojos se desvanece detrás de un brillo de diversión. Miro su cara y luego gruño cuando Muse se baja para sentarse entre nosotros, apretándose en el estrecho sofá—. Así que oyes la palabra trío y vienes corriendo, ¿eh?

	—Estoy intrigado —dice Muse, tan descarado y atrevido como siempre. A veces se mete en serios problemas. Lo estudio mientras se inclina hacia Lilith, como si la conociera, como si no fueran completos extraños—. Siempre he querido tener sexo en grupo, pero nunca ha sucedido realmente.

	—Supuse que sería un sueño tuyo —susurra Ransom desde su sudadera. Cuando se levanta y se la quita del cabello, sé que su humor mejora.

	—¿No preferirías tener sexo en grupo con un montón de chicas? —pregunta Lilith y Muse se encoge de hombros, viendo cuán cerca puede poner su cara de sus labios antes de que ella lo detenga. Ella no lo hace y terminan besándose. Parece un poco forzado al principio, como si ninguno de los dos estuviera realmente seguro de a dónde ir con esto... pero luego es como si se hubiera cambiado el giro.

	Su cuerpo se relaja; el de ella se relaja.

	Ya sea por las feromonas, las hormonas, o por el brote de amor en ciernes, cuando los dos se tocaban, era como si el mundo se detuviera. Las viejas heridas se cosieron, se curaron, se desvanecieron. Cuando sus bocas se tocaban, era la pena la que era el enemigo no deseado en la habitación, su felicidad ya no era prisionera de ella.

	Exhalo larga y lentamente, viendo a Lilith tocar con sus pálidos dedos la cara de Muse. Por la forma en que lo toca, me pregunto si sabe lo solo que está en el mundo. Mi mamá puede haber sido... un desastre, y yo puedo haber perdido gente de otras maneras, pero Muse está... y siempre ha estado solo.

	Me levanto para irme, les doy un poco de privacidad, y Lilith agarra mi camiseta.

	—Quédate —dice entre besos, dándome una pausa. Sus dedos se quedan enroscados en mi camiseta mientras se relaja en el regazo de Ransom, todavía besando a Muse, sus manos empujando su camiseta por sus piernas mientras ella las estira, las extiende y le deja tumbarse entre ellas.

	—Mierda —digo mientras Ran mira hacia abajo y observa la acción que tiene lugar en su regazo, como si no estuviera seguro de qué hacer con ella.

	—Aquí —dice Lilith, empujando a Muse unos centímetros hacia atrás y alcanzando la barbilla de Ran. Le baja la cara a la de ella y comienza a besarlo a continuación.

	Mi corazón está tronando, y mi libro aún está agarrado en mi mano izquierda, pero todo lo que puedo hacer es pararme ahí y mirar con los labios separados y las pupilas dilatadas. Toda mi puta vida he vivido sólo para complacer a las mujeres. Primero, mi madre y mi abuela de una manera. Luego mis amigas de otra manera. Y luego chicas al azar, cualquier chica, cualquiera que pueda encontrar para la noche. Es interesante ver a alguien más asumir la responsabilidad por una vez.

	Lilith se separa de Ransom y se reorganiza, dando la vuelta para que Muse esté detrás de ella. Cuando se quita la camiseta y la tira a un lado, siento que todo mi cuerpo se pone al rojo vivo. Mi polla está tan dura que me duele y mis manos están apretadas en forma de puños. Sin darme cuenta, se me ha caído el libro al suelo.

	—No soy... —Lilith comienza, empujando el cabello rojo detrás de su oreja—. Este es un territorio completamente nuevo para mí. Esto puede requerir algunas... maniobras. —Sus mejillas se ponen tan rojas como su hermoso cabello y yo sonrío.

	—Así que te avergüenzas —digo mientras ella agarra a Ransom por las piernas y le anima a enfrentarse a ella.

	—A veces —dice Lilith y luego hace una pausa, cruzando sus brazos sobre sus pechos por un momento mientras mira a Ran, sobre su hombro a Muse, a mí. Sus ojos verdes son brillantes y curiosos—. He vivido toda mi vida de una manera, cuestionando y preguntándome y pensando y planeando. Sólo quiero hacer cosas y ver qué pasa. Si ustedes están de acuerdo con esto... realmente me gustan los tres.

	Se encoge de hombros y me observa, como si yo fuera el eje que podría mantener esta idea unida o separarla.

	—Esto no es un trío —digo y Lilith sonríe.

	—No, es un cuarteto.

	Nos miramos unos segundos más y luego me quito la camiseta blanca que estoy usando y lo tiro a un lado. ¿Qué demonios, verdad? Si esto es lo que Lilith quiere, ¿por qué no intentar? Es sólo sexo; se supone que el sexo hace que la gente se sienta bien. Se supone que los hace jodidamente felices.

	—Sólo dime qué hacer —digo mientras Ransom se acerca al fondo del sofá y abre el cajón de la pequeña mesa lateral. Hay condones ahí, hay condones por todas partes en este autobús.

	Nos pasa unos pocos a Muse y a mí y luego hace una pausa, respirando profundamente y luego se quita la sudadera. Mi boca se abre sorprendida porque el número de chicas delante de las que Ran se quita la camiseta y la sudadera es menor que un maldito uno.

	No lo he visto mostrar su pecho a nadie más que a nosotros desde que Kortney lo engañó con Pax.

	—¿Deberíamos mudarnos al dormitorio? —pregunta Muse mientras se quita la camiseta y se inclina hacia Lilith, poniendo su boca en su cuello y besándola con una sensualidad tan lenta que casi me da celos. Un cuarteto sensual, ¿eh? Cuando pienso en los cuartetos, pienso en el porno y oh Dios, odio el porno. Pero luego cierro los ojos y reviso mi lista de lectura mental. No, he leído algunos buenos cuartetos.

	Se trata de la mujer, de hacerla sentir adorada, amada y querida.

	Es para lo que vivo, después de todo.

	Si me sentara a psicoanalizar mis razones, probablemente descubriría alguna mierda bastante jodida, pero no iré allí, no hoy. Esto no se trata de mí; se trata de Lilith.

	Arrodillado junto al sofá, le doy un beso en la rodilla y veo su cuerpo temblar bajo mi toque. Sonriendo, beso su muslo, las puntas de los dedos se arrastran detrás de mí mientras Muse cuida su cuello y Ran se sienta para deslizar sus manos sobre sus pechos. Cuando él le chupa el pezón con su boca, Lilith se queda sin fuerzas, el brazo de Muse alrededor de su cintura es lo único que la mantiene erguida.

	El autobús da un pequeño golpe y nos empuja a todos, pero no le prestamos atención. Mis ojos se dirigen a la cara de Lilith, encuentro sus párpados medio cerrados y su boca abierta en éxtasis.

	Suavemente, tiro de su rodilla hacia mí y ella se mueve, sentándose en el sofá con las piernas abiertas para mí, mientras Muse y Ransom se sientan a cada lado. Deslizando mis palmas por el interior de sus suaves muslos, enrosco mis dedos bajo el culo de Lilith y arrastro sus caderas hacia delante unos centímetros, dándome la mejor vista posible de su brillante coño rosa.

	La punta de mi dedo traza alrededor de forma de champaña del cabello rojo mientras presiono firme, exigiendo un beso a su muslo interno. Muse y Ran tienen cada uno, uno de sus pechos en sus manos. En este momento ella está besando a Muse mientras que Ransom desliza su lengua por el lado de su garganta, mordisqueando su oreja. Manteniendo mis ojos en su cara, dejo caer mi boca hacia su sexo, beso mi camino hacia su abertura y luego deslizo mi lengua hacia arriba.

	Los gemidos que salen de sus labios se vuelven más suaves, más necesitados, mientras deslizo mi lengua en un círculo alrededor de su clítoris y Muse se separa de su boca para besar sus pechos. Cuando empieza a besar a Ransom, meto un solo dedo en su ardiente humedad, jadeando por la vibración de su calor, la forma en que se empuja contra mi maldita mano.

	Dios, esto va a ser bueno.

	Lilith, todavía sabe a lluvia, incluso aquí abajo. Fresca, húmeda, pero también algo triste, como un cielo gris empapando la tierra seca. Es necesario, pero la mayoría de la gente prefiere el sol. Yo no. No es que quiera que se moleste, sólo que es agradable que la necesiten. Lilith claramente necesita esto, todo esto. Nos quiere a los tres, nos necesita a los tres, así de profundo es su dolor. Y de alguna manera, encontró su camino a este autobús lleno de gente triste y solitaria que Pax recogió para su banda. No es coincidencia que tantos tipos con historias tan horribles terminaran aquí.

	Lilith ajusta sus piernas, poniéndolas en cualquiera de mis hombros, animándome a besarla más profundamente entre los muslos, enterrando mi cara en su calor. Sus dedos amasan mi cuero cabelludo, las caderas se doblan suavemente contra mi boca y mis dedos. Con la ayuda de Muse y Ransom, llevo a Lilith a un orgasmo estremecedor y sudoroso en nuestro sofá de cuero.

	Mis vaqueros están tan apretados e incómodos que cuando me levanto, los empujo por las caderas y los aparto a patadas, sudando y pasando la mano por la boca, el dulce sabor de Lilith todavía se me queda en los labios.

	—Déjame agarrar un poco de lubricante —dice Muse, total y completamente cómodo con todo este escenario. Se inclina y cava en la mesa lateral más cercana a él mientras yo tomo su lugar, besando la suave curva de la columna vertebral de Lilith mientras Ran se inclina hacia atrás y ella se acuesta sobre él, besando su boca.

	—Dámelo —le digo cuando se da la vuelta con una pequeña botella de lubricante en la mano. Reviso la etiqueta y luego se la devuelvo—. Eso es a base de agua. Tráeme uno con base de silicona.

	—Oh, ¿muy quisquilloso, no? —pregunta, pero hace lo que digo y me da una marca diferente. No me molesto en explicarle que el lubricante a base de agua no funciona para el juego anal. Otro hecho que aprendí de la lectura de novelas románticas y eróticas. Para ser honesto, esta es mi primera vez en este campo. Las fanáticas solitarias sólo quieren ser folladas; normalmente no les importa experimentar o jugar mucho.

	Abro el tapón y aprieto una cantidad generosa en mis dedos mientras Muse mira hambriento, las pupilas dilatadas mientras ve a Lilith y Ran sentirse uno a otro, las manos por todas partes, las bocas saboreándose con pasión frenética.

	—Sube al brazo del sofá —le digo en voz baja, sintiéndome como el conductor de toda la operación. A mí también me gusta eso. Por más agradable que quiera ser, por más que quiera hacer que la gente se sienta bien, también tengo esta intensa necesidad de estar a cargo—. Levanta una rodilla, deja la otra en el suelo.

	Muse arruga sus cejas oscuras por un momento y luego pone su expresión ajá en su cara, chasqueando sus dedos hacia mí y deteniéndose para ponerse en cuclillas en el suelo junto a Lilith. Suavemente, le roba la boca a Ransom y la besa tiernamente, moviendo sus labios a lo largo de su mandíbula hasta su oreja. Ella se ruboriza y él sonríe, poniéndose de pie para desabrocharse el pantalón.

	Mientras tanto, algo ha estado sucediendo debajo de mí y miro hacia abajo para encontrar a Lilith ayudando a Ransom a encontrar su abertura, empujando sus caderas hacia atrás hasta que se envaine dentro de su coño. Me adapto, el sexo en grupo requiere mucho ajuste, así que estoy a horcajadas sobre las piernas de Ran, el culo de Lilith presionado cerca de mi pelvis.

	Mi polla es sólida como una roca, con gotas de pre semen en la punta, pero no puedo apurar esto. Quiero que esto se sienta bien para ella, no que la lastime. Mis ojos ven su coño deslizándose por el eje de Ran, el calor rosa brillante apretando fuerte, sosteniéndolo dentro. Paso mi lengua a lo largo de mi labio inferior y cierro los ojos por un momento.

	—Oh sí, cariño, justo ahí —susurra Ran mientras tomo la cadera izquierda de Lilith en mi mano, enroscando mis dedos alrededor de los contornos de su hueso pélvico. Ella gime y levanta los labios de la boca de Ran, levantando la cabeza hacia Muse mientras él apoya su rodilla en el brazo del sofá y libera su polla de su chándal, poniéndolo a la altura justa para una mamada. Con una mano en la base de su eje y la otra enroscada en el cabello rojo de Lilith, guía sus labios hacia la cabeza de su polla. La cabeza de Muse cae hacia atrás con un gemido mientras Lilith lo toma en profundidad, chupándolo alrededor de los gemidos de placer.

	Mi propia polla tiembla y me duele, desesperado por estar dentro de ella, pero me contengo, metiendo ese único dedo lubricado en el culo de Lilith y apretando los dientes contra la apretada banda de carne. Mientras ella se mueve contra Ransom, puedo sentir su polla al otro lado de una pared muy fina, sentirlo empujando su pelvis hacia arriba y enterrándose en su calor. Santo cielo.

	Muevo mi dedo hacia adentro y hacia afuera, despacio y con calma, aumentando mi ritmo sólo cuando estoy seguro de que está lo suficientemente relajada para manejarlo. Luego cambio a dos, y luego a tres dedos. Lilith gira sus caderas con desenfrenado abandono, chupando la polla de Muse, arrastrando sonidos guturales de la garganta de Ran.

	No puedo soportarlo más.

	Me saco un condón del bolsillo, lo deslizo por la carne dolorida de mi polla y luego me aseguro de que haya suficiente lubricante para los dos. La cabeza de mi polla se mete dentro lentamente, tan jodidamente despacio. No puedo ir más rápido porque con Ransom dentro de ella también, es la más apretada que he sentido en una mujer antes.

	—Jesús —susurro porque mi corazón late con fuerza y mis manos tiemblan. Por un segundo, tengo miedo de no poder hacer esto, de venirme ahora mismo y echar a perder toda la experiencia. Pero luego empujo mi polla en el resto del camino y siento la tensión de su culo cerca de la base de mi eje como un anillo en mi polla, atrapando la sangre en mi polla.

	Ransom sigue empujando desde abajo y con cada movimiento, puedo sentirlo deslizarse contra esa pared, provocándome a través del velo de la carne de Lilith. No me gustan los chicos, pero, por Dios, eso se siente increíble. Me quedo allí un momento, dejando que los movimientos de Ran y Lilith me pongan en un frenesí. Cuando levanto la vista, encuentro a Muse mirándome, sus dedos todavía enterrados en el cabello de Lilith, sus ojos color avellana a medio cubrir y nublados por la lujuria.

	Entonces empiezo a follar, agarrándome a las caderas de Lilith y bombeando las mías con golpes largos y profundos, manteniendo mi polla dentro de ella, escuchando a Ran gruñir y agacharse debajo de nosotros. Esta vez soy yo quien lo provoca, deslizando la piel blanca y pálida de Lilith con sudor, mientras ella pasa sus dedos por los hombros de Ran y deja que Muse se coja sus perfectos labios rosados.

	Los sonidos que hace son nada menos que el éxtasis; no estoy seguro si alguna vez he oído a una mujer hacer sonidos como ese.

	Cierro los ojos, mi piel dolorida y caliente, mis bolas apretadas, todo mi cuerpo está hecho una bola de energía que anhela más de lo que sea, esta bola retorcida de cuatro almas jodidas. Puede que sólo seamos cuerpos en movimiento, pero hay algo más aquí. Puedo sentirlo.

	El sexo era bueno, era genial, en realidad, pero no era su todo. No, era su salida. Lo que sea que hicieran, sin importar lo pervertido, oscuro, retorcido o diferente, era sólo una expresión de su amor, una forma de acercarse lo más posible, de mantener la oscuridad dentro de sus almas a raya por otra noche, otro día. No, tocar, unir, frotar sus cuerpos no era la respuesta a todos sus problemas, pero era el síntoma de su solución.

	Parpadeo más allá del remolino de pornografía literaria dentro de mi cabeza y me meto en Lilith más fuerte, más profundo, meciendo el sofá y a todos en él con cada empujón. Un solo movimiento de mis caderas mete la polla en Lilith, desliza su coño por el eje de Ran, empuja a Muse más profundamente en su garganta. Yo controlo todo, moviéndonos en este extraño y salvaje ritmo que no debería funcionar pero que funciona totalmente.

	Es Lilith la que se viene primero, antes que todos nosotros, gritando y arqueando su espalda, sus labios temporalmente cayendo del eje de Muse mientras clava sus uñas en los hombros de Ran y se estremece a mi alrededor y de él, apretándonos con su cuerpo. Es intenso y largo, pero sigo moviéndome a través de él, incluso mientras ella intenta derrumbarse, sosteniéndola con mis dedos en sus caderas.

	Tan pronto como se recupera un poco, Lilith se sienta de nuevo y envuelve una mano alrededor de Muse, tirando de él hacia su boca, apretando la base de su polla mientras gira su lengua a lo largo de la parte inferior, se burla del punto sensible justo debajo de la cabeza.

	Disfruto viendo eso, moviéndome más rápido y más fuerte, sintiendo mi pulso acelerarse dentro de mi cabeza, mi piel tensándose a medida que un orgasmo se acumula rápido y desesperado dentro de mí. Muse se viene a continuación, ambas manos en la parte posterior de la cabeza de Lilith mientras hace estos sonidos salvajes en su garganta, haciendo que Ran se agarre y se golpee debajo de nosotros. Me doy cuenta de que él también se viene, y mantengo un ritmo constante, el sudor goteando de mi barbilla sobre el perfecto y redondo trasero de Lilith. Una vez que dejo caer mi mirada en la unión de nuestros cuerpos, no puedo apartar la vista, viendo cómo nos quita a Ran y a mí, aliviando algo de esa oscuridad en nuestras almas con la belleza de su propio dolor.

	—Joder, cariño. —Jadeó, agitado y temblando de nuevo cuando Muse se aleja y se desploma en una de las sillas giratorias. Pero Lilith y yo... no hemos terminado.

	Cuidadosa y rápidamente, saco y tiro mi condón a la basura, me pongo uno nuevo y tiro a la sudorosa chica llorona en mi regazo. Porque está llorando otra vez, y eso está bien. Puede llorar todo lo que quiera.

	Me paso una lágrima con el pulgar mientras la tiro hacia mi eje, llenando el espacio donde estaba Ransom y enrollando mis brazos alrededor de su cintura mientras me monta. Esos ojos verdes de cazador finalmente se encuentran con los míos, buscándome y desgarrándose a través de mí, preguntándome qué secretos tengo que descubrir, haciéndome realmente querer derramarlos todos.

	Es su próximo orgasmo lo que finalmente me atrapa, su cuerpo agarrado con fuerza, su cara presionada en mi cuello, labios calientes contra mi pulso. Sus pechos desnudos se estrellaron contra mi pecho, gimoteo y ambos terminamos gritando un poco, haciendo tanto maldito ruido que Michael sale furioso del pasillo para mirarnos.

	La mirada en sus ojos... es puro hambre.


Capítulo Veintisiete

	Lilith

	Acostada de espaldas en el sofá, uso un lápiz para dibujar algo en la pantalla de mi teléfono. No está ni cerca del nivel de tecnología que necesitaría para crear algo asombroso, y ciertamente no son las pinturas al óleo de mi madre y el anticuado lienzo estirado, pero estoy creando y se siente increíble.

	Me siento increíble.

	Mi cuerpo se siente libre y ligero y deliciosamente dolorido en formas que nunca podría haber soñado.

	Me acabo de follar a tres tipos. Al mismo tiempo.

	Y fue... oh Dios mío. Me sentí como una reina, como si me estuvieran adorando y deseando, pero también como si yo estuviera cuidando a mis súbditos, sosteniendo a los tres dentro de mí al mismo tiempo, manteniéndolos seguros y calientes.

	Me pongo de costado y siento mis mejillas sonrojarse un poco.

	Cope está acurrucado en la silla frente a mí, un libro en su regazo, esta expresión extrañamente pacífica en su rostro. Como si pudiera sentirme mirándolo, levanta sus ojos color turquesa y sonríe.

	—¿Qué estás dibujando? —pregunta, pero, aunque estoy lista para compartir mi cuerpo con estos chicos, no estoy lista para compartir mi arte. Me pongo el teléfono cerca del pecho y pongo una cara que espero que parezca tímida y sexy en vez de nerviosa y cerrada. Realmente me gustan mucho estos chicos, pero los acabo de conocer y ya estoy haciendo paralelismos, haciendo conexiones, temiendo el final de un período de dos semanas que acabo de empezar.

	No es bueno.

	—¿No te gustaría saberlo? —le pregunto, manteniendo mis pies bien alejados de Pax mientras está sentado en el extremo opuesto del sofá y hace algo con su teléfono. De vez en cuando, me mira como si quisiera decir algo, pero no sabe cómo decirlo. ¿O tal vez simplemente me está mirando el culo? Anoche, los encargados del equipo dejaron la ropa limpia, y encontré mi bolsa cerca de la puerta después de nuestro cuarteto. Afortunadamente había bragas limpias y pantalones cortos de flores que me puse para sentirme alegre.

	Papá está muerto. El cáncer se comió a papá de adentro hacia afuera. Algunas estúpidas células multiplicadoras se robaron a mi padre.

	Trago con fuerza y me siento.

	—Solía pensar que iba a ser una artista cuando creciera —digo con un extraño sentido de auto desprecio. No es que ya no crea en mí misma, es solo que... la vida duele y es tan estúpidamente práctica que, aunque sea hermosa, puede ser agonizante a veces. La vida es como una rosa, impresionante a la vista, pero cubierta de espinas, y revienta esos hermosos globos flotantes de sueños uno por uno hasta que no queda nada.

	—¿Cuándo creciste? —pregunta Cope con una interesante media sonrisa, mirándome como si algo enorme hubiera pasado entre nosotros. ¿Y tal vez ocurrió? Quiero decir, supongo que podría haber sido solo sexo pornográfico, pero... no, no era por el sexo. Era algo más. Sé que lo era—. Dijiste que tenías veintiún años, ¿cierto? Eres solo un bebé.

	—¿Un bebé? —pregunto y él se ríe, levantando dos cejas rojas hacia mí. Son casi del mismo tono que las mías. Definitivamente tenemos una herencia genética compartida, Cope y yo.

	—De acuerdo, palabra equivocada. Pero aun así, te queda mucho tiempo para madurar y hacer lo que quieras.

	—¿Cuántos años tienes? —pregunto, apartando suavemente el cabello enredado sobre un hombro. Probablemente debería ducharme bien. Después de nuestro cuarteto, todo lo que hice fue enjuagarme. Mis ojos se dirigen hacia la cocina, a Michael hablando por teléfono mientras se prepara algo congelado de la nevera. Su voz es baja y enfadada, y me pregunto si está hablando con su novia otra vez.

	—Veintinueve —dice Cope, atrayendo mi atención hacia él, hacia esos impresionantes ojos suyos. Podría mirarlos todo el día y nunca me cansaría de mirarlos—. Soy el más viejo de este autobús.

	—Jodidamente viejo —murmura Pax desde su extremo del sofá. Aun así, no se molesta en levantar la mirada de la pantalla de su teléfono.

	—Ransom tiene veinticinco años, Michael y Pax veintiséis, y Derek veintiuno.

	—¿En serio? —pregunto, mirando hacia la puerta del pasillo mientras Muse emerge vestido con una sudadera plateada sin mangas y pantalones gris carbón metidos en botas negras. Me ve mirando y sonríe rápidamente. Es esa mirada otra vez, la que dice que es alguien que consigue lo que quiere... pero tal vez solo porque nunca se ha permitido querer las cosas equivocadas, las cosas difíciles. Me pone triste por él—. ¿Eres el más joven? Si alguien me hubiera hecho adivinar, habría dicho que eras el mayor.

	—¿Por todas mis arrugas? —pregunta Muse, su cabello negro y plateado se convirtió en un impresionante mohawk, este arco curvo que baja por el centro de su cabeza. El cabello a ambos lados de su cuero cabelludo es oscuro y corto, mostrando un pendiente negro envuelto alrededor del lóbulo superior de su oreja derecha.

	—Eres tan... práctico y organizado. Me trajiste mis zapatos; hiciste que remolcaran mi coche; Muse, me hiciste un sándwich. —Él se ríe y yo sonrío, sintiendo esta fácil intimidad entre nosotros que sé que me va a meter en problemas. Estar cerca de estos tipos en el pico de mi desesperación, revelando mi oscuridad a los extraños porque no había nadie más, dejando que el control tan apretado que tenía sobre mi sexualidad se desentrañe, todo al mismo tiempo, me está engañando para sentirme segura y cómoda aquí.

	Sin embargo, este no es mi hogar; es una transición.

	Respiro profundamente y miro mi dibujo. Es un giro erótico de los cuerpos. Pero en lugar de dibujar un cuarteto, algo que podría haber sido explicado por los eventos del día, dibujé un... ¿sexteto? ¿Existe tal cosa? ¿La gente hace eso?

	—Aprendí de joven que la vida es mucho más fácil si piensas en la logística primero, la pasión después.

	En realidad, es algo terrible de decir, pero no parece molestarle, así que mantengo la boca cerrada. Quiero decirle que yo también intenté esa ruta, y me trajo aquí.

	Sigo dibujando en la pantalla mientras Ran finalmente reaparece del pasillo, poniéndonos a los seis en el área de la sala/cocina. No es que eso sea sorprendente. No, me imagino que esto pasará mucho durante mi tiempo aquí en este autobús. Después de todo, no hay ningún otro sitio al que ir excepto las literas, que apenas son lo suficientemente grandes para dormir, y el baño. Supongo que probablemente usen la Cueva de Murciélagos para tener algo de espacio entre ellos, pero parece que incluso Michael y Pax van a respetar mi uso temporal de la habitación. Nadie ha entrado ahí desde que nos levantamos esta mañana.

	—Como no hay espectáculo esta noche, ¿quieren salir de fiesta? Conozco un killer club que sirve todas sus bebidas en calaveras plateadas. —Muse se sienta en la otra silla giratoria y pone su bota en la mesa de centro, tirando accidentalmente mi bolso de cuero rosa al suelo—. Mierda, lo siento —dice, inclinándose para recoger el contenido caído.

	No presto mucha atención, esbozando expresiones eróticas en las figuras de mi dibujo por un momento hasta que noto que Muse se ha detenido con un trozo de papel en la mano.

	Son los resultados negativos de mi último panel de ETS.

	Hago un sonido agudo en mi garganta y él se sobresalta, dejando caer la página al suelo y levantando las palmas de sus manos en señal de rendición.

	—Lo siento, Lilith —susurra de repente—. Tomé algo del texto de la página por accidente. No debería haberlo mirado.

	Me levanto del sofá y me arrodillo junto a Muse, empujando tubos de lápiz labial y gafas de sol y mentas de vuelta a mi bolso. Mis manos tiemblan mientras lo hago, y de repente sus manos están en mis muñecas.

	—Oye, no hay nada de qué avergonzarse —dice, inclinándose para presionar su boca contra mi oreja mientras Cope nos mira confundido—. Hace unos días, justo antes de salir de Seattle para ir a Phoenix, todos nos hicimos la prueba. Los cinco.

	Se inclina hacia atrás y sonríe mientras parpadeo sorprendida.

	—¿En serio?

	—Sí. —Hay una larga pausa mientras mira hacia otro lado y luego esta mirada malvada y sexy cruza sus rasgos y me devuelve la mirada—. Ven conmigo un segundo —me dice, poniéndome de pie. Es en ese momento que realmente puedo ver su edad escrita en su cara. Se ve joven y emocionado mientras me lleva por el pasillo a la Cueva de Murciélagos, deteniéndose para sacar un cajón en el fondo de la cama. Dentro, hay un juego de sobres de manila que me entrega, sacando uno en el último segundo y tirándolo en el cajón.

	Tiene una pegatina con el nombre de Michael Luxe impreso en ella.

	Derek me ve mirando y se apresura a explicarme mientras agarro el resto de los sobres.

	—Él también está limpio —dice, confundiéndome un poco hasta que abro la carpeta superior, la que tiene su nombre, y encuentro un conjunto de resultados similares a los que acaba de descubrir en mi bolso—, pero me imagino que ya que no se acuesta contigo, no debería mostrarte sus resultados. Quiero decir, tienes derecho a ver el resto de ellos.

	Reviso las carpetas una por una, mirando la fecha, los nombres, los resultados. Los cuatro chicos con los que me he acostado, todos negativos, todos de hace un par de días.

	—Estábamos tan ocupados que nadie tuvo la oportunidad de, ya sabes, joder esto antes de conocerte.

	Levanto la vista de repente, encontrando sus ojos color avellana y notando que se ven azules ahora mismo, moteados de verde y dorado. Demasiado hermosos.

	—¿Quieres decir... que soy la única persona con la que te has acostado desde que tienes estos resultados?

	—Sí —dice Muse, levantando sus cejas oscuras, los cuatro piercings sobre su ceja izquierda reflejando un destello de luz solar mientras el autobús da empujones y las cortinas se abren por una fracción de segundo. Apoya su hombro en la puerta y sonríe—. Estás limpia; todos estamos limpios.

	Me muerdo el labio inferior y siento este extraño cosquilleo de picor que se apodera de mi cuerpo. Mi primer novio y yo usamos condones las dos veces que tuvimos sexo; Kevin y yo básicamente nunca lo hicimos. Pero mira a dónde me llevó eso. Confiar en Kevin podría haberme costado todo.

	Pero entonces... la idea de hacer lo que hicimos hoy, ¿pero sin condones?

	Mi piel se eriza ante la idea de tener toda esa piel caliente y desnuda dentro de mí.

	—¿Cómo lo sabes? Sobre los otros chicos, quiero decir... ¿Cómo puedes estar seguro?

	Muse sonríe y extiende la mano, metiendo el cabello detrás de mi oreja. Cuando me toca así, quiero contarle todo sobre Kevin y... el engaño y todo eso, pero ¿qué tan asqueroso es eso? Tal vez no quiera tocarme si lo sabe. ¿Tal vez me encuentre tan repugnante como me encontré yo esa noche?

	Dios.

	Mis ojos se cierran cuando los malos recuerdos me invaden. ¿Sabes lo que es descubrir que tienes una enfermedad porque tu novio no te quiere, ni siquiera te respeta lo suficiente como para decirte que quiere acostarse con otras personas, romper, el infierno, incluso que es infeliz con tu relación? Tenía golpes en los brazos, y me sentía mareada y débil, ¿y por qué? Porque Kevin le metía la polla a cualquier pobre chica con la que se acostara. Y no culpo a ninguna de ellas, lo culpo a él.

	Abro los ojos y encuentro a Muse mirándome con curiosidad.

	—Vi el Nexplanon en tu hoja —dice en voz baja y me sonrojo—. Esa es la pequeña, como, cosa de palo que te ponen en el brazo, ¿verdad?

	Asiento y giro mi brazo izquierdo, tomando la mano de Muse y presionando con la punta de sus dedos el pequeño bulto del tamaño de un fósforo dentro de mi brazo. Es un implante anticonceptivo hormonal de tres años que me puse el año pasado. Y es muy conveniente ahora que me encuentro... en esta situación.

	—La mayoría de los chicos nunca han oído hablar de Nexplanon, o no tienen alguna pista de que este tipo de control de la natalidad existe en absoluto.

	—Sí, bueno, entonces son idiotas. ¿Cómo puedes ser un adulto sexualmente activo y no saber qué tipos de anticonceptivos hay en el mercado?

	—Y por eso pensé que no había manera de que pudieras tener veintiuno —digo y él sonríe de nuevo mientras sostengo los sobres de manila contra el pecho y siento mi corazón acelerado bajo el papel.

	—Me emancipé a los quince años. Tuve que aprender a cuidarme desde el principio. —Hace una pausa, como si quisiera decir más pero no está seguro de estar listo. No lo culpo. Sigue un silencio incómodo—. De todos modos, sin presión, pero pensé que deberías saber que la opción estaba ahí.

	Trago con fuerza.

	—Si... estoy de acuerdo con esto —empiezo, encontrando sus ojos cuando me mira—, todos ustedes tendrán que aceptar ser exclusivos conmigo mientras esté aquí. En el momento en que alguien se acueste con otra chica...

	—Hablemos con Ransom y Cope juntos —dice y luego hace una pausa, lamiéndose el labio inferior por un segundo—. Tendrás que hablar con Pax.

	—¿Hablar con Pax sobre qué? —pregunta, apareciendo como un fantasma de ojos plateados en el pasillo detrás de Muse.

	Tan pronto como ve los sobres, su cara se arruga y frunce el ceño.

	—¿Qué carajo es eso? —dice, llevando a Muse al costado y arrebatándome los papeles de la mano. La mirada que lanza a su amigo es jodidamente aterradora—. ¿Quién te dio el derecho de mostrar esta mierda por todo el maldito lugar?

	—Él vio mis resultados —digo de golpe antes de que esto se convierta en una pelea. A Pax le gusta pelear con sus amigos, eso es dolorosamente obvio. Lo hace sentir mejor, creo, dirigiendo toda la energía negativa de la habitación, como si tuviera el control. Yo también solía hacer eso, con Yasmine y mamá, antes de que murieran—. Estaban en mi bolso. Muse las vio y pensó...

	Dejo de hablar cuando Pax me mira con cautela y luego arroja los papeles al suelo. Revolotean como pájaros por un momento antes de descansar en varios puntos de la brillante y oscura madera bajo nuestros pies.

	—Déjame ver —dice, cara ilegible—. Tú miraste la mía; es justo que yo pueda ver la tuya.

	—Bien.

	Busco en el bolsillo de mis pantalones cortos, donde escondí los resultados, entregándoselos a Pax y viendo como los toma en sus dedos tatuados. Los lee cuidadosamente, con los ojos escudriñando todo.

	—¿Qué es un Nex-lo-que-carajos-sea? —dice bruscamente, mirándome.

	—Control de natalidad —le explico, girando mi brazo y haciendo lo mismo con sus dedos que hice con los de Muse. Quiero que haya una completa honestidad, aquí y ahora. He vivido con mentiras durante demasiado tiempo. Mentiras de Kevin, incluso mentiras de mi padre. ¿Cómo no pudo decirme que estaba tan enfermo? ¿Por qué nos negaría el poco tiempo que nos quedaba juntos?

	—Eso es jodidamente raro —dice Pax, pero luego su boca se curva en una sonrisa peligrosa mientras deja caer su brazo a su lado.

	—¿Te acostaste con una de esas chicas? —pregunto, levantando la mirada y observándolo fijamente—. ¿Cuando te emborrachaste la otra noche?

	Me resopla y enciende un cigarrillo. Creo que Pax fuma porque le gusta aparentar siempre que tiene algo jodidamente importante que hacer. Se pone el cigarro entre los labios y traza con la palma de la mano la corbata azul rey que lleva puesta. Sí, lleva otro traje perfecto. Esta vez, sus gemelos son micrófonos vintage plateados.

	—Nunca tuve la oportunidad, ¿ahora sí? Mi manager me respiraba en la nuca, y luego había una niña llorona en mi autobús —dice, poniendo este horriblemente sexy puchero mientras se inclina hacia mí—. Así que no, amor, no me acosté con ninguna de ellas. ¿Qué tan fortuitos somos los dos entonces? —pregunta con una floritura de sus dedos tatuados.

	—Si... quieres follarme sin condón, entonces...

	—Exige al menos un neutral apático, sí, lo recuerdo.

	Sonrío, a pesar de mí misma. El hecho de que Pax y yo estemos asumiendo que nos follaremos otra vez es... interesante. Ninguno de los dos se molesta en preguntar.

	—Si quieres hacer esto, no puedes acostarte con ninguna otra chica mientras yo esté aquí. Tan pronto como lo hagas, se acabó. —Respiro profundamente y lo miro directamente a la cara. Sé que es un chico malo y una estrella del rock y todo eso, pero no aceptaré una mierda en esta arena, nunca más—. Mi último novio me mintió, me engañó y me hizo enfermar —susurro, sintiendo de repente náuseas.

	Pax levanta las cejas y Muse hace un suave y triste sonido en voz baja.

	—Afortunadamente era completamente curable y lo descubrí pronto, pero no dejaré que nadie me haga eso nunca más. Es el peor tipo de violación que existe, y tengo la suerte de que no haya sido algo peor. No puedo correr ese riesgo. Por favor, respétenme en esto. Si quieres... follarte a alguien más, solo dime que lo hiciste y no mientas sobre ello. Entonces ese será el final de... esto.

	Hago gestos al azar hacia las páginas caídas.

	La idea de cualquiera de estos cuatro follando con otra chica mientras estoy cerca me enferma, pero ¿qué derecho tengo a exigir su exclusividad? Dormí con todos ellos uno tras otro en la primera noche. Pero en esto, al menos, tengo una razón válida, una excusa. Trato de no sentirme tan condenadamente complacida por ello.

	—Mírate —susurra Pax, tocando con sus dedos mi cabello—, te has atado a una banda de rock entera. Y yo creía que habías dicho que no eras una fanática.

	Sonríe y da un paso atrás, desapareciendo por el pasillo y dejándome para mirar a Muse, con el corazón latiendo frenéticamente en mi garganta.

	Fanática.

	Ves, ahí está esa palabra otra vez.

	Lilith Goode, la única fanática de la Beauty in Lies.

	Me molesta lo mucho que me gusta cómo suena.


Capítulo Veintiocho

	Lilith

	Tan pronto como el autobús se detiene, hay un golpe fuerte en la puerta y Pax la abre hacia el rostro enojada de Octavia. En el momento en que lo ve, parte de esa ira se derrite y se ruboriza, pero entonces su mirada se conecta con la mía y siento este malestar agitándose en mi estómago.

	Me odia y no he hecho nada para merecerlo.

	—¿Puedo entrar? —le pregunta a Pax y él se encoge de hombros.

	—Claro, ¿sobre qué? Nos estamos preparando para salir.

	Octavia hace una pausa mientras sube el último escalón y lo mira.

	—Ya veo —dice, y eso es todo. Supongo que la discográfica no puede controlar lo que los chicos hacen en su tiempo libre, ¿verdad? Cruzo los brazos sobre mi vestido nuevo. Bueno, nuevo en cierto sentido. Lo hice con la camiseta holgada de Beauty in Lies que me dio Muse. Era tan larga que me inspiró, usando mi tiempo en el autobús para dejar fluir mis jugos creativos... entre otros jugos.

	El chiste sucio dentro de mi propia cabeza me hace sonreír y Octavia se vuelve de un gracioso color rosa.

	—Acordaste pasar por mi remolque y firmar un acuerdo de confidencialidad —casi me ladra, su dulce voz está llena de ira mientras observa mi ropa. En una de las cajas que Muse rescató para mí, tenía una pequeña máquina de coser portátil que saqué bruscamente, tomando la cintura del vestido, recortando las sisas hasta la curva natural de mis caderas. Desde que recuperé mi ropa limpia, resulta que tengo un sujetador de encaje rosa pálido que me puse debajo. Cuando me muevo, los lados se ven en las enormes sisas.

	La forma en que los chicos me miraron cuando me lo puse, incluso Michael, creo que hice un buen trabajo. Y se sintió increíble trabajar con las manos otra vez, para dibujar, para coser. Me encanta crear, supongo.

	—Oh —digo, mi boca abriéndose cuando recuerdo nuestra conversación entre bastidores. Quise ir allí después de que me detuve en el autobús, pero luego Cope y Ransom y yo...

	—Sí, oh —dice Octavia, su nariz fina levantada en el aire, su cabello del color del agua sucia rebotando en su habitual cola de caballo cuando se da vuelta para mirar a Paxton, las mejillas coloreadas de nuevo—. Realmente necesito que firme un acuerdo de confidencialidad, cariño.

	Cariño.

	La forma en que lo dice y la forma en que Ransom lo dice no podría ser más diferente. Él lo dice con esta amable sinceridad mientras que Octavia suena desesperada. Trato de no golpearla con un caso grave de misoginia internalizada, pero no puedo evitarlo. Se está portando como una perra.

	Pax la mira con su sexy mirada gris y luego me muestra su expresión en blanco. Nos miramos a los ojos y él me sonríe malvadamente.

	—No, Lilith está bien entonces, ¿no es así, Lilith?

	—Um, sí —digo porque firmar un acuerdo de confidencialidad suena tan formal y raro. Mi conexión con estos chicos es tan orgánica y extraña y nueva. No quiero firmar nada que prometa que mantendré la boca cerrada. No debería tener que hacerlo—. No estoy segura de sentirme cómoda firmando algo que no entiendo realmente.

	—No es una acosadora de los medios —dice Pax, y me encuentro sonrojada de placer al oírle defenderme contra su manager. Es raro porque realmente no nos conocemos en absoluto, pero incluso con sus problemas de ira y su fría indiferencia, él ve al menos algo de lo que yo veo.

	—No depende de ti ni de mí —dice Octavia suavemente, poniendo sus dedos en su mano y mirando entre nosotros dos con este horrible conocimiento que se despierta en sus rasgos—. Si va a viajar en el autobús, tiene que firmar un acuerdo de confidencialidad.

	Octavia saca un documento de la carpeta que tiene bajo el brazo y lo empuja en mi dirección como si fuera un arma.

	—No puedes pasar otra noche en este autobús a menos que firmes esto y me lo devuelvas.

	—Retrocede, Octavia.

	Miro por encima del hombro y encuentro a Ransom con una sudadera negra sin mangas con, por supuesto, la capucha levantada, su cabello chocolate oscuro derramándose por su frente, ojos marrones bordeados de negro. Esta fumando un cigarrillo y fulminando con la mirada a su manager.

	—No tienes que ser tan grosera, ¿de acuerdo? —continúa, sus piernas envueltas en unos vaqueros blancos y delgados con agujeros y rotos que parecen genuinos. En la parte delantera de su sudadera con capucha, un cráneo gigante me sonríe con una boca malvada, malvada y afilada—. Deja el papel en el mostrador y nos ocuparemos de ello cuando volvamos.

	—No puede dormir aquí sin firmar —repite Octavia, mirándome desde Pax a Ran con una curiosa expresión en su rostro—. Estas ni siquiera son mis reglas. Este autobús pertenece al sello discográfico ellos tienen reglas.

	—Bien —digo bruscamente, tomando el bolígrafo de los dedos de Octavia y devuelvo las primeras páginas del acuerdo para garabatear mi nombre—. Ahí. Hecho.

	—Gracias —dice bruscamente, tomando los papeles y metiéndolo de nuevo en el sobre. Octavia mira a Pax de nuevo, pero él está mirando fijamente a Ransom como si quisiera empezar la mierda. Ran también lo nota, y se pone rígido, intercambiando una mala mirada cargada con su... ¿amigo? Supongo que no son realmente amigos, pero parece que solían serlo, hace tiempo—. Pax —dice Octavia, pero está demasiado concentrado en Ransom para prestarle mucha atención.

	—Bien hecho —dice Pax en su cargado acento británico—, ¿podemos irnos ya? Estoy tan harto de este maldito autobús que podría vomitar.

	Se aparta de Octavia y baja los escalones sin esperar al resto de nosotros.

	Estoy muy nerviosa y totalmente fuera de mi elemento, nunca salí mucho excepto para cenar y a bares con Kevin, así que esto es una nueva experiencia para mí. Creo que también me veo bien, no me parezco mucho a una chica cuyo padre murió unos días antes.

	Mi corazón se oprime dolorosamente, pero respiro más allá del dolor, levantando la mano para tocar los sedosos mechones rojos de mi cabello. Está limpio, cepillado hasta que brilla, y colgando a media altura de mi espalda. Mi maquillaje es oscuro e intenso: negro alrededor de los ojos, los párpados cubiertos de brillo, un brillante estallido de rojo en mi boca. Mis brazos están cubiertos de brazaletes, incluyendo el brazalete de mi madre. Nunca me lo quito. Nunca. Ni siquiera para ducharme.

	—¿Todos listos? —pregunta Muse mientras sale del pasillo con Michael y Cope pisándole los talones. La mirada de Michael se fija en la mía y yo sonrío, tratando de no notar lo hermosos que son sus ojos color violeta, cómo sus tatuajes se asoman por el pecho de su camiseta sin mangas, o cómo su chaqueta de cuero remarca el fuerte musculo de sus hombros y brazos.

	No me devuelve la sonrisa, pero tampoco me frunce el ceño ni dice nada grosero, así que supongo que vamos en la dirección correcta.

	—¿Lista, nena? —me pregunta Ransom, su mirada es tan intensa que cuando la encuentro, puedo sentirlo dentro de mí otra vez. No puedo esperar a sentirlo desnudo, no puedo esperar a que entre dentro de mí... Me trago el pensamiento y sonrío, rehusando que la tristeza residual se filtre en mi expresión. No es tan difícil ignorarlo aquí, preparándome para salir con un sexy grupo de estrellas de rock. Me siento como si estuviera viviendo en un libro o una película, como si hubiera dejado mi vida real para vivir en Marte.

	—Lista —digo, dejándole unir un brazo a través del mío, su ropa limpia apestando a violetas. Sonrío mientras bajamos los escalones y me detengo junto a Paxton. Me coloco entre los dos chicos como un escudo, deseando saber un poco más sobre su historia pero sin estar lista para preguntar sobre ella.

	—Tenemos un coche alquilado para la noche —dice Pax, fumando su cigarrillo mientras los otros tres chicos se agrupan a nuestro alrededor. De pie entre todos ellos, varios centímetros más baja que el más bajo, me siento segura y protegida, como si estuviera entre amigos. A pesar de que estamos saliendo en una ciudad extraña, nunca he estado en ningún otro lugar que no sea Gloversville, Nueva York un puñado de veces con mi papá o Kevin, y Phoenix, me siento confiada de que no hay nada de lo que deba preocuparme esta noche—. Se reunirán con nosotros en las puertas.

	Hace un gesto a través de un grupo de remolques y autobuses hacia un conjunto de puertas de metal negro sobre ruedas. A nuestra izquierda, el lugar se mantiene alto e imponente contra el cielo nocturno, tranquilo hasta mañana por la noche. Sin embargo, a nuestro alrededor hay actividad. Encargados del equipo bajando de los camiones que dejan los remolques, las otras bandas saliendo de sus autobuses. Algunos de mis chicos, porque así es como iba a empezar a pensar en todos ellos (incluso en Michael, eventualmente) en el futuro, mientras los míos levantan sus manos e intercambian agradables saludos con los otros músicos.

	Pero no invitan a ninguno de ellos a ir con nosotros.

	Llegamos a las puertas y se abren automáticamente en una elegante limusina negra con un puto conductor junto a la puerta abierta.

	Joder.

	He estado en una limusina dos veces en mi vida, ambas en el baile de graduación, en el junior y en el senior.

	Recuerdo a papá dándome un suave beso en la frente mientras entraba en la limusina blanca que Kev había contratado, sus ojos brillando de orgullo, sus labios diciéndome lo hermosa que estaba esa noche.

	Me ahogo en lágrimas por un momento y me cubo la boca con la palma de la mano.

	—¿Cómo estamos todos esta noche? —pregunta educadamente el conductor mientras Paxton le ignora y se desliza dentro del coche.

	—Maravilloso, gracias —dice Muse, deteniéndose y comprobando algo en su teléfono. Le muestra la pantalla al hombre—. Podemos saltar un poco, pero vamos a empezar en el Silver Skull. ¿Lo conoces?

	—Sí, señor —dice el hombre mientras Muse pone su teléfono en su bolsillo y espera a que Ransom y yo nos arrastremos a continuación.

	Mi camisa-vestido es tan corta que mis muslos rozan el cuero de mantequilla cuando me siento y jadeo ante la sensación.

	—Oh, qué bien —digo, enroscando las puntas de mis dedos en la tela mientras Pax se ríe de mí y llena un par de copas de champán con una botella que rescata de un cubo de hielo. Estoy más que complacida cuando me entrega una.

	—¿No estás acostumbrada a las cosas más finas de la vida, amor? —pregunta, como si lo estuviera. Me pregunto sobre Pax, de dónde viene, cómo son sus padres. Tal vez si lo supiera, podría entender por qué está tan enojado todo el tiempo. La muerte de su hermana no ayudaba, obviamente, pero hay algo más dentro de él que está sangrando y supurando, también.

	—Mi padre era mecánico y mi madre era artista, así que no. —Me río y me inclino hacia atrás en el cuero mientras los otros chicos suben y el conductor cierra la puerta—. Estos asientos son para morirse.

	Cruzo mis botas negras por los tobillos y entrelazo los dedos detrás de la cabeza, escuchando el ligero zumbido de la música pop de fondo. Debería ser rock, ¿no? Abro los ojos y veo los controles del estéreo debajo de la ventana que nos conecta con el lado del conductor del coche. Me arrastro sobre el regazo de Paxton para llegar a él y me agarra por la cintura, derramando champán en los suntuosos asientos de mantequilla.

	—¿A dónde carajo crees que vas? —me pregunta, calentando sustancialmente el aire del pequeño espacio. Nuestros ojos se cruzan y tomo un sorbo de mi champán.

	—A subir la música —digo y él relaja su agarre sobre mí ligeramente, dándome el suficiente espacio para subir el volumen. Termino mi champán mientras Muse sirve copas a los demás, repartiéndolas mientras me muevo con la música.

	Papá está muerto, susurra esta fea vocecita dentro de mí.

	La ignoro y agarro la botella de champán, bebiendo un trago gigante mientras Pax se ríe bajo y profundo. Y luego me dejo llevar por la canción y me importa un carajo que los demás me miren. Necesito... sacudirme un poco.

	Muse extiende la mano para tomar la mía y me lleva a su regazo en su lugar, bailando conmigo lo mejor que podemos en el espacio cerrado mientras Cope sonríe y Michael mira fijamente con ojos violetas.

	—¿Te gusta bailar, guapa? —pregunta Derek y me encojo de hombros.

	—No lo sé. Honestamente, no tengo ni idea. Kevin nunca me llevó a bailar y nunca hice amigos en Phoenix, así que no tenía con quien salir. La mayoría de las veces solo iba a esas aburridas funciones de negocios a las que él asistía con su padre. Sin embargo, cuando bailaba en ellas, apestaba.

	—¿Kevin? —pregunta Cope con interés, sentado entre Muse y Michael. Ran está del otro lado y Pax está a su lado. Parecen estar con ganas de pelear, así que los vigilo de cerca.

	—Kevin es mi ex —digo con una sensación de malestar en mi estómago. Me envió un mensaje de texto hoy, unas horas después de toda la conversación sin condón. Siento lo de tu padre. Eso es literalmente todo lo que decía. Después de conocer a mi padre casi toda su vida, después de salir conmigo durante cinco años, es lo único que tuvo para decir. Preferiría no haber recibido nada de él en absoluto—. Es un maldito mentiroso, infiel y mujeriego pedazo de mierda —digo y la mayoría de los chicos se ríen.

	—¿Se folló a tu mejor amiga? —pregunta Pax casualmente y giro la cabeza para ver a Ransom apretando los dientes con ira. El momento se pone tenso por un segundo, pero se detiene cuando el teléfono de Michael suena y maldice en voz baja—. Jodida Vanessa otra vez —gruñe Pax mientras me apoyo en Muse—. Llama como cincuenta putas veces al día.

	—He contado —dice Cope casualmente—. Hoy fueron cincuenta y cuatro.

	—Déjalo —dice Michael, pero parece agotado cuando responde—. Hola, Van, ¿qué pasa? —Una pausa—. Sí, vamos a un lugar llamado Silver Skull. —Otra pausa y su boca se arruga hasta fruncir el ceño—. Vanessa.

	La forma en que dice su nombre, como una advertencia, me hace estremecer un poco. No sé mucho sobre su relación, pero cuando esas tres sílabas salen de su lengua, veo el final de esa relación pasando ante mis ojos.

	La mirada violeta de Michael se encuentra con la mía y yo miro hacia abajo, hacia el brillante mar de tatuajes que veo asomarse por encima de su cuello. Las llamas negras, azules y púrpuras están entintadas sobre sus hombros y a mitad de su garganta, enfatizando el color único de sus ojos. Su cabello oscuro está cortado en capas, suave y cayendo casi hasta sus hombros.

	Me pregunto cómo sería pasar mis dedos a través de él.

	Me estremezco y miro hacia otro lado. De ninguna manera seré la otra mujer. Quiero decir, básicamente, la responsabilidad de una aventura recae en la persona de la relación, pero con lo mucho que Kevin me ha herido, no podría hacerle eso a alguien más a sabiendas.

	—Vanessa. —Su nombre de nuevo, otra advertencia. Recuerdo que Pax dijo algo sobre que Michael había engañado a esta pobre chica antes y me da escalofríos. Si Vanessa estuvo dispuesta a perdonarlo después de eso, o bien ama de verdad a Michael o simplemente no sabe cómo dejarlo ir. Conozco ambos sentimientos, en el fondo—. Me tengo que ir; ya casi llegamos. Te llamaré más tarde —dice, con la voz baja y enfadado—. No voy a follarme a nadie. He sido célibe durante un maldito año esperándote, carajo. La cagué antes; no volveré a cometer ese error.

	Michael cuelga el teléfono, lo apaga y lo tira contra la pared donde rebota dañinamente en los detallados paneles de cuero negro que se encuentran debajo de la ventana del conductor.

	—¿Terminamos con esa mierda por esta noche? —pregunta Pax mientras el coche se detiene y levanta una ceja rubia hacia su amigo.

	—Hemos terminado —promete Michael, abriendo la puerta antes de que el conductor pueda llegar y saliendo a la fría noche de Minnesota. En cuanto la brisa entra y besa toda mi carne desnuda con labios helados, sé que estoy completamente mal vestida.

	—No te preocupes, cariño —dice Ran, poniendo una mano sobre mi rodilla desnuda y levantando sus cejas oscuras—. No estarás fuera el tiempo suficiente para necesitar un abrigo.

	Sonrío y me vuelvo hacia Cope, tomo su mano y dejo que me ayude a salir de la limusina. En el lado de la calle de la acera, pequeñas colinas de nieve sucia se asientan, recogiendo los pequeños copos frescos de arriba. Pero el horrible tiempo no impide que la fila para Silver Skull recorra toda la cuadra y dé la vuelta a la esquina.

	Parpadeo sorprendida por la multitud reunida mientras Cope me lleva detrás de Michael, directo a uno de los dos porteros que atienden la puerta. Por encima de nosotros, un arco de plata hecho completamente de calaveras de metal enmarca la entrada; el letrero con el nombre del club colgando debajo en letras moradas de bloque brilla del mismo color que los ojos de Michael.

	Estoy tan abrumada por toda la escena, por la gente apoyada en la pared mirándonos con expresiones curiosas, que ni siquiera pienso en cómo vamos a entrar. Supongo que asumo que estaremos esperando en la fila con todos los demás, pero eso es solo porque no estoy acostumbrada a pasar el rato con estrellas de rock.

	La multitud que está ante mí está vestida de punta en blanco, con trajes, en cuero y encaje y terciopelo y máscaras, tacones altos y largos abrigos oscuros. Más de unos pocos se fijan en mis chicos y se tapan la boca con las manos, señalan y gritan, vitoreando a Beauty in Lies desde el lado del edificio negro y marrón. Algunos levantan sus teléfonos y empiezan a grabarnos, pero no tardan mucho porque Cope me lleva al edificio, por la puerta del lado opuesto de la cuerda de terciopelo.

	Hay un guardarropa con luces intermitentes en el suelo y un asistente vestido con un sombrero de copa, pero pasamos a través de él y entramos en la parte principal del club.

	Ahora veo por qué, incluso con la nieve, no necesitaría un abrigo.

	Dentro de Silver Skull, hace un calor horrible, el sudor ya se acumula en mi frente mientras Copeland nos mueve expertamente a través de los juerguistas reunidos, pasando por mujeres vestidas con trajes de baile, como chicas de cigarrillos, como vampiros.

	—¿Qué clase de club es este? —grito cuando Cope me acerca a su lado y se desliza entre otras dos parejas que están junto a la barra. Cuando me mira, sus ojos turquesa brillan y se levantan, mirando por encima de las cabezas de la palpitante multitud hacia un escenario en la esquina más lejana.

	Sigo su mirada y siento que mi boca se abre cuando veo el espectáculo. Hombres y mujeres con X negras pegadas sobre sus pezones, con látigos y tacones altos y palas se dedican a un ligero BDSM, aparentemente ajenos al mar de rostros que hay debajo.

	Mi atención vuelve bruscamente a Cope y aunque apenas puedo oír su risa, lo veo temblar con una profunda risa.

	—Si te gusta lo que ves —me susurra al oído, poniéndome la carne de gallina en el cuello—, tienen habitaciones en la parte de atrás donde puedes pagar a las dominatrices para que te hagan pasar un buen rato.

	—¿En serio? —pregunto, inclinándome hacia atrás, intrigada y sorprendida a la vez. No es que nada de esto me moleste realmente, solo que nunca he sido parte de nada ni remotamente en este reino.

	—Claro —grita Cope mientras hace señas al camarero y pasa su tarjeta de crédito—, solo pregúntale a Ransom.

	Como si fuera una señal, Ran se apretuja a mi lado, con sus brazos musculosos cubiertos de sudor. Encuentro mis dedos enrollados alrededor de ellos, trazando la dureza de sus bíceps antes de que pueda detenerme. Me mira con una sonrisa triste y malvada, desangrando su dolor en una atmósfera ya llena de él. En una habitación tan llena, tan llena de gente, no debería ser capaz de saborear la soledad en el aire, pero lo hago. Eso no quiere decir que todos aquí estén buscando desesperadamente conexiones humanas, pero muchos lo hacen.

	¿O tal vez solo me estoy proyectando?

	—¿Te... gusta el BDSM? —digo y Ran se encoge un poco de hombros—. ¿Pagaste a la gente por sexo? —pregunto y su sonrisa cambia un poco mientras deja caer sus ojos oscuros sobre los míos y acepta un trago de Cope sobre mi hombro. Luego pasa uno a mi mano. No tengo ni idea de lo que es, pero azúcar de color turquesa está en el borde y la bebida en sí es helada y fresca y absolutamente cargada de alcohol. Además, como dijo Muse, se sirve en una calavera plateada.

	—Nunca he pagado por sexo, cariño —dice mientras mira el escenario y luego me devuelve la mirada—. El BDSM puede ser sexual, pero no tiene por qué serlo. Para mucha gente, no es sexual en absoluto. —Ran baja la mirada por un momento hacia su bebida y luego vuelve a mirarme. Hay una conversación aquí, pero este no es realmente el lugar para tenerla.

	Me doy la vuelta e inclino mis codos contra la barra, viendo a la multitud girar y golpear y revolcarse. La música parece alternar entre los ritmos EDM o dubstep y las melodías duras y thrash y metal, pero el DJ de la esquina tiene talento y todo se mezcla a la perfección.

	—Oye. —Es Pax.

	Se inclina y pone su boca en mi oreja.

	—Tengo servicio de bebidas, amor. Paguemos demasiado y veamos cuántas mujeres podemos conseguir que quieran acostarse con nosotros. —Toma mi muñeca, la que tiene el brazalete de mi madre, y empieza a tirar de mí entre la multitud otra vez. Lo sigo después, sin saber si Cope o Ran lo seguirán, sin saber qué le pasó a Muse o a Michael.

	Pero entonces los veo juntos, sentados en una mesa en una segunda habitación, justo al lado de la parte principal del club. La superficie plateada de la mesa es brillante y tiene forma de calavera, pero hay muchas sillas agrupadas alrededor, escondidas detrás de una cuerda de terciopelo negro que parece muy oficial.

	—Odio el servicio de bebidas —Pax se ríe mientras toma asiento y muy pronto me lleva a su regazo. Tengo estas mariposas oscuras en mi estómago mientras me envuelve el brazo alrededor de la cintura. De alguna manera, la conversación de hoy en el autobús está llevando a un montón de toques casuales. Más que el sexo, esto se siente celestial, este fácil contacto de piel con piel que alega familiaridad. Deseo tan profundamente en ese momento que realmente conociera a estos chicos, que fueran mis amigos, que pudiera estar con ellos todo el tiempo, que nunca tuviera que devolverlos.

	Coloco mi propia mano sobre la de Pax y me recuesto sobre su pecho.

	—Es una puta broma, un truco para perdedores de mediana edad que no pueden tener sexo para atraer a chicas jóvenes a sus redes. —Me quita el trago de la mano y baja el resto de un solo trago. Paso mi uña recién pintada por su garganta tatuada mientras aparta el vaso y me sonríe con su fría y cruel sonrisa.

	—¿Quién quiere sentarse en un club de todos modos? —pregunta Muse, sus ojos color avellana brillan cuando ve a la pequeña pero más densa multitud en esta sección del club. En la pared a mi derecha, se proyecta una vieja película de terror en blanco y negro, pero nadie la está viendo.

	Ran y Cope aparecen un momento después, con más bebidas en sus manos. Me pasan otra, algo verde brillante y actualmente humeante con hielo seco, y hacen una pausa en el borde de la mesa. No podían verse más diferentes, Ran con su sudadera con capucha y sus brillantes ojos negros y Cope con esos caros y ciertamente sexys vaqueros que le gustan, cubiertos con collares y brazaletes de cordón negro. El cabello rojo de Cope está peinado en su habitual cresta falsa y sus ojos color turquesa están delineados de negro. Es como la versión punk rock del chico de al lado en su depósito blanco de Drácula, media docena de cinturones de cuero envueltos alrededor de sus caderas, cada uno con una hebilla fantástica diferente, y un par de zapatos de skate rojos en sus pies.

	Ran lleva puestas unas botas de combate negras y rayadas con sus vaqueros blancos desgarrados y su sudadera sin mangas, su cicatriz vibrantemente visible en la extraña penumbra del club, los tatuajes negros y grises que se extienden por ambos brazos, un marcado contraste con la vitalidad de los de la parte posterior de las muñecas de Cope.

	Para mí, ambos son hermosos de maneras completamente diferentes.

	Me contoneo en el regazo de Pax, la tela de sus caros pantalones resbaladizos y de sensación extraña en la parte posterior de mis muslos. Vestido con esa chaqueta oscura de traje berenjena y botones grises, siento como si estuviera sudando a mares, pero cuando le miro por encima del hombro, parece fresco y tranquilo como siempre.

	—¿Bailas conmigo? —pregunta Muse, terminando su bebida y sonriendo fuertemente a la camarera apenas vestida mientras pasa con las caderas balanceándose y le hace una broma con las puntas de los dedos en su brazo. Empieza a moverse entre la multitud antes de que yo tenga la oportunidad de responder, arrastrándome a su paso. Tomo todo lo que puedo de mi bebida, tratando de conseguir un zumbido decente, y salto tres pasos hacia el grueso de la multitud.

	Muse me agarra antes de que pierda los nervios, arrastrándome a la multitud, a una masa de cuerpos hinchados y sudorosos, con sus manos rizándose posesivamente alrededor de mis caderas. Su cresta está hoy estilizada de forma escandalosa, de manera que enfatiza el efecto degradado de su cabello negro a plateado y el corto y oscuro terminado a ambos lados. Lleva el brillante arete negro en el lóbulo de su oreja de nuevo, una combinación perfecta con los piercings negros sobre su ceja y los tatuajes en su brazo derecho.

	Tampoco lleva una camiseta bajo su sudadera de cuero con cremallera, los duros músculos de su pecho y su barriga resbaladiza de sudor. Ahí es donde pongo las palmas de las manos mientras bailamos entre la multitud escandalosamente vestida. Para mí, todos los chicos parecen estatuas de estrellas de rock brillantes, como semidioses apenas conectados a sus raíces humanas, pero aquí, son algunas de las personas más informalmente vestidas.

	Por alguna razón, lo encuentro divertido y empiezo a reírme mientras Muse me da vueltas y vuelvo, levantando la mano y deslizándola a lo largo de su cresta. Obtengo una sonrisa sexy en respuesta mientras dejo caer mis palmas de vuelta a su estómago. Sus vaqueros negros son tan bajos que se ve la cintura de sus calzoncillos, anunciando la marca Andrew Christian en blanco a través del elástico negro. Enrosco mis dedos alrededor de la mezclilla oscura de sus pantalones y me emociono un poco dentro de mi vientre cuando las puntas de mis dedos rozan el bulto de la polla de Derek.

	—¿Tal vez deberías pedir prestado uno de los cinturones de Cope? —grito mientras me pongo de puntillas y presiono mis labios contra la oreja de Muse. Él se ríe, pero no deja de bailar, girando alrededor de la habitación, sus manos viajando por todo mi cuerpo, tocando cada parte de mí, excepto las partes que realmente quiero.

	—Quiero ver lo que hay en los cuartos traseros —grito después de algunas canciones y Muse sonríe, dándome la vuelta por los hombros y empujándome de vuelta hacia Ransom. A medida que avanzo, veo a Michael bailando con unas chicas cerca de la pared donde se proyecta la película. Lo observo por un segundo, pero lo único que hace es bailar. Cuando la chica que está más cerca de él se pone un poco cariñosa, le quita suavemente los dedos de los vaqueros y la hace girar en un círculo.

	Pax está al otro lado de la multitud con Cope, riéndose con un grupo de tipos vestidos de curas. En serio, cinco tipos vestidos de curas con cabello teñido, piercings y tatuajes. Muse me lleva por delante de todos ellos y agarra a Ran por el brazo; es tan jodidamente ruidoso aquí que es más fácil jalar a la gente por la mano que hablar con ellos.

	Sin que una palabra pase entre nosotros, encontramos nuestro camino por un oscuro y estrecho pasillo repleto de gente. Hombres y mujeres en trajes cada vez más escandalosos que al último se besan y se acarician en toda variedad de combinaciones, hombres y hombres, mujeres y mujeres, grupos y parejas, y los ignoramos a todos, encontrándonos en una habitación circular con varias puertas y pasillos que conducen a ella.

	—Ransom Riggs —dice un hombre con más piercings en el rostro que yo dedos de las manos y los pies—, Derek Muser, solo quiero decir que soy un gran fan de Beauty in Lies. Tengo entradas para el espectáculo de mañana y pases VIP para el encuentro. —Hay una pausa sin aliento mientras me mira con interés, entre los dos hombres, y luego pasa su mirada entre los dos músicos—. Si me firmas las botas, haré que entres a donde quieras gratis.

	Extiende un Sharpie plateado y Ransom lo toma, inclinándose y garabateando su nombre en la punta de las botas del hombre. Muse hace lo mismo y luego ambos se ponen de pie.

	—Solo queremos mirar esta noche —dice Ransom, poniendo su brazo alrededor de mí y presionando el más delicioso y decadente beso contra mi cabello. Incluso con toda esta gente y el olor del sudor, la colonia y el perfume, puedo sentir el coqueto aroma de las violetas en la parte posterior de mi lengua—. Muse y yo tenemos una nueva novia y no queremos compartir.

	—Claro —dice el tipo mientras mis mejillas se colorean y la palabra novia se me queda pegada en la cabeza repitiéndose. Obviamente, Ran acaba de decir eso para facilitar las cosas, de todos modos quién quiere explicar una situación tan única como la nuestra a un extraño, pero no puedo evitarlo. Me emociono y me aterrorizo al mismo tiempo. Acabo de escapar de ser una novia después de cinco años consecutivos, pero... la idea de ser la novia de Ransom o de Muse, de Ransom y de Muse, me llena de una excitación nerviosa.

	El hombre de los piercings nos lleva por el pasillo y abre una puerta, dando un paso atrás para que podamos entrar al interior. Hace mucho más frío aquí atrás que en la parte delantera del club, y está extrañamente vacío. La música sigue llegando a la pequeña y oscura habitación, pero las únicas personas aquí somos nosotros.

	—Esta habitación está técnicamente fuera de servicio por la noche, pero todo está limpio y tiene la mejor vista de la casa.

	El tipo de los piercings nos sonríe y levanta sus cejas de metal tachonado antes de inclinarse y desaparecer.

	Me tomo un segundo para mirar a mi alrededor, con el corazón latiendo frenéticamente, ese extraño sentimiento de otro mundo arrastrándose sobre mí otra vez. Como, ¿dónde carajos estoy? Sonrío suavemente mientras trato de imaginar a Kevin en un lugar como este. Nunca sucedería; llamaría a toda esta gente monstruos y se iría con su rostro de ese horrible color rojo-púrpura que se pone cuando está enfadado.

	—¿Qué es exactamente lo que pasa aquí? —susurro mientras me acerco a la ventana y pongo las palmas de las manos contra el vidrio. En el otro lado, toda una historia debajo de nosotros, hay una habitación vestida de negro y oro y plata, con cadenas y mesas, bancos, artilugios para los que literalmente no tengo nombre. Una mujer vestida de cuero tiene a un hombre con una correa y lo lleva por el suelo alfombrado a cuatro patas.

	—Todo tipo de juegos —dice Muse, de pie junto a mí, su sudadera de cuero desabrochada bajando por el hombro con el ritmo, mostrándome deliciosas franjas de piel—. Mientras sea consensuado, sucede. —Hace una pausa y mira a Ransom, viendo como su amigo se quita la capucha—. ¿Qué haces en lugares como éste?

	Ransom encoge sus amplios hombros, mirando la acción de abajo con brillantes ojos negros. Pero cuando me mira, se oscurecen aún más con el hambre y siento mi vagina florecer con la humedad.

	—Casi todo lo que no sea sexo —admite mientras extiende una mano y me pasa un dedo por el brazo—. Lo suficiente como para hacerme sentir algo distinto a lo habitual, cariño.

	—¿Y qué es lo habitual? —pregunto mientras la música golpea la habitación desde los altavoces en las esquinas del techo. Ran y yo nos miramos fijamente, esta sensación eléctrica en el aire entre nosotros. Podría ser la otra mitad del dolor de mi alma y eso me asusta. Mucho. La forma en que procesamos la angustia y el dolor, es la misma. Exactamente la mismo.

	—Enorme vaciedad y arrepentimiento —dice mientras dejo caer mi mano y enrosco mis dedos en la suya, mirando hacia abajo a través de la ventana a la habitación de dos pisos que hay más allá. El hombre y su amante, lo siento, no conozco los términos oficiales, han detenido su camino para que ella pueda darle unos azotes con una pala de cuero rosa.

	—¿Puedes hablarme de Kortney y Chloe? —pregunto tentativamente y Ran suspira, pasando su mano por su rostro. Su cabello moreno está despeinado y sexy por su sudadera con capucha y estiro una mano para darle vueltas con los dedos.

	—¿Quieres que me vaya? —pregunta Muse en voz baja, pero Ran sacude la cabeza.

	Mientras espero a que hable, observo el resto de la habitación: hay una cama tamaño king con mantas de terciopelo rojo y almohadas de cuero negro, cadenas que cuelgan de la cabecera y los pies. A la derecha de eso, hay toda una pared de instrumentos al azar: azotes, palas, látigos de plumas, cuerdas. Las paredes están cubiertas de un grueso papel de pared burdeos con rosas negras. Incluso hay una pequeña nevera junto a un mostrador con un lavabo.

	—¿No se permite el sexo aquí? —pregunto mientras me vuelvo hacia la ventana y veo al hombre de rodillas continuar su paseo con correa.

	—Está permitido, cariño —dice Ran mientras levanta su rostro para mirarme, curvando esa peligrosa boca caliente suya en una sonrisa triste—. No es algo que me haya interesado alguna vez.

	Lo imagino mirándome de pie aquí en lo que yo creía que era una camisa de punta, sintiéndome totalmente fuera de mi elemento y amando eso, y me imagino sus labios añadiendo:

	—Hasta ahora.

	Presiono mis propios labios, sintiendo el deslizamiento brillante del lápiz labial y el brillo que me he echado en la boca.

	—Esa mujer —comienzo, tocando con la punta de mis dedos el vidrio—, ¿trabaja aquí?

	—La Dom —dice Ransom, su voz tan suave como la seda, goteando con insinuaciones, audibles de alguna manera incluso con la música que entra en la habitación—, y el hombre es el sumiso. ¿Quizás son una pareja? ¿Quizás solo alquilaron la habitación?

	—¿Está bien que veamos esto? —pregunto mientras el hombre se pone de pie y la mujer lo sujeta a una gran X negra enganchada a la pared, sujetando sus muñecas y tobillos al dispositivo.

	—Es una cruz de San Andrés —explica Ransom ociosamente, inclinando la cabeza a un lado y metiendo las manos en el bolsillo delantero de su sudadera—, y si no quisieran que miráramos, no estaríamos aquí. No te preocupes, muñeca.

	—Muñeca —susurro con una leve sonrisa, dándole una mirada que responde con una leve sonrisa—. Esa es nueva.

	—Quédate el tiempo suficiente y oirás a unos verdaderos locos —dice Muse desde mi lado, llamando mi atención sobre él. Mientras Ran finalmente se quita la sudadera, Muse ha empujado la suya hacia arriba, aplastando un poco su cresta, con mechones de pelo plateados y negros que sobresalen por el frente—. ¿Cómo solías llamar a Kortney? ¿Piernas Locas?

	Ran hace este asqueroso sonido en su garganta, poniendo su frente contra el vidrio.

	Me vuelvo para mirarlo y veo a la “Dom” literalmente arrancando los calzoncillos negros brillantes de su sujeto, su polla rebotando y haciéndome chillar.

	—¡Oh Dios mío! —grito mientras me doy la vuelta y me pongo de espaldas al cristal, respirando pesadamente—. ¡Dijiste que no había sexo involucrado!

	Tanto Ransom como Muse se ríen de mí mientras me pongo una mano en el pecho e intento no actuar como la completa mojigata que soy... ¿era? Debe ser porque acabo de tener un maldito cuarteto en la sala de un autobús de gira de una estrella de rock. Mi revolución sexual ha llegado aparentemente.

	—Dije que yo no tenía sexo aquí, cariño —me recuerda, poniendo sus manos sobre mis hombros e intentando darme la vuelta. Cierro los ojos mientras él lo hace, envolviendo su cuerpo alrededor del mío por detrás, sosteniéndome contra la gran extensión cálida de su pecho. Mi corazón se agita y mi coño se siente caliente y desesperado, pero no abro los ojos—. No me digas que tienes un problema con el pene de repente... Porque sería una pena.

	—Solo con penes de extraños —digo de golpe y luego me siento un poco incómoda. Esta es solo mi cuarta noche saliendo con estos tipos; son casi tan extraños y desconocidos para mí como ese hombre y su Dom allí abajo. Pero no es así como se siente; se siente como si ya los conociera. El dolor habla al dolor y todo eso, y me vieron en lo más bajo... siguen viéndome en lo más bajo porque aún no me he recuperado. Creo que sigo negándolo, como si no hubiera manera de que esta gira no terminara con mi padre sonriéndome desde nuestro porche en Nueva York, parado ahí con los brazos abiertos y dándome la bienvenida a casa.

	No tengo un hogar al que volver.

	Me siento estúpida por un segundo, parada aquí en algún club de fiesta mientras el cuerpo de mi padre se quema y mi madrastra tira a la basura décadas de recuerdos sin que yo pueda opinar sobre el asunto. Y luego están todas las cosas prácticas, como que solo tengo doscientos dólares y no tengo trabajo ni apartamento y mi coche está en Phoenix.

	Respiro profundamente y cierro los ojos por un momento.

	Cuando los abro, capturo la mirada de Muse y lo encuentro sonriendo, apoyando su hombro ahora desnudo contra el vidrio mientras la sudadera de cuero cuelga casualmente de su codo.

	—¿O tal vez solo la polla de ese tipo? —bromeo cuando veo a la Dom golpeando la longitud erecta de su sumiso con un látigo púrpura y negro. Aunque el hombre tiene los ojos vendados y amordazados, puedo ver su cuerpo ondear con éxtasis—. No es realmente mi tipo, ya sabes.

	—¿Cuál es tu tipo entonces, cariño? —susurra Ran mientras desliza sus manos por la parte delantera de mi vestido y yo jadeo, apretando mis muslos cuando sus dedos se curvan bajo el dobladillo. El toque de sus dedos sobre mi piel desnuda es casi demasiado, este calor vibrante se derrama a través de él y dentro de mí. Mis ojos se elevan y se encuentran con los de Muse, enviando otra descarga de excitación desenfrenada a través de mí.

	—Malditos imbéciles.

	Tanto Ransom como yo saltamos cuando Pax abre la puerta y entra en la habitación, con la camisa desabrochada y la corbata suelta alrededor del cuello. La cierra a patadas detrás de él y arranca la seda de color berenjena, arrugándola y metiéndola en el bolsillo de su chaqueta.

	—¿Por qué demonios están pudriéndose aquí atrás? La verdadera fiesta está al frente.

	Pax se acerca a la ventana y mete sus manos tatuadas en los bolsillos.

	—Vaya, vaya —chasquea la lengua mientras estudia a la pareja de la habitación de abajo, mirándonos a los tres—, ya veo. ¿Vienes a rendir homenaje a tus tendencias voyeristas, Ran?

	—No empieces —gruñe Ran, todavía sosteniéndome posesivamente contra su pecho.

	Pax lo ignora, dándose la vuelta y caminando hacia la pared con todas las palas y cuerdas colgando de ella. Baja un azotador de cuero rojo en sus manos y lo aprieta con fuerza entre ellas. Trato de decirme a mí misma que la vista no me excita en absoluto... pero en cierto modo sí lo hace.

	—¿Estás aquí con todas estas cosas encantadoras y no has tocado ninguna de ellas? —pregunta Pax, dándose la vuelta, sonriendo con esa perfecta boca afilada suya—. Ven aquí, Lilith —dice, y aunque suene frío y cruel, quiero ir con él.

	—Quiere saber sobre Kortney —dice Ran y Pax suspira como si estuviera completamente desanimado por todo el asunto. Además, está claramente borracho.

	—No es una historia particularmente interesante —dice Pax, subiéndose a la cama y dándole palmaditas con la palma de la mano—. Pero si vienes aquí, te la contaré. Quiero azotar ese perfecto y blanco culito tuyo y ver cómo se vuelve rojo. —Me guiña el ojo, y aunque se muestra juguetón y despreocupado, hay calor en su expresión cuando me mira.

	—Vete a la mierda, Paxton —susurra Ran, soltándome y girándose hacia la cama como si estuviera listo para otra confrontación con Pax—. ¿Por qué no le dices cómo te follaste a mi novia para vengarte de mí por algo que no hice?

	—¿Oh? ¿Así es como lo ves? —pregunta Pax despreocupadamente mientras Muse mete sus dedos en sus bolsillos y mira entre los dos hombres—. Bueno, sedujiste a la chica de la que estaba enamorado desde que tenía dieciséis años...

	—Nunca me acosté con Chloe —dice Ran con cansancio, como si esta fuera una línea que ha repetido cientos, tal vez incluso miles de veces—. Nos enamoramos el uno del otro, eso es todo. No pasó nada. No íbamos a hacer nada hasta que ella rompiera con Pax —dice, mirándome ahora, queriendo y suplicando con sus ojos que le creyera. Siento que Ran necesita a alguien de su lado... pero también lo necesita Pax.

	Cruzo mis brazos sobre mi pecho y escucho el golpeteo de los bajos a través del suelo y los tacones de mis botas negras.

	—¿Sí? Se supone que debo creer esa mierda, ¿cierto? ¿Seis años juntos y ella rompe conmigo porque le gustas? Qué montón de mierda.

	—¡Nunca la folle! —grita Ran, levantando la voz por primera vez desde que lo conocí. Levanta la capucha y le lanza dagas con los ojos a Pax—. En algún momento, tendrás que aceptar que la has cagado, cariño.

	Me lleva un segundo darme cuenta de que todavía está hablando con Pax. Y lo llamó cariño. Sería lindo si los dos no fueran tan jodidamente trágicos.

	—Pero no lo harás, ¿verdad? Porque si lo haces, tendrás que aceptar que Chloe y Harper murieron en un accidente, que ya no tienes derecho a convertirme en el enemigo. Y luego tendrás que aceptar que me pateaste cuando estaba en el suelo sin ninguna maldita razón.

	—Tú follaste con mi novia; yo follé con la tuya. Al menos Kortney no murió después.

	Pax levanta una rodilla y golpea el látigo de cuero contra la manta de terciopelo que cubre la cama.

	—Tal vez si vienes aquí, te daré unos azotes también, Ran. No me importaría darte una paliza con una de estas cosas.

	—Vete al infierno, Paxton —dice Ransom en voz baja, girando y dirigiéndose a la puerta. La abre hacia el rostro de sorpresa de Cope y luego da un pequeño paso atrás—. ¿Qué?

	—Solo quería ver qué estaban haciendo —dice y luego ve a la pareja a través de la ventana, levantando las cejas con sorpresa—. Ah.

	—¿No lees sobre esta mierda todo el tiempo? —dice Pax arrastrando las palabras mientras Cope entra y cierra la puerta detrás de él. Pax se reclina en el mar de almohadas de cuero, poniendo el látigo en su regazo—. Hay un cajón entero de esta mierda en la Cueva de Murciélagos, ¿no es así?

	Cope solo sonríe y no dice nada, sus ojos se posan en los míos por un momento antes de volver a centrarse en la acción de abajo.

	—Deberíamos salir de aquí pronto. Vi un par de paps en la multitud —dice y levanto las cejas, fingiendo que no me doy cuenta de que Pax me está mirando y jugando con las colas de cuero del flagelador.

	—¿Paps? —pregunto mientras Ran se inclina contra la pared y deja que su capucha le cubra el rostro.

	—Paparazzi —dice Cope, sonriendo desconcertado mientras deja que su atención se desvíe de la vista de la habitación de abajo, hacia mí, y luego hacia Pax—. ¿Están jugando aquí sin mí? —pregunta, y me da escalofríos de emoción en la espalda.

	—Solo vinimos a mirar —susurra Ran desde el interior de su capucha, pero la risa de Pax corta el sonido.

	—Si Lilith trajera su culo blanco como un lirio aquí, podríamos empezar.

	—¿Quién dice que estoy metida en estas cosas? —pregunto, estudiando a Ran, intercambiando una mirada con Muse. Él conoce a Ransom mejor que yo. ¿Va a tener otra crisis nerviosa? Sé que si tuviera a alguien como Pax en mi trasero todo el tiempo, probablemente también estaría escondida dentro de mi capucha.

	—Tus duros pezones, tus pupilas dilatadas, y la forma en que sigues lamiendo tus malditos labios, eso es lo que lo dice.

	Pax se desliza por el borde de la cama y me agarra alrededor de la muñeca, tirando de mí hacia él y envolviendo una mano en mi cabello. Cuando me besa, vuelve a saber a brandy, como la primera noche. Eso debería apagarme, considerando que fue un maldito imbécil en ese entonces, pero incluso cuando está siendo cruel, puedo ver su dolor. Por estúpido que suene, quiero consolarlo, ahogar todos esos sentimientos hasta que se vayan flotando y lo dejen en paz.

	—Bueno, la pandilla está toda aquí, ¿verdad? —susurra Pax cuando rompe mi beso y desafía a alguien por encima de mi hombro con una mirada de acero. La única persona que podría ser es Ransom—. Nos tienes a los cuatro esclavizados ahora mismo. ¿Podrías utilizarnos entonces?

	—No confiaría en ti para superar a alguien en un buen día —gruñe Ran por encima de mi hombro, haciéndome temblar—. Eres demasiado jodidamente horrible.

	—Oh, tonterías —dice Pax, haciéndome jadear cuando me levanta la tela de mi camiseta—. No quiero jugar a ninguno de tus estúpidos juegos de dominación. Solo quiero follarme a Lilith, y darle una paliza con este látigo.

	Jadeo cuando me golpea en la parte posterior de los muslos con el azotador de cuero. Apenas es un roce, pero la sensación convierte mis rodillas en gelatina. Santo cielo. De repente soy muy consciente de la situación, del hecho de que tengo a los cuatro hombres en una habitación privada llena de... juguetes.

	—¿Por cuánto tiempo tendremos esta habitación? —pregunto, alejando ligeramente a Paxton y mirando a Ransom, tratando de leer su expresión.

	—Lo suficiente —dice, con la voz aún baja y luego extiende la mano y toma el látigo de los dedos de Pax, haciendo que las cejas rubias de su amigo se levanten.

	—Espera un segundo —digo mientras doy un pequeño paso atrás y miro entre ellos, echando un vistazo rápido a Muse y Cope. Se quedan atrás, observando la situación con interés. Ambos tienen extrañas, casi irónicas sonrisas en sus caras cuando intercambian una mirada—. ¿Cuál es la prisa entonces? —pregunto, tomando el látigo de vuelta de Ran y levantando una mano hacia su rostro.

	Suavemente, empujo la capucha hacia atrás y presiono mi boca suavemente contra la suya, solo un ligero beso antes de alejarme y hacer lo mismo con Pax, deslizando el látigo a través de su mejilla antes de besarlo, también. Es como besar noche y día, dos mitades del mismo ciclo. Ran sabe a bondad con una saludable dosis de ira hirviendo a fuego lento por debajo, mientras que Pax sabe a crueldad sobre dolor.

	Es mucho para asimilar.

	Beso a Ran otra vez, más profundo esta vez, deslizando mi lengua contra la suya, amando la sensación de su mano deslizándose por mi espalda. Pax hace un sonido y vuelvo a él, dejando que esa boca malvada y afilada se apodere de la mía. Y luego cuando me retiro, lo llevo conmigo, uniéndonos en un beso a tres bandas, solo bocas y lenguas y calor.

	Puedo sentir mi cuerpo respondiendo al calor a ambos lados de mí, las pollas rígidas presionadas contra mí, los sonidos que emanan de la garganta de cada uno. Puede que estén enfadados el uno con el otro, puede que incluso se odien, pero ahora mismo, ambos me quieren y eso les da algo en común.

	Me echo para atrás y me llevo el látigo conmigo, cayendo de rodillas entre ellos.

	—No se detengan —suplico mientras levanto la mirada y desabrocho los botones de los vaqueros de Ran, de los pantalones de berenjena de Pax—. Ustedes se detienen, yo me detengo —digo mientras se miran y Pax hace una mueca.

	—Oh, qué carajo. Quiero que me chupen la polla —dice encogiéndose de hombros, poniendo una mano tatuada en la nuca de Ran y besándolo como si todavía me estuviera besando. Ransom se pone completamente rígido, así que me abalanzo sobre él primero para relajarlo, liberando su eje duro de sus vaqueros y deslizando mi boca sobre la punta. Mi otra mano encuentra a Pax dentro de sus pantalones y lo libero también. Me tomo un breve momento para deslizar mi lengua sobre la polla de Paxton para tener suficiente lubricante para trabajar y empezar a bombearlo con mi mano.

	Atascada entre lo cruel y lo amable en este momento. Ahí es donde estoy. Y es un hermoso lugar para estar. Cuando miro hacia arriba, puedo ver a Ran y Pax besándose, y aunque hay una tensión definida allí, no se detienen.

	Así que mantengo mi promesa y sigo adelante, cambiando mi boca a Pax, usando mi mano en Ran.

	Cuando miro hacia atrás para buscar a Cope y Muse, los encuentro tirados en la cama. Cope está apoyado en las almohadas con la mano dentro de sus vaqueros y Muse está acostado sobre su estómago, mirándonos.

	—Eso es una hazaña seria, preciosa —susurra y luego se pone de espaldas y pone su mano bajo la cintura elástica de sus calzoncillos. Solo saber que tengo cuatro malditos tipos colgando de todo lo que hago me hace sentir como una maldita princesa... o una reina. Todos quieren follarme; todos quieren complacerme.

	Terminar en el concierto, no se siente como un accidente en este momento. Se siente como el maldito destino.

	Trabajo en Pax y Ran hasta que siento los dedos enroscarse en mi cabello. Sorprendentemente, es Ransom, no Paxton, el que llama mi atención, el que me hace mirarlo.

	—En la cama —dice con voz rasposa y luego me suelta el cabello, alejándose de Pax y de mí con un pequeño suspiro que suena duro—. No puedo soportar más esto.

	—¿Mi boca es demasiado para ti? —bromea Pax, dando un paso atrás y uniéndose a Cope y Muse en las mantas de terciopelo—. Aparentemente tengo el mismo efecto en los hombres que en las mujeres. Gracias por ser el primer tipo al que he besado —dice Pax con una risa cruel, agarrándome antes de que pueda decidir qué hacer a continuación. Me arroja sobre su regazo y me roba el látigo de mi mano—. Hice lo que querías. Ahora harás lo que yo quiera —gruñe, tirando de mis bragas negras—. Quítate las bragas —me exige y me estremezco al sentir los dedos deslizando la lencería por mis piernas.

	Es Cope.

	Me mira a los ojos por un momento y luego tira la bola de encaje negro a un lado justo antes de que sienta el agudo aguijón del flagelante de cuero en mi trasero. También puedo verlo, haciendo que la curva redonda y blanca de mi culo se mueva con el movimiento. Un agudo jadeo escapa de mis labios y luego una risa.

	—¿No es lo suficientemente fuerte? —dice Pax, para nada desanimado por mi risa cuando giro la cabeza y dejo caer la frente contra la cama. Estoy acomodada sobre su regazo, con las rodillas levantadas, el látigo sonando y conectando con mi piel de nuevo. Esta vez es un poco más duro y no tan divertido.

	—Oh. —Jadeo cuando me golpea de nuevo y trato de no retorcerme en su regazo cubierto de ropa. Pienso en ese supuesto cajón lleno de juguetes en la Cueva de Murciélagos y me emociono mucho. Quiero decir, ya pude presenciar de primera mano el juguete que Ran usó conmigo. ¿Qué más hay ahí? —. Eso se siente... muy bien. —Mis labios se separan cuando siento las puntas de los dedos deslizándose por el interior de mis muslos—. Más fuerte —digo y luego muerdo la manta mientras el látigo me pica la piel otra vez y pone la piel de gallina por todo mi cuerpo.

	Y de repente están todas estas ideas en mi cabeza, todas estas cosas que nunca supe que quería hacer hasta ahora.

	Estas dos semanas van a pasar muy rápido.

	Pax mete los dedos en mi cabello y levanta mi cabeza, inclinándose para presionar su boca contra mi oído.

	—Dime que quieres mi polla desnuda primero —susurra y me quedo completamente rígida. Estoy emocionada y aterrorizada a la vez ante la idea de hacerlo sin condón. Pero no dejaré que Kevin me marque de por vida. Vi los resultados de los chicos; ellos vieron los míos. Estamos completamente a salvo ahora mismo.

	Respiro profundamente.

	—No me importa quién sea el primero —susurro y Pax me levanta como si no pesara nada, metiendo mi culo desnudo en su regazo mientras me sostiene y se apoya en el mar de almohadas.

	—Bueno, a mí sí —me dice con una sonrisa, pasando su lengua por mi garganta—. Arrodíllate.

	—¿Quién te puso a cargo? —gruñe Ran, atrayendo mi atención hacia los otros chicos. Todavía está cubierto con su sudadera sin mangas, pero la capucha se ha bajado por una vez. Muse está acostado de lado con su sudadera de cuero con cremallera abierta, exponiendo su pecho y estómago desnudos y los pocos tatuajes de murciélagos que flotan sobre su pectoral izquierdo mientras Cope está acostado junto a Pax y a mí, tocando el látigo y mirándonos con curiosidad.

	—Lilith lo hizo —dice Pax con naturalidad, encontrándose con mi mirada con sus ojos grises y esperando que yo diga algo en respuesta—. ¿No es así, Lil?

	Es la primera vez que alguno de los chicos usa menos de mi nombre completo; me gusta. Me suena familiar, como si realmente perteneciera aquí con estos chicos.

	—Demuestra que Ran se equivoca, Pax —susurro a su oído, sintiendo sus manos apretándose alrededor de mi cintura—, demuestra que puedes estar a cargo sin ser cruel. —Para mí, es claro como el día el por qué Paxton actúa como actúa. Echa de menos a su hermana, sí, pero también echa de menos a Chloe. Mucho—. Hazme sentir bien, Pax —digo, un poco más fuerte, el sonido de los tambores salvajes golpeándonos a través de los altavoces—. Pero también tienes que hacer que ellos se sientan bien. Ese es mi desafío.

	—¿Es eso entonces? —pregunta Pax, se levanta para sacar su corbata suelta del bolsillo y vuelve a sonreír malvadamente. Aunque esta vez no es tan fría. Hay algo de calor en su expresión ahora—. Reto aceptado —gruñe y luego me envuelve la corbata púrpura alrededor de los ojos, la seda se desliza contra mis párpados cerrados, la sensación me hace temblar con adrenalina—. Como dije, de rodillas, Lilith Tempest Goode.

	Sintiendo que me quitan del regazo de Pax, me enfrento al final de la cama, el sonido de mi respiración parece más fuerte en la repentina oscuridad, mis dedos se enroscan en las mantas.

	—Muchachos, recojan su veneno —dice Pax con autoridad, demostrando que aunque esto sea solo un juego, él es realmente el que está a cargo de esta banda—. Algo de la pared.

	Jadeo y me muerdo el labio inferior.

	—¿Estás bien, cariño? —pregunta Ransom, sus suaves dedos en mi barbilla. De alguna manera, puedo decir que es él por el solo hecho de tocarlo.

	—Más que bien —susurro y siento que la cama se agita debajo de mí, mi corazón se acelera como loco en mi pecho, sintiéndome ridículamente expuesta en esta posición, toda vestida pero sin mis bragas, mi vagina expuesta al aire caliente pulsante del calabozo del club.

	—Como dije —me dice Pax, su cuerpo caliente de repente presionado contra mi trasero. Puedo sentir su polla deslizándose por mi coño, burlándose de la humedad expuesta de mis pliegues—. Si quieres que me detenga, solo dilo. No estoy en esta mierda pervertida como lo está Ransom.

	—Vete al infierno, Pax —susurra, pero entonces hay otro movimiento de empujón y Pax pone un poco más de espacio entre nosotros.

	Todos los lugares que acaba de tocar se sienten fríos ahora, haciéndome sentir aún más expuesta de repente.

	Estoy poniendo una tonelada de puta confianza en estos tipos y eso me asusta mucho. No los conozco en absoluto. Y ahora ellos saben que no hay nadie en este mundo que se preocupe por mí, que sepa dónde estoy o que le importe una mierda si desaparezco.

	Mi corazón empieza a retumbar de otra manera, pero me obligo a tomar varias respiraciones lentas y profundas. Estoy siendo ridícula; estos tipos son estrellas de rock famosas. Probablemente valgan millones y además, he profundizado en cada una de sus miradas y he visto algo de mí misma en ellas. No hay manera de que me hagan algo horrible. No, confío en ellos.

	Pero no te atrevas a probar esta mierda en casa.

	Mi vida es... mía para arriesgarla.

	Hago un pequeño sonido y luego siento la dura presión de una paleta acariciando mi trasero.

	—¿Lista? —pregunta Pax y asiento.

	La paleta desaparece y luego, con una ráfaga de aire, vuelve, golpeándose contra mi piel, haciendo que mi cuerpo se estremezca y se ruborice. Se siente como si toda la sangre de mi cuerpo corriera a su encuentro, besando el agudo aguijón de la paleta de cuero.

	Me muerdo el labio y dejo caer la cabeza, enrollando los dedos en las mantas, respirando profundamente. Ransom dijo que este tipo de cosas no eran sexuales para él... pero sí lo son para mí. Al menos en este momento, con estos cuatro hombres en esta habitación, lo es.

	Con cada golpe de la paleta, me siento más mojada, más desesperada. Quiero sentir a Pax follar conmigo su polla desnuda, entrar en mí, reclamarme para no sentirme tan culpable reclamándolo de vuelta.

	Asumo que es él el que está a cargo de los azotes, ¿pero tal vez no? No puedo ver nada, solo puedo oír el sonido de mi propia respiración, el golpe de la paleta, y el dubstep que viene de la parte principal del club. Quienquiera que esté a cargo, parece saber exactamente hasta dónde debe llegar antes de que le pida que se detenga, dejando a un lado la paleta y acariciando mis mejillas punzantes con dedos suaves y gentiles.

	No, es imposible que sea Paxton.

	Mi garganta se estrecha con la emoción al darme cuenta de que no estoy exactamente segura de quién va a follarme en este momento, algo que normalmente sería una perspectiva aterradora, pero estos son mis chicos, mis hombres. Al menos eso es en lo que se convertirán. Para mí, serán mis estrellas nocturnas y yo seré su luna. No sería de noche si no estuviéramos todos allí para brillar.

	—Oh Dios —gimo mientras siento los dedos curvarse alrededor de mis caderas, siento la dura presión de algo en mi apertura. Arqueo mi espalda, levanto mis caderas y gimo cuando uno de mis chicos empuja dentro de mí con un duro y cruel empujón.

	Ese sí que realmente es Paxton.

	El calor de su cuerpo llenando el mío es abrumador, haciéndome gritar, estremeciéndome a su alrededor. Le oigo maldecir y me da una palmada en mi tierno culo.

	—Despacio, señorita Lily —dice, dándome otro apodo. Levanto mis dedos casi implorando y los encuentro pegados a una cintura de vaquero crujiente, deslizándose hacia abajo y encontrando una polla ya cubierta de lubricante, con los dedos envueltos en ella.

	Creo que es Cope, pero no estoy cien por ciento segura.

	Agarrando su pretina de nuevo, lo tiro hacia mí, lo animo a deslizar el duro y aterciopelado largo de su eje entre mis labios. Mi mano cae de nuevo a la cama y abro mi garganta, dejándolo entrar tan profundo como puedo, gimiendo suavemente mientras él entierra sus dedos en mi cabello.

	Tal vez debería sentirme como si estuviera siendo usada, pero no es así. Me siento como si me estuvieran adorando. Algo en el monzón de la pena en mi interior ha lavado todos mis límites, ha derribado mis paredes, me ha destrozado y me ha dejado dolorida y vacía y abierta y deseosa. Un hombre no pudo satisfacerme. No, en los cinco años que estuve con Kevin, faltó algo. Y tal vez solo era él, tal vez a él solo le faltaba algo. Pero ahora tengo a cuatro tipos mirándome como si fuera algo especial y voy a aprovecharme de eso.

	Cuando siento que Pax se tensa detrás de mí, me empujo hacia él, el corazón late con fuerza y escucho el sonido agudo de su orgasmo que se desgarra de su garganta mientras se derrama dentro de mí. Y mi único pesar es que no puedo ver su rostro mientras lo hace.

	—Maldita sea —murmura y luego hay un horrible vacío mientras se aleja y la cama cruje debajo de nosotros. Los chicos no me dejan arrepentirme o anhelar por mucho tiempo. Los dedos amasan mi cuero cabelludo mientras chupo la polla entre mis labios y alguien más, los dedos suaves de nuevo, levantan mi vestido y exponen mi espalda desnuda.

	Hay una pequeña mancha de calor repentino en mi espalda por un momento.

	—Dinos si está muy caliente, cariño —dice Ran y me doy cuenta de que esos suaves dedos son suyos. Pax puede estar “a cargo” pero Ran me está cuidando. El eje entre mis labios se desliza hacia atrás por un momento, dándome la oportunidad de hablar.

	—No te detengas —murmuro porque así, con toda esta gente y todas estas cosas ocurriéndome, no hay lugar para sentirme triste o insegura o solitaria. Aquí, así, siento que tal vez nunca más me sienta sola.

	—¿Te gusta esto, muñeca? —pregunta Ran mientras más puntos brillantes de calor gotean por mi espalda. Creo que es cera de vela.

	—Sí —susurró y luego el chico que está delante de mí retrocede y se aleja. Empiezo a extender la mano cuando alguien más me toma la mano, enroscando sus dedos en los míos y dejando caer su boca para besarme. Esa necesidad controlada... el olor ahumado del incienso. ¿Derek? Me besa durante largos momentos mientras la cera gotea por mi espalda y luego es reemplazada por dedos suaves, amasando y masajeando mi piel, las puntas de los dedos escarbando en mis músculos y haciéndome sentir que podría colapsar.

	Esas mismas manos evitan que caiga hacia adelante, curvándose alrededor de mis caderas y tirando de mí hacia atrás contra una dura y caliente pelvis. Debe ser Ran, tiene que ser, pero no me importa. Estos cuatro tipos, los quiero a todos.

	Me relajo ante su toque mientras presiona la punta de su eje hacia mi sexo, empujando tan lentamente hacia adentro que casi quiero gritar. Es como si estuviera tratando de ser exactamente lo opuesto a Paxton. Me distraigo con lo que pasa delante de mí, los labios cálidos del hombre besándome se alejan y son reemplazados por su polla.

	La llevo con entusiasmo a mi boca mientras el hombre detrás de mí empieza a dar estas largas y profundas embestidas dolorosas que agitan todo dentro de mí. Su pene se siente caliente, casi abrasadoramente, y me olvido de esa pequeña punzada de ansiedad por tener a estos tipos desnudos dentro de mí.

	Mientras Ran se está moviendo y yo provoco a Muse con mi lengua, siento un cosquilleo suave en las mejillas de mi trasero. Alguien me provoca con una pluma y la sensación de contraste de esa suavidad contra mi piel adolorida... me vuelve loca.

	Mis caderas se levantan y se presionan contra Ran, animándolo a moverse más rápido y más profundo mientras aumento mi intensidad en el pene de Muse, chupándolo y lamiéndolo sin restricciones.

	—Mierda, linda —dice, entregándose, y sonreiría si... ya sabes.

	Ran se ajusta, tirando de mí hacia su regazo para que me siente más o menos de rodillas, animándome a asumir el movimiento de nuestros cuerpos y liberando mis manos para jugar con las pelotas de Muse. Alguien más, debe ser Cope porque el tacto no es lo suficientemente cruel, desliza sus manos dentro de los grandes agujeros de mi vestido y libera uno de mis pechos de mi sostén, empujando el exceso de tela de su camino para que pueda presionar su boca contra mí, la lengua deslizándose a través de mi pezón, sus labios ardientes.

	Pax hace lo mismo del otro lado y como la suave pluma y la pala que pica, los dos chicos no podrían ser más diferentes.

	—Mierda —susurra Cope desde mi lado y puedo oír la tensión en su voz. Mi mano izquierda lo busca de nuevo, como lo hice antes, encontrando sus pantalones, bajando hasta su polla. Se levanta sobre sus rodillas, dándome mejor acceso a su eje, moviendo su boca hacia mi oreja, mi garganta, poniéndome la piel de gallina por todo el cuerpo. Lo trabajo con un movimiento lento y retorcido, girando mi puño en el sentido de las agujas del reloj alrededor de la base de su polla y bebiendo sus gemidos como si fueran vino fino.

	Ransom es el siguiente en venirse, entregándose al calor de mi cuerpo con este grito desigual que casi me arrastra hasta el borde con él.

	Pero aún no he terminado.

	Quiero complacer a todos mis chicos.

	Me alejo de Muse y me pongo la venda en la cabeza, parpadeando ante la atmósfera brumosa del sexo y los pesados ojos color avellana del hombre que tengo delante.

	—Muse y Cope —digo, enfocando mi atención en ellos, deseosa de mostrarles que Ran y Pax no son las únicas estrellas de este espectáculo en particular.

	Me bajo de Ransom mientras él se derrumba en las almohadas y se pone la capucha sobre su cabeza, Pax observándonos a los tres mientras guío a Cope para que se ponga de espaldas y me pongo a horcajadas sobre él.

	Lleva esta adorable y dulce sonrisa, aunque sexualmente forzada, mientras lo guío hacia mi apertura y veo cómo su expresión pasa de desesperada a devastada. Se siente tan jodidamente bien; ninguno de los dos va a durar mucho.

	—Muse —susurro mientras se acerca por detrás de mí, besándome el cuello, apartándome el cabello por encima del hombro mientras monto a su amigo. Saca una pequeña botella de lubricante de su bolsillo, calentándome por detrás con un solo dedo, y luego dos, como hizo Cope—. Estoy lista —le prometo y él complace mi nueva obsesión carnal, poniéndome la polla en el culo y empujando dentro para compartir mi cuerpo con Copeland.

	La sensación me abruma, enviando escalofríos por cada centímetro de mi cuerpo, quitándome todo el aliento. Siento que no me atrevo a tomar otro, como si no hubiera suficiente espacio dentro de mí para ello. Mis párpados se agitan mientras el placer se apodera de todo mi cuerpo, invade mis huesos, se mete en mis músculos. Las dos pollas frotan esta fina pared entre mi culo y mi coño, este manojo de terminaciones nerviosas que ni siquiera sabía que tenía.

	Las puntas de mis dedos se clavan en el duro pecho de Cope mientras el sudor gotea por un lado de mi rostro, una gota que salpica contra el par de tatuajes del corazón en su pectoral izquierdo. Nuestros ojos se encuentran y siento la misma oleada de emoción que sentí en la gasolinera, esta abrumadora necesidad de ceder y contárselo todo. Todo. Todo.

	Entonces mi aliento se vuelve tan agudo que me duelen los pulmones y un poderoso orgasmo me atraviesa, tan vívido y vibrante que el color parpadea detrás de mis párpados fuertemente cerrados. Mis labios se separan con un jadeo sin aliento y me desplomo sobre el pecho de Cope, suspirando mientras sus brazos me rodean y me doy cuenta de que mi propio orgasmo le robó uno a él y a Muse.

	—Jesucristo —dice Ran mientras una ráfaga de aire fresco entra en la habitación y miro por encima del hombro para encontrar a Michael de pie en la puerta mirándonos. Tiene las llaves del chico perforado en la mano y el ceño fruncido en el rostro.

	Sus ojos violetas son asesinos cuando nos miran a los cinco.

	—¿Qué demonios? ¿Salimos a una fiesta y ustedes vuelven aquí a follar? —gruñe, su mirada centrada principalmente en mí. Con el ceño fruncido, Michael entra y cierra la puerta detrás de él, su chaqueta de cuero cubierta por un codo, exponiendo sus tatuajes y un par de brazos suntuosamente esculpidos—. Guarden su polla y vámonos. Demasiados paps aquí ahora para relajarse.

	—Celoso, ¿verdad, Mikey? —pregunta Pax, levantándose de la cama y abrochándose los pantalones—. Yo lo estaría, si estuviera encadenado a un monstruo como Vanessa.

	—Come mierda, Pax —dice Michael, mirando brevemente a su amigo antes de volver su mirada hacia mí—. Levántate —repite, las pupilas dilatadas, la piel enrojecida. No sé si es por el baile o por lo que ve en el calabozo—. Síganme y les mostraré cómo es una verdadera noche de fiesta.

	Se da la vuelta y sale de la habitación, cerrando la pesada puerta de madera detrás de él.


Capítulo Veintinueve

	Ransom

	A la mañana siguiente, me despierto con una rodilla en la espalda y estiro la mano para alejar a Muse de mí.

	—Me estás apuñalando en la maldita espalda —murmuro en un aturdido medio sueño, sentándome ligeramente y mirando la colección de imbéciles reunidos en la cama a mi alrededor. Bueno, los imbéciles y Lilith. Mis amigos parecen demonios feos cuando duermen; Lilith parece un ángel.

	Su boca rosada atrae mi pulgar, animándome a trazar círculos con mi dedo contra su labio inferior. Suspira suavemente mientras duerme, con las pestañas presionadas contra sus pálidas mejillas, el pelo rojo extendido por las almohadas de seda negra en una cortina de color rojo púrpura.

	Ah, ella me gusta mucho.

	Mucho.

	Pero tengo un gusto terrible en mujeres, así que tal vez eso no debería contar para nada.

	Miro a mis amigos. Muse está detrás de mí; Cope está al lado de Lilith; Pax y Michael están a varios centímetros de distancia en el otro lado de la cama. No sería la primera vez que nos emborrachamos y nos desmayamos aquí, es el lugar más grande, agradable y cómodo de todo el autobús, pero es la primera vez que todos nos estrellamos aquí con una chica entre nosotros.

	Me siento contra la cabecera y trato de recordar algo más allá del calabozo en el Silver Skull. Es todo un maldito borrón. Creo que fuimos a dos clubs más. ¿Tres? Recuerdo que tomé unos tragos en un pequeño y tranquilo bar, con el aire nublado por el humo.

	Y luego... estoy completamente desnudo, así que más sexo, supongo.

	Creo que sí.

	Dios, tenemos que cambiar estas malditas sábanas.

	Me arrastro fuera de las mantas y me deslizo por el extremo de la cama, buscando mi sudadera en el mar de ropa en el suelo. Cuando no la encuentro, me rindo y me dirijo a mi litera, abro el pequeño cajón de abajo y saco una sudadera con capucha de Beauty in Lies y unos pantalones deportivos con una rasgadura falsa en una pierna, una pierna esquelética maltratada que se ve a través. Me gusta la idea de estos pantalones, como si me hubieran arrancado una parte de mí y todos pudieran ver mi horrible interior asomándose.

	Me muevo hacia la sala y empiezo a tomar café, tratando de decidir si tuve alguna pesadilla anoche. Si las tuve, no puedo recordarlas.

	—¿Puedes creer que nos besamos anoche? —pregunta Paxton detrás de mí, apareciendo en... nada, su polla ya medio dura mientras se inclina sobre mí y me roba la cafetera de las manos.

	Le aprieto los dientes, pero me ignora, vertiendo una taza, echando crema en ella y llevándosela a los labios mientras me pongo la capucha en el pelo y lo miro fijamente.

	—No, en realidad no —digo mientras me sirvo mi propio café y trato de no mirarlo. Me cuesta mucho mirar a Pax hoy en día... y no solo porque particularmente no quiero ver su polla. Fue el primer amigo de verdad que tuve en la vida, este pomposo y rico imbécil de Inglaterra que intentaba navegar por el lado más sórdido de Seattle. Lo tomé bajo mi ala y hemos estado juntos desde entonces, desde que yo tenía quince años y él dieciséis.

	Diez años de amistad, la mitad de ellos maravillosos y la otra mitad... jodidamente desgarradores.

	Pero ninguno de los dos renunciará y se irá, así que aquí estamos. Todavía debe haber algo aquí para salvar, ¿verdad?

	—Besas como si no esperaras vivir el mañana —dice Pax suavemente, dándome que pensar, atrayendo mi mirada hacia sus ojos grises y su cabello perfectamente peinado y arreglado. Entonces, se levantó y no se molestó en tomarse el tiempo de ponerse los pantalones, ¿pero se arregló el cabello? Imagínate. Pero sus palabras son, bueno, joder, no sé qué hacer con ellas.

	—A veces rezo para no hacerlo, cariño —susurro y mis manos empiezan a temblar. Mi taza comienza a deslizarse de mis dedos y Pax la atrapa desde la parte de abajo, poniéndola suavemente en el mostrador frente a mí. Echo tanto de menos a mi madre en ese momento que podría vomitar. La imagino sentada en el rincón del desayuno en nuestra cocina, tomando café de su taza floral favorita.

	Y luego la imagino despertándose con un tipo extraño en su habitación, sintiendo que la viola, la mata, me la roba.

	Mi cabeza se siente mareada y me apoyo contra la pared a mi derecha mientras Pax se aleja y me deja solo en la cocina. Solo se ha ido un momento, pero cuando vuelve, se acerca a mí y me quita la capucha del pelo.

	—¿Tu madre? —pregunta mientras giro la cabeza lentamente para mirarlo, notando que se ha puesto unos pantalones grises.

	—Ni siquiera puedo recordarla sin recordar cómo murió —susurro, tratando de no pensar en los informes policiales, en las bragas de mamá alrededor de sus tobillos y en su cuerpo tendido en un charco de sangre. La violó. La mató. La violó y la mató.

	La mató, la mató, la mató.

	Y yo lo maté.

	Lo apuñalé ciento catorce veces. Una y otra y otra vez. Y simplemente no pude apuñalarlo lo suficiente. Cuando ese bastardo murió, se me rompió el corazón de la misma manera como cuando me enteré de que mi madre se había ido. Porque si estaba muerto, no podía sufrir más. Y yo quería eso. Lo anhelaba.

	Siento que empiezo a escabullirme, que el mundo a mi alrededor se desdibuja en formas y colores en lugar de objetos y cosas... y entonces oigo a Pax suspirar.

	—Joder, Ran —dice y luego me está abrazando.

	Me abraza.

	Paxton Blackwell me abraza.

	—Tu boca sabe a ceniza y a un dolor de corazón, Ran —dice, dándome un largo y fuerte apretón que hace que mi cerebro vuelva al autobús, a la humeante taza de café que tengo delante, a la luz que entra por encima de la ventana de la cocina—. No me beses con eso otra vez hasta que limpies esa mierda, ¿de acuerdo?

	—De acuerdo —susurro y luego ambos nos detenemos ante el sonido de unos pasos suaves detrás de nosotros.

	Pax me suelta y miro hacia atrás para encontrar a Lilith en la camiseta sin mangas de Drácula de Cope y unos pantalones de Muse. Se escabulle por el pasillo y cierra la puerta suavemente detrás de ella. Cuando sus ojos nos buscan a ambos, sonríe por lo que ve.

	—Buenos días —dice mientras la miro, mis ojos captando el verde vibrante de su mirada, el débil rubor de los pezones endurecidos que puedo ver debajo de la fina tela de la camisa.

	—Buenos días, cariño —digo, pasando por alto mi café y disfrutando del roce de nuestros dedos cuando ella lo toma.

	—Gracias —dice, asintiendo hacia Paxton. Él le sonríe bruscamente, pero no dice nada. Creo que ambos necesitamos un minuto para procesar lo que acaba de pasar. Dios. Espero que no sea una casualidad, algún remanente de resaca de lo que solíamos tener. Perder a mamá y no tener a Pax cerca para ayudarme a superarlo fue como una tortura.

	La noche en que Chloe y Harper murieron... fue como si él hubiera muerto junto con ellas.

	—¿A qué hora es el espectáculo de esta noche? —pregunta Lilith, con los ojos brillantes.

	Antes de poder cuestionarme, doy un paso adelante y beso sus labios manchados de café.

	—Nueve —susurro—, pero las puertas se abren a las ocho. Estaremos ocupados la mayor parte del día de hoy.

	Lilith asiente mientras doy un paso atrás, mirándola e imaginando ese hermoso cuerpo tendido frente a mí, chorreando aceite de masaje caliente de la vela metálica negra por su columna vertebral curva. Su coño estaba caliente y resbaladizo, un millón de veces mejor desnudo que con un condón. No quiero volver a usar un condón con esta chica nunca más.

	—Probablemente debería intentar... hacer algunos planes —dice, con la voz ligeramente baja mientras aparta la mirada de Pax y de mí, sorbiendo su café y dejando que su cara se arrugue por el dolor. Creo que ni siquiera se da cuenta, pero ahí está, bajando las esquinas de su hermosa boca—. Tengo doscientos dólares en efectivo y un coche de 1977. —Nos devuelve la mirada y se hace sonreír—. La gente ha hecho más con menos.

	—¿Cuál es tu pasión, nena? —pregunto mientras se mueve para sentarse en el sofá, sus pechos desnudos viéndose a través de los gigantescos agujeros a los lados de la camiseta. Jesús. Miro a Pax y veo que no soy el único que se ha dado cuenta. Intercambiamos una mirada, él y yo, y es la mirada más sociable que hemos compartido en cuatro años.

	—¿Mi pasión? —repite Lilith, levantando la mirada y observándonos a los dos por un momento—. No estoy segura. El arte, creo. Me gusta hacer cosas.

	—Entonces estás en el lugar correcto, nena —susurro mientras me sirvo otra taza de café y me reúno con ella en el sofá, sentada tan cerca que tiene que acomodarse y cubrirme con su pierna izquierda—. Todos somos artistas aquí. ¿Qué te gusta hacer además de vestidos sexys?

	Lilith sonríe y la expresión hace que se formen hoyuelos en sus mejillas, hace que resalten las pecas dispersas de su nariz. Quiero besar todas y cada una de ellas.

	—Me gusta pintar —dice tímidamente, y recuerdo que ayer dibujó en su teléfono, usando un lápiz para trazar un diseño que no le mostró a nadie—. Digitalmente o con óleo. Supongo que en realidad no importa. Solo me gusta ver que algo bello sale de la nada.

	—¿Qué tipo de cosas te gusta pintar? —pregunto mientras Pax se sienta en una de las sillas giratorias y por una vez en su puta vida, tiene la decencia de no decir nada.

	—La vida —dice, sus mejillas enrojeciéndose ligeramente. Me pregunto si está pensando en lo de anoche, estando con los ojos vendados y rodeada por nosotros cuatro. Ninguno de nosotros pudo apartar la vista de ella, ni siquiera por un segundo. Ella tiene magnetismo, esta chica lo tiene. Y no se parece en nada a Chloe o Kortney, ni siquiera se parece. Eran parecidas, bonitas y esquivas y eran conscientes de que tenían todas las cartas de la vida. Ninguna de ellas era particularmente artística aunque ambas eran inteligentes. Chloe quería ser cirujana plástica... Kortney terminó casándose con un tipo en Seattle y teniendo un hijo. Creo que ahora es ama de casa. No me importa particularmente.

	—De todos modos, la pintura no es exactamente un oficio fácil o lucrativo en lo que se refiere a ganarse la vida. Tendré que encontrar otra cosa. Tengo mi diploma de secundaria pero no mucho más. Tomé algunas clases en el colegio comunitario... —Lilith deja de hablar con un pequeño suspiro, sus hombros hundiéndose un poco. No quiero nada más en ese momento que verla triunfar en algo—. Estoy tratando de decidir si debo volver a Nueva York. Aunque mi padre se ha ido, conozco a la gente de Gloversville. Pero mi coche ya está en Phoenix, así que supongo que podría volver allí y rogar para que me devuelvan mi trabajo de camarera.

	—Suena como si estuvieras discutiendo los preparativos de un funeral —dice Paxton y la cabeza de Lilith se levanta bruscamente.

	—Ojalá estuviera discutiendo sobre los preparativos de un funeral —susurra, su piel poniéndose rígida, su cara poniéndose pálida—. Mi malvada madrastra no va a hacer uno para mi padre. Si ella se sale con la suya, dudo que ni siquiera consiga tener su nombre en el mausoleo de la familia Goode. Ahí es donde debería estar, con sus padres, con mi hermana. Podría haber esparcido las cenizas de mi madre allí para que pudieran estar todos juntos de nuevo. Supongo que todavía puedo...

	Lilith se pasa los dedos por el cabello. Veo sus ojos vidriosos, desvaneciéndose, su espíritu cayendo por debajo del suelo, buceando directamente al infierno. Yo estaba literalmente allí, así que lo entiendo. Siento su dolor. Quiero acercarla y mezclarla con la mía, presionar mi cara contra su pelo y respirar su aroma.

	Así que lo hago.

	Le quito el café, pongo las dos tazas en la mesa lateral y la arrastro hacia mi regazo.

	—Oh —dice mientras se acomoda contra mí, mirándome a la cara. Me pregunto qué piensa sobre lo de anoche, sobre el sexo, o tal vez cómo le dije que era mi novia a ese tipo en el club. Mi novia. La novia de Muse. Las dos cosas. Eso es lo que dije. ¿Pero podemos hacer eso? No sé la respuesta a esa pregunta.

	—Tú misma podrías pedir que se inscriba su nombre —digo, pensando en la tumba de mi madre en Seattle, esa parcela de tierra empapada de lluvia a la sombra de un hermoso árbol de cedro rojo. La primera noche que la enterraron allí, dormí sobre eso hasta que vino el cuidador y me despertó en un charco de luz de luna húmeda—. Luego espolvorea sus cenizas allí con las de tu madre.

	—Asumiendo que Susan realmente me las da como prometió —susurra Lilith, inclinándose hacia mí, dejándome usarla para consuelo tanto como ella me está usando a mí—. La odio.

	—Deberías intentar no hacerlo, cariño —susurro, sintiendo una llamada de rabia dentro de ella. Debería soltarla antes de que la rompa como me rompió a mí—. Un odio así te destruirá.

	—Eso es cierto —dice Pax y cuando levanto la mirada, lo veo mirándome directamente y me pregunto por un segundo si la expresión de su cara... es el comienzo de una disculpa.



	




	Capítulo Treinta

	Ransom

	Después del espectáculo esa noche, Michael me alcanzó fuera del lugar y me hizo a un lado. Sus dedos están sudorosos cuando agarra a mi bíceps y me arrastra hasta la parte delantera del autobús. Estoy un poco molesto; todo lo que quiero ahora es ver a Lilith. Después de nuestra pequeña charla de café en el sofá, se vistió con este sexy vestido verde de mierda y se fue con el resto de nosotros. No tengo ni idea de dónde fue, pero no la vi antes o durante el espectáculo, así que debe estar tramando algo.

	Estoy ridículamente interesado en lo que ha estado haciendo.

	—¿Qué es lo que quieres? —pregunto, mis manos temblando de adrenalina mientras enciendo un cigarrillo y levanto mis cejas en cuestión. Michael tiene un aspecto horrible. Supongo que es porque anoche fue el más borracho de todos nosotros, despertándose solo cuando tenía que prepararse para el espectáculo. Mientras se lavaba la cara y se ponía delineador en los párpados, discutía a gritos con Vanessa por el altavoz.

	—¿Tuve sexo con Lilith anoche? —pregunta y le parpadeo de repente.

	—¿Qué?

	—¿Tuve sexo con ella? —pregunta, pasándose los dedos por su cabello oscuro y pareciendo que quiere matar algo o a alguien. Algunos de los encargados del equipo que pasan con el equipo de rodaje nos evitan a ambos.

	—Um. —Doy una calada a mi cigarrillo y lo miro, de pie ahí en una camiseta púrpura con una bandada de murciélagos negros en el frente. El color se ve bien con sus tatuajes, todos están en estos tonos oscuros y frescos de joya. Púrpura real, azul marino, verde cazador, negro esbelto—. Estaba muy borracho, Michael. No tengo ni idea.

	—Mierda, mierda, mierda —dice, girando en un círculo cerrado, mirando al cielo con esa expresión de asco en la cara, como si se odiara a sí mismo casi tanto como Vanessa. Porque por la forma en que le habla, debe odiarlo. Lo entiendo, yo también fui engañado. Duele como el demonio. Es difícil explicar lo profundo que algo así te corta el alma. Si alguna vez me aburriera de mi chica y quisiera seguir adelante, rompería con ella antes de follarme a otra persona. Incluso si es solo diez minutos antes. Dios mío. ¿Qué tan difícil es eso?

	—¿Quieres... tener sexo con Lilith? —pregunto, sintiendo una pequeña chispa de celos. Algo ridículo considerando que la he estado compartiendo con otros tres tipos desde el principio, pero ahí está.

	—No.

	La forma en que hace una pausa y gira esa mirada violeta suya hacia mí me dice que definitivamente está mintiendo. Nos miramos el uno al otro por un momento antes de que él se me adelante y suba las escaleras del autobús, abriendo la puerta a empujones y lanzando al aire un poco de música pop saltarina.

	Lo sigo y lo aparto de mi camino cuando bloquea la puerta, viendo a Lilith con un delantal blanco, bailando y saltando al ritmo de la canción, esas generosas caderas suyas moviéndose con el ritmo. La música está tan alta que no se da cuenta de que estamos ahí parados mirándola.

	—Jesucristo —dice Michael mientras agarro del marco de la puerta para mantenerme erguido.

	Cuando Lilith se da la vuelta para agarrar algo del mostrador, las cuerdas del delantal arrastrándose detrás de ella, veo que no lleva nada debajo, excepto un sujetador y unas bragas.

	—Muévete —gruño y empujo a Michael fuera de mi camino, moviéndome por el suelo de madera y deteniéndome en el borde del mostrador. Cuando Lilith se da la vuelta, grita y casi deja caer la bandeja para hornear llena de rollos que tiene en sus manos.

	—¡Oh Dios mío! —Jadea y luego se pone roja desde la barbilla hasta la frente—. Pensé... ¿ya ha terminado el espectáculo?

	—Se acabó, cariño —digo mientras ella mira alrededor buscando un lugar para poner la bandeja y termina balanceándola sobre el fregadero. Entonces me doy cuenta de que los mostradores están cubiertos de utensilios de cocina, una pila de platos, un bol gigante de madera rebosante de hojas verdes para ensalada y vibrantes trozos de tomate rojo—. Se acabó —susurro mientras ella se echa atrás, tratando de atar su delantal, como si eso fuera a cubrir la colorida lencería turquesa que cubre su pálida piel.

	Poniendo mis manos suavemente sobre sus hombros, le doy vuelta y deslizo los hilos del delantal entre mis dedos, poniendo mi boca en su oreja.

	—¿Qué estás haciendo, cara de muñeca? —susurro antes de darle un beso en el cuello y de atar el delantal con un pequeño lazo. Lo que realmente quiero decir es: “¿Por qué me estoy enamorando de ti tan rápido?”. Debo estar loco.

	—Estaba a punto de vestirme, pero tenía miedo de cocinar demasiado los rollos...

	—A mí me parece que estás bien vestida, nena —le susurro mientras se da la vuelta y se aparta unos cuantos mechones sueltos de su cabello rojo caoba de la cara. El resto está en esta coqueta cola de caballo que se balancea cuando se mueve.

	Estoy jodidamente hipnotizado.

	—Oye —dice Michael, moviéndose a mi lado, su postura agresiva y hacia delante, los hombros tensos, la cara fruncida. Pero cuando Lilith se gira para mirarlo, se ruboriza ligeramente cuando se da cuenta de que él también la vio bailando en lencería, se suaviza considerablemente y suspira—. ¿Puedo hacerte una pregunta?

	—Por supuesto —dice Lilith, chupando su labio inferior pintado entre sus dientes—. Pero primero, ¿tal vez debería vestirme?

	—Puedes hacer lo que quieras —dice Michael, no de forma poco amable, mientras mete los dedos en los bolsillos de sus vaqueros negros y ajustados—. Me meteré en mi litera con unos auriculares y ustedes pueden... hacer lo que sea que hagan los cinco.

	—No tienes que hacer eso —dice Lilith, sonando ligeramente decepcionada—. Esperaba que te unieras a nosotros para la cena... Hice pan desde cero. Oh, y estos ridículos macarrones con queso BLT de los que mi padre estaba enamorado... los hice todos los domingos después de la iglesia durante años. —Su voz se apaga y sus ojos se vuelven vidriosos por un segundo.

	—¿Tuvimos sexo anoche? —pregunta Michael y sorprendentemente, el rubor de Lilith parece desvanecerse un poco. Parpadea sorprendida durante un segundo y luego sonríe.

	—No —dice con una pequeña risa—. Puede que todos ustedes hayan estado borrachos hasta la inconsciencia, pero recuerdo lo que hicimos.

	—¿Qué hicimos? —pregunto y me da una mirada abrasadora que me hace recordar cuerpos desnudos sudados y el calor húmedo. Me estremezco un poco.

	—¿Estás segura? —pregunta Michael y Lilith asiente, mirándolo directamente a la cara.

	—Te desmayaste en el borde de la cama y te quedaste dormido. Sinceramente, supongo que estaba bastante borracha porque no deberíamos haber... hecho nada contigo por ahí de esa manera.

	—Estaba desmayado —susurra y luego se pasa la mano por el cabello vaya otra vez. Esta vez, realmente le sonríe—. No me importa lo que hagan si no tengo que verlo.

	—Vaya —dice Cope cuando sube los escalones del autobús y huele los ricos aromas aterciopelados de queso y tocino, pan fresco y mantequilla caliente. Mi corazón se agita un poco porque toda esta escena, menos la lencería, me recuerda a mi madre.

	Exhalo bajo y profundo mientras Cope viene a pararse a mi lado y sonríe.

	—¿Nos has hecho la cena? —pregunta y Lilith le devuelve la sonrisa.

	—No te emociones demasiado: esto es en parte yo siendo egoísta. Mi mamá y mi papá fueron a la misma iglesia toda mi vida y si algún miembro de la congregación fallecía, tenían esta gran comida en el edificio de la escuela dominical... —Hace una pausa y toma un respiro que se parece mucho al que acabo de tomar.

	Quiero casarme con ella.

	Y la conozco desde hace como cinco días.

	—Esta es la fiesta fúnebre de mi padre —dice, cuadrando sus hombros—. Su cena de celebración de la vida. —Hace una pausa mientras Pax y Muse se unen a nosotros en el autobús a continuación y observan la escena con una expresión similar a la que debo haber usado cuando entré aquí: sorpresa, emoción, calor—. Déjenme vestirme —dice de repente, girándose y dándonos una última mirada a ese precioso culo envuelto en encaje.

	—Maldición, ¿me perdí el espectáculo? —pregunta Pax, arrugando la nariz ante la música pop y observando la comida en los mostradores. A veces, Cope cocina, pero por lo demás, es comida para llevar, el restaurante o el bar de comida de vez en cuando. Esto es... agradable. Totalmente inesperado, también.

	—No lo creo —digo cuando Lilith reaparece, su cabello rojo brillando en su espalda, este vestido rojo hasta el suelo brillando en su figura curvada—. Creo que el segundo acto está a punto de comenzar.

	—Fue mi vestido de graduación —dice con un ligero encogimiento, como si no tuviera ni idea de lo jodidamente sexy que se ve con él—. Pero al menos todavía me queda bien, ¿verdad? No tengo mucha ropa conmigo...

	—Podría darte algo de dinero para que compres —ofrece Muse y me pateo a mí mismo por no pensar en ello. Muse siempre piensa en todo, carajo. Fumo mi cigarrillo y luego me detengo para estirar las manos y ponerme de nuevo la capucha.

	—No puedo aceptar tu dinero —dice Lilith con un movimiento de cabeza, la tela de cuentas de su vestido balanceándose mientras camina, sacando un par de cacerolas de cristal de la nevera llenas de macarrones con queso.

	—¿Quién compró todas estas cosas? —pregunta Muse, sus ojos color avellana brillando mientras observa la brillante forma de Lilith. Toda esa feminidad que rompe lo masculino en nuestro autobús es jodidamente refrescante. Había olvidado lo que era tener una novia. Quiero decir, no es que todas las chicas cocinen o lo que sea, pero hay un aura que las mujeres tienen y que me gusta. ¿O tal vez me lo estoy imaginando porque soy muy heterosexual? No tengo ni idea.

	—Yo lo hice —dice Lilith con orgullo, poniendo sus hombros hacia atrás mientras toma un cuchillo y comienza a cortar los macarrones con queso fríos en cuadrados—. Hice un poco de té helado y limonada, también, si tienen sed.

	—Vodka y limonada —dice Pax, lamiéndose el labio inferior y mirando a Lilith como si estuviera considerando tirarla sobre el mostrador y follarla—. Eso es lo que voy a tomar. ¿Debería prepararte un trago, señorita Lilith Tempest Goode?

	—Me encantaría —dice, sonriéndole de una forma que no he visto hacer a una chica desde que Chloe murió. Oh, las chicas le sonríen a Paxton todo el tiempo. Pero no de esa manera. Como si vieran algo más que la música o el dinero o el traje.

	—Si compraste todo esto —continúa Muse, completamente imperturbable por su evasión del tema—, entonces, ¿cuánto dinero te queda?

	—Es... —empieza Lilith, pero puedo ver la tensión de sus hombros mientras engrasa una sartén y deja caer el primer bloque de macarrones con queso en ella—. Quería hacer esto por mi padre. Por ustedes. Han sido geniales conmigo.

	—¿En serio? —pregunta Pax mientras agarra una botella de vodka de debajo del armario—. Si eso es lo que piensas, entonces la gente no te ha tratado bien, señorita Lily. Todo lo que hemos hecho es follarte.

	—Es más que eso —dice mientras añade varios bloques más de macarrones con queso a la sartén, dándoles la vuelta cuando se doran y transfiriéndolos a un plato—. Y de todos modos, doscientos dólares no es nada. Prefiero celebrar a mi padre con ellos aquí y ahora que usarlos para sobrevivir más tarde. Ya me las arreglaré. Creo que venderé mi coche.

	Lilith sigue cocinando la comida mientras Muse escarba en su bolsillo, saca su billetera y saca un fajo de dinero. Cuando ella no está mirando, él toma su bolso rosado de una de las sillas giratorias y lo mete en el bolsillo lateral, sonriéndome cuando me sorprende mirando.

	Yo no digo nada.

	—Si quieren sentarse, puedo traerles la comida.

	—Déjame ayudar —dice Cope, acercándose a ella en la cocina—. ¿Qué puedo hacer?

	Se ve completamente en casa en la cocina, incluso con sus vaqueros rotos y su camiseta de banda vintage. Cope está acostumbrado a ayudar de esta manera. Prácticamente se crió solo. Tanto su madre como su abuela tenían graves problemas mentales, ansiedad, depresión, un montón de otras mierdas, y él tuvo que ocuparse de las tres cosas. Tiene suerte de no haber heredado nada de eso. Una vez me dijo que nunca tendrá hijos, solo por si acaso pudieran salir con la combinación de genes equivocada.

	Eso es una mierda.

	Mi madre era... lo era todo para mí. Cope, él lo era todo para su madre. Incluso ahora, ella lo trata como el marido que nunca tuvo. Lo abraza inapropiadamente, de manera inapropiada, y toma su dinero y no hace una mierda por ella misma. Es raro y totalmente jodido. Sé que él odia eso, aunque no lo admita. Y he conocido a Copeland desde que tenía doce y él dieciséis años; fue mi “mentor” enviado desde el instituto a mi escuela media.

	—¿Quizás untar el pan con mantequilla? —pregunta Lilith, haciendo un gesto sobre su hombro con la espátula—. Pero ten cuidado, los panecillos pueden estar calientes.

	Cope asiente, levantando las manos para despeinar su cabello con los dedos, desordenando su cuidadosa cresta falsa hasta que su cabello rojo se despeina y cae sobre su frente. Se lava las manos en el fregadero, las sacude y las seca en un paño negro. Cuando se da cuenta de que lo estoy viendo, sonríe y levanta las cejas.

	—¿Quieres demostrarle a Lilith que no somos unos completos vagos? En realidad tenemos un mantel apropiado y unas malditas velas aquí en algún lugar.

	—¿Lo tienes? —pregunta con una sonrisa mientras prepara los cuadritos calientes de macarrones y los cubre con tocino—. He estado buscando por todo este lugar hoy y no los he encontrado. ¿Están escondidos como las sillas?

	—Como los juguetes sexuales debajo de la cama de la Cueva de Murciélagos —dice Pax con una risa cruel, entregándole a Lilith un vaso con limonada y vodka.

	—Te lo mostraré —digo, moviéndome hacia el sofá y arrodillándome, alcanzando debajo de él el pequeño mango de plata. En un espacio tan estrecho como este, hay mierda escondida por todas partes. Probablemente podríamos esconder drogas aquí y sobrevivir a una redada de la DEA.

	Abriendo el cajón, encuentro el mantel prometido y unas velas blancas de pilar con un soporte de metal. Honestamente, creo que esta mierda ha estado aquí desde que estaba saliendo con Kortney hace tres malditos años. Este es el mismo autobús que usábamos entonces y aunque todo el interior fue renovado poco después de que rompiera con ella, incluyendo el nuevo cuero del sofá, las cosas de este cajón permanecen intactas. ¿Ves lo que quiero decir? Ni siquiera una remodelación podría descubrir estos fósiles.

	Miro fijamente la mierda durante mucho tiempo y luego arranco el mantel, enviando un revoloteo de servilletas florales esparcidas como una bandada de pájaros.

	Tan pronto como los veo, siento que estoy a punto de vomitar.

	—Jesús —susurra Muse, agachándose y recogiéndolas mientras me siento allí y tiemblo como el patético pedazo de mierda inútil que soy—. Ransom —dice, tratando de llamar mi atención. Lo ignoro, mirando las servilletas con los ojos muy abiertos.

	Mi madre me dio estas servilletas. Dijo que hasta los solteros deberían tener servilletas bonitas, por si acaso conocen a una buena chica. Porque las chicas buenas necesitan buenas cenas. Me enseñó a doblarlas en formas: lazos, abanicos, molinetes, corazones.

	Me siento sobre mi trasero con una de las servilletas en la mano, mirándola fijamente y preguntándome si también huele a violetas o si es solo el perfume que rocío en toda mi ropa.

	Muse arroja el mantel y las velas sobre el sofá, cierra el cajón bruscamente y recoge el resto de las servilletas. Son blancas con pequeñas flores púrpuras, malditas violetas, sobre ellas. Mi madre fue violada y asesinada en un cubrecama de color violeta que se veía así.

	—Ransom —dice Muse con cuidado, poniéndose de rodillas delante de mí y tratando de llamar mi atención. Me pongo la capucha sobre la cara y cierro los ojos con fuerza ante la emoción. No es como si esta mierda ocurriera todos los días; no es así. Pero algo sobre Lilith, sobre su propio dolor por su padre, está haciendo que el mío salga a la superficie.

	—¿Ran? —pregunta Lilith, usando mi apodo. Me gusta eso, su actuación familiar conmigo cuando no me conoce una mierda. Soy un tipo raro, con cicatrices, jodido, con una madre muerta y las manos manchadas de sangre. Desearía haber muerto esa noche, por todas las veces que ese pedazo de mierda me apuñaló antes de morir.

	Debí haberme desangrado en ese callejón.

	Probablemente lo habría hecho si Copeland no me hubiera seguido esa noche y me hubiera encontrado tirado junto a un contenedor, junto a un cadáver.

	Lilith se sube al sofá, pasa al lado de Muse y se dirige directamente a mí, deslizando sus brazos alrededor de mi cuello y tirando de mi cabeza entre sus rodillas, curvando su cuerpo alrededor del mío. Como dije, no me conoce una mierda. Me atrapa completamente.

	—Sé que son servilletas feas —susurra, oliendo a mantequilla y ajo—, pero podemos hacer que funcionen. Lo prometo.

	Una pequeña risa sale de mi garganta mientras estiro una mano y enrosco mis dedos alrededor de una de las suyas, apretando fuerte. Su calor, su olor, su tacto, todo me aleja de ese borde, como lo hizo el abrazo de Paxton esta mañana. ¿Quizás deba dejar de invertir en chicas de una noche y empezar a invertir en relaciones de verdad otra vez? Porque esto es agradable.

	Es bonito.

	Buena chica, buenas servilletas.

	Levanto la tela blanca y púrpura y la meto entre los dedos de Lilith.



	




	Capítulo Treinta y Uno

	Muse

	Después de la crisis de Ran, se aferra al lado de Lilith como si fueran una pareja, pero no me importa mucho. Cuando se pone así, con la cara enferma y lejana, quiero arrastrarme dentro de su capucha y morir junto a él. Su dolor es muy intenso, como una ola. Puedo sentirlo en mi pecho.

	—Esa cena fue jodidamente increíble —le digo a Lilith, mirándola con ese vestido rojo brillante suyo, acurrucada entre Ran y yo—. El sándwich de tocino, lechuga y tomate y macarrones con queso. Ni siquiera sabía que eso era algo.

	—Es una receta que aprendí de una de las amigas de mi madre. Cocina los macarrones, enfríalos en la nevera, fríelos, y voila, tienes un jodido y delicioso “pan”. Quiero decir, ¿a quién no le gusta la idea del tocino, el queso y la mantequilla aplastados de esa manera?

	—Oye —pregunto mientras sus dedos recorren los mechones de cabello moreno oscuro de Ransom—. ¿Está dormido?

	Lilith se detiene por un momento, inclinándose hacia adelante, su propio cabello rojo colgando frente a su cara mientras examina a mi amigo.

	—Sí —dice con un largo suspiro—. Sí, creo que sí.

	Exhalo mi propio suspiro de alivio en la oscuridad, el autobús se oscurece y se agita mientras conducimos hacia Chicago, una película reproduciéndose en la pantalla plana montada en la pared a mi izquierda. Está situada justo debajo de la pared de ventanas que lleva a la parte delantera del autobús donde se sienta el conductor. Las cortinas están corridas ahora, así que nadie puede ver aquí. Probablemente es algo bueno porque vi a Octavia mirando a Lilith cuando se bajó del autobús hoy temprano y, maldición, se ve que le molesta.

	Debe ser por lo de Pax. Todos saben que Octavia está enamorada de él. Excepto por, ya sabes, ¿tal vez el mismo Pax?

	—Gracias a Dios —digo mientras Lilith apoya su cabeza contra mi hombro y me da está caliente y dolorosa emoción por todo mi maldito brazo. Maldita sea. Me gusta tanto como cuando estaba de rodillas y me chupaba la polla anoche. Tal vez más.

	Pongo un brazo alrededor de sus hombros para ver si me deja hacerlo.

	Lo hace.

	Sonrío.

	—¿Derek? —pregunta y me estremezco de nuevo. Me encanta mi apodo, Muse es un nombre genial, ¿verdad?, pero también me gusta oír mi nombre real en sus brillantes labios rosas. No estoy seguro de por qué. Muse es un nombre mucho mejor que Derek, pero la forma en que lo dice hace que suene especial—. ¿Por qué te emancipaste a los quince años?

	—Bueno —digo mientras juego con unos sedosos mechones de cabello de Lilith con mis dedos cubiertos de murciélagos—, es una historia muy interesante, pero... —Gira la cabeza para mirarme, encontrando mis ojos color avellana con los suyos verdes. Frente a mí, Pax se sienta en una de las sillas de cuero jodiendo con su teléfono y fingiendo no prestarnos atención. Michael se sienta en la siguiente, la única persona en esta habitación que realmente está viendo la película. Y Cope, por supuesto, se sienta al otro lado de Ransom leyendo otra maldita novela romántica.

	Esta tiene cuatro tipos semidesnudos en la portada y una chica.

	Creo que sé de dónde viene con esa.

	Pero no tengo ni puta idea de lo que mis amigos están haciendo con esta chica. A mí, en realidad me gusta. No tengo ni idea de cómo va a ser el resto de la gira, pero si siento algo parecido a lo que siento ahora mismo, como que quiero saber más, más, más sobre ella, entonces le compraré un billete de avión y la llevaré a Dublín conmigo. Si ella quiere ir, eso es.

	—No es importante —termino finalmente. Porque no lo es. Mi pasado es... he dejado que se enfríe. No me aferro a él como lo hacen Ran, Pax y Michael. Es solo que... no quiero pensar en ello. El sudor comienza a acumularse en la parte baja de mi espalda y sé con seguridad que me estoy mintiendo a mí mismo, pero no puedo evitarlo. Solo quiero alejarme lo más posible de todo eso—. Dime algo sobre ti. Además de hacer pan casero, lo cual es una maldita hazaña seria, ¿qué ocupa tu tiempo? ¿Eres un ratón de biblioteca como Cope?

	Él se detiene para mirarme y hace una mueca, pero luego su atención se centra en Lilith y Ran y sonríe con tristeza. Espero que vuelva a centrarse en la página. Incluso desde aquí, puedo leer claramente la palabra polla unas mil veces. Mmm. Mientras la palabra húmedo está ausente de esa página, ¿tal vez yo podría entrar en una o dos novelas románticas?

	Sacudo la cabeza con una pequeña sonrisa en los labios.

	—¿Videojuegos? ¿Películas? ¿Te gusta construir maquetas de aviones?

	—Además del arte. —Lilith empieza, mirando a Ran cuando se agita. Me pongo tenso cuando pienso que se avecina otra pesadilla, pero él simplemente se está acomodando, acurrucándose alrededor de la chica del vestido rojo con un suave suspiro. Bueno, mierda. Miren eso. Apenas una semana y está domando los demonios de Ransom—. No lo sé. —Hay una larga pausa y ella pone esta triste y tensa sonrisa—. Soy una muy buena novia —dice, encogiéndose un poco—. Sé que no es exactamente un pasatiempo, pero es verdad. Soy una maldita buena compañera. Limpio mierda, cocino y hago baños de burbujas calientes. Pago las cuentas y organizo cajones de basura y pongo azulejos en las paredes de los baños.

	Hace una pausa y vuelve a suspirar, ese sonido triste y cansado que me hace desear poder acercarla. Pero de ninguna manera voy a molestar a Ransom, así que me conformo con lo que tengo, mi brazo envuelto alrededor de sus hermosos hombros.

	—He estado usando todo eso como una excusa para no aprender nada de mí misma desde que cumplí quince años. Por eso quería saber sobre tu emancipación. A los quince años fue cuando mi madre murió y empecé a salir con un tipo llamado Kevin Peregrine y dejé de preocuparme por lo que me gustaba o quería o necesitaba. Superé todo ese dolor centrándome en lo que Kevin quisiera o necesitara. En eso, soy muy buena. Puedo decir lo que la gente necesita y tener una idea de por qué. —Juega con el cabello de Ran otra vez y de repente me siento culpable. ¿Es eso lo que está haciendo aquí? ¿Nos está cuidando? No quiero eso.

	—A los quince años, aprendí a apagar mis emociones y a leer las de los demás. Aprendí a sentir lo que ellos sentían, así no tenía que aceptar lo que yo estaba sintiendo. Así que también soy bueno en esas cosas. Como dijiste, toda la mierda práctica.

	—Me di cuenta —dice, mirándome y sonriendo—. Fui a tomar un poco de Chap Stick de mi bolso y encontré quinientos dólares metidos en el bolsillo lateral. —Hay una larga pausa—. Te respeto y no soy muy orgullosa, así que me lo voy a quedar. Pero no tenías que hacer eso, ya sabes. No es por eso que compré esta comida o hice esta cena. Solo quería comer buena comida con buena gente y saber que si mi padre me estaba mirando, estaría feliz con lo que vio.

	Se detiene, sonríe, sonríe un poco.

	—Solo espero que no me haya estado observando anoche. —Su sonrisa titubea, se desvanece, esa hermosa boca se asentándose en una triste y delgada línea. Pero puedo decir que no se trata de sexo, ni de la bebida, ni del baile salvaje. Ella simplemente lo extraña. Mucho. Y aún no lo ha procesado. La arrastré hasta aquí a este autobús con nosotros cuatro y la enredé en algo que estoy seguro que ninguno de nosotros entiende todavía.

	Por muy bonito que sea esto, todo lo que está pasando entre nosotros cinco, sigue siendo una mierda.

	Ves, practicidad. Esa es mi droga preferida. ¿Cómo puede una chica estar con cuatro tipos?

	En algún momento, la mierda va a caer. Por eso estoy pensando en el futuro. Y ahora mismo, estoy pensando que me gustaría que fuera mi novia. Pero definitivamente tampoco soy un romántico sin remedio. Quiero seguir hablando, pasando el rato, follando, hasta que lleguemos a Nueva York. Entonces lo decidiré, le preguntaré, veré qué quiere hacer.

	Tomo una manta negra de la parte de atrás del sofá y lo arrojo sobre nosotros: yo, Lilith, Ransom, Cope.

	—¿Quieres un poco de té? —pregunto y la sonrisa de Lilith vuelve a brillar en su boca por un minuto.

	—Eso sería genial —dice mientras me levanto del lado de ella y se acomoda en el espacio vacío, acurrucando su cabeza en una de las almohadas rojas decorativas con el logo de la banda impreso en ellas.

	Me muevo a la cocina y pongo en marcha la tetera, limpiando los platos mientras espero que el agua se caliente, fregando los mostradores hasta que brillan. Al principio creo que Lilith se va a quedar dormida, pero luego empieza a hablarme de todo tipo de cosas al azar: su baile de graduación, su mejor amiga del instituto, el gato que dejó en Phoenix.

	Cuando preparo el té y vuelvo a acomodarme a su lado, pone su cabeza en mi regazo y hablamos durante horas.

	Cuando nos quedamos dormidos, alejándonos con los recuerdos susurrados que todavía salen de nuestros labios, ya estamos en Chicago.



	




	Capítulo Treinta y Dos

	Lilith

	Un golpe en la puerta de entrada me despierta, pero ignoro el sonido, rodando a mi lado y encontrándome envuelta alrededor de un duro y cálido cuerpo. ¿Kevin?, pienso porque ¿quién más estaría en mi apartamento a esta hora? Pero entonces recuerdo que Kevin se folló a cualquiera y a todas los que pudo y me contagió una maldita enfermedad venérea y me moví bruscamente con un agudo jadeo, abriendo los ojos hacia el techo curvo del autobús de la gira de Beauty in Lies.

	Al principio asumí que era Ransom con quien estaba durmiendo, pero luego levanté la mirada y encontré el pecho tatuado de Paxton moviéndose a un ritmo lento y fácil. Yendo hacia la puerta, encuentro a Ransom con su sudadera con capucha caminando hacia ella con los pies descalzos.

	—¿Octavia? —pregunta con un bostezo, retrocediendo para dejar que su manager suba las escaleras—. Te levantaste temprano. ¿Quieres una taza de café?

	—No, gracias —dice ella tajantemente mientras me pregunto cuándo y cómo cambié a Muse y Ransom por Paxton. Cope también estuvo aquí un momento. Ahora que lo pienso, Michael estaba todavía sentado en una de las sillas giratorias cuando me desmayé. Huh.

	Me quedo allí un momento, disfrutando del sonido del corazón de Pax latiendo bajo mi oído. Es la prueba de que es realmente humano, incluso con sus trajes perfectos y sus afiladas sonrisas. Pero luego pienso en él poniendo sus brazos alrededor de Ransom y sé que no es tan imbécil como pretende ser.

	—En realidad esperaba hablar con Paxton... —dice, dejando de hablar en cuanto me ve acostada sobre su pecho desnudo, su camisa de botones desabrochada y arrugada a cada lado de su cuerpo dormido.

	La mirada en los ojos marrones de Octavia es de completo sorpresa.

	—¿Quieres que lo despierte? —pregunto, forzándome a quedar sentada entre sus piernas, tratando de poner un poco de espacio entre nosotros. Miro hacia abajo y encuentro sus ojos grises abriéndose para mirarme.

	—Estoy despierto —gime Pax, pero no se molesta en mantener los ojos abiertos. Los vuelve a cerrar y se pasa el brazo por la cara—. ¿Qué pasa?

	—Yo… —tartamudea Octavia y luego deja de hablar, como si no tuviera idea de qué hacer conmigo. Supongo que ella tenía la impresión de que yo estaba aquí con... ¿Muse? ¿Cope, tal vez? ¿Ransom? Supongo que definitivamente no me vio con Paxton.

	Y eso no le gusta. En absoluto.

	—¿Estás libre para desayunar? —pregunta finalmente, hinchando su pecho con valor y lanzándose hacia mí con un desafío de acero que encuentro con una sonrisa comprensiva. Está enamorada de Pax; estoy follando con él. No estoy segura de lo que hay que decir en todo eso.

	—¿Desayuno? ¿Para qué? Porque no voy a hacer esa mierda de Desfile por Paxton otra vez.

	—No, los abogados de la discográfica decidieron que era una gran responsabilidad después de la primera noche. No volveremos a hacerlo.

	—Oh, genial —dice Pax, dejando caer su brazo por el lado del sofá y abriendo los ojos de nuevo. Se sienta y se despeina el cabello con los dedos—. Decidieron que es demasiado peligroso después de que yo fuera y lo hiciera. Como dije, qué montón de mierda. Fue una idea estúpida de todas formas. ¿A qué maldito imbécil se le ocurrió esa?

	—Fue a mí —dice Octavia, con las mejillas brillantes. Cubre su vergüenza estirando la mano y ajustando su cola de caballo. No lleva su habitual camiseta negra y vaqueros. Esta mañana, se ha puesto un lindo abrigo de lana negra abotonada hasta la garganta, una bufanda roja y mallas negras metidas en las botas.

	Oh-oh.

	Me pongo de rodillas y me asomo a la ventana por encima del sofá, moviendo a un lado las cortinas negras y encontrando... nieve.

	Está nevando en Chicago.

	Y no tengo literalmente nada apropiado que ponerme.

	—Bueno, fue una idea tonta —dice Pax, sin disculparse en absoluto mientras se acerca y me arrastra en su regazo. Empiezo a protestar porque toda esta interacción con Octavia me hace sentir un poco fuera de lugar, pero luego miro el hermoso gris tormentoso de los ojos de Pax y estoy completamente acabada—. Si no es por negocios, tendré que pasar del desayuno.

	—Está bien —dice Octavia, pero cuando trato de voltear y mirarla, Pax toca un lado de mi cara y se inclina para presionar su boca contra la mía—. No olvides que tenemos un espectáculo temprano esta noche, las puertas se abren a las seis.

	Vagamente, reconozco el sonido de sus botas golpeando los escalones metálicos, la puerta delantera cerrándose, la cerradura encajando en su lugar. Pero Paxton inclina su boca sobre la mía, pasando la lengua entre mis labios, saboreándome con un deseo embriagador y desesperado.

	—Espera, espera —susurro, apartándome ligeramente y viendo como una sonrisa se arrastra por su cara—. ¿Tienes algo con Octavia?

	—¿Octavia? —pregunta y luego se ríe, y no de una manera agradable—. ¿Ese perrito faldero de la empresa? Por supuesto que no.

	—Creo que tú realmente le gustas —digo y Pax hace una pausa como si nunca se hubiera molestado en considerarlo. Pero luego simplemente se encoge de hombros y se inclina sobre el brazo del sofá para buscar en la mesa lateral. Además de los condones y el lubricante, supongo que la banda también guarda cigarrillos ahí. Hasta donde puedo decir, Cope es el único que no fuma en absoluto.

	—Bueno, ella no me gusta mucho, te lo aseguro —dice Pax mientras enciende el cigarrillo y yo agarro la manta negra, curvándola alrededor de mis hombros y sonriéndole a Ransom mientras me trae una taza de café sin que yo tenga que preguntar.

	—¿Nunca te has acostado con ella? —pregunto y Paxton se ríe de nuevo, sacudiendo la cabeza como si la idea fuera deplorable para él—. ¿Por qué no? Ella es bastante guapa.

	—¿Quieres que me la folle, señorita Lily? —pregunta Pax mientras me vuelvo hacia él y pongo la espalda contra el brazo del sofá. La forma en que me mira antes de levantarse y entrar en la cocina a tomar café es... difícil de descifrar.

	—No —digo porque aunque me estoy follando a cuatro de estos tipos, el pensar en cualquiera de ellos con otra chica me hace sentir... extrañamente posesiva.

	—Supongo que estamos de acuerdo entonces, ¿no? —bromea mientras se mueve en la cocina perfectamente limpia y se sirve una taza.

	Me siento terrible; nunca debí dejar que Muse limpiara anoche. O al menos, debería haberlo ayudado un poco. Quería honrar a papá con una buena comida, pero también quería encargarme de los chicos por una noche. No soy la única que ha sufrido aquí, que ha vivido algunas cosas seriamente jodidas. Solo pensar en esa mirada en la cara de Ransom cuando encontró las servilletas de su madre me hace sentir tan enferma por dentro que quiero empezar a llorar y no parar nunca.

	—Buenos días —dice Michael, saliendo del pasillo vestido con un par de vaqueros oscuros azul marino metidos en gruesas botas negras y un largo abrigo de invierno. Alguien está preparado y listo para la nieve—. Vanessa quiere algunos recuerdos de Chicago y necesito una especie de regalo ya que se reunirá con nosotros en Atlanta...

	—¡¿Se reunirá con nosotros en la maldita Atlanta?! —pregunta Pax, girando rápidamente hacia su amigo—. ¿Qué carajo, Mikey?

	—Sí, ella y Tim —dice Michael, y yo estoy completamente perdida en la conversación. No tengo ni idea de quién es Tim. ¿Vanessa viene a Atlanta? Interesante. Supongo que finalmente conoceré a la chica que tiene el corazón del guitarrista principal de Beauty in Lies.

	—Tim es el hermano mayor de Michael —me susurra Ran al oído antes de sentarse en el sofá y ponerme los pies en su regazo—. Crió a Michael desde los diez años en adelante.

	—¿Y no pensaste en decir nada hasta ahora? Bueno, eso es encantador. No puedo esperar a ver a esa perra de nuevo —dice Pax en su muy sexy acento británico, dándole a Michael esta fría y dura mirada fulminante que hace juego con el clima exterior.

	—No tienes que verla mucho; se va a quedar en un hotel.

	—Bueno, gracias a los malditos dioses por eso. Ha pasado, ¿qué, un año desde que te follaste a alguien, incluyéndola a ella? No quiero ni oír las repercusiones de ese lío.

	—Supongo que no considerarías que nunca superarás la brecha en nuestros niveles de habilidad. Una vez que me hayas visto follar, será difícil que te engañes pensando que las mujeres están realmente contentas con lo que tienes que ofrecer.

	—Claro, imbécil atrevido —dice Pax mientras alterna entre fumar y beber su café—. Ve entonces, sal de aquí y compra una camiseta de Hecho en China que diga Chicago en la parte delantera. A Vanessa siempre le gustó la basura barata. Está saliendo contigo, ¿no?

	—Come mierda, Pax —dice Michael, pero muestra una sonrisa realmente emocionada y me mira—. Dudo mucho que estuvieras usando botas de nieve y lana en Phoenix —dice y parpadeo unas cuantas veces sorprendida mientras Michael se acerca a pararse a mi lado, oliendo como ese champú de especias de granada que he estado usando en el baño de los chicos.

	Sus ojos violetas me observan con una mirada completamente diferente esta mañana que en los últimos días. Supongo que el saber que podrá ver, y definitivamente follar, a su novia en unos días ha mejorado su humor considerablemente.

	—Quiero disculparme —dice, pero no puedo entender por qué se está disculpando—. Por ser un idiota contigo. Sé que no quieres atraparme. Solo estoy... un poco estresado.

	—Intenta con muy estresado —murmura Pax y yo reprimo una risa mientras Michael pasa la lengua por su labio inferior y lanza una mirada en dirección a Paxton.

	Sin embargo, cuando me vuelve a mirar, se hace sonreír de nuevo.

	—¿Pensé que querrías venir conmigo a comprar? Sería bueno tener la opinión de una mujer en esto de los regalos, y pensé que tal vez podría conseguirte un abrigo y unas botas para compensarte por ser un completo imbécil.

	—Más vale que ese regalo no sea un anillo —dice Pax mientras pone su café sobre el mostrador y desaparece por el pasillo, saliendo del camino para dejar pasar a Muse.

	—¿Van a salir? —pregunta mientras se detiene junto a Michael y mira entre él y yo—. Porque si es así, me encantaría ir con ustedes. Quiero comprarle a Lilith algo de ropa.

	—No tienes que hacerlo —digo, pero Muse solo se encoge de hombros, luciendo joven y sexy con una sudadera blanca con capucha debajo de la sudadera de cuero con cremallera de la otra noche. Su cabello negro plateado ya está peinado, e incluso tiene un poco de delineador de ojos.

	Me siento un poco ridícula sentada en mi viejo vestido de graduación, derramando purpurina y pequeñas cuentas de vidrio por todas partes.

	—Si tú vas, a mí también me gustaría ir —dice encogiéndose de hombros, sonriéndome y metiendo su mano tatuada en el bolsillo del pantalón—. Un abrigo y unas botas suena bien, pero ¿no estás como, seriamente baja de ropa interior? Los encargados no lavan la ropa tan a menudo como uno pensaría. —Su sonrisa se vuelve un poco sucia y me siento pasando la lengua por el labio inferior, devolviendo inconscientemente el coqueteo—. Y seamos honestos: no hemos sido exactamente amables con tu pobre ropa interior.

	—Señor Práctico otra vez —digo mientras de mala gana saco mis pies del regazo de Ran y los pongo en el piso con calefacción. Oh, eso se siente bien. No tan bien como la presión del pulgar áspero de Ransom contra mi arco del pie, pero aun así es asombroso—. Supongo que no puedo pasar otra semana con los tres pares que tengo.

	—Oye, estaba considerando ser completamente impráctico y comprarte un encaje y unos ligueros, también. ¿Tal vez un traje de enfermera de cuero? ¿Un uniforme de colegiala?

	Me río mientras me pongo de pie, terminando el último trago de café en mi taza.

	—Iré —digo mientras enjuago mi taza en el lavabo—. Pero no dejaré que me compren nada. Puedo comprarme mi propia ropa interior, muchas gracias.


Capítulo Treinta y Tres

	Lilith

	Los chicos me abrigan y nos dirigimos a la ciudad, dejando el lugar escondido en un suburbio de Chicago. En la nieve y el tráfico, nuestro coche alquilado tarda más de una hora y media en llegar a este centro comercial de ocho pisos en la base de un enorme rascacielos.

	Cuando me mudé a Phoenix por primera vez, el gran volumen de gente en la ciudad me abrumó hasta el punto de que Kevin tuvo que trabajar mucho para que yo saliera del apartamento. Gloversville, Nueva York, tiene una población de menos de dieciséis mil habitantes, mientras que el área metropolitana de Phoenix es de millones. Pero me adapté, aunque en realidad nunca me gustó el anonimato solitario de una multitud.

	Aun así, el número de personas dentro del centro comercial Water Tower Place es casi asombroso. Me coloco entre Muse y Michael y sigo su ejemplo. Michael tiene una aplicación en su teléfono que le da indicaciones sobre el centro comercial y le muestra dónde están todas las tiendas. Estoy más que feliz de ser el conductor del asiento trasero en este caso.

	—¿Van a ser reconocidos aquí? —le pregunto a Muse mientras lo miro, a los cuatro piercings negros sobre su frente, a su cresta negra y plateada. Tiene un estilo conservador hoy en día, pero hay algo en él que dice estrella del rock. No puedo decidir si es el delineador de ojos, la sonrisa cuidadosa pero confiada, o las botas negras con las calaveras blancas por todas partes. ¿Tal vez todo lo anterior?

	—Posiblemente —dice Muse mientras Michael nos lleva a una joyería y mi corazón empieza a rugir en mi pecho. “Más vale que ese regalo no sea un anillo”. ¿Habría sacado Pax el tema si no fuera una posibilidad? Mientras veo a Michael detenerse en el umbral de la tienda y entrecerrar los ojos sobre las vitrinas y los vendedores vestidos de forma elegante, me siento deseando poder conocerlo como estoy conociendo a los otros chicos. Y no es solo porque soy una puta loca que necesita añadir otro tipo a su harén. Él solo... no lo sé. Hay más en él de lo que se ve a simple vista—. Pero nuestro equipo de seguridad se encargará de ello si algo se sale de control.

	—¿Equipo de seguridad? —pregunto mientras Muse me da la vuelta por los hombros y señala a una mujer sentada en un banco cercano, un hombre mirando por la ventana a unos cuantos escaparates de distancia—. ¿Tienen guardaespaldas?

	Muse se ríe y se encoge de hombros.

	—Sí, el sello discográfico nos hace llevarlos con nosotros, pero a veces olvido que están por aquí. Tienen su propio auto y no nos hablan a menos que ocurra alguna mierda. —Muse mete los dedos en sus vaqueros de rayas negras y blancas y observa al guardia masculino un momento antes de volver su atención hacia mí—. No es como si alguien estuviera tratando de dispararnos o algo así —dice con una pequeña sonrisa—. Al menos, nadie lo ha hecho todavía.

	—¿También estaban en el club con nosotros? —pregunto mientras Muse y yo nos damos la vuelta y encontramos a Michael de pie en el mismo lugar, frotando una mano tatuada sobre un brazo igualmente tatuado. Empezó a sudar durante el viaje y se quitó el abrigo. Ahora que estoy aquí, envuelta en mi único abrigo, el resto fue robado o dejado en mi auto dañado, desearía haber dejado el mío también. Es asfixiante.

	—Lo estaban —dice Muse mientras sonríe a un par de chicas risueñas y las saluda. No puedo decir si solo piensan que está bueno o si lo reconocen por la banda. Luego, por supuesto, veo que la chica de la derecha lleva una camiseta de Beauty in Lies. Vaya. Sigo olvidando lo populares que son estos tipos.

	Y me los estoy follando a todos. Bueno, excepto por Michael.

	Sonrío mientras nos acercamos al guitarrista en cuestión, pareciéndome jodidamente sexy, pero totalmente imbécil de metalcore. Mi hermana solía salir con tipos así; a mí nunca me gustaron. Hasta ahora, supongo.

	—¿Qué pasa? —pregunto mientras Michael estrecha sus ojos violetas sobre los vendedores, manteniéndolos a raya. Me doy cuenta de que algunas de las chicas, y uno de los chicos, lo están observando. No puedo culparlos; Michael se ve muy bien hoy. Su cuerpo es firme y musculoso, pero no es voluminoso. Es alto y delgado, y su cabello está rasurado y es oscuro como la noche, un contraste sorprendente con el color suave de sus ojos. Su rostro es duro y masculino, y está lleno de tatuajes bien colocados. Todas las formas y colores se mezclan en esta línea sin costuras de una mano, a través de sus hombros y pecho, y hasta su otra mano. En la camiseta de banda azul que lleva, muchos de ellos son invisibles, pero los recuerdo. Esa primera noche, mirando hacia arriba y viéndolo en las sombras de la puerta de la Cueva de Murciélagos, sentí que mi corazón se detenía varios latidos.

	Vanessa es una chica afortunada.

	—No tienes que comprarle joyas, sabes —digo mientras vuelve su atención hacia mí y a Muse. Bueno, sobre todo a mí. Me mira fijamente a los ojos y hace que mi corazón haga esa misma cosa de saltarse, deteniéndose otra vez. Finjo no notarlo, me quita la gorra de punto negro de la cabeza y sacudo mi cabello largo de su nudo suelto.

	Michael lo ve caer en cascada por mi espalda y aleja la mirada de repente.

	—Vanessa es anticuada; querrá joyas —dice con naturalidad, pero no como si eso le entusiasmara. Recuerdo su buen humor en el autobús y siento mis labios bajar ligeramente. ¿Tal vez la idea de comprarle un regalo lo esté estresando?

	—Si ella te ama, no le importará lo que le compres siempre y cuando pienses en ello. —Trato de no pensar en Kevin, pero no tengo ninguna otra relación real con la que compararlo. Mi primer novio era agradable, pero éramos muy jóvenes y solo salimos durante tres meses antes de que se mudara. Aun así, recuerdo una vez que me compró flores de camino a la escuela. Cosas como esa cuentan totalmente, ya sabes.

	—Cierto. Definitivamente no has conocido a Vanessa entonces —dice Muse con una pequeña risa, dirigiendo la ira de Michael en su dirección—. ¿Qué? Es solo que... Lilith no diría eso si hubiera conocido a la chica.

	—La engañé, Muse —dice Michael abiertamente—. Mientras estaba embarazada. Tiene derecho a estar enfadada.

	—Claro, pero en algún momento tiene que dejar de castigarte y seguir adelante o si no, debería romper contigo. Además, no sabías que estaba embarazada.

	Me paro ahí y los escucho discutir, pero la palabra embarazada se me queda grabada en la mente en una especie de bucle.

	—¿Tienes un hijo? —pregunto y Michael sacude la cabeza.

	—Lo perdió muy pronto —dice, y luego ingresa a la tienda y mira fijamente el mar de brillantes joyas como si nunca hubiese visto nada parecido en su vida. O tal vez como si les fueran a crecer piernas, salieran del cristal y se le clavaran en la cara y le chuparan la vida. Sí, así es más o menos como se ve en este momento—. ¿Qué tal un brazalete?

	—¿Un brazalete? —pregunto mientras me pongo a su lado y pienso en el último brazalete que Kevin me compró. Era hermoso, ridículamente caro. Me lo arrancó de la muñeca cuando nos separamos. Una vez vi a una de sus nuevas novias usándolo cuando fui a sacar la última caja de mis cosas de nuestro apartamento, el apartamento que pinté y embaldosé y en el que puse la alfombra del dormitorio.

	Soy tan idiota.

	—Definitivamente no un brazalete —digo mientras suspiro y Michael levanta una mano, dándome un apretón en el hombro.

	—Estás muy tensa —me dice y parpadeo bruscamente hacia él mientras me mira de forma extraña—. ¿Qué demonios te están haciendo mis amigos? Cuando estaba teniendo tanto sexo como tú, apenas podía estar de pie, estaba tan relajado. Mi cuerpo era como maldita gelatina. La única parte de mí que estaba dura era mi polla.

	Una risa brota de mi garganta y me pongo la mano en los labios mientras Muse desliza un dedo a lo largo del borde dorado de las cajas, moviéndose en un círculo alrededor de la habitación y deteniéndose junto a una caja en el lado opuesto, entrecerrando los ojos e inclinándose para examinar las joyas.

	—Solo estoy pensando en mi ex —respondo honestamente y Michael arruga su cara.

	—Pax me habló de él —dice y luego suspira, soltando mi hombro—. El infiel, ¿verdad? —Hago una mueca y él sacude la cabeza—. No te preocupes por ser políticamente correcta conmigo. Sé que lo que hice fue una mierda. Tu ex, es un maldito imbécil. Yo también lo soy, así que puedo decir eso.

	—Bueno, gracias por eso —digo mientras exhalo un largo suspiro, estudiando la curva del labio inferior de Michael. Está lleno y sobresale cuando no está curvado con un fruncimiento enojado—. Entonces, dime, ¿cuánto tiempo llevan juntos Vanessa y tú?

	—Cinco años —dice Michael y siento que mi boca se mueve un poco.

	Cinco años. Ese es el tiempo que Kevin y yo duramos; desearía que alguien me hubiera ayudado a cortar ese cordón antes.

	—Cinco años —repito mientras camino lentamente y me desabrocho mi chaqueta blanca de cuero. Me puse una de las sudaderas negras de Ransom debajo, en parte por la nieve pero sobre todo porque quería oler las violetas mientras estaba de compras hoy—. Dime qué es lo que te gusta de ella —digo, y no lo estoy preguntando solo porque quiera ayudarle a elegir el regalo adecuado. De verdad, sinceramente quiero saber; mi curiosidad ha sacado lo mejor de mí.

	—¿Qué es lo que me gusta de ella? —repite, como si hubiera hecho una pregunta que es virtualmente imposible de responder. Le devuelvo la mirada, a la estrechez de su camiseta de la banda color azul marino, las palabras Beauty in Lies estampadas en la parte delantera en grandes letras mayúsculas. Debajo, hay un boceto de ese convertible con las cinco figuras de palo dentro de él, el mismo dibujo que vi proyectado sobre la cortina en el espectáculo.

	—Sí. Dime por qué elegirías a Vanessa antes que a cualquier otra chica.

	Paro de caminar y lo miro expectante mientras me deslizo la chaqueta por los hombros y luego me quito la sudadera con capucha, poniéndose ambas cosas en el brazo.

	—Me encanta que tenga el poder de perdonar —dice, y yo sonrío. Pero Michael no. De hecho, parece enfadado cuando aparta la mirada de los estuches iluminados para mirarme.

	—Me gusta eso —digo mientras medito sus palabras en mi cabeza. El poder de perdonar. Ojalá pudiera decir que yo también tengo eso, pero cuando pienso en lo que Kevin me hizo... Lo que es peor es la forma en que lo manejó. Estaba disgustada; estaba llorando. Me acababan de diagnosticar una enfermedad que él me había contagiado y aun así tuvo la audacia de tratarme como si yo fuera la que hubiera hecho algo malo.

	No, no estoy lista para perdonar a Kevin. Tal vez algún día sea tan fuerte como Vanessa, pero no ahora.

	—Mis padres se casaron demasiado pronto, pero de alguna manera hicieron que funcionara —le digo a Michael, diciendo las palabras pero sin sentirlas realmente. ¿Cómo podría hacerlo? ¿Podría quedarme aquí, en este centro comercial tan concurrido y lleno de gente, con toda esa gente respirando, riendo y sonriente, y pensar en mis padres muertos? Toda esta vida, a mi alrededor, y los muertos se aferran a mi corazón como fantasmas—. En su quinto aniversario, mi padre le compró a mi madre un brazalete con un cristal de rodonita en forma de lágrima.

	Levanto la mirada y hago sonreír a mi boca, aunque por dentro me estoy muriendo un poco.

	Levanto mi muñeca izquierda y tintineo el brazalete, tocando con un dedo la piedra rosa y negra manchada.

	—La rodonita representa el amor y el perdón —explico mientras Michael se acerca y envuelve con sus dedos la pálida piel de mi antebrazo, tirando suavemente de mi brazo hasta que extiendo mi muñeca hacia él—. Algunas personas también creen que ayuda a curar las heridas y cicatrices emocionales. Mi padre dijo que lo eligió para ella porque quería distinguir claramente que esta sería la última lágrima que le daría.

	Michael pasa el pulgar por el punto de pulso de mi muñeca, usando su otra mano para girar suavemente el brazalete y estudia los demás abalorios que cuelgan de él. He coleccionado muchos de ellos desde que mamá murió. De hecho, los únicos que ella añadió al brazalete fueron pequeñas piedras de nacimiento, una para mí y otra para Yasmine.

	Me enferma que de las cuatro personas que este brazalete representaba, yo sea la única que queda viva.

	Mis ojos se llenan con las lágrimas, pero las parpadeo cuando Michael suelta mi muñeca y me vuelvo hacia la cabina de la joyería, frotando y limpiando los conductos lagrimales con los dedos medios e intentando que la humedad de mis ojos no corra por mi cara.

	—Podrías comprarle un collar de lágrimas —sugiero sorbiendo ligeramente mientras Michael se acerca a mí—. Como promesa de que nunca la harás llorar de nuevo. ¿O tal vez solo algo de rodonita? —Señalo un corazón brillante envuelto en hojas de plata—. Eso de ahí es rodonita. Es una piedra única; me sorprende que incluso la vendan aquí.

	—¿Estás bien? —pregunta en voz baja—. ¿Quieres tomar un batido o algo así?

	—Quiero ayudarte a elegir el regalo perfecto —digo al final de un largo suspiro, dejando caer mis brazos a los lados y dejando caer mi abrigo y mi sudadera al suelo por accidente. Michael y yo nos agachamos a la vez para recogerlos y casi nos golpeamos la cabeza. Cuando levanto la vista, lo veo mirándome, sus labios a unos pocos centímetros de distancia.

	—Debe haber sido un verdadero romántico, tu padre —susurra—. Desearía tener algo de eso en mí.

	Michael recoge mi sudadera y mi chaqueta, pero se las pone en el brazo en vez de devolvérmelas.

	—El romance no tiene que ver con joyas, Michael —digo mientras asiento con la barbilla hacia el abrigo y el suéter—. Se trata de gestos significativos. —Nos miramos durante mucho tiempo, lo suficiente para saber que algo podría pasar entre nosotros si alguno de los dos lo permitiera.

	Ninguno de los dos lo hará.

	Me pongo de pie y echo un vistazo para encontrar a Muse mirándonos con una extraña sonrisa en su cara.

	—¿Ya elegiste algo? —pregunta mientras me limpio las rodillas de mis pantalones blancos y miro a Michael.

	Echa una mirada dentro de la caja una vez más y luego dirige sus ojos violetas a los míos, robándome el aliento. No parece tan malo o enfadado en ese momento. Solo... esperanzado. Su sonrisa, cuando la da, es desgarradora y hermosa.

	—¿Está bien si tengo unos minutos a solas para pensar?

	—Claro —dice Muse, envolviendo sus dedos alrededor de los míos y llamando mi atención de nuevo hacia su cara—. Lilith y yo todavía tenemos que elegir algo de ropa interior.

	Me lleva lejos de la joyería, y yo le aprieto la mano con fuerza, tratando de enfriar el repentino dolor en mi corazón. Hay tantas emociones dolorosas luchando por la supremacía ahí dentro que me siento enferma. Está la fresca y sangrienta herida roja de la muerte de papá, las viejas heridas con costras del cáncer de mamá y el asesinato de Yasmine, el moretón púrpura oscuro de la traición de Kevin. Y algo más, también. No tengo ni idea de lo que es. Pero me duele, me salpica y me quema por dentro cuando camino.

	Dios.

	¿Tal vez no debería haberle contado a Michael esa historia? Me siento expuesta y abierta ahora, como si tal vez algo de mi dolor goteara dejando un sendero rojo detrás de mí mientras camino, solo este rubí brillante que chispea la sangre de todas mis heridas emocionales.

	Cuando nos alcanza, tiene una bolsa negra brillante a su lado y una sonrisa decididamente romántica en su cara. Le devuelvo la sonrisa cuando me mira. Y él no creía que lo tuviera... Me pregunto qué habrá elegido para ella o si me lo enseñará.

	—¿A dónde vamos ahora? —pregunta mientras Muse se detiene fuera de una tienda de lencería femenina y señala con el dedo las paredes de rayas doradas y marrones del interior.

	—¿Bragas? —pregunta con una ligera sonrisa.

	—O un abrigo —dice Michael, señalando sobre su hombro a otra tienda. Todavía tiene mi chaqueta de cuero de motocicleta y la sudadera de Ran por mí. No hace ningún esfuerzo ni da señales de querer devolverlas—. Está jodidamente nevando afuera.

	—Oh vamos, la ropa interior es mucho más divertida que la ropa exterior —dice Muse con un suspiro, como si ya supiera que cederá a lo que Michael quiera. Le hace un gesto con los murciélagos tatuados a su amigo—. Lo que sea. Acabemos con esto para que no esté frunciéndonos el ceño y quejándose de nosotros todo el tiempo.

	—Lo cual haré si no me salgo con la mía —dice Michael, entrando en la tienda mientras yo me encojo de hombros hacia Muse e intercambiamos una mirada divertida.

	—¿Ves cómo es? ¿No te alegras de que no forme parte de nuestro, eh, trio?

	—¿Trio? —pregunto, nuestras manos todavía entrelazadas mientras entramos en la tienda detrás de Michael.

	—Ya sabes, ¿como un trio pero con cinco personas en lugar de tres? —Muse me guiña un ojo y empieza a ayudarme a navegar por las tiendas de ropa bonita y cara. Parece decidido a hacerme elegir algunas cosas.

	Intento resistirme al principio, pero al final me doy cuenta de que es más fácil ceder y probarme un montón de cosas. De todos modos, si comprarme ropa nueva lo hace feliz, entonces, ¿dónde está el daño en ello? No se siente como si estuviera tratando de ser condescendiente conmigo o pagarme para hacerme su puta. Nada tan siniestro como eso. Mi orgullo exige que lo rechace, pero mi corazón se niega.

	Honestamente, se siente como si estuviera en una cita con mi novio.

	“Muse y yo tenemos una nueva novia…”.

	Las palabras de Ransom suenan en mi cabeza mientras me quito la ropa y me pongo un minivestido de lentejuelas verdes que mi padre hubiera odiado. Oh Dios, apenas pudo pasar de ese vestido rojo brillante que llevé al baile de graduación, y no caía entre mis pechos como lo hace este.

	Pero papá no está aquí. Yo sí lo estoy. Estoy de fiesta con las estrellas del rock y demonios, los chicos siempre se ven tan malditamente bien, ¿no sería lindo que me sintiera bien también?

	—Oye, Muse, ¿puedes subirme la cremallera? —pregunto, asomándome la cortina y encontrando solo a Michael esperándome fuera del vestidor—. ¿Dónde está Muse? —pregunto mientras los ojos de Michael se levantan y me ven con el vestido.

	—Mierda —dice y siento mis mejillas calientes con el cumplido tácito—. Con ese cabello rojo y esos ojos, deberías usar verde todos los malditos días.

	—Gracias —digo mientras Michael se desordena el cabello oscuro y mira por encima del hombro.

	—Muse se escabulló para agarrar algo. Conociéndolo, probablemente es algo demasiado inapropiado, y probablemente un regalo para ti. —Sonríe con fuerza y da un paso adelante—. ¿Necesitas ayuda?

	—Em, sí, eso sería genial.

	Me doy la vuelta y me paso el cabello por encima del hombro, completamente consciente de mi espalda desnuda, las tiras de mi sujetador.

	—¿Qué terminaste eligiendo para Vanessa? —pregunto casualmente, desesperada por saberlo por cualquier tonta razón. No puedo creer que esté actuando como si estuviera enamorada de Michael Luxe. Tengo a los otros cuatro músicos en su banda. ¿No puedo dejarlo así? ¿Qué demonios me pasa? Y el tipo tiene una maldita novia a la que le está comprando joyas caras.

	Además, sea lo que sea, por muy fiel que sea a Vanessa desde sus indiscreciones, sigue siendo un infiel. Y no podría volver a involucrarme con un infiel, especialmente uno que, ya sabes, engaña a su novia para estar conmigo. Qué asco.

	Pero entonces sus dedos calientes rozan mi espalda y el fuego se dispara a través de mí, robándome el aliento en un vibrante resplandor de calor. Con un lento y decidido propósito, Michael me sube la cremallera por la espalda, esparciendo las mariposas en mi estómago, haciendo que me pregunte cómo diablos voy a seguir de pie si sigue tocándome.

	—Ahí —dice, liberándome al borde de mi propia aniquilación. Miro acusadoramente por encima de mi hombro, pero si sus ojos se ven pesados y sus labios sexys separados, actúa como si no le importara una mierda—. Todo cerrado. Dios. Olvidé cuánto me gustaba ayudar a una mujer a vestirse.

	—¿No prefieres que se desnude? —pregunto y en cuanto lo hago, me arrepiento. Nuestros ojos se encuentran y mi sexo se aprieta fuerte; el sudor se acumula en mi garganta y en la parte baja de la espalda. La tensión sexual se extiende entre nosotros, explicando toda la ira y el estrés de los últimos días.

	Michael no me quería en el autobús porque... ¿se siente atraído por mí?

	¿Quizás?

	Trago con fuerza y él se lame el labio inferior. Está coqueteando, pero no creo que quiera hacerlo.

	—Sí, bueno, digamos que un año de celibato es un año demasiado largo. No puedo esperar a ver a Vanessa. —Me sonríe malvadamente, como si compartiéramos algún tipo de oscuro y delicioso secretito.

	—¿Qué piensas del vestido? —pregunto, solo para que vea algo más que mi cara.

	Qué error.

	Tener a Michael Luxe examinando las largas y pálidas líneas de mis piernas, el apretado ajuste del vestido a través de mis caderas y pechos... eso es una hermosa clase de agonía.

	—Te ves perfecta en él —dice y luego su sonrisa se oscurece aún más cuando extiende la mano y traza un solo dedo sobre mi cadera—. Aunque tal vez quieras medírtelo. Eres muy curvilínea, Lil.

	Lil.

	No tiene derecho a llamarme Lil. Pero quiero que siga haciéndolo.

	Levanto la mano y ajusto las etiquetas que cuelgan de la correa de dos centímetros de ancho sobre mi hombro, bajando la mirada hacia la etiqueta de precio de tres cifras y sintiendo mis ojos abrirse. Mi turno de maldecir.

	—Maldición. De ninguna manera voy a dejar que Muse me compre esto. —Me río mientras dejo caer las etiquetas, queriendo romper lo que demonios sea este momento con Michael—. La última vez que compré un vestido tan caro, Kevin me compró un horrible vestido negro para usar en una de las fiestas de abogados de su padre.

	—¿Qué tan caro era ese vestido comparado con éste? —pregunta Michael, con la voz un poco susurrante. Me digo a mí misma que no mire hacia abajo, que no examine sus vaqueros color azul marino por... eso. Levanto la mirada y nuestros ojos se encuentran de nuevo.

	—Um, ¿la mitad de este? —digo y luego jadeo cuando Michael se acerca y quita las etiquetas de la parte delantera del vestido.

	Su sonrisa es... bueno, ya no es romántica.

	—Dile a los chicos que me lo agradecerán más tarde —dice y luego retrocede, dejando caer la cortina en su lugar y dejándome completamente... sin aliento.



	




	Capítulo Treinta y Cuatro

	Michael

	Llevé el coqueteo con Lilith demasiado lejos.

	Lo sé, y me siento como una maldita mierda por ello. Intento llamar a Vanessa en el coche de vuelta al recinto, pero no puede o no quiere contestar. No importa. Tres noches más hasta que la vea, la bese y la folle. Una vez que lo haga, Lilith no será ni siquiera un punto en mi radar.

	Sí, claro.

	Miraré más allá de su forma curvada y desnuda que se extiende por todo mi autobús durante la próxima semana y media, ignoraré los gemidos que se escapan de sus labios mientras mis amigos se la follan y desearé como el demonio que yo también sea quien la folle.

	Dios...

	¿Por qué le compré ese maldito vestido? ¿Ese maldito vestido verde ajustado que le enciende el cabello y resalta el color de sus ojos?

	Maldita sea, me estoy volviendo loco.

	Deben ser todas las hormonas sexuales, solo químicos y mierda que se acumulan y me están jodiendo el cerebro. Quiero decir, me he estado masturbando como cinco veces al día durante la última semana, pero no parece ayudar. Es difícil sentirse satisfecho con una botella de lubricante y mis propios cinco dedos cuando los chicos tienen estas orgías salvajes en los cuartos traseros de los clubes nocturnos y esa mierda.

	Me apoyo en la pared y finjo que no me doy cuenta de que Paxton y Lilith se están besando a unos metros de distancia de mí. Sus manos están por todo el cuerpo de ella en Hollywood, trazando esas curvas con ardua reverencia, ahuecando su trasero y subiendo ese vestido verde varios aterradores centímetros.

	Mierda.

	Me froto las manos en la cara. No quiero subir al escenario con una erección, pero si siguen con esta mierda...

	Mis manos caen a los lados y le echo un vistazo a nuestra manager, Octavia, viendo a los dos besarse y acariciarse. La expresión de su delgada cara de duendecillo es nada menos que asesina, y la forma en que está mirando a Lilith… no me extrañaría que Octavia le causara algún problema imaginario en el futuro.

	La vieja pared de ladrillos a mis espaldas y el brillante piso de madera pulida bajo mis pies reverberan con el sonido, sacudiéndome, convirtiendo mi sangre en este espumoso lío de emociones. Necesito ver a Vanessa. Y necesito dejar de obsesionarme con una chica extraña de la que ninguno de nosotros sabe nada. Por lo que sabemos, podría ser una reportera encubierta o algo así.

	Pero ese dolor en los ojos cuando hablaba de su padre... nadie puede fingir ese nivel de emoción. Han pasado dieciséis años desde que mis padres murieron, y todavía pienso en ellos todo el maldito tiempo.

	Me esfuerzo por mantener mi atención lejos de Pax y Lilith y estudio al equipo entre bastidores. Durante nuestra última gira, tuvimos un montón de imbéciles chismosos en el personal. Esta vez, la discográfica está realmente aplicada y aún no he visto a nadie que actúe de forma menos que profesional. Claro, siguen de fiesta y fuman hierba y follan, pero los chismes y el drama son mínimos. Por supuesto, todo el mundo tiene curiosidad por la chica nueva, la chica que está durmiendo en nuestro autobús, que ha sido besada y acariciada y provocada por todos los miembros de nuestra banda excepto por mí.

	—Gracias de nuevo por el vestido —dice Lilith, sorprendiéndome. Me las arreglo para no mostrarlo y miro casualmente en su dirección, mi cuerpo reaccionando instantáneamente al enrojecimiento hinchado de sus labios, sus pupilas dilatadas y la oscura sombra de ojos que rodea su brillante mirada. Se ve tan etéreamente hermosa en ese momento que por un segundo me pregunto si es siquiera humana. ¿Tal vez es una súcubo que vino a robar las almas de los chicos de mi autobús? Considerando su nombre, eso tendría algún tipo de sentido.

	—De nada —digo mientras se apoya en la pared a mi lado. Ya sea por accidente o por designio, nuestros brazos se rozan y el deseo se enrosca fuerte dentro de mí. Lo siento, Vanessa, pienso, pero no puedo controlar mis pensamientos, solo mis acciones.

	Me alejo unos pocos centímetros con cuidado, aunque eso me mata.

	Dios, necesito tener sexo.

	—¿A dónde fue Pax?

	Con un gran esfuerzo, aparto la mirada de Lilith y cierro los ojos contra la humeante neblina de entre bastidores. Pax dice que todos aquí parecen miembros de la corte de hadas oscuras, como si en cualquier momento pudieran derramar su hermoso glamour y convertirse en algo horrible. A veces, incluso creo eso.

	—Su manager dijo que lo necesitaba.

	Sonrío con maldad, mis ojos siguen cerrados.

	—Apuesto a que sí.

	—A ella le gusta mucho, ¿verdad?

	—Supongo que sí.

	Pasan varios y prolongados minutos en los que ninguno de los dos habla. El bombo sacude el suelo bajo mis pies y la dolorosa melancolía de la voz del cantante me desgarra, poniéndome nervioso, haciéndome sentir emocionado por subir al escenario de una manera que no he sentido en mucho tiempo.

	O demonios, ¿tal vez es Lilith la que está haciendo eso? No es la primera vez que siento la música de otra banda dentro de mí, escuchándolos derramar sus corazones en el escenario. El único factor en esta ecuación que ha cambiado es esta chica, esta Mary Sue que no me debería gustar pero que de todos modos me gusta.

	Creo que quiero subir allí y presumir.

	—Eso es por el consejo en la joyería —le digo mientras abro los ojos y bajo la mirada hacia la cara de Lilith. Está estudiando la acción entre bastidores con un brillo de novata en sus ojos, pero un práctico juego de labios que le dice que sabe que esta vida no es todo brillo y drogas y sexo. No hay un solo tipo en nuestro autobús que no lo haya pasado mal, que no haya odiado tanto su vida que haya querido morir. Eso es lo que hace que Beauty in Lies sea tan jodidamente buena. Tocamos nuestra música con dolor—. Nunca te dije lo que elegí, ¿verdad?

	—No tienes que decírmelo si no quieres hacerlo —dice, alejándose de la pared, su vestido reflejando los rayos de luz del escenario mientras se mueve—. Mi madre no reveló esa historia sobre mi padre hasta que estuvo en su lecho de muerte. Algunos recuerdos son demasiado preciosos para compartirlos.

	—¿Por qué me lo contaste entonces? —pregunto, escarbando con la punta de los dedos en los ladrillos detrás de mí, buscando alguna manera de hundirme—. ¿Si era un secreto tan grande?

	—Mis padres están muertos —dice mientras sus ojos tienen esa mirada lejana que reconozco tan bien. En el espejo, en las caras de mis amigos. ¿Tal vez por eso les gusta tanto esta chica? La miseria ama la compañía, especialmente cuando esa miseria nace del mismo monstruo. El monstruo de Lil me resulta muy familiar—. Una es ceniza; el otro está a punto de serlo. Todo lo que son ahora son sus historias, sus secretos. En este momento, soy la única que los conoce. Si algo me pasara, todo lo que eran moriría junto conmigo.

	Ella sonríe y estira la mano para apretar mi brazo.

	—Ahora tú también lo sabes. Me hace sentir mejor, pensar que hay alguien más ahí fuera llevando el secreto de la lágrima de rodonita. —Señala su tintineo del brazalete y se ríe un poco. El sonido es forzado y fuerte, pero me provoca un poco de mierda cálida y primitiva en la barriga. Como si tuviera algún derecho sobre esta chica. Este sentimiento por sí solo es razón suficiente para alejarme de ella; siento que estoy traicionando a Vanesa con mis pensamientos.

	¿Cuándo carajo me dejé golpear tan bajo?

	Vanessa y yo realmente necesitamos tener una charla sobre nuestra relación.

	Lilith me mira por un momento, sus ojos grandes y verdes, pestañas largas y oscuras. No estoy seguro de si son naturales o no. ¿Las pelirrojas tienen pestañas rojas? No tengo ni puta idea.

	—Michael, es la hora del espectáculo —dice Octavia, apareciendo y poniéndome una mano en el brazo. Ella le lanza a Lilith una sonrisa tensa que es tan atractiva como un cubo lleno de clavos oxidados y se aleja, dándonos un último segundo para estar solos.

	—¿Crees que algunos pasados son tan oscuros que ensombrecen el futuro sin importar lo que hagas? —pregunto, y no tengo ni idea de dónde viene esa pregunta.

	—¿Es eso lo que piensas? —pregunta Lilith, mirándome con una sonrisa curiosa, mechones rojos de cabello cayendo sobre su pálida frente. Sin pensarlo, me acerco para apartarlos, dejando que el ambiente de la noche me afecte. Con todo el brillo, el sexo y el humo, todo se siente sensual y desesperado, como si fuera mi última noche en la tierra.

	Si lo fuera, probablemente elegiría pasarla con Lilith; quiero saber a qué sabe esa boca triste, cómo se siente ese cuerpo curvado debajo del mío en la cama.

	—Tal vez.

	—Entonces ambos estamos jodidos, supongo.

	Intenta no sonreír cuando lo dice, pero puedo decir que no se lo cree en absoluto.

	Su confianza... de alguna manera me hace sentir mucho mejor sobre mi propia vida.



	




	Capítulo Treinta y Cinco

	Lilith

	Beauty in Lies toma el escenario detrás de esa misma larga cortina blanca que vi en el primer espectáculo, la secuencia animada proyectada a través de ella haciendo que la multitud de Chicago grite y anime mientras el colorido confeti llena el aire como la lluvia roja y rosa.

	Levanto mi cara hacia ella con una sonrisa, dejando que pequeños trozos de papel se peguen a mi piel sudorosa mientras enrosco mis dedos alrededor de la barra del divisor de metal frente a mí. Mi cuerpo se inclina hacia el escenario como una flor que lucha por besar el sol mientras escucho una voz en off que introduce a la banda en la ciudad. La gente empuja contra mí, sus cuerpos juntos, nerviosos y cautivados con emoción.

	En este lugar en particular, no se me permite estar de pie frente al divisor con los encargados del equipo, solo el personal de seguridad, así que cuando estaban todos de espaldas, me colé detrás de ellos y subí la valla para quedar de pie entre la multitud. La gente esperando allí estaba sorprendentemente emocionada, animándome y dejándome colar delante de ellos.

	Una sensación de camaradería se instala en la enorme habitación a medida que el telón se desliza hacia arriba, revelando las ahora familiares siluetas de mis chicos, y de Michael, por supuesto, a medida que Pax se abre camino hacia el frente del escenario y siento mi boca hormiguear con el recuerdo de su beso. Honestamente, me sorprendió que quisiera besarme en público, frente a todo el personal de la gira, el personal del lugar, su mal mirada manager. Pero si Pax quiere mantener en secreto cualquier relación que tenga conmigo, no actúa como tal.

	Trato de imaginarme lo que el público pensaría si se enteraran que me estoy follando a cuatro de los cinco miembros de la banda. ¿Pensarían menos en los chicos? ¿Pensarían menos de mí? Decido en ese momento que me importa una mierda. Este es mi cuerpo y mi vida, y cuando estoy con ellos, con cualquiera de ellos, no siento la enorme oscuridad de mi propia mortalidad, la inevitabilidad de mi soledad, el dolor desgarrador de la muerte de mi padre.

	—Hola, hola, Chicago —dice Pax, vestido con un traje gris carbón con una camisa blanca y una corbata roja. Sus mancuernas son un par de baquetas de plata que no puedo distinguir desde donde estoy parada. No, desde aquí, son solo estas dos manchas de metal brillante en un hombre que es toda una gracia perfección pulida y fácil, fría—. Somos Beauty in Lies de Seattle, Washington. Mi nombre es Paxton Blackwell, y esto —se detiene para lamerse los labios y quitar el micrófono del soporte—, esto es Me in Ruins.

	—A la cuenta de tres —grita una morena borracha que está a mi lado—. Uno, dos, tres. ¡AMANOS SEATTLE!

	Sus amigos gritan y animan con ella mientras yo me río y la multitud se vuelve loca mientras Pax acecha al borde del escenario y envuelve sus manos tatuadas alrededor del micrófono, susurrando las primeras líneas de la canción sin ninguna música de acompañamiento.

	—Yo estaba arriba; tú estabas abajo. No hacíamos ningún sonido. —Pax apunta hacia arriba y hacia abajo junto con la letra, y Michael empieza a rasguear su guitarra púrpura—. Habría matado y muerto por ti. No seas cruel; siempre he jugado según las reglas.

	Cope empieza a tocar la batería y la habitación a mi alrededor se convierte en un caos: la gente gritando y agitando sus puños, animándome y empujándome con sus movimientos.

	—¡POR QUÉ. ME. TRAICIONASTE...! —gruñe Pax, su voz profunda y oscura y completamente escalofriante. Se me pone la piel de gallina cuando canta la última nota e inclina la cabeza hacia atrás, cabello rubio cenizo brillando en la neblina púrpura de la luz que cubre el escenario—. ¿Me traicionaste y destruiste y arruinaste? ¡ACABASTE CON MIS POSIBILIDADES DE SER FELIZ!

	Pax se deja llevar por un grito animalista sin palabras mientras Ransom sigue los gruñidos de respaldo.

	—¡NO HAY MÁS POSIBILIDADES DE SER YO!

	—¡DESTRUISTE TODO LO QUE PODÍA SER! —grita Pax, tomando el control de nuevo, golpeando su pie contra el escenario, rockeando al ritmo de la música de sus amigos mientras la multitud forma un pogo a pocos metros de mí. Giran y giran y se patean y pelean, disparando mi adrenalina, haciendo que me pregunte si debería unirme a ellos o tenerles miedo.

	—No hay manera de recuperar esa amistad que construimos. La arruinaste, la quemaste y la hiciste marchitar. De alguna manera te abriste camino hasta lo más profundo de mí. ¿Tenías curiosidad por verme sangrar?

	—POR QUÉ. ME. TRAICIONASTE... ¿Me traicionaste y destruiste y arruinaste? —canta Ransom, sus dedos envueltos alrededor de su bajo negro, su sudadera con capucha y sus ojos sombreados y oscuros. Se queda relativamente quieto, con el sudor goteando por su cara mientras canta en un soporte de micrófono, dejando el resto del espectáculo a Muse, Pax y Michael.

	Michael.

	Agh. Intento no mirarlo, pero sus palabras entre bastidores se me han quedado grabadas en la cabeza.

	“¿Crees que algunos pasados son tan oscuros que ensombrecen el futuro sin importar lo que hagas?”.

	No tuve ni idea de cómo responder a eso. El momento se sintió tan pesado e importante y entonces fue solo... pasado y no estaba segura de sí había mejorado o empeorado las cosas. Claramente, no es mi responsabilidad, pero hay mucho arrepentimiento y odio hacia sí mismo dentro de él. Viéndolo castigarse así, casi quiero hablar con Kevin, ofrecerle mi perdón. Pero no hay manera de que Kev sea tan consciente de sus propios fallos como Michael.

	—No hay manera de reemplazar las cosas que me robaste en esa carrera. Ese choque y quemadura merece más que mi rechazo porque me encadenaste a este dolor. Y tú, tú eres la única culpable.

	—¿POR QUÉ. ME. TRAICIONASTE...? ¿Me traicionaste y destruiste y arruinaste?

	Mi boca se abre, mis manos sudorosas se deslizan alrededor del divisor de metal. Las chicas borrachas de Seattle que están a mi lado me tiran el pelo a la cara mientras se divierten con Muse y Michael. Los dos guitarristas se giran y ponen los pies en el estrado donde se sienta Cope, adorándolo mientras golpea su bombo, agarra sus palos con los dedos apretados, su corto pelo rojo pegado a su frente sudorosa.

	—POR QUÉ. ME… —Pax comienza, levantando su micrófono sobre la multitud.

	—¡TRAICIONASTE! —todos gritamos—. ¡Me traicionaste y destruiste y arruinaste!

	—Ese es el jodido espíritu —grita Pax con una risa, llevando el micrófono de vuelta a su boca sudorosa y respirando con fuerza en ella—. Ahí está el espíritu. —Pero algo en la forma en que dice eso suena falso. Tendría que ser un idiota para no darme cuenta de que esta canción es sobre Ransom y Chloe. ¿Tal vez Pax no está sintiendo el odio con tanta fuerza esta noche? Eso espero. Si hay algo que quiero lograr antes de dejar el autobús, es que Pax y Ransom se reconcilien. La noche del accidente de coche, ambos se perdieron el uno al otro de la misma manera que perdieron a Chloe, y a Harper.

	Es tan jodidamente triste.

	El público grita en el repentino silencio mientras Michael rasguea una última nota de su guitarra y Pax pone su micrófono en su soporte. Los encargados del equipo aparecen cuando el confeti explota de las máquinas, esta vez pequeños corazones blancos, y empujan el piano de Pax en su lugar. Se desliza en el banco mientras Michael cambia su instrumento púrpura por uno verde y Muse cambia una guitarra roja por una a rayas rojas y negras.

	Ransom y Cope esperan pacientemente mientras Pax toma un sorbo de agua y ajusta sus dedos sobre las teclas.

	Ransom y Cope esperan pacientemente mientras Pax toma un sorbo de agua y ajusta sus dedos en las teclas.

	—¿Les gustan las baladas poderosas? —pregunta contra el micrófono y la chica a mi lado descubre sus pechos hacia el escenario, riéndose. Mis mejillas están llenas de color y risas y la emoción de estar tan equivocada de una manera tan correcta. Eso es lo que es el rock 'n' roll, pienso, por lo que a la gente le gusta tanto. Es todo lo que se te ha dicho que no hagas saliendo a la superficie de una manera que se siente demasiado bien para resistirse.

	Cierro los ojos cuando Pax empieza a tocar el piano.

	—Vivo por el suave sonido de tu respiración. Duermo para que pueda soñar con nuestro primer encuentro. Sin ti mi corazón simplemente dejaría de latir.

	Copeland comienza a tocar la batería, suave y fácil en el fondo de las poderosas notas de Pax. Noto que los ojos de Michael están cerrados durante esta parte de la canción, lo que hace que me pregunte si hay algo especial en este tema en particular. ¿La escribió él? ¿Es para Vanessa?

	—Cuando nuestros labios se juntan, me encuentro ahogándome en el doloroso esplendor del amor. Cada beso que compartimos —Pax se interrumpe cuando los otros miembros de la banda comienzan a rasguear sus instrumentos, notas bajas y fuertes que reverberan entre la multitud, enviándonos a todos a balancearnos suavemente donde momentos antes había una furia ondulante—, es un evento al que me aferro para siempre.

	Pax presiona las manos en las teclas mientras Michael eleva el sonido con su guitarra, moviéndose hacia el frente del escenario donde una fila de cuatro bancos están colocados. Se sube a uno de ellos y usa sus dedos tatuados para hacerle el amor a su instrumento, toda la ira de su cara se desvanece mientras guía a la multitud con sonidos suaves y simples que tocan las cuerdas de mi propio corazón.

	Oh, Dios.

	Estaba tan equivocada. Si la forma en que se ve ahora es un pequeño reflejo de lo que siente por Vanessa, entonces soy una completa idiota. Él debe amarla de verdad.

	Michael abre sus ojos violetas y los pasa por encima de la multitud, sonriendo cuando me encuentra ahí de pie como una idiota, con lágrimas en las mejillas. Me las limpio y decido que no hay forma de que él pueda verlas desde allí arriba.

	—No pasaré ni una sola noche fuera y no olvidaré ni un solo día. Porque, nena, nunca encontraría otra manera, ni una sola cosa más que pudiera entretejer mi vida con tan hermoso dolor.

	La guitarra de Michael tocando este pesado riff de metal amplificado, cortando el piano de Pax. Y entonces todos se paran un segundo. Cuando empiezan a tocar de nuevo, es con el mismo riff de la guitarra de Michael y Pax se levanta del piano, toma el micro y se lo lleva.

	Muse, Ransom y Pax se unen a su amigo en los bancos y empiezan a tocar duro, con el sudor goteando por sus manos, a los lados de sus caras, encendiendo a la multitud en un frenesí pesado otra vez. Soy nueva en esta escena, pero incluso yo puedo sentirlo, puedo entender por qué toda esta gente vendría aquí a escuchar esto.

	Es... jodidamente magnífico.

	Mi puño se eleva en el aire mientras el lugar rebota y anima a través de varias canciones más, algunas de ellas bulliciosas, otras enojadas, todas ellas pegajosas como el infierno. Mucho después de dejar este autobús y esta gira, sé que estaré tarareando estas canciones en voz baja.

	Después de la última canción, la multitud gritan por otra y lo consiguen, lanzando camisas y sombreros y botellas de agua al aire mientras se atascan y destrozan y se agitan. El aire huele a sudor y cerveza, pero el ambiente es exultante, y los vítores que siguen a la última canción son ensordecedores.

	—¡Y eso es todo, Chicago! —dice Pax mientras Cope lanza sus palos hacia la multitud, y los otros chicos lanzan sus púas de guitarra—, Somos Beauty in Lies, y lo llamamos una maldita noche.

	Pone el micrófono en la tribuna y se agacha, hace una reverencia y se levanta de nuevo para saludar a los gritones y furiosos fanáticos. Muse también saluda, enérgicamente y con entusiasmo, y entre los dos, hacen que la gente se enloquezca tanto que empiezan a empujar hacia el frente de la habitación. Siento como si me estuvieran exprimiendo la respiración, mi cuerpo aplastado entre la multitud y el divisor de metal.

	Concluyó qué diablos, y lanzo una pierna, encontrándome agarrada por uno de los guardias de seguridad y arrastrado hacia atrás como una fanática alborotada.

	—Muy bien, sal por la puerta lateral —ladra, poniéndome de pie y llevándome hacia la salida de incendios en el lado izquierdo de la habitación.

	—Espera, espera —grito mientras me arrastra hacia la puerta, con sus manos completamente ásperas y sus modales más allá de la grosería. Otras pocas personas suben a los divisores, también, y reciben el mismo tratamiento, pero ninguno de ellos tiene pase para los bastidores, ¿verdad?—. Estoy con la banda —digo mientras lucho y el tipo se ríe.

	—Claro que sí —dice, abriendo la puerta y empujándome al frío antes de que pueda decir otra palabra. La puerta de metal se cierra detrás de él y se cierra con llave.

	—Jesús —ladra un adolescente cuando sale volando por la puerta de al lado y se estrella conmigo. Casi me caigo en los talones, pero me las arreglo para agarrarme a la pared mientras él pasa dando trompicones—. ¡Beauty in Lies! —grita, levantando los puños en el aire mientras unos cuantos jóvenes más son expulsados.

	Soy la única mujer que es arrojada como basura.

	Mi corazón late como loco mientras agarro mi pase de entre bastidores y me pregunto qué debo hacer. ¿Correr hacia el frente y tratar de volver a entrar? Esa parece ser la única opción. Mi corazón empieza a latir cuando me doy cuenta de que estoy aquí sin identificación, sin teléfono, sin dinero, y con solo una conexión muy indefinida con esta gira.

	Mierda.

	Santa mierda.

	Por primera vez en días, tengo la sensación de estar tambaleándome en el borde, una realización de lo poco que tengo en este mundo.

	—Oye, nena, ¿quieres venir a la fiesta con nosotros? —pregunta uno de los adolescentes, apestando a sudor y marihuana. Le doy una sonrisa y trato de actuar como si tuviera calculando.

	—No, gracias —digo mientras observo el callejón oscuro y me pregunto qué camino debo tomar. No entré exactamente por la puerta principal con todos los demás; estoy completamente desorientada y despistada en este momento.

	—¿Estás segura? Parece como si estuvieras lista para ir de fiesta —dice el tipo, agarrándome la muñeca con los dedos apretados y tirando de mí hacia él. Sin pensarlo, le doy un rodillazo en las pelotas y se desploma sobre el pavimento desparramado de basura del callejón—. ¿Qué carajo? —gruñe, mirándome con rabia en los ojos—. Maldita perra.

	Lo miro fijamente, debatiendo lo peligroso que creo que es este tipo. ¿Corro por el callejón? ¿O espero a que se vaya? Seguramente hay cámaras de seguridad aquí afuera, ¿verdad? Alguien debe ser capaz de ver lo que está pasando.

	La puerta se abre de nuevo y yo me hago a un lado, esperando que otra persona pase por ella.

	—¿Lilith?

	Es Michael.

	Sale y entrecierra los ojos hacia la oscuridad del callejón, las luces brillantes del recinto cayendo por el suelo cerca de mis pies.

	—Jesús, ¿ese es Michael Luxe? —pregunta el chico enfadado mientras siento este gran alivio y pongo mis brazos alrededor del cuello de Michael. En cuanto mi piel entra en contacto con la suya, el calor me atraviesa en una violenta oleada, dejándome sin aliento, haciendo liquido ese punto caliente y dulce entre mis muslos. Huele a ese champú picante que me han prestado, como a sudor fresco, y su cuerpo está temblando por la adrenalina del espectáculo.

	Estoy tan jodidamente aliviada de ver a Michael que, sin pensarlo, lo beso. Fuerte.

	Y oh Dios mío. Oh, Dios mío. Oh, Dios mío.

	Tan pronto como nuestras bocas se tocan, pierdo el control. Un gemido se desliza sin pedirlo de mis labios y yo enrosco mis dedos en su camiseta. Sus brazos me rodean casi automáticamente y por una mínima fracción de segundo, me devuelve el beso.

	Nunca he sido besada de la forma en que Michael Luxe besa.

	Sus labios dicen las cosas más dulces mientras que la firme presión de su cuerpo contra el mío no hace más que traicionar al pecado. Su polla está dura contra mi estómago y sus manos son casi dolorosamente ásperas en mi espalda, mi culo. Me jala contra él, me besa como un príncipe de cuento de hadas... y luego se vuelve furioso, casi infame.

	Mi espalda se golpea contra la pared mientras los besos de Michael se vuelven fervientes, salvajes. Es tan agresivo que me hace sangrar los labios.

	—¡Mierda! —grita de repente, alejándose de mí de un empujón, tropezándose como si le hubieran dado una patada—. Mierda, mierda, mierda. No, no, no.

	—Michael, lo siento —digo, poniéndome la mano sobre la boca y tratando de sentirme horrible por lo que acabo de hacer. No fue mi intención besarlo. En serio. Yo no... Nunca le haría a otra mujer lo que Kevin me hizo a mí—. Lo siento, Michael.

	—¿No eres Michael Luxe? ¿Me das un autógrafo? —pregunta el chico enfadado mientras Michael se vuelve rápidamente hacia él y le lanza una mirada que hace que el chico y sus amigos retrocedan—. No importa, hombre. Disfruta de tu noche.

	Cuando Michael me mira, está claramente enfadado. No estoy segura de sí es conmigo o consigo mismo.

	—Lo siento —digo de nuevo, pero no me está mirando. Golpea la puerta con el puño unas cuantas veces y uno de los hombres con camisetas de seguridad la abre. Michael pone su brazo a lo largo de la puerta y la sostiene para mí, jadeando fuertemente, con el más mínimo brillo de sangre roja en su labio inferior—. Michael...

	—Adentro, por favor, Lilith —dice paso a su lado, teniendo mucho cuidado de no tocarlo.

	—¿Estás bien? —pregunto mientras suelta la puerta y la deja cerrar de golpe, alcanzando mi muñeca y estremeciéndose cuando sus dedos sudorosos se enroscan alrededor de mi piel igualmente sudorosa.

	—Estoy bien —dice, arrastrándome por delante del resto de los guardias de seguridad y de los fanáticos apiñados, manteniendo su agarre por las escaleras detrás del escenario y entre la multitud, por otra puerta que lleva a la parte de atrás donde están aparcados los autobuses. Michael no me suelta hasta que nos encontramos con Ransom—. Casi la pierdes esta noche —ladra, sin mirarme—. Si ella es su… maldita novia, o lo que sea, deberían hacérselo saber al equipo para que esto no vuelva a suceder.

	Pasa por delante de Ran y sube las escaleras del autobús. Incluso desde aquí, el sonido del portazo del baño es fuerte y estridente.

	—¿Qué pasó, cariño? —pregunta Ran, haciendo una pausa y mirándome a los ojos por un momento. Arruga su ceja, levanta la mano y frota su pulgar contra mi labio inferior, bajando su mano y examinando el brillo rojo de mi sangre contra su pulgar con el ceño fruncido.

	Ojalá tuviera una respuesta a esa pregunta.



	




	Capítulo Treinta y Seis

	Lilith

	Me salpico la cara con agua fría del fregadero de la cocina y siento una sensación de presión en el interior. Culpa. Eso es lo que siento. Acabo de besar a propósito al novio de larga duración de otra chica y ahora mi labio inferior late con el recuerdo. ¿Cómo puedo andar por ahí con esta boca tan tierna y no imaginarme cómo sería llevar las cosas más lejos?

	—Nena, ¿qué pasó? —pregunta Ransom, frotando mi espalda mientras permanezco inclinada sobre el lavabo por un momento y trato de calmar mi labio dolorido con agua fría. Ayuda al dolor físico, pero no hace nada por la furia dentro de mi corazón, nada por el pulso caliente entre mis muslos.

	—Besé a Michael —dejó escapar cuando me doy la vuelta, volviendo a pasar el cabello por encima de los hombros y esperando en aterrorizada agonía ver la expresión en la cara de Ransom. Me mira con sorpresa y parpadea con esos parpados pesados.

	—¿Michael? —repite, como si pensara que me ha oído mal. Mi corazón truena con ansiedad y mi estómago se retuerce de miedo. No tengo ni puta idea de cómo definir la relación que tengo con Ransom, con Pax, con Muse, con Cope. Pero sé que lo que acabo de hacer estuvo mal en muchos niveles—. Pero Vanessa...

	—Maldita sea, Vanessa —dice Michael por detrás, haciéndome saltar cuando aparece con el pelo mojado y goteando del baño. Sus ojos índigos están brillando de ira, pero su labio inferior está tan hinchado y lleno como el mío—. Necesitamos tener una conversación —dice, pero luego mira a Ransom—. Lil fue expulsada del recinto esta noche. ¿Cómo coño se supone que va a volver a entrar si pasa algo?

	—Jesús —susurra Ran mientras Michael agarra su chaqueta de cuero del respaldo de una de las sillas giratorias y... la tira sobre mis hombros.

	—Hablemos fuera —dice, encendiendo un cigarrillo mientras me hundo en el olor a cuero y champú de su chaqueta. Me espera en la puerta mientras miro a Ransom y trato de leer la extraña expresión de su cara.

	—¿Estás enfadado? —susurro, porque yo lo estoy. Estoy enfadada conmigo misma en muchos niveles.

	—¿Enfadado? —pregunta Ransom con su voz de alcoba—. ¿Por qué? Michael es uno de nosotros.

	—Michael no es uno de ustedes —gruñe Michael, agarrando mi muñeca con un agarre sorprendentemente suave—. Michael tiene una maldita novia.

	Me baja por las escaleras del autobús y hacia la parte de atrás, cerca de los generadores y de un par de jóvenes fumando marihuana. Se dispersan cuando nos ven y Michael frunce el ceño, dando varias caladas de su cigarrillo antes de mirarme.

	—Eso fue una mierda —dice, levantando su barbilla hacia mí—, lo que hiciste. No deberías haberme besado así.

	—Lo sé —susurro, mirando los tacones negros que me compró Muse. Están cubiertos de estos pequeños y decorativos picos de plata y se ven jodidamente fantásticos. Con el vestido verde brillante, las nuevas bandas de cuero negro en mi muñeca izquierda y el maquillaje, siento que tal vez me veo como la novia de una estrella de rock, si es que eso es lo que soy. Conozco a los chicos desde hace una semana; ¿tal vez solo soy una fanática?

	—Cometiste un error —dice Michael con un largo suspiro, dejando caer su cigarrillo hacia el suelo mojado—, pero yo también lo hice. Y lo siento. No debí haberte devuelto el beso. —Miro más allá de él, hacia la cresta de nieve que bordea el terreno. Hace mucho frío y acabo poniéndome la chaqueta de Michael para evitar el frío del aire—. Ahora tengo que llamar a Vanessa y contarle lo que ha pasado. Es una mierda.

	Michael vuelve a suspirar y cuando vuelvo a mirarlo, está mirando hacia el aparcamiento helado con una extraña expresión de frustración en la cara.

	—Es la primera vez en un año que estoy tan cerca de caerme del vagón. Pero, maldita sea, ella me va a matar. —Se detiene de nuevo y finalmente mira en mi dirección—. Hay algo en ti, supongo. Claramente no soy el único que lo ve.

	Tengo que sonreír ante eso, pero Michael no me devuelve la sonrisa.

	—¿Se reunirá con nosotros en Atlanta? —pregunto y Michael asiente—. ¿Temprano? —Otro asentimiento—. ¿Y si hablo con ella por ti? ¿Explicarle la situación? Que fue mi culpa. ¿Eso ayudaría?

	Su risa es dura y crítica, pero no creo que tenga la intención de ser cruel.

	—¿Ver a la hermosa chica que no pude evitar besar en persona? No lo creo.

	—¿Cómo es que no me va a ver? —pregunto mientras escucho la risa de Paxton resonando por todo el estacionamiento—. O vas a tener que mentir sobre quién soy, o vas a decir toda la verdad y ella sabrá que soy yo de todos modos. Humanizar la situación, oírme disculpar, es probablemente mejor que tener que decírselo por teléfono, ¿no crees?

	—Tú eres la que fue engañada —dice Michael con otro suspiro. El simple hecho de ver el sonido revolotear por sus labios me hace recordar el beso acelerado. Quiero volver a besarlo. Qué mal. Tan, tan jodidamente malo—. Dímelo tú.

	—No la llames y arruines tu visita. Una vez que te vea en persona, sabrá cómo te sientes realmente. —Lo vi en tu cara en el escenario esta noche, pienso, pero me guardo ese pensamiento para mí—. Se lo diremos juntos y me disculparé personalmente.

	Michael me mira de forma dudosa, pero después de un momento, vuelve a asentir con la cabeza.

	—Está bien, Lil —dice, y me gusta que haya decidido llamarme así. Me hace sonreír de nuevo—. Pero eso no puede volver a suceder nunca, ¿entiendes? Si me besas, yo... me gustas demasiado como para resistirme.

	—No lo haré —le digo, y aunque me mata, añado—, lo prometo.

	La idea de no volver a besar la belleza protuberante de esa boca me hace sentir triste por dentro, pero entonces Musa cruza la esquina con su cresta plateada bajo y suave, la capucha de su sudadera roja arrojada sobre ella. No se puso una camisa hoy, ni siquiera en el escenario, y santa mierda. ¿Ese combo de pantalones de tiro bajo, sudadera con capucha y sin camisa? Hace que mi corazón palpite y lata al ritmo más loco.

	—Ransom me dijo lo que pasó —dice, extendiendo sus brazos y dándome un abrazo rápido. El cuero de la chaqueta de Michael cruje mientras respiro el olor ahumado de la sudadera de Muse. Hoy huele a té Earl Grey—. Pero no puedo entender exactamente en qué carajo estaban pensando esos idiotas. Mostré tu foto por ahí, hablé con el personal. Debe haber sido uno de los tipos de seguridad del lugar.

	—No, definitivamente fue uno de los nuestros —dice Michael y siento un poco de escalofrío bajando por mi espalda. Por alguna razón, la odiosa expresión de Octavia se refleja en mis pensamientos, y tengo que luchar duro para alejarla. ¿Por qué la manager de Beauty in Lies trataría de sabotearme de esa manera? No soy la primera chica con la que ha visto a Paxton Blackwell y es dudoso que vaya a ser la última.

	—Ja —dice Muse mientras me suelta y estira la mano para frotarse la frente. Una sonrisa poco convencional se abre paso entre Michael y yo—. Así que finalmente se besaron, ¿eh?

	—¿Por fin? —dice bruscamente Michael, dándole a su guitarrista rítmico una mirada maliciosa—. ¿Qué diablos significa eso?

	—Lo siento, Derek —digo, volviendo a atraer los ojos color avellana de Muse hacia mí—. Nunca hablamos de que Michael fuera parte de nuestro acuerdo. Y es una mierda pedirles que sean exclusivos si yo no lo soy.

	Muse me mira fijamente durante varios momentos y luego asiente abruptamente.

	—Cierto. Si vamos a mantener esto en nuestro círculo, hagámoslo. Michael está... bueno, si está con Vanessa, entonces no está con nosotros. Y ya que no estamos usando condones, tenemos que ser muy claros sobre cómo funciona todo esto.

	Asiento de nuevo, sintiendo que mis mejillas arden de vergüenza. Pero no es el sexo lo que me avergüenza, sino todo lo demás. Por un segundo, me siento como la infiel y es horrible. Ni siquiera puedo imaginarme cómo Kevin pudo darse aires conmigo cuando fue el que fue pillado haciendo el tonto. Aún recuerdo el giro malvado de su sonrisa, la forma en que me arrancó el brazalete de diamantes de mi muñeca.

	Solo el recuerdo es suficiente para hacerme temblar.

	—Si ustedes dos se gustan —comienza Muse con un extraño suspiro—, entonces deberíamos hablar de eso.

	—No hay nada de qué hablar —dice Michael, no de forma poco amable.

	—Bueno, es Vanessa o Lilith —dice Musa suavemente, mirándome. Le devuelvo la mirada y no tengo ni idea de qué decir en respuesta. Lo que sí sé con certeza es que no quiero ser responsable de que Michael y Vanessa rompan. No lo haré. Si están destinados a romper, entonces algo más tendrá que ser ese catalizador.

	En ese momento, casi me enfermaba la idea de perder a Michael... no es que alguna vez lo haya tenido en primer lugar. Pero lo quería. Menos mal que por una vez, el destino estaba de mi lado. Últimamente había sido un poco caprichosa, así que no era sorpresa que no me lo esperara.

	Lil y sus cinco estrellas de rock.

	Porque yo tendría a los cinco.

	Siempre estuvieron destinadas a ser míos.

	—Pero esto no es como una relación abierta —continúa Muse, sacándome de mi aturdimiento—. Nosotros cinco... tenemos un tipo de vínculo diferente. Normalmente, ni siquiera soñaría en compartir una chica con alguien más. Pero somos... Beauty in Lies —termina suavemente, mirando al suelo delante de mis pies—. Bonitos zapatos, por cierto. —Cuando me mira de nuevo, está sonriendo.

	—No hay otros chicos que pueda querer —le prometo, dejando que me vuelva a tomar en sus brazos. Sé que solo nos quedan unos nueve días de nuestro acuerdo, pero se siente más permanente que eso. Me digo a mí misma que no caiga en esa trampa, pero como una idiota, no escucho mis propios instintos.

	—Bien. Porque creo que cuatro o cinco, me parecen números bastante saludables. ¿No lo crees? —Me río y me alejo, dándole a Muse una juguetona palmada en el hombro. También me doy cuenta de que Michael nos está mirando, y que no ha respondido exactamente a la pregunta de Muse. Vanessa o Lilith. Casi no quiero que responda.

	—Tenemos un montón de tiempo extra esta noche —dice Michael, metiendo las manos en los bolsillos—, pero ya he ido a muchas fiestas en Minneapolis. ¿Quieres reunir a los chicos e ir a cenar a algún sitio?

	—¿A algún lugar elegante? —pregunta Muse con una sonrisa infantil—. ¿Con un puto filete y servilletas de tela y camareros que nos miran como si fuéramos matones?

	—¿Qué piensas, Lil? —me pregunta Michael me pregunta, con su ira desvaneciéndose y huyendo hacia la oscuridad de la noche. Siento un gran alivio al ver que está dispuesto a dejar el tema. Si no hay nada más, me gustaría que fuéramos amigos. Si a los otros chicos les gusta tanto Michael, no tengo ninguna duda de que tiene un buen corazón.

	—Creo que eso suena como el puto cielo —respondo honestamente.

	Así que, por primera vez en mi vida, pero no la última, no uno, ni dos, sino cinco jóvenes fornidos me llevan a una buena cena.

	Digamos esto: fue la mejor cita en la que he estado.

	¿Y el sexo después?

	Aunque Michael no fuera parte de ello, esa noche en la Cueva de Murciélagos fue fácilmente una de las mejores noches de mi vida.

	Sin familia, sin apartamento, sin trabajo... ¿pero cuatro amantes apasionados y hábiles?

	Puede que no mejore todo en mi vida, pero estaba empezando a sentirme bien. Realmente bien. Y en ese momento de mi vida, eso es todo lo que realmente podía pedir.



	




	Capítulo Treinta y Siete

	Lilith

	Los chicos y yo dormimos juntos en la Cueva de Murciélagos otra vez... bueno, todos menos Michael, obviamente.

	Cuando me despierto, estoy envuelta en los brazos de Cope, mi cabeza presionada contra su pecho. No siento que el autobús se mueva, así que me levanto y asomo por las cortinas. Definitivamente ya no estamos en Chicago, y puedo ver los otros remolques y autobuses estacionados cerca. San Luis, entonces. La lluvia se desliza sobre el pavimento mientras entrecierro los ojos y trato de distinguir los puntos de referencia de la ciudad. ¿Puedo ver el Gateway Arch desde aquí?

	Mi encantador brazalete suena mientras me vuelvo a la cama entre Copeland y Ransom.

	Es lo único que llevo puesto.

	Me recuesto en las almohadas y me froto los muslos y las pantorrillas, me deleito con el tacto sedoso de las sábanas y el dolor en mi núcleo. Es un buen tipo de dolor, un recuerdo carnal como en mis tiernos labios, un recordatorio de que estuve con alguien y les importó, que nos conectamos, que nos tocamos.

	Hay dos hombres durmiendo a cada lado de mí, no están acurrucados juntos exactamente, pero tampoco están aterrorizados del cuerpo del otro. No creo que ninguno de ellos sea bisexual, pero no evitan exactamente el contacto accidental, o incluso intencionado, cuando me están follando.

	Me encanta.

	Ahora mismo, tumbada aquí así, tengo ese adorable sentimiento de reina otra vez. Y mi deseo sexual está en su punto más alto ahora mismo. No sé si es porque me estoy dando cuenta de cuántos años perdí con Kevin, o si la pena dentro de mí ha lavado todas mis inhibiciones junto con mis lágrimas, pero parece que no puedo tener suficiente. Honestamente, cada uno de estos chicos es un maldito buen amante por derecho propio... pero no estoy segura de que un hombre pueda satisfacerme con la forma en que me siento ahora.

	—Déjame sacarte esta noche —susurra Cope, llamando mi atención hacia su cara llena de sueño. Me acerco a él y le paso un mechón de mi pelo por el suyo, comparando el color. Mi pelo tiene un brillo púrpura, mientras que el suyo es más bien rojo-marrón.

	Los ojos turquesa de Cope me miran y su suave boca se convierte en una sonrisa.

	—Vamos a bailar.

	—¿Bailar? —pregunto mientras me atrae hacia él, inclinando mi barbilla con la punta de los dedos y besándome como si fuera su verdadera novia, su compañera, el amor de su vida. Me besó así en mi primera noche en el autobús, así que imagino que es algo que simplemente hace. Pero maldición, se siente bien. Me pregunto sobre él mientras me besa, me arropa cerca de su cuerpo y desliza una rodilla entre mis muslos.

	En los últimos días, he aprendido mucho sobre Ransom y Paxton, por qué son como son.

	Cope es un poco misterioso para mí.

	—¿Quieres bailar conmigo, Lilith? —susurra contra mis labios, el toque de su mano bajando por mi costado haciéndome arquear mi cuerpo contra el suyo. Cope también está desnudo. No se necesitaría mucha maniobra para que nos juntáramos, su polla desnuda metida dentro de mi humedad. Tan pronto como tengo ese pensamiento, siento que mis mejillas se enrojecen de culpabilidad.

	Anoche, antes de ir al restaurante, me metí en mi habitación para cambiarme y miré dentro del cajón con los sobres de manila. Miré los resultados de los exámenes de Michael y sentí esta estúpida emoción vertiginosa cuando descubrí que él también estaba limpio.

	Dios. ¿Qué es lo que me pasa?

	—Quiero bailar —digo, jadeando cuando Cope rueda sobre mí y pasa sus dedos por los míos. Su pelo corto y rojo está desordenado y lindo ahora mismo y sus ojos están adormecidos y tiernos. Tiene esa forma de ser que me hace sentir que debo revelar todos mis secretos, mis preocupaciones, y confiar en él para mejorarlos—. Pero no soy buena en eso —susurro mientras me besa el costado de mi cuello, arrastra su boca caliente hasta mis pechos.

	Cuando me suelta las manos, las enredo en su cabello corto, preguntándome cómo pude confundir su peinado con el de Muse. El cabello de Cope es corto pero no alborotado, y es ligeramente más largo en la parte superior. Cuando lo peina como una cresta de verdad o una falsa o como quieras llamarlo, hace esto pequeño peinado sexy en la parte superior de su cuero cabelludo que se mezcla con el cabello de ambos lados. El cabello de Muse es alborotado y teñido de negro a lo largo de los lados, y su cabello mezclado de negro a plateado en la parte superior es probablemente tres veces más largo que el de Cope, tal vez más. Lo he visto estilizar su cresta de una suave curva, en puntas, hasta una alta cresta gelatinosa.

	Despeino el cabello de Cope mientras desaparece bajo las mantas negras y pone su boca entre mis muslos, probando y besando mi sexo con movimientos tan suaves que casi quiero gritar. Se siente tan bien que es casi demasiado bueno. Enrosco mis dedos en las sábanas para no presionar su cabeza, luchando por respirar a través de remolinos de fácil placer que vuelven a convertir mi tenso cuerpo en papilla.

	Cuando se desliza y me monta, estoy total y completamente cautivada con él, preguntándome cómo es posible que sea tan cariñoso, tan amable, con una completa desconocido. ¿Y si yo fuera realmente su novia? ¿Cuánto amor y cuidado me mostraría entonces?

	Mis dedos se enroscan en las sábanas cuando entierro mi cara contra el hombro de Cope, amasar las firmes curvas de su trasero con mis dedos y tratar de no gemir tan fuerte que despierte a todos los demás. La exquisitez de su cuerpo desnudo dentro del mío es demasiado, especialmente cuando sus gemidos se vuelven más ásperos, menos pulidos, más rotos. Dentro del personaje del chico rockero de al lado, hay un hombre que está desesperado por dejarlo salir.

	Siento que tengo que escuchar su historia. Tengo que hacerlo, joder.

	—Dios, Lily —dice, sacando uno de mis apodos en ese mismo momento y allí mientras entra en mí, satisfaciendo algún impulso biológico básico que me hace sentir tan mareada que yo también me vengo. Mi cuerpo se tensa alrededor del suyo, aprieta y pulsa, sacando algunos sonidos ásperos de su garganta mientras se desploma y pasamos unos minutos recuperando el aliento juntos—. Así que, el baile —me susurra al oído y me estremezco.

	Se aparta de mí y yo me pongo de lado, apretando fuerte mis muslos. Debería levantarme y limpiarme, pero no quiero dejar la reconfortante oscuridad de la cueva todavía. Es demasiado tranquilo aquí atrás, con todos estos cuerpos cálidos y vivos y la cara suavemente sonriente de Cope. Pero supongo que no importa tanto. Después de anoche, estas sábanas están tostadas.

	Espero que los chicos tengan muchas extras a mano.

	—Iré a bailar —digo, y él levanta su sonrisa a un lado—. Oigan, ¿por casualidad tienen sábanas extras? Ahora que no estamos usando condones... —Empiezo y él se ríe. Le doy una palmada en el brazo—. Ustedes son cuatro. El sexo es un desastre solo conmigo y con un tipo. Pero cuatro. ¡¿Cuatro?!

	—Tenemos muchas sabanas extras —dice mientras Ransom se mueve detrás de él. Ambos hacemos una pausa, pero él se vuelve a dormir—. Están en un cajón escondido por aquí en algún lugar. Normalmente es Muse quien las cambia, tanto si ha dormido en la cama como si no. Apuesto a que podríamos encontrarlas si buscamos.

	—Deben pasar por muchas sábanas y mantas —digo y luego me ruborizo. Ahora que estamos hablando de otras chicas con mis chicos, me da vergüenza. ¿O tal vez ese sofoco que siento son celos?—. Quiero decir, si tienes que cambiarlas cada noche. Deben desvanecerse y hacerse jirones muy rápido. —Antes de que Cope pueda responder, algo se me ocurre y me muerdo el labio inferior—. ¿Y qué pasa con los juguetes? —Señalo hacia la cabecera y sus muchos cajones misteriosos que aún tengo que examinar—. Esos no se… reutilizan, ¿verdad?

	Cope se ríe de nuevo, esta vez tan fuerte que despierta a Paxton.

	—¿Qué maldita hora es? —murmura, su acento espeso y adorable con el sueño. Miro por encima de mi hombro y lo encuentro levantando su teléfono del estante de la cabecera.

	—Los tiramos después de cada uso.

	—¿No es esa una afición costosa? —pregunto, volviendo a mirar a Cope. Se encoge de hombros y se sienta derecho, los coloridos tatuajes de sus antebrazos bailando mientras se frota la cara.

	—Ahora que estás aquí, podemos simplemente lavarlos, ¿verdad? Ahorrarnos algo de dinero.

	Empiezo a sonreír ante el chiste de Cope y el sentimiento implícito que hay detrás, cuando Paxton empieza a maldecir en voz baja.

	—Jesucristo —gruñe, la ira en su voz haciéndome saltar. Vuelvo a mirar por encima del hombro, pero él no nos está mirando. Sus ojos grises están enfocados en su teléfono. Antes de que pueda preguntar si está bien, está llamando a alguien y saliendo de la cama, poniéndose un par de sudaderas que no creo que sean suyas—. Sí, ¿qué? —le dice a la persona al otro lado de la línea, abriendo la puerta de la Cueva de Murciélagos y desapareciendo por el pasillo.

	—¿De qué va eso? —pregunto mientras miro de nuevo a Cope. Su cara está contraída e inclina su cabeza a un lado mientras mueve sus ojos hacia los míos.

	—Probablemente los padres de Pax —dice, y hay otra maldita historia enterrada en sus palabras que me da curiosidad. Quiero saber todo lo que hay que saber sobre estos chicos. Y solo me quedan nueve días para hacerlo. Eso me aterra.

	—¿Qué hay de tus padres? —pregunto y me doy cuenta de que la cara de Cope cambia a esta expresión triste pero resignada.

	—Mi madre sigue por aquí —dice suavemente, mirando las mantas envueltas en sus piernas—. Pero no está bien. —Mi corazón se arruga y me siento mal por dentro. Mi padre no estaba bien. No estaba bien y se murió. Murió, murió, murió, y yo no estuve allí.

	Aprieto mis ojos y siento a Cope tomarme en sus brazos, tirando de mí sobre su regazo y abrazarme fuerte. Es muy bueno con los abrazos, maldita sea. En pocos minutos, mi pánico se ha reducido lo suficiente como para poder pensar con claridad.

	—¿De qué está enferma? —pregunto, esperando no estar sobrepasando ningún límite. Puede que esté desnuda en el regazo de este tipo con su semen dentro de mí, pero no lo conozco en absoluto. Para nada.

	—Todo tipo de cosas —explica al final de un largo suspiro—. Tiene una ansiedad severa, depresión. La mayoría de los días le cuesta incluso salir de la cama. Y a veces, cuando lo hace, tiene esos horribles ataques de pánico en los que todo su cuerpo se bloquea y tiene que ir al hospital.

	—Maldición —susurro, sin estar segura de cómo responder a eso—. ¿Tu papá?

	—No pudo soportarlo, así que se fue cuando yo era muy joven y comenzó una nueva familia calle abajo. Cuando era niño solía sentarme en el césped y verlo jugar con sus nuevos hijos.

	—¿Hablas... en serio? —indago, preguntándome cómo diablos Cope puede hablar de algo tan horrible con una cara tan seria. Mi padre puede que se haya ido ahora, pero yo sabía, siempre sabría, lo mucho que me quería. Siempre tendré eso. ¿Saber que a mi padre no le importaba? ¿Que no podía molestarse en caminar por la calle y verme? Eso, no puedo imaginarlo.

	Cuando levanto la mirada y veo la expresión de Cope, trato de cambiar de tema.

	—Eres un chico tan agradable —digo y sus labios se retuercen—, dando dinero a chicas de manera aleatoria en las gasolineras y todo eso. ¿Por qué no tienes una novia?

	—He tenido novias —dice con una cuidadosa neutralidad. Decido no seguir presionando el asunto. Todos en este autobús están sumidos en la tragedia, incluyéndome a mí. Si Cope quisiera hablar de la suya, lo explicaría. Estoy a punto de convencerlo de que salga a desayunar cuando me sorprende y sigue hablando—. También crecí con mi abuela. Pero ella tenía los mismos problemas que mamá. Por eso nunca tendré hijos; tuve la suerte de no heredar lo que les pasa. Pero siento que mis genes están contaminados. Esa es una de las razones por las que no tengo novia. Muchas chicas quieren sus propios hijos biológicos, y eso es algo que no les daré.

	—Lo siento, Cope —digo porque parece una respuesta apropiada, pero me sonríe y exhala con fuerza.

	—Esta conversación es una mierda —dice con una sonrisa, tocando mi pulsera y examinando la piedra de nacimiento de mi hermana. Es un diamante por Abril. De hecho, su cumpleaños es dentro de unas pocas semanas. Papá y yo solíamos celebrarlo con pastel de helado y un maratón de las películas favoritas de Yasmine.

	La idea de ver esas películas sola hace que me den ganas de vomitar.

	—Esta conversación sí que apesta —digo con una risa, sacudiendo los pensamientos de mi cabeza mientras miro a Cope—. ¿Quieres ir a comer algo e ir a una librería o algo así?

	Esta vez, cuando se ríe, es completamente genuino.

	—Comida y libros —dice mientras me besa un lado de la cara y hace que mis dedos se enrosquen de nuevo—. Ya me conoces tan bien. Vamos a vestirnos y podrás contarme todo sobre ti.



	




	Capítulo Treinta y Ocho

	Copeland

	Paxton escoge este grandioso divertidísimo desgarrador de corpiños y me lo arroja, riéndose mientras yo tanteo para agarrarlo sin arrugar las páginas. Le doy una mirada mientras se las arregla para atraer la atención de cada persona de la tienda con sus inapropiados comentarios.

	—¿Ves el eslogan en esa mierda? Me destruyó con su amor agitado. ¿Qué demonios es el amor agitado? ¿Y quién quiere ser destruido por un tipo lleno de amor agitado de todos modos?

	Doy la vuelta al libro y examino la portada.

	—He leído este —digo mientras me mira con sus ojos grises y Lilith sonríe—. Le di cinco estrellas —le digo, pasándole el libro y agachándome para examinar los estantes inferiores. Mucha gente no lo sabe, pero los editores pagan extra para que sus libros estén en estantes más altos, para que estén a la altura de los clientes. Eso normalmente significa que todas las gemas ocultas se esconden en el fondo.

	—¿Por qué no te compras un Kindle o algo así? —pregunta Lilith, pero no como si estuviera juzgando, solo por curiosidad. Eso me gusta. Es difícil encontrar a una persona en este mundo que no juzgue como el infierno.

	—Experiencia táctil —digo, aunque sé que los libros electrónicos tendrían mucho más sentido considerando mi situación. Nuestra banda pasa mucho tiempo en la carretera, en aviones, en hoteles. El espacio es algo así como un premio para mí. Debería renunciar a las pilas aleatorias de libros en el autobús, al desorden de páginas y a la tinta en mi litera. Pero no puedo. No lo haré—. No es que no lea libros electrónicos. Los autores independientes son mis favoritos, pero... —Saco una novela erótica del estante y la volteo para leer la parte de atrás—. Me enferma todo lo digital. ¿No extrañas los CDs? ¿DVDs? Solo quiero tocar lo que estoy consumiendo por una vez.

	—La señorita Lily es un poco joven para los CDs y DVDs, Cope, viejo bastardo —dice Pax mientras se acomoda a mi lado y se agacha a leer sobre mi hombro. Se burla en voz baja, pero yo sonrío y me llevo el libro conmigo. Las primeras líneas dicen: Cuando te enamoras, no tienes en cuenta la lógica. Porque la lógica y el amor son dos caras de la misma moneda. Juntos, son una hermosa moneda, pero nunca puedes mirarles a la cara a los dos al mismo tiempo.

	Eso me gusta.

	—Oye, no soy completamente poco sentimental. Todavía tengo los discos de vinilo de mi madre... —Lilith empieza y luego palidece de repente, alejándose de mí bruscamente—. Quiero decir, tenía sus discos. Los robaron de mi auto.

	—Si te sirve de algo, tengo una edición limitada del vinilo de Beauty in Lies en el autobús. Podríamos firmar uno para ti y empezar tu colección de nuevo —digo, esperando que mi broma no se aleje tanto de la marca como para asustar a la pobre chica.

	Al menos sonríe cuando me mira y sostiene un libro.

	—Creo que encontré uno, Cope. Por favor, dime que es un cinco estrellas.

	—Ese —digo, señalando a las estrellas de rock tatuadas en la portada—, es uno que no he leído.

	—¡Oh! ¿Como una aguja en un pajar, entonces? —pregunta ella y yo me río, deseando poder pasar todo el día oliendo tinta y papel y bebiendo café caro con esta chica. No me he divertido tanto con una mujer en mucho tiempo. Y lo que realmente me gusta es que empezamos nuestra relación con mierda dura, con dolor, con lágrimas. Antes de que pase algo, si es que pasa algo, al menos ella tiene alguna idea de la horrible mierda con la que tengo que lidiar.

	Probablemente cuidaré de mi madre por el resto de su vida, y ella solo tiene cincuenta años. Eso, y nunca tendré hijos biológicos. Nunca. Me doy cuenta de que mi mamá y mi abuela están mal por la genética y el horrible trauma que ambas experimentaron en su vida. Aun así, nada de hijos.

	Tengo mucho más que quiero contarle a Lilith, pero ¿cómo se puede seguir con historias sobre tu abuelo dándote una paliza, entrando en tu casa y follándose a tu abuela cuando está en medio de un ataque de pánico? No le cuentas a la gente esa mierda sin ver que la forma en que te miran se vuelve retorcida y distante.

	Y de todos modos, ¿quién quiere salir con alguien que viene de ese tipo de jodido fondo genético? Siento que mi sangre está contaminada y envenenada, pero trato de compensarlo. Porque si hay algo que sé hacer es cuidar a la gente, a las mujeres, protegerlas del mundo. Eso es lo que he estado haciendo toda mi vida, protegiendo a mi mamá y a mi abuela, o tratando de hacerlo de todos modos. Tuve que esperar hasta los trece años para poder luchar contra mi abuelo y ganar. Nunca volvió a la casa después de eso.

	—Como una aguja en un pajar —estoy de acuerdo con una sonrisa, superando el dolor, dejando que se asiente en el fondo. Tengo veintinueve años; estoy resignado a ello en este momento de mi vida. Lilith es joven y todo su dolor es fresco y oscuro y triste. Todo lo que quiero hacer es cuidarla, hacer que se sienta mejor, abrazarla—. Escoge tantas como quieras, y yo te las compraré. ¿Quizás podríamos leer juntos más tarde?

	—Hay paparazis fuera —dice Ransom, apareciendo en el extremo de la estantería como una sombra, su cara retorcida en un ceño oscuro. Nos mira a mí y a Lilith desde dentro de su sudadera con capucha y suspira—. Maldita sea —susurra, con voz baja y gruesa y con la ira cuidadosamente controlada. Pobre Ransom. Solía ser un niño tan feliz. Recuerdo cuando me asignaron como su mentor, cuando yo estaba en segundo año y él en séptimo. Era vivaz, divertido y salvaje. Ahora... no usaría exactamente ninguno de esos términos para describirlo—. El gerente de la tienda les pidió que se fueran, pero todavía están rondando por ahí. Ya llevaron a Muse y a Michael a esconderse en el café de al lado.

	—Entendido —digo mientras Lilith pone otro libro encima del mío, una gran y gruesa novela de fantasía esta vez.

	—Me vendría bien una distracción de otro mundo —dice, mirándome con sus largas pestañas y sus grandes ojos verdes. Antes de poder detenerme, me inclino y le doy un beso ardiente en la boca.

	Solo está destinado a durar un instante, pero Lilith suelta este pequeño sonido de placer sorprendido y se empuja hacia mí, apretando la pequeña pila de libros entre nosotros. Lleva uno de los trajes que Muse le compró: esta camiseta rosa ajustada con una bandada de murciélagos negros en la parte delantera, vaqueros de tiro bajo y botas grises. Su cuerpo es tan curvado y exagerado en todos los lugares correctos que aunque la ropa es nueva, aunque le quede bien, se cae de golpe.

	Dejo los libros en mi mano a un lado y la tomo completamente en mis brazos, presionando su cuerpo contra una de las altísimas estanterías negras y tratando de no fantasear con follarla allí. ¿No les encantaría a los paparazzi filmar eso?

	Aun así, no puedo evitar que mis manos ronden el cuerpo de Lilith mientras me abraza y se inclina hacia mí. Soy más alto por varios centímetros, pero no importa porque la forma en que encajamos se siente destinada, fácil, casi perfecta.

	Sé en mi corazón que conocer a esta chica fue solo una coincidencia al azar y que al final, probablemente no sea nada, pero por ahora, se siente muy, muy bien.

	—Maldita sea. —Es Ransom, su voz es un gruñido bajo e intranquilo—. Malditos paparazzi —advierte mientras me alejo de Lilith justo a tiempo para evitar que nos saquen una foto en medio de la oscuridad. Es decir, en el acto de hablarle a esta extraña chica que me gusta sin razón aparente. ¿Porque llora mucho? ¿Porque está triste? ¿Porque quiero salvarla, arreglarla, hacerla sonreír? Creo que tengo un problema aquí.

	—¿Es esta su novia, señor Park? —pregunta el tipo, tomando varias fotos más antes de que uno de nuestros guardias de seguridad aparezca de la sección de auto-ayuda para escoltarlo unos pasos atrás. Lo noto haciendo zoom a mi entrepierna, y el bulto duro debajo de la mezclilla, y sonrío.

	—Tal vez —digo mientras Lilith agarra la pila de libros que abandoné y los agarra contra su pecho con una especie de sonrisa secreta—, ¿o tal vez en realidad solo me gusta leer?



	




	Capítulo Treinta y Nueve

	Lilith

	Esta vez, cuando me dirijo al lugar con los chicos para ver el espectáculo, decido quedarme entre bastidores. Lo último que necesito es repetir el fiasco de anoche, aunque no me importaría otro beso salvaje y coqueto con Michael...

	No.

	No, de hecho, me gustaría eso. No me ha dicho nada más desde anoche, así que por lo que sé, todo sigue bien con Vanessa. Yo también cumpliré mi parte del trato, y hablaré con ella sobre él, le diré lo que pasó. Hablaba en serio cuando dije que no quiero ser la responsable de que rompan. Eso pondría demasiada presión en lo que sea que esta atracción sea entre nosotros.

	Así que me obligo a ver el espectáculo desde la seguridad del telón y disfruto de una vista entre bastidores que nadie más tiene, una pequeña muestra de la acción desde cerca. ¿Está mal que saber a qué sabe cada uno de los chicos de la banda haga que el espectáculo sea mucho más emocionante?

	¿Quizás realmente soy una jodida fanática?

	Animo y canto y aplaudo con el resto del lugar, pero cuando los chicos terminan y se van del escenario, los espero.

	—Estuvieron genial esta noche —le digo a Cope, besándolo primero y luego pasando a Muse, Ransom, y luego Pax. Él es el único que es codicioso, agarrándome y apretándome fuerte contra su frente sudoroso, su camisa desabrochada y su corbata ya desaparecida, arrojada a las manos necesitadas de la multitud.

	—Lo estuvimos, ¿no? —pregunta, poniendo un brazo alrededor de mi hombro y dirigiendo la carga a través de la zona de bastidores. Con su otra mano, se las arregla para deslizar un paquete de cigarrillos de su bolsillo, extraer uno y encenderlo, todo sin soltarme la cintura. Impresionante—. Jodidamente brillante.

	Los chicos y yo salimos por la puerta y nos dirigimos al autobús, solo para encontrar una manada de chicas bien vestidas esperando fuera. Brillan y resaltan con tacones altos, vestidos ajustados, su maquillaje impecable y su cabello aún mejor.

	Me siento instantáneamente cohibida, aunque sé que no debería estarlo. Hay una razón por la que estoy aquí con estos chicos en este momento de mi vida. Hay algo más entre nosotros que solo el sexo, y eso es dolor. Tal vez algunas de estas chicas lo tienen, no lo sé, pero ahora mismo, la conexión es entre los chicos y yo. Sé que por lo menos, van a superar esto conmigo. Se cansen o no de nuestro acuerdo, no puedo ver a ninguno de ellos, ni siquiera a Pax, dejándome ir antes de que termine la gira.

	—¿Qué carajo? —pregunta Pax, con esta seria expresión en su cara. Se las arregla para suavizarla antes de que ninguna mujer se fije en nosotros—. Perdónenme, señoritas —dice, sin siquiera molestarse en parar. Solo se abre camino hacia adelante, directamente a través de ellas y hacia la puerta. La mayoría de ellas intentan hablarle, algunas incluso le tocan, pero él las ignora, arrastrándome por las escaleras y hacia el interior.

	—Le dije a Octavia que nada de chicas por un tiempo —dice Muse mientras el resto de los chicos entran y él cierra la puerta detrás de nosotros—. Sé que ella sabía a lo que me refería con eso —añade con un suspiro, corriendo las cortinas sobre el fregadero para cerrarlas y pasando una mano por el cabello desordenado del lado derecho de su cabeza—. O ella lo olvidó o...

	—Está demasiado obsesionada con Pax como para resistirse a castigar a Lilith —gruñe Michael—. Jesús. ¿Quieres que hable con ella por ti?

	—Quiero que la despidas —dice Pax mientras me suelta la cintura y toma una cerveza de la nevera—. ¿Las dejaría entrar aquí si Vanessa estuviera aquí? No, no lo haría. Tampoco dejaba entrar a las fanáticas cuando Chloe y Kortney estaban por aquí.

	Hay una tensión que surge al mencionar a esas dos chicas, pero se desvanece rápidamente cuando me quito los tacones y suspiro por el puro placer de tener los pies planos de nuevo.

	—Está bien —les digo, amando esta ridícula cantidad de protección que me están mostrando. Es adorable y honestamente, halagador como el infierno. ¿Quién no querría que cinco tipos adulen así su bienestar emocional? —. No me importa, siempre y cuando no traigas a ninguna de ellas al autobús. —Sonrío cuando digo eso, pero hablo muy en serio. Si quieren follarse a otras chicas, pueden hacerlo en otro sitio... y pueden despedirse de dormir conmigo, incluso con un condón. Sé que suena egoísta imponer esa regla considerando que estoy follando con cuatro de ellos al mismo tiempo, pero así es como es. Así es como lo quiero ahora mismo.

	Además, no he dejado a ninguno de ellos queriendo tener sexo desde que llegué aquí. Aparentemente tengo un impulso sexual lo suficientemente saludable para mantenerlos a todos felices.

	—No está bien para mí —dice Pax mientras aplasta su cigarrillo en un cenicero y vuelve sus ojos grises en mi dirección—. Se siente como una amenaza. O al menos, una seria señal de falta de respeto. Octavia está siendo una imbécil. O eso o se ha vuelto completamente loca.

	—Ustedes van a bailar, ¿verdad? —pregunta Muse, mirando entre Cope y yo con una ligera sonrisa.

	Le parpadeo y de repente me siento un poco culpable. ¿Está bien así? ¿Es justo que Cope y yo salgamos en una cita privada mientras los demás se quedan atrás? Quiero decir, ¿por qué no deberían traer a una de esas chicas al autobús para pasar el rato? Sería completamente justo.

	Pero no me gustaría. No, en absoluto.

	—Sí —digo mientras Cope se detiene a mi lado y sonríe. Me ruborizo un poco porque es la misma sonrisa que me dio cuando empezamos a leer el mismo libro juntos esta tarde, después de que regresamos de nuestro desayuno/salida de compras. Tres frases y la protagonista ya está teniendo sexo gratuito con un tipo que acaba de conocer y Cope me echa esas miradas coquetas a través del sofá—. Si les parece bien, chicos.

	—Me parece bien, nena —susurra Ransom con su voz exquisitamente oscura, deteniéndose a mi lado para besarme en la frente—. Me ducharé y veré una película mientras te espero. —Respira sobre mi cuero cabelludo, agitando mi cabello, haciéndome temblar—. Diviértete, ¿está bien?

	—Sabes lo que no está bien —continúa Pax, mirando su teléfono y frunciendo el ceño. Ha estado haciendo eso todo el día. Cope dijo algo sobre sus padres, pero no estaba segura de cómo abordar el tema y preguntar, o incluso si debería abordar el tema y preguntar—. Traer a las fanáticas de vuelta aquí cuando sabe muy bien que no nos interesan. Voy a hablar con ella ahora mismo.

	Las palabras de Pax me emocionan, aunque sé que estoy dejando que mucha, demasiada, de mi actual felicidad se centre en lo que estos tipos piensan y sienten por mí. Pero encontrar la autoestima en este punto parece imposible; estoy demasiado enterrada en la pena. Ahogándome en ella. Juntos, estos chicos forman los troncos fuertemente amarrados de mi balsa salvavidas. Si pierdo uno, podría hundirme.

	Realmente necesito poner mi vida en orden, pienso al darme cuenta de que durante una semana no he hecho nada más que pasar el rato con ellos. Mañana, pondré un anuncio e intentaré vender el Matador... aunque era el coche de mi madre cuando estaba creciendo. Es hora de dejarlo ir y ver si puedo conseguir algo de dinero para empezar una nueva vida. Después de todo, estos tipos, esta ropa nueva, este autobús, es todo parte de un cuento de hadas. Un día, el reloj dará la medianoche y todo se convertirá en una maldita calabaza.

	—Por favor, no la despidas, Pax. ¿Recuerdas cómo era nuestro último gerente? —pregunta Muse mientras sigue a su amigo y lanza una sonrisa de disculpa sobre su hombro—. Voy a ir con él —añade, y luego se escucha el sonido de voces excitadas y el distintivo olor a perfume antes de que la puerta se cierre de golpe detrás de él.

	—Adelante, chicos —dice Michael, mirándome con sus hermosos ojos—. Y diviértanse. No se preocupen por nada de esto.

	Lo miro fijamente, pero no puedo leer la expresión de su cara. Ojalá pudiera descifrarla de algún modo, meterme en su cabeza y ver en qué piensa cuando me mira. Esperemos que nada, ¿verdad? Quiero decir, una de las cosas que encuentro atractivas en él es que es fiel a su novia. Pero los pensamientos no se pueden evitar, supongo, y tal vez en el fondo espero que solo uno o dos de los que tiene en su cabeza sean sobre mí.

	—No lo haré —prometo mientras Cope me da una mano y me ayuda a volver a ponerme en pie. En cuanto sus dedos tocan los míos, me olvido de Michael por un momento y me encuentro con sus ojos color verde-azulados brillantes. Ahora que he echado un vistazo a su pasado, tiene más sentido para mí. Ese acto del chico de al lado no es realmente un acto en absoluto; es una reacción contra los hombres de mierda que ha conocido en su vida. Es una respuesta natural para él querer llegar a las mujeres, mostrar algo de jodida amabilidad y respeto.

	Me hace preguntarme si hay algo específico de mí que le guste o si es solo una parte de su rutina.

	Aun así, no cambiaría ir a bailar con él por nada en el mundo ahora mismo.

	—¿Lista? —pregunta, y yo asiento, siguiéndole fuera y bajando los escalones. Las chicas siguen ahí, pero parecen un poco menos entusiasmadas en este momento. Una de ellas incluso me fulmina con la mirada mientras pasamos.

	—Perra —susurra en voz baja, pero la ignoro. No quiero competir con otras mujeres por el afecto de un hombre. O quiere dármelo o no quiere hacerlo. Me niego a que los pensamientos de Michael invadan mi cerebro y dejen de lado esa noción.

	—¿Sabes a dónde vamos esta noche? —le pregunto a Cope mientras me lleva al borde del terreno y hacia un par de puertas. Este lugar en particular tiene una pared de ladrillos gigantesca alrededor del área de estacionamiento, dándole una cantidad inusual de privacidad para un lugar cerca del centro de la ciudad.

	—Tengo algunas ideas —dice, su cabello todavía peinado en una desordenada cresta falso, un ligero rastro de delineador alrededor de sus hermosos ojos. Su camiseta sin mangas de Beauty in Lies está pegada a su cuerpo con sudor, pero me gusta porque le da un toque salvaje a su rostro. Se ve magnífico pero con defectos en este momento, el chico de al lado con bandas de sudor negro y vaqueros rasgados, zapatos de color rojo brillante y varios cinturones de púas con una bandana blanca y negra atada alrededor de uno que usa en el escenario para limpiarse el sudor de la frente.

	Es muy sexy.

	—Pero —añade Cope mientras muestra su placa a uno de los guardias de seguridad y nos dejan salir por la puerta—, te llevaré a donde quieras ir, Lily. —Hace una pausa mientras un taxi amarillo se detiene y abre la puerta para dejarme entrar—. ¿Está bien si te llamo Lily?

	—Puedes llamarme como quieras —digo mientras me deslizo al interior y él se sube a mi lado.

	Una cita apropiada. Con una estrella del rock.

	Me pellizco el brazo mientras cierra la puerta y le da al conductor una dirección en la ciudad.

	Afortunadamente, me duele el pellizco y no me despierto.

	Temo que cuando lo haga, todo este polvo de hadas y la magia oscura me habrán contaminado, y el mundo real, la calabaza y la malvada madrastra y el padre muerto, todo se derrumbará a mi alrededor y no habrá ningún príncipe para salvarme entonces.



	




	Capítulo Cuarenta

	Lilith

	Cope me lleva a bailar, como prometió.

	Y no me arrastra a un montón de clubes nocturnos llenos de gente. Parece que ha hecho su investigación porque el primer lugar que elige es este adorable edificio de ladrillos que sirve bebidas y comida de bar... y clases de baile.

	Mientras la noche aún es joven, aprendo a bailar el Charleston con Copeland. Bueno, él aprende a bailar el Charleston, llevándolo como un pato al agua. Yo, por lo general solo ando a tientas e intento no morirme de risa cuando el instructor corrige mi forma por centésima vez.

	—Te dije que no era muy buen bailarina —le digo mientras me ayuda a salir del coche y bajo un paraguas negro cuando volvemos al lugar. Tengo una taza de café de cartón en mis manos, un suave zumbido por todo el alcohol que he bebido esta noche, y una sonrisa en mi cara. Después de la clase de baile, fuimos a algunos clubes, pero como ya nadie baila el Charleston, volvimos al primer lugar y nos deleitamos con la música de los años 20.

	—Estuviste genial —dice Cope con una misteriosa sonrisa en sus labios—. Incluso si te las arreglaste para patearme en las bolas mientras bailabas. —Resoplo y casi derramo café por todas partes, el agua de lluvia salpicando mis pies y tobillos, haciéndome sentir un poco tonta por usar zapatos descubiertos en la lluvia.

	—Mi único arrepentimiento es que no tenía un vestido de los años 20 —digo mientras Copeland abre la puerta del autobús y me protege con el paraguas mientras subo al interior. Subo los escalones y termino lo último del café, poniendo la taza vacía en el mostrador mientras observo a los chicos durmiendo en la sala.

	Ran y Muse están dormidos en lados opuestos del sofá, ambos acurrucados sobre el brazo de su extremo, una película muda proyectándose en la pantalla plana. Miro la cara de Ransom para ver si hay alguna señal de que está teniendo, o ya ha tenido, pesadillas, pero parece bastante tranquilo en este momento. Dijo que no le gustaba dormir solo; supongo que con Derek a pocos metros de él, no está solo en este momento.

	—Vamos —dice Cope, tomando mi mano en la suya, entrelazando sus cálidos dedos con los míos y enviando esa pequeña emoción a través de mí. Hemos pasado toda la noche tocándonos, bailando, besándonos y aun así, cuando su mano encuentra la mía estoy nerviosa de nuevo. Las mariposas le hacen cosquillas al interior de mi vientre cuando me lleva pasando por los baños, alguien se está duchando, y al final del pasillo.

	Cuando pasamos por la litera de Michael, veo su brazo saliendo de la cortina, la suave y fácil cadencia de su respiración me hace saber que él también está dormido.

	Cope abre la puerta de la Cueva de Murciélagos y yo entro, subiendo a la cama y dejando caer los tacones hacia el suelo. Él hace lo mismo, quitándose los zapatos y tirando a un lado los tres cinturones que tenía envueltos en sus caderas. Lo observo mientras se desnuda en parte del camino y se arrastra hacia mí.

	Me pongo de espaldas, con los pies mirando hacia la cabecera, mi propia cabeza apuntando hacia la puerta del dormitorio y trato de no jadear cuando Cope empuja mi nuevo vestidito negro, otro regalo de Muse por mis muslos. Sus manos están calientes y callosas por sus baquetas, acariciando suavemente mi pierna mientras besa la parte interior de mi muslo, mi rodilla, mi pantorrilla. Incluso besa el arco doloroso de mi pie, dolorido por bailar en los zapatos plateados.

	Toda la noche ha sido como un juego previo, las manos de Cope sosteniendo mi cuerpo, acercándome, su boca nunca está demasiado lejos de la mía. Sé que mi núcleo está resbaladizo y mojado y listo, pero no lo apresuro, disfrutando de su fácil y practicado toque. Este es un hombre que ha hecho el amor con muchas mujeres, pero claramente se ha tomado su tiempo para conocer sus cuerpos. ¿Quizás hace muchas preguntas?

	—Solo dime lo que te gusta, lo que quieres —susurra mientras masajea mi pie adolorido con sus pulgares, sacando estos profundos y sensuales gemidos de mi garganta. No hay nada en este mundo tan jodidamente exquisito como que te masajeen los pies después de llevar tacones toda la noche. Demonios, casi hace que la tortura de llevar las malditas cosas valga la pena por sí misma.

	—No tengo ni idea —le susurro, porque no la tengo. Sexualmente, no me conozco en absoluto. Pasé demasiado tiempo preocupándome por Kevin y lo que podría querer. Cope hace una pausa y pone mi pie en la cama, quitándose la camisa sin mangas blanca y viniendo a acostarse junto a mí de costado. Sus dedos rozan la cintura de mis nuevas bragas plateadas, tan brillantes como mis zapatos.

	—Como dije antes, estoy dispuesto a casi todo —dice Cope con una sonrisa comprensiva—. Sin juzgar, lo juro.

	—Mi ex-novio —empiezo, odiando que vuelva a sacar a relucir a Kevin—, no hizo mucho por mí. Si quería venirme, casi yo me daba los orgasmos. —Solo pensar en tener sexo con ese hombre me enferma. Una de esas horribles veces que se subió a la cama conmigo después de una noche en la oficina, o más probablemente una noche de acostarse con una chica cualquiera, y me montó a su manera ruda, torpe y poco profesional, me estaba contagiando una enfermedad. Una maldita enfermedad.

	Cierro los ojos y me pongo una mano sobre la boca para no vomitar.

	No, no, no. No puedo dejar que Kevin arruine otro segundo de mi vida.

	—Lo siento —digo con una respiración profunda mientras dejo caer mi mano y Cope se sienta para poder mirarme a la cara—. Estoy arruinando esto.

	Su sonrisa es comprensiva y completamente adorable.

	—No estás arruinando nada —promete, empujando mi vestido un poco más arriba e inclinándose para dejar varios besos a lo largo de la cinturilla de mis bragas—. Si es demasiada presión, puedes dejar que me haga cargo. Te lo dije: los orgasmos son mi especialidad. —Su sonrisa es aguda y reluciente de picardía cuando me mira.

	—De acuerdo —le susurro, con el corazón palpitando, deseando tener la suficiente experiencia para decirle lo que quiero, sin saber si podría hacerlo si realmente lo intentara. Es como si estuviera aprendiendo a tener sexo de nuevo desde cero, como si hubiera llegado a este autobús virgen o algo parecido.

	—Entonces empecemos con un anillo de pene —dice Copeland, moviéndose hacia la cabecera y abriendo uno de los cajones. Saca un pequeño anillo negro-púrpura y una botella de lubricante, y vuelve para acostarse a mi lado—. Este es uno elegante —dice mientras deja el lubricante a un lado y estira el anillo sobre sus dedos. Parece duro al principio, pero cuando lo toco, el material es suave y liso. Creo que es silicona—. Pero todos funcionan más o menos igual.

	Un extremo del anillo es más grueso que el otro, y hay varios botones allí que son tan suaves al tacto como el resto. Cope pasa su pulgar sobre estos y presiona uno hacia abajo, haciendo que el anillo vibre en su mano.

	—Sabes para qué sirve un anillo de pene, ¿verdad? —pregunta y trato de no sonar como una completa idiota.

	—¿Es... estimula el clítoris? —digo, sintiéndome como una estudiante con un profesor muy, muy sexy con un bulto duro como una roca en sus pantalones.

	—Si —dice Cope, sus ojos penetrando en la oscuridad, su sonrisa perdiendo un poco de su travesura, llenándose de calor en su lugar—, pero también ayuda a mantener la sangre en el pene, hinchando una erección, haciendo que dure más tiempo. Y para mí, aumenta la sensibilidad.

	Se inclina sobre mí, presionando un beso en mis labios que es mucho menos suave que antes. Es casi... dominante. Copeland es un buen tipo, y no es ni de lejos tan agresivo como Pax, pero también le gusta estar al mando. Puedo sentirlo en la forma en que me besa, presiona mi cuerpo contra el colchón, desliza el anillo vibrador entre mis muslos.

	Jadeo con sorpresa cuando lo presiona contra la parte exterior de mis bragas, provocándome con movimientos lentos y fáciles de frotar que masajean las mejores partes de mí. Sé que mi ropa interior también está empapada, así que debe ser capaz de sentir eso, la prueba de mi excitación.

	Mi labio inferior aún está dolorido por el beso de Michael y la sensación de Cope chupándolo entre sus dientes casi me rompe por la mitad con el deseo. Se burla de la fina línea de placer y dolor, besando y lamiendo y atormentando mi boca de la misma manera que tortura mi clítoris con el anillo en su mano.

	Puedo sentir el cosquilleo de la humedad que corre entre las mejillas de mi culo hasta la cama. Así de mojada estoy y me está volviendo loca. Cope debe notar algún tipo de señal de mi cara o de mis besos porque se aleja y se instala entre mis muslos, quitándome las bragas y tirándolas a un lado. Me emociono cuando pienso que va a ponerse el anillo y entrar en mí, pero no lo hace. En lugar de eso, se agacha y se mete el anillo de la polla en la boca.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunto, pero cualquier posibilidad de repetir una sola palabra se hace añicos cuando pone su lengua, que ahora vibra, contra mi calor desnuda. Mis manos se aprietan en la colcha y antes de que pueda detenerlo, un orgasmo me aplasta, desgarrándome mientras Cope sostiene mis caderas y continúa burlándose y acariciando con las calientes y resbaladizas vibraciones de su boca.

	Mi cuerpo se sacude y se azota lo suficiente como para que cuando el orgasmo finalmente pasa, este temblando y sonrojada de pies a cabeza, completamente avergonzada.

	—¿Te gustó eso? —pregunta, deslizando el anillo de su boca cuando levanta su mirada hacia mí. Su sonrisa me dice que ya sabe la respuesta a esa pregunta, pero cuando simplemente lo fulmino con la mirada, se pone cómodo y se apoya entre mis muslos—. ¿Y bien?

	—Vas a hacer que lo diga, ¿verdad? —pregunto mientras sonríe y finalmente se sienta, agarrando la botella de lubricante y abriendo sus pantalones. Su polla es curvada y hermosa en la penumbra, y me encuentro apretando los muslos con anticipación mientras él le echa lubricante en la mano y desliza la palma de su mano por su eje.

	Se detiene cuando se da cuenta de que he dejado de hablar, y me mira fijamente.

	—Me gustó —susurro y Cope se ríe, estirando el anillo sobre sus dedos.

	—Se supone que debes ponerte esto cuando estás semiduro —dice mientras vuelve sus ojos a los míos—, pero contigo, no existe tal cosa. Siempre estoy duro como una roca.

	—Creí que se suponía que tú eras el bueno —susurro mientras desliza el anillo de silicona hasta la base de su eje y me sonríe.

	—¿Lo soy? —pregunta y luego presiona uno de los botones del anillo unas cuantas veces hasta que consigue la vibración que busca. Noto que sus ojos ya están medio cerrados de placer cuando se inclina sobre mí—. ¿Quién te dijo eso? Deben haber estado mintiendo. —Deja besos a lo largo de mi mandíbula y encuentra mi abertura con la ahora vibrante cabeza de su eje. Casi me pierdo y me vengo de nuevo, solo por la novedad de la sensación—. Si quieres un buen chico, deberías probar con Muse. Creo que en realidad solo soy un imbécil con problemas de mamá.

	—No creo eso para nada —susurro, chupando el anillo de plata en el centro de su labio inferior. Cope me da el gusto por un momento antes de volver a encargarse del beso, y me rindo felizmente a su toque. No quiero estar al mando ahora; quiero soltarme y no pensar en nada más allá de este momento—. Creo que tienes un buen corazón.

	—Tal vez —dice Cope y luego empuja dentro de mí con su polla.

	El gemido que se escapa de mis labios es casi un grito, y me encuentro echando la cabeza hacia atrás, arqueando mi cuerpo tan drásticamente que termino con la cabeza colgando del borde de la cama. Cope me agarra y me mantiene quieta, usando su eje hinchado para embestir dentro de mí. Realmente se siente más grande con el anillo puesto, estirándome hasta mi límite al mismo tiempo que hace vibrar cada parte de mi núcleo. Con cada embestida, el lado del anillo con los botones golpea mi clítoris justo, provocando un placer en el núcleo endurecido que sería demasiado intenso para tomarlo todo de una vez. En vez de eso, es solo un poco de provocación para igualar cada uno de las embestidas de Cope.

	Con la cabeza hacia atrás así, puedo ver todo el camino por el pasillo hasta la puerta que lleva a la cocina. La puerta del baño a la derecha se abre, dejando salir una ráfaga de vapor, y luego hay un par de piernas en pantalones de chándal gris, un par de pies tatuados.

	Es Paxton.

	—Señorita Lily —dice mientras da pasos por el suelo de madera hacia mí y deja caer su toalla al final de la cama—. ¿Qué es todo esto?

	No puedo hablar, no con Cope follándome de la forma en que lo está haciendo, pero extiendo mis manos y agarro el chándal de Pax, bajándoselo por las caderas. Nunca usa ropa interior, así que su polla medio dura se libera en un instante, haciéndose más dura a cada segundo mientras nos mira.

	No duda, ni siquiera por un segundo, deslizando su mano por su eje y luego se adelanta para poner la cabeza de su polla entre mis labios. Con la forma en que mi cabeza está inclinada hacia atrás, mi garganta está completamente abierta, y lo animo a empujar todo el camino hacia adentro arrastrándolo hacia adelante por sus pantalones.

	—Joder —gruñe mientras lo tomo hasta la garganta, su cuerpo tan íntimamente familiarizado con mi cara. Estoy literalmente mirando sus bolas mientras empieza a moverse dentro de mi boca. Para ser un imbécil tan cruel, Pax se lo toma con calma, escuchando mis indicaciones, parando cuando le clavo las uñas en la piel, empujando con más fuerza cuando gimo alrededor de la plenitud de su eje.

	Con Pax tan dentro de mi garganta como lo está, tengo que relajarme completamente, dejar que todo mi cuerpo sucumba al placer de tener a estos dos hombres dentro de mí. Normalmente, cuando me acerco al orgasmo, tenso todos mis músculos. Esta vez no. La sensación arremolinándose dentro de mí es completamente diferente, este hormigueo de emoción vibrante que se construye con cada movimiento de las caderas de Cope.

	Los tres encontramos este ritmo perfecto juntos, nuestros cuerpos sincronizados, complaciéndose mutuamente de la manera más íntima. Pax se viene primero, gimiendo y luchando no solo por cogerme la boca, sino que cuando trata de alejarse, lo agarro, animándolo a quedarse para esas últimas embestidas. Su semilla llena mi garganta y luego se desliza hacia afuera, dejándome tragar y jadear por los frenéticos movimientos de las caderas de Cope.

	Ver a su amigo entrar en mi boca debe haberlo acelerado porque va rápido y duro, hundiéndome en el colchón, llevándome al borde del precipicio incluso antes de que él llegue. Termino rodeándolo con estos intensos espasmos de mi músculo, estas sensaciones de apretar y ordeñar que de alguna manera se las arregla para resistir.

	—Maldito anillo —susurra mientras lo saca y lo desliza por su resbaladizo eje, tirándolo a un lado y montándome de nuevo antes de que pueda recuperar un solo respiro. Cope folla mi cuerpo sudoroso y dolorido, tirando de mí hacia él para que mi cabeza no cuelgue más de la cama. Lo envuelvo con mis brazos y lo sostengo cerca mientras termina con un bajo y profundo gemido, casi un sollozo de alivio—. Mierda —susurra cuando se aleja de mí y me invita a sentarme, a unirme a él en el nido de almohadas cerca de la cabecera.

	Pax ya está allí, y yo termino entre los dos hombres. El cuerpo de Pax aún está húmedo y caliente por la ducha, y Cope está caliente y sudoroso. Me acurruco entre ellos, el brazo de Cope alrededor de mi cintura, su cara presionada en mi cuello. Pax se desliza hacia abajo y pone su cabeza contra mi barriga.

	Nadie dice nada mientras enrosco mis dedos en los húmedos y oscuros mechones de su cabello rubio.

	Intento pensar en algo inteligente, pero cuando lo hago, puedo sentir el suave aliento de ambos hombres acariciando mi cuerpo mientras duermen. Unos minutos más tarde, Ransom avanza por el pasillo y camina por los pisos de madera hacia nosotros. Sin decir una palabra, se sube a la cama y se acuesta horizontalmente, acunando su cabeza contra una de mis pantorrillas.

	—Las pesadillas —susurra en la fácil oscuridad de la habitación—, son mucho mejores cuando estás cerca, cariño.

	Creo que nunca me he sentido tan querida por nadie como en ese momento.



	




	Capítulo Cuarenta y Uno

	Lilith

	—Bienvenida a Nashville —una voz me susurra al oído, despertándome de un estupor soñador y nebuloso. Una mano cuidadosa se desliza por mi costado y sobre mi vientre, tirando de mí—. Hice un poco de té, darjeiling esta vez. ¿Quieres una taza?

	—¿Eres un conocedor de té, Derek? —pregunto mientras ruedo hacia él y encuentro sus ojos color avellana escondidos detrás de los gruesos y oscuros marcos de sus gafas. No estoy segura de cuándo se unió a nosotros anoche, pero me alegro de que esté aquí ahora, abrazándome y mirándome con gran interés y esa enigmática sonrisa suya.

	—En realidad, sí —dice, su cabello negro plateado cayendo sobre su frente y sobre un lado de su cabeza afeitada. Está húmedo y caliente por la ducha, una sola gota cayendo en mis labios mientras lo miro—. Cuando me emancipé, mi primer trabajo fue en una tienda de té/magia en California.

	—¿Tienda de magia? —pregunto mientras Muse sonríe y se sienta, arrastrándome con él. Estoy feliz de ir hasta que me doy cuenta de que estoy completamente desnuda. No debería ser gran cosa, ya que he tenido sexo y he abrazado a estos tipos desnudos, pero me pongo una de las sudaderas de Muse y una camiseta que creo que es de Michael. Ups. No estoy segura de cómo terminó en la pila de ropa derramada del piso de la Cueva de Murciélagos al pasillo, pero ahí está. Incluso huele como él, picante y cálido.

	Empiezo a cambiarla cuando saca las piernas de su litera y me ve ahí de pie.

	—No me di cuenta... —Dejo de hablar y dejo caer la tela mientras él aparta los ojos y extiende los brazos sobre su cabeza.

	—No es gran cosa —dice, y luego se excusa para ir al baño.

	—¿Tienda de magia? —pregunto de nuevo cuando me encuentro con Muse al final del pasillo y nos deja salir al frío y brillante sol que llena la cocina. Mirando el reloj sobre la estufa, me doy cuenta de que he dormido mucho más allá del mediodía. Sé que estuve despierta hasta tarde anoche, muy tarde, pero no me gusta la idea de dormir en mi tiempo aquí. No me queda mucho.

	—Sí, como cosas de tipo oculto. Vendimos incienso, hierbas orgánicas, tés de mezcla especial. —Muse se detiene en el mostrador y agarra una taza humeante, me la entrega y observa mientras respiro el dulce y fácil aroma del té. Es un poco afrutado con un suave olor a hierbas que perdura en la parte posterior de mi lengua—. Runas, cartas del tarot, libros de instrucciones sobre magia y regresión a vidas pasadas. —Se detiene para tomar un sorbo de su propio té y cierra los ojos con alegría—. El dueño era un viejo loco, pero supongo que le causé una cierta impresión porque insiste en enviarme paquetes con té y otras baratijas al azar.

	Nos movemos para sentarnos en el sofá y Muse le da un golpecito a un libro rosa y negro con sus uñas pintadas de negro. Hechizos de amor: una guía fácil para principiantes.

	Me muerdo el labio e intento no reírme, pero Muse ya está sonriendo.

	—Lo sé, ¿verdad? Supongo que es una señal de que él cree que necesito ayuda en el departamento del amor.

	—¿Alguna vez has estado enamorado? —pregunto mientras se acomoda en su suéter púrpura con cremallera y en su chaqueta negra. Hay algo casual y fácil en Muse que me gusta. Es relajado, y no se esfuerza demasiado. No trata de complacer a nadie ni de hacerlos feliz; es algo que hace naturalmente siendo él mismo.

	—No —dice, sin avergonzarse en absoluto de eso—. Nunca he tenido tiempo para eso antes.

	Finalmente tomo un sorbo de mi té y siento que mis labios se curvan en una sonrisa.

	—Esto es realmente bueno —digo, levantando la taza en saludo. Tiene el logo de la banda en el costado en cursiva púrpura.

	—¿Mejor que el café? —se arriesga y yo me río.

	—Tal vez.

	Nos sentamos allí en un silencio sociable durante varios momentos, estudiándonos el uno al otro. Ahora que lo miro de verdad, no puedo creer que pensara que era el mayor del grupo. Tiene esa cualidad de niño inquieto en su cara que me hace preguntarme cómo será dentro de unos años. Es decir, ya es muy guapo, pero pude ver que sus rasgos se endurecieron un poco, dándole un aspecto más distinguido después.

	Por supuesto, luego miro su pecho y los músculos abdominales bajo la tela de su chaqueta y es bastante obvio que no hay mucho que deba crecer ahí abajo. Muse está... bueno, está muy bien.

	—¿Lo has estado? —pregunta finalmente, llevando mi atención de vuelta a su rostro. Es divertido sentarse aquí con él, bebiendo té con los pies descalzos y pantalones de chándal negros a juego. Podría hacer esto todos los días por el resto de mi vida y no aburrirme nunca—. Estar enamorada, quiero decir.

	—Pensé que lo estaba —digo mientras nuestros ojos permanecen fijos y nos turnamos para levantar nuestras tazas a los labios—. De mi último novio, Kevin. Pero... tal vez solo estaba asustada de ver qué más había ahí fuera. Él estuvo cuando mi madre y mi hermana murieron, y supongo que me quedé como aferrada a él. —Golpeo una uña roja contra el costado de la taza—. Cinco años me dediqué a ese tipo, y él... —No tengo que terminar mi historia; ya le he dicho a Muse lo que pasó y no quiero volver a decirlo—. Ahora que lo pienso, ¿tal vez yo tampoco me he enamorado nunca?

	—No hay nada malo en ello —dice Muse, terminando su té y dejándolo a un lado. Se pone de pie y camina hacia un lado del sofá con los pies descalzos. Noto que sus uñas de los pies también están pintadas de negro, y sonrío—. Solo tenemos veintiuno —dice mientras agarra una funda de guitarra negra, casi completamente cubierta de pegatinas de diferentes tamaños y formas. Veo Beauty in Lies, Rivers of Concrete, Tipped by Tyrants, las tres bandas de esta gira, así como algunas otras que no reconozco: Indecency, Amatory Riot, Ice and Glass—. Tenemos mucho tiempo para enamorarnos.

	Pone la funda sobre el sofá, abre el pestillo y saca una guitarra acústica negra con murciélagos blancos por todas partes.

	—¿Quieres oír una canción? —pregunta mientras parpadeo sorprendida y pongo mi té en mi regazo, mis dedos disfrutando del calor de la taza mientras aprieto la cerámica con manos nerviosas.

	—¿Cantas? —pregunto y Muse se encoge de hombros, sentándose en la silla giratoria frente a mí. Ajusto mi posición para mirarlo, curvando mis piernas hacia el estuche de la guitarra y escuchando el rápido latido de mi corazón, el único sonido además del débil murmullo de la ducha detrás de la puerta cerrada del baño.

	—No a nivel profesional, pero ayuda a escribir música si al menos puedes llevar una melodía pasable. Mi pasión —dice Musa, tocando la guitarra con una mano cariñosa—, es este bebé de aquí.

	Empieza a rasguear las cuerdas con los dedos, renunciando a una púa. El sonido es más suave, más cálido de lo que esperaba, especialmente viniendo de un instrumento tan agitado en el regazo de un músico de aspecto tan nervioso. Las notas son tristes pero esperanzadoras, acompañadas por el suave golpeteo de su pie desnudo contra el suelo de madera.

	—Si tuviera una primera opción, el amor sería mi última. Mi corazón siempre estaría entero, mi propio escondite secreto. —La voz de Muse es más áspera que la de Pax, no tan practicada, pero es hermosa de todos modos, especialmente cuando cierra los ojos, su cabello plateado abanicándose sobre su frente, los murciélagos tatuados en sus dedos bailando sobre las cuerdas de su guitarra—. Si dejara ir toda la esperanza, ¿sería feliz? ¿Lo sería? ¿Lo sería? Si te tomara en mi corazón, ¿me harías sangrar? El amor que siempre he dejado ir, la verdad que me temo que nunca conoceré. Si te dejo entrar, ¿podrías mostrarme cómo? ¿Podrías, sin embargo? ¿Podrías hacerlo? —Muse lleva las notas bajo y fácil, no intenta presumir cantando notas que sabe que no puede alcanzar. Y oh Dios, la forma en que toca esa guitarra... no es de extrañar que Paxton lo reclutara para su banda. Si lo que buscaba era dolor, Derek Muser lo tiene en sus manos—. Ooh, ¿podrías mostrarme cómo ser feliz? ¿Podría serlo? ¿Podría serlo?

	Su voz se desvanece y sus dedos cuentan el resto de la historia, rasgueando y arrancando y burlándose de la emoción del hermoso instrumento negro que tiene en sus manos. Se ve tan cómodo sosteniendo esa guitarra como lo hizo con su taza de té.

	—Ooh, dime que esta es una noche de la que no me arrepentiré. Que no voy a perderlo todo en esta apuesta. Ooh, ¿podría ser feliz? ¿Debería serlo? ¿Debería serlo? —termina, mirándome a través de los gruesos lentes de sus gafas. Muse termina la canción con unas notas altas y dulces y luego sonríe—. Así que eso es todo —dice, como si no me hubiera dado una serenata con una suave y triste canción que trajo lágrimas a las comisuras de mis ojos.

	Dejo mi té a un lado y me levanto cuando deja la guitarra y me deja abrazarlo con fuerza, sentarme en su regazo y apretarlo de la manera en que merece ser apretado.

	—¿Tiene nombre esa canción? —pregunto, mi cara presionada contra su suéter púrpura, los dulces aromas del incienso y el té tienen mucho más sentido ahora que sé de dónde vienen. Me gusta la idea de que Muse reciba paquetes de algún lugar. Demuestra que alguien está pensando en él. Eso siempre es bueno, tener a alguien en este mundo que se preocupe no solo de si vives o mueres, sino de si eres feliz. Echo un vistazo al libro de Hechizos de Amor.

	—No, aún no está terminada —dice, pero debe haber alguna razón por la que decidió tocarla para mí, así que lo abrazo un poco más fuerte.

	—Es hermosa —digo, inclinándome hacia atrás y mirándolo a los ojos.

	Nuestras bocas se encuentran unos segundos después y cuando se levanta su mano para quitarle las gafas, pongo una mano en su muñeca para detenerlo. Su lengua divide mis labios y calienta mi cuerpo de adentro hacia afuera, quemándome con el calor y el deseo. No sé nada de Muse en comparación con los otros chicos de la gira, ni siquiera Michael, pero no puedo hacer que me lo diga. Solo tengo que convencerlo y esperar, ser paciente.

	Pero me temo que si tengo demasiada paciencia, podría no saber nada de él.

	Sus besos se vuelven más fervientes, sus manos se deslizan por la parte de atrás de mi camisa. Me levanto y dejo que mis pantalones caigan alrededor de mis tobillos, saliendo de ellos mientras Muse empuja los suyos hacia abajo y me pone en su regazo. Nuestros cuerpos se unen en una dulce y resbaladiza agonía y lo monto hasta que los sonidos que salen de su garganta apenas se distinguen de las notas tristes pero esperanzadoras de su canción sin nombre.



	




	Capítulo Cuarenta y Dos

	Muse

	—Me gusta —digo suavemente mientras nos movemos entre bastidores esperando nuestro equipo.

	—Nos gusta a todos, maldito imbécil. ¿Por qué demonios seguiría ella por aquí si no fuera así? —dice Pax mientras fuma un cigarrillo e ignora las miradas provenientes del gerente del local. Se supone que no debe fumar aquí, pero lo hace de todos modos; no es el único.

	—No, quiero decir, me gusta mucho —digo, preguntándome cómo le va a Lilith en el balcón, si está deseando estar aquí abajo en lugar de estar arriba—. Creo que podría pedirle que sea mi novia.

	—¿Me estás tomando el pelo? —dice Pax bruscamente, lanzando una mirada de acero en mi dirección—. Acabas de conocerla.

	—¿Y qué? Ha pasado una semana, y todavía me gusta. Nos queda una semana para ir a Montreal. Vi un pasaporte en su bolso cuando se cayó el otro día, y si todo sigue bien, le pediré que venga con nosotros. Pero creo que debería hablar con Octavia ahora y ver si hay algo más que necesite para asegurarme de que Lilith está bien para volar con nosotros.

	—¿Quieres que Lilith sea tu novia, cariño? —pregunta Ransom en voz baja, llamando mi atención sobre él con su habitual sudadera negra con capucha.

	—Creo que sí. Quiero decir, sé que aún es pronto, pero los viajes internacionales son difíciles y solo queda una semana. Sería más fácil hacer los arreglos ahora y cancelarlos después. Además, ¿por qué no? No tiene ningún otro sitio al que ir y parece feliz con nosotros. ¿Por qué no la llevamos a dar un paseo si quiere ir?

	—No puedes pedirle que sea tu maldita novia —murmura Pax mientras fuma su cigarrillo y sacude la cabeza como si hubiera perdido la cabeza. Pero no lo he hecho. Mi viajero solitario ha conocido a otro viajero solitario, y le gusta la compañía. Lilith no tiene a nadie; yo no tengo a nadie. Podríamos ser el uno para el otro. Me gusta la idea de eso. Y no solo eso. Me gusta la forma de su sonrisa, sus curvas, la forma en que habla de su familia y su arte, cómo delira sobre las fresas como si fuera miembro del maldito grupo de la fresa.

	—¿Por qué no puedo? —pregunto, metiendo los dedos en los bolsillos delanteros de mi chaqueta militar gris carbón. La llevo desabrochada sobre una chaqueta blanca, mi cresta salvaje se eleva—. ¿Qué te importa?

	—Porque aún no he terminado con ella, por eso —dice Pax bruscamente y levanto las cejas. Continúa fumando su cigarrillo como si eso fuera todo, tema cerrado. Miro a Ransom y Cope y veo que Michael está mirando su teléfono, actuando como si estuviera completamente fuera de la conversación. Pero eso es una mentira. Puedo ver pequeñas gotas de sudor en su frente. Si fuera listo, rompería con Vanessa y pasaría una noche con Lilith en su lugar.

	Lo cual, lo sé, es algo muy raro de decir de una chica a la que estoy pensando en pedirle que sea mi novia. Pero no es que me importe el acuerdo que tenemos ahora mismo, es solo que no quiero que termine en Nueva York.

	—¿Qué piensas? —le pregunto a Cope mientras tamborilea sus largos dedos en la pared negra mate detrás de él. Anoche llevó a Lilith a bailar, a una cita en forma, lo que nunca hace con las fanáticas. Pero si alguno de los otros tipos tiene intenciones, mejor que me las diga. No voy a dejar que esta chica se me escape de las manos porque nadie más quiere tener una conversación complicada conmigo. No, lo siento, pero mi pasado es tan jodido que solo de pensarlo me ahoga la vida. Veo un posible futuro con Lilith y no voy a dejarlo ir sin ver al menos a dónde me llevaría eso.

	—A mí también me gusta —dice Cope, pero su voz está completamente apagada e ilegible.

	Dios.

	Qué jodidamente molesto.

	—¿Así que también quieres salir con ella? —pregunto y me lanza esta mirada que me hace sonreír—. Ya veo. Así que así es como es entonces. ¿Ransom?

	Se pasa las dos manos por la cara.

	—Sí. Sí. Quiero que se quede un tiempo.

	—Está bien entonces —digo, ajustando mi postura, metiendo las manos en los bolsillos traseros y moviéndome de un lado a otro con mis zapatillas a cuadros—. Así que no es que a ninguno de ustedes les importe que se quede, solo que no quieren que se lo pida por mi cuenta. ¿Esta es una invitación emitida por toda la banda?

	—Todavía queda una semana en los Estados Unidos —dice Pax, tirando su cigarrillo al suelo y aplastándolo con sus caros mocasines—. Puede que al final la odies o te canses de compartir.

	—Tal vez —digo, aunque me da pena el mocoso malcriado. Pax ha tenido una vida muy dura, sí, pero no está acostumbrado a tener que lidiar con los aspectos prácticos. Siempre se han encargado de eso por él. Incluso ahora, sabe que si la banda se desmorona, tiene a su familia rica de vuelta en Inglaterra. Creo que son incluso de la realeza lejana o algo así—. Pero, ¿y si necesita un visado o algo así? No puedes decidir en el último minuto lanzar a alguien por todo el mundo. Hay que hacer arreglos, Pax.

	—Lo que sea —dice arrastrando las palabras y yo pongos los ojos en blanco dramáticamente.

	Jesús.

	No esperaba que esto se convirtiera en una maldita producción.

	—Hablaré con Octavia esta noche, después del espectáculo. Si decidimos que no queremos que ella venga con nosotros, no hay daño, no hay falta. Pero al menos de esta manera, tenemos opciones.

	—Eres muy inteligente, Muse —susurra Ransom, encendiendo su propio cigarrillo—. Siempre piensas en cada pequeña cosa.

	Yo sonrío pero Ransom no me devuelve la sonrisa. Él sabe lo que me costó aprender a ser así, todas las cosas que pasé, vi, sentí, sufrí. Pestañeo un par de veces para devolver las emociones. No quiero sentirlas, procesarlas, entenderlas. Solo quiero dejarlas ir y estudio la expresión cautelosa pero desesperada de Ransom, la mirada afligida de Cope de decepción resignada mezclada con una esperanza no deseada, la falsa máscara de rabia de Paxton cubriendo algunos celos reales. Michael, también, manda un mensaje a Vanessa y finge estar emocionado por verla mañana, pero no lo está. Esa relación murió hace mucho, mucho tiempo y creo que ambos lo saben. Desearía que cualquiera de ellos se diera cuenta de eso y fuera lo suficientemente valiente para dejar ir esta toxicidad en sus vidas.

	—Somos los siguientes —dice Octavia, con la cara en blanco. Tendría que serlo, después de la pelea que tuvo con Paxton anoche. Casi la despidió en el acto, pero me las arreglé para calmarlo. Si la despedimos, la discográfica enviará a alguien más, tal vez a alguien peor. Nuestro último representante era un imbécil militante—. ¿Están listos?

	—Estamos listos —digo, pero soy el único que se molesta en responderle.

	Salimos al escenario unos minutos después, caminando detrás de la larga cortina blanca, escuchando la voz en off y el sonido del confeti que se lanza sobre la multitud. Tomo mi guitarra roja y me paso la correa por la cabeza, sabiendo que cuando toque esta noche, no tocaré para la multitud. Tocaré para una chica pelirroja soltera en la parte de atrás, una chica que tiene tanto corazón que llora por una canción a medio terminar y trata de consolar a otras personas en medio de su propio dolor.

	Puede que me arrepienta de llevar a Lilith a la parte mundial de nuestra pequeña gira, pero no lo creo.

	No, pase lo que pase, tenerla con nosotros en este autobús me ha dado un breve respiro de mi soledad y eso, vale cualquier precio que tenga que pagar para conseguirlo.



	




	Capítulo Cuarenta y Tres

	Lilith

	Michael es un manojo de nervios mientras empacamos rápidamente después del espectáculo y nos subimos en los autobuses. No hay mucho camino desde Nashville a Atlanta, pero el lugar donde los chicos tocaron esta noche tiene otro espectáculo mañana y esas bandas van a traer sus autobuses más tarde; no hay suficiente espacio para todos en el lote de atrás así que nos vamos esta noche en vez de temprano a la mañana siguiente.

	Aparentemente esto es algo que se planeó con antelación porque Michael ya tiene una cita con Vanessa para un desayuno temprano.

	—Esto es perfecto, Mikey —dice Pax mientras se afloja la corbata y se la pone al cuello—. Puedes romper con ella cuando lleguemos y después del espectáculo, los seis saldremos de fiesta sin que esa maldita bola y cadena te arrastren al cemento. ¿Qué dices, amigo?

	—Cierra la puta boca —gime Michael, inclinándose hacia atrás en una de las sillas giratorias y poniendo sus botas en la mesa de café. Se ha puesto un trapo frío sobre los ojos, moviéndolo brevemente para mirar a Paxton—. ¿Por qué estás tan decidido a que rompa con ella? ¿Qué te importa?

	—Ella es una horrible puta, por eso —dice Pax, mirándome mientras se quita los gemelos con un lento y cuidadoso intento que baña mi cuerpo en un calor desesperado—. Perdona mi francés, amor, pero es verdad. Espera a conocer a esta chica y verás a lo que me refiero. —Me sonríe y se acerca al sofá, tomando mi mano y presionando sus gemelos en mi palma. Bajo la mirada y veo que son un par de corazones rotos—. No se parece en nada a ti.

	—Déjalo, Pax —dice Michael, poniéndose el trapo sobre los ojos—. Ya estoy bastante estresado.

	—Porque odias a la perra —ofrece Pax mientras se levanta y yo inclino mi cuerpo hacia el de Ransom, su olor a violeta me rodea como un abrazo fragante.

	—¿No deberías estar al menos un poco emocionado de verla? —pregunta Muse desde su lugar cerca de la estufa, vertiendo agua humeante sobre un pequeño colador de plata lleno de hojas sueltas de té—. Quiero decir, ¿no es ese el punto de salir con alguien? Hace que se apriete tu pecho, te hacen latir el corazón, tu...

	—¿Y cuántas novias reales has tenido en tu vida, Derek? —dice bruscamente Michael, olvidándose de moverse de su posición reclinada, el trapo blanco aun firmemente en su lugar.

	—Ninguna, pero te digo que si esperara ver a mi novia por primera vez en un año con temor y angustia, reconsideraría nuestra relación.

	Michael hace un sonido frustrante en su garganta, pero no responde a la declaración de Muse.

	Acaricio los gemelos en la palma de mi mano y miro a Copeland, notando que está extrañamente callado esta noche, con los ojos vidriosos y un poco distantes. Ahí está, la primera vez que realmente lo he visto tan desnudo en su cara: la pérdida. Es una maldita pena que arde con un horrible fuego frío detrás de sus ojos turquesa. Lo he visto verse triste, resignado, distante, pero no devastado, no de esta manera.

	Como si notara mi atención en él, Cope parpadea y fuerza una sonrisa.

	—Cuando estaba saliendo con Cara —dice, y la habitación se queda completamente en silencio—, no podía esperar a verla. Si era un día, una hora, incluso solo unos minutos, siempre me alegraba ver su cara.

	—Sí, bueno, no engañaste a Cara —dice Michael, exponiendo descaradamente sus pecados para que todos los vean—. Yo sí lo hice. Le di a Vanessa una razón legítima para actuar como lo hace. Váyanse a la mierda.

	—De todas formas nunca te gustó mucho —dice Pax mientras Muse se acerca al sofá y nos da a mí y a Cope tazas de té. Cope parece sorprendido, pero lo toma en sus manos con una sonrisa triste.

	Cara.

	No he escuchado a nadie mencionar a Cara antes. ¿Me pregunto de qué se trata? Como toda la historia de Muse, esta parte de Copeland es un completo misterio para mí. Chupa el anillo de plata en el centro de su labio inferior por un momento y luego toma un sorbo de su bebida. Yo hago lo mismo y me encuentro abrumada con las notas florales y el fragante aroma de las rosas.

	—Mierda, eso es bueno —susurro, pero la conversación se queda atascada en Vanessa y no parece ir a ninguna parte. Noto que Muse se sube las gafas a la cara y me sonríe. Al menos me escuchó.

	—Seamos francos, ¿sí?

	—¿Eres alguna vez algo más que franco, Pax? —pregunta Michael cáusticamente.

	—La razón, la única jodida razón, por la que “sigues” con Vanessa es porque tuvo un aborto. Eso es todo. La única razón. Te sientes mal por embarazarla y engañarla. Siéntete mal por ello y supéralo.

	Michael finalmente se cansa, y se arranca el trapo de la cara, tirándoselo a Pax. Le golpea en la pierna y cae al suelo con un sonido mojado.

	—Ya me cansé de esta maldita conversación —dice, poniéndose de pie y pasando al lado de su amigo hacia el pasillo. Hay un momento en el que se detiene, y le oigo volver en esta dirección. Luego desaparece en el baño y da un portazo.

	Una pequeña sonrisa se asoma en mi boca. Creo que iba de camino a la Cueva de Murciélagos, recordó que yo me quedaba allí y retrocedió. Aprecio el respeto.

	—¿Todos ustedes odian tanto a Vanessa? —pregunto y siento que Ransom se encoge de hombros detrás de mí.

	—Ella y Michael simplemente... no van juntos, eso es todo, cariño.

	—¿Ir juntos? —Pax resopla, se quita la chaqueta y la arroja sobre la silla abandonada de Michael—. No pertenecen al mismo estado. Solo mira: Predigo una explosión al final del desayuno. ¿Tal vez solo quiere follarla? Al diablo si hay alguna otra razón para que la vea. Y ni siquiera puedo creer que vaya a traer a Tim con ella. ¿Se ha vuelto completamente loca entonces?

	—Tim... el hermano de Michael, ¿verdad? —aclaro y siento a Ransom suspirando detrás de mí.

	—Sí, mayor por ocho años —explica Muse mientras lleva su propia taza de té al salón y se sienta en la silla junto a la de Pax—. Los padres de Michael murieron en un accidente cuando él tenía diez años y Tim dieciocho. Básicamente, Tim está resentido con Michael por tener que criarlo. No se llevan bien en absoluto.

	Ah. Ahora recuerdo a Ransom contándome la misma historia en Chicago. Mierda.

	—El hecho de que Vanessa pensara en traer a Tim con ella demuestra lo poco que conoce o se preocupa por Michael —añade Cope al final de un largo suspiro, despeinándose el cabello rojo con sus largos dedos. Mira hacia otro lado, toma otro sorbo de su té, y luego toma un libro. Cuando lo abre en su regazo, noto que sus ojos vuelven a estar vidriosos. Ni siquiera lee las palabras mientras se sienta allí y mira la página.

	Joder. Ahora necesito saber todo sobre esta persona Cara.

	Lo juro, creo que soy adicta al dolor de estos chicos. Y no porque quiera que sufran, sino porque quiero salvarlos de ello. Quiero vendar sus heridas y detener la hemorragia de sus corazones cuando lo que realmente debería hacer es lo mismo por mí.

	Pero mi dolor, mis heridas, parece que nunca se curarán. Tal vez llevando el dolor de los hombres a mi alrededor sobre mis hombros, puedo fingir que el mío no existe.

	Te extraño, papá.

	Apago ese pensamiento rápidamente. Todavía tengo una semana para ser Cenicienta, y que me condenen si dejo mi zapatilla de cristal antes de tiempo.

	Juego con la lágrima de rodonita en mi pulsera y trato de desterrar las mariposas de mi vientre. Qué estúpido es que me ponga nerviosa por el hecho de que Michael vaya a tener sexo con su maldita novia. No tengo ningún derecho sobre él.

	Y sin embargo... no puedo evitar la sensación de su boca presionándose caliente y fuerte contra la mía, el tórrido movimiento de sus manos sobre mi cuerpo. Inconscientemente, levanto la mano para presionar un dedo contra mi labio inferior.

	—De todos modos, que se joda —dice Pax mientras se envuelve lánguidamente en la silla de cuero frente a mí, sus ojos encapuchados y su expresión malvada, como un gato que tiene juguete nuevo. Demonios, incluso la forma en que se mueve me recuerda a un gato doméstico consentido. Suave y tranquilo, sin querer nada, plena y completamente consciente de su propia belleza—. ¿Y qué pasa si Michael quiere hacer el ridículo y ser miserable? No tenemos por qué compartir su miseria.

	Tomo unos cuantos sorbos de té hirviendo y le levanto las cejas.

	—Entonces... ¿vemos una película? Eso es lo que estás pidiendo, ¿verdad?

	—Oh, una película. —Pax arrastra las palabras de esa manera perezosa suya—. Una maldita película. Hazla porno y tendrás un trato.

	—Podemos hacer más con Lilith que solo follarla, cariño —dice Ransom, envolviendo sus brazos alrededor de mi cuerpo y respirando contra el lado de mi cuello. Mi corazón se emociona y se agita y esta horrible oleada de afecto se estrella sobre mí. Quiero tirar mi té a un lado, girarme en sus brazos y hundirme contra él, abrazarlo fuerte, llamarlo mío.

	Quiero a Ransom Riggs como algo más que un... amigo para follar. O un amigo.

	Pero entonces, quiero a los otros tres chicos, cuatro chicos, de la misma manera.

	¿Por qué siento que me estoy enamorando cinco veces cuando acabo de conocer a estos chicos?

	Me obligo a seguir tomando mi bebida, preguntándome si soy una de esas personas que no pueden separar el sexo del amor. ¿Y si todo esto fuera un gran error? ¿Me estoy preparando para que me rompan el corazón?

	—Gracias, Ransom —digo con una sonrisa burlona—. ¿Tienes el mando a distancia?

	Pax suspira y se reclina en su silla, se quita los mocasines a patadas y pone sus pies negros en la mesa de café. Muse, práctico como siempre, se levanta para atenuar las luces mientras Ransom me suministra un elegante mando a distancia negro.

	—¿Qué tipo de películas les gustan a todos? —pregunto, genuinamente curiosa. Kevin solo veía películas de guerra y fútbol, eso era todo. Pensando en él ahora, estoy luchando por encontrar una razón por la que pensé que lo amaba. Demonios, ni siquiera me gustaba el tipo.

	—Muse ve dibujos animados, ¿verdad, Muse? —Pax resopla burlonamente.

	—A veces veo anime japonés, claro. Hentai, también —dice con una sonrisa salvaje y cuando parece que no entiendo el chiste, se inclina hacia adelante, con gafas oscuras deslizándose por su nariz—. Eso es porno animado —dice, sacando el sonido de la “P” de la punta de su lengua. Debería parecer y sonar como un completo nerd por decir eso, pero no lleva camiseta y sus músculos son largos y esbeltos, su cuerpo aún está ligeramente húmedo por el sudor del espectáculo.

	¡¿Por qué nunca usa una camiseta?!

	—Pero también me gustan las comedias, las películas de acción, todo lo relacionado con los superhéroes —añade, sonriéndome todavía. Hay un pequeño brillo secreto en sus ojos que noté desde el primer momento en que subió al escenario esta noche. La forma en que sostenía su guitarra, la forma en que golpeaba y agitaba y tocaba, Muse está definitivamente tramando algo.

	Y creo que ese algo tiene que ver conmigo, por la forma en que me está mirando ahora.

	—Me gustan las películas de terror —dice Cope, sorprendiéndome cuando levanta la vista de su libro con su habitual sonrisa suave firmemente en su lugar.

	—¿Nada de romance? —pregunto y él sacude la cabeza.

	—No, el romance en los libros es... asombroso. En las películas, es demasiado superficial. Además, el sexo suele quedar fuera. O eso o es solo porno completamente.

	—Pregúntale cuántas veces vio esas películas de Cincuenta Sombras de lo que sea en los cines —pregunta Pax, sonriendo de nuevo—. Pregúntale.

	—Esas son diferentes —dice Cope mientras se inclina en el sofá y cruza los brazos sobre su pecho, desafiando a su amigo con una mirada amigable—. Y pregúntale cuántas veces vino conmigo.

	—Por favor, porno suave para amas de casa. Aburrido —dice Pax, poniendo sus manos detrás de su rubia cabeza y mirándome con ojos del color de un cielo plateado después de una buena lluvia, todavía gris pero brillante, lleno de promesas. A pesar de su elección, está de buen humor esta noche—. Dame una película de acción por completo cualquier día. Algo con una maldita trama, una explosión y una hermosa chica.

	—¿Así que básicamente James Bond? —pregunto, pero él sigue sonriéndome mientras enciendo la TV y empiezo a buscar una película para ver—. ¿Ran?

	Piensa por un largo momento, abrazándome de una manera que se acerca mucho a traerme lágrimas a los ojos. Dios, el contacto humano es algo que nunca me di cuenta que extrañaría tanto hasta que se fuera. Rompí con Kevin, no tenía amigos ni familia en Phoenix. No he sido tocada así durante seis meses. Hace que el mundo parezca más brillante, más amable, más esperanzador.

	—Cualquier cosa con un final feliz. No me importa cómo se desarrolle la película mientras termine con una nota alta. Normalmente leo los spoilers antes de ver nada. No puedo soportar esa horrible decepción cuando las cosas se van a la mierda al final.

	Le entrego mi té para que lo ponga en la mesa lateral y me pongo cómoda en su regazo, los dos reclinados contra el brazo del sofá, con los pies apuntando hacia Cope. Cuando empieza a masajearme el pie distraídamente, tengo que volver a pellizcarme el brazo para asegurarme de que no me he muerto y me he ido al cielo.

	Al menos papá estaría allí, se me ocurre antes de que pueda detenerlo y aprieto los dientes.

	—¿Y tú, Lilith? —pregunta Muse, todavía mirándome, estudiándome con sus ojos grisáceos—. ¿Qué te gusta ver?

	—Además de tipos extraños que reciben bofetadas en la polla de una mujer en calzoncillos de cuero —inserta Pax, y yo lo ignoro.

	—Estoy abierto a casi todo —digo y luego me doy cuenta de cómo suena, gimiendo y enterrando mi cara en la sudadera de Ransom, su risa cálida vibrando a través de su pecho.

	—Sí, bueno —dice Pax mientras se levanta y se acerca para arrodillarse junto a nosotros—. Yo también.

	Por un segundo, creo que me va a besar, pero no lo hace. Besa a Ransom en su lugar, haciendo que el otro hombre se ponga completamente rígido debajo de mí, pero no en ese lugar donde debería. Pax se aleja antes de que pase nada más y se sienta en su silla, cruzando los brazos sobre su pecho como si acabara de hacer el primer movimiento y esperara que todos le sigamos.

	Qué truco tan sucio.

	Ver a los dos besarse... hace que me interese mucho menos ver una película.

	—Idiota —susurro, pero sé que Pax puede verme sonriendo, puede ver mis duros pezones a través de la fina tela blanca de mi camiseta. Recorro docenas de películas antes de decidirme por una que creo que les gustará a todos. Tan pronto como presiono el botón de “reproducir”, Paxton hace un sonido de decepción en su garganta y Muse se ríe.

	—Haré palomitas de maíz —dice, sacando un empaque de palomitas de maíz amarilla y blanca, vertiendo granos con un sonido metálico estridente y encendiendo la máquina. Cuando los créditos terminan de rodar, pasamos alrededor un tazón de metal gigante de palomitas de maíz cubierto de mantequilla y sal. Muse incluso corta algunas fresas y las mezcla con azúcar y Cool Whip, haciéndome desear que fuera mi maldito marido. Podría casarme con su cara por eso.

	A papá le hubiera gustado Muse, pienso mientras parpadeo las lágrimas repentinas. Esa es la forma con la que la pena, insistente y necesitada, se aferra a tu alma con manos codiciosas. A veces, como un niño rebelde, toma una breve siesta. Pero cuando se despierta de nuevo, viene hacia ti con todo su vigor previo y algo más.

	—¿De qué carajos va esto de todas formas? —pregunta Pax, gesticulando hacia la película y haciéndome sonreír.

	A papá definitivamente no le hubiera gustado Paxton Blackwell.

	De alguna manera, el pensamiento es tranquilizador, sabiendo que aunque papá se haya ido, sigue viviendo a través de mí. Sus gustos, sus disgustos, todas las cosas que me enseñó, siguen aquí, enrollados de forma protectora bajo mi corazón.

	—Tendrás que mirar y averiguarlo —digo tímidamente y durante una hora, los cinco nos sentamos juntos y miramos, comiendo palomitas de maíz, lanzando comentarios ocasionales, charlando ociosamente.

	En los treinta segundos de la primera escena de sexo de la película las cosas empiezan a cambiar.

	Juro que puedo sentir el aire cargado de sexo mientras la pareja en la pantalla se desnuda, todas las mejores partes escondidas bajo las sábanas, por supuesto, pero tocándose, besándose, follándose tan sensualmente que no necesitamos ver todo para saber lo que está pasando.

	Muevo mi cuerpo y siento la polla dura de Ransom dentro de sus pantalones de pijama negros.

	Cuando me giro y lo miro por encima del hombro, encuentro sus ojos brillantes, sus labios ligeramente separados. Yo, he estado mojada y deseosa desde que Paxton besó a Ransom, así que no es una transición difícil para mí, viendo la película un minuto y girando para sentarme a horcajadas en Ran al siguiente.

	Sin decir una sola palabra, él se baja los pantalones y yo me quito los pantalones holgados de mi pijama, esos viejos pantalones de gimnasia que solía usar para pintar. Cuando me levanto, caen directamente al suelo, sin bragas debajo.

	Poniendo mis manos en los hombros cubiertos por la sudadera de Ransom, me pongo sobre su polla desnuda, con los ojos cerrados, sus propias manos cerradas en mis caderas. Mientras la pareja de la pantalla detrás de mí gime y se enrolla en una maraña de sábanas, monto al hombre más oscuro, retorcido e inquietantemente bello que he conocido en mi vida.

	Me chupa los pezones a través de mi camiseta sin mangas delgada y blanca, poniendo una sensación tórrida sobre la siguiente. Su longitud es ancha y cálida, apoderándose de mí, me abre las caderas y me roba el aliento. Mantengo mis movimientos lentos pero constantes, con cuidado de que mi clítoris no se roce con su pelvis. No, no me quiero venir todavía. Tengo otros planes.

	Trabajo en Ransom con movimientos expertos de mis caderas, dejando que mi cuerpo me diga qué hacer, favoreciendo el instinto sobre la experiencia. Y cuando finalmente se viene, este tosco jadeo que se desgarra de su garganta, presionándome contra su regazo, derramando su semilla en mi interior, tengo esta sensación primitiva de satisfacción. Triunfo, casi.

	Y entonces me levanto.

	Antes de que Ran pueda siquiera recuperar el aliento, me subo al regazo de Cope y succiono su anillo labial dentro de mi boca. Lo beso, pero solo brevemente. Lo que estoy haciendo ahora, no se trata de besar o de juegos preliminares; se trata de reclamar, poseer, complacer.

	Hacer que estos chicos, mis chicos, se sientan bien me hace sentir bien.

	¿Es eso tan malo?

	Además, mi pena es chillona y ruidosa esta noche y esta, esta es la distracción perfecta.

	Desabrocho los vaqueros negros de Cope y libero su eje curvo, a horcajadas y sin importarme que esté haciendo un desastre, que todavía tengo a Ransom por todas partes. Miro a Cope a los ojos como lo hice con Ran y lo llevo dentro de mí. Su gemido es uno de alivio, de soltarse, y veo que incluso traer a esa chica, Cara, por un segundo lo destrozó por dentro.

	Trato de mejorar el dolor para ambos, montándolo con el mismo ritmo fácil, evitando desviarme por el borde. Es difícil, la forma en que mi cuerpo late, salvaje de placer, mareado por la simplicidad animal de este acto.

	Soy una mujer y quiero sexo, mucho sexo. Y quiero a estos hombres, a todos ellos.

	De alguna manera, se siente liberador, salvaje, pero también como si estuviera destinado a ser.

	Mío, pienso mientras entierro mis dedos en el cabello rojo de Cope y escucho la liberación estremecedora de su orgasmo, la exquisitez de sentirlo venirse mientras está enterrado dentro de mí.

	—Jesucristo —murmura Pax, pero no se levanta. No, sabe que me abriré paso hasta allí.

	Me balanceo fuera de Cope, sus dedos arrastrándose a lo largo de mis caderas mientras me alejo de su calor y levanto mi camiseta sobre mi cabeza, las manos de Muse agarrando mi cintura y tirando de mí hacia él. Ya ha bajado sus pantalones con entusiasmo, el calor tembloroso de su polla ya está lubricada. Una botella está ubicada sobre la mesa entre las sillas, y yo sonrío mientras lo envaino dentro de mi calor chorreante. Si a los chicos les molesta la idea de compartirme así, no actúan como tal.

	Muse pone sus manos en mi trasero, cada toque de su cuerpo contra el mío como una tortura. Quiero dejarme ir y sentir cómo mi orgasmo aniquila mis pensamientos, me atraviesa y me deja con un brillo fácil y relajado después del sexo. Pero todavía no. Todavía no. Todavía no.

	Exhalo lentamente, controlando la descarga de placer mientras me muevo contra la pelvis de Muse, me aprieto alrededor de su ansioso eje y lo ordeño con mi cuerpo. Es tan... obsceno que casi se siente mal. Lo que, por supuesto, solo hace que se sienta más correcto. Intenté hacer lo esperado, lo “normal” toda mi vida y no me hizo nada, no me llevó a ninguna parte. ¿Tal vez nunca estuve destinada a ese tipo de camino? ¿Tal vez necesito forjar mi propio camino?

	Primero, reclamo mi sexualidad.

	Luego, es hora de hacer un plan para mi vida.

	Tomo la cara de Muse en mis manos, miro sus ojos color avellana a través de sus gafas y me lo follo con mi vagina hinchado hasta que su resolución se quiebra y su boca se abre con un gemido final, rindiéndose a lo que Cope y Ran ya me dieron, haciéndome sentir mucho más completa.

	Por supuesto, incluso en ese momento supe que se necesitaría más que solo mis chicos para salvarme de mi dolor, más que solo yo para salvarlos de los suyos, pero juntos podríamos llenar los agujeros del corazón del otro, detener la hemorragia el tiempo suficiente para recuperarnos, abrir los ojos y darnos cuenta de que cualquier cosa es posible si crees, quieres y te esfuerzas lo suficiente.

	—Oh, Lilith —susurra Muse contra mis pechos justo antes de que me aleje. Le doy un beso en la frente y me acerco a Paxton.

	Sabía que tenía que dejarlo para el final. Es demasiado alfa para dejarme ir como los otros.

	—Ven aquí —gruñe, me agarra la muñeca y me lleva a su silla con él. Como con Muse, su polla ya está libre, ya resbaladiza por el bombeo salvaje de su mano. Me pongo a horcajadas con él, guío su eje dentro de mí y dejo salir mi propio gruñido de frustración. Estoy tan excitada que tengo que trabajar mucho para no venirme enseguida—. Eres una chica tan traviesa, Lilith Tempest Goode —me susurra al oído, su voz áspera con el sexo, con la pasión furiosa.

	Paxton me deja montarlo durante varios minutos, sus ojos grises fijos en los míos verdes. Pero luego se rinde y desliza nuestros cuerpos al suelo, sujetándome con su peso contra el suelo de madera caliente, sosteniendo mis muñecas sobre mi cabeza. Paxton se mueve dentro de mí con duras y furiosas embestidas, golpeando nuestras pelvis juntas mientras los demás miran, jadeando y tratando de recuperar el aliento. Ellos miran como Pax conduce su venida dentro de mí antes de derramar la suya con un sonido andrajoso y sin aliento.

	Es el repentino destello de afecto en su cruel rostro lo que me hace venir también, apretando una y otra vez a su alrededor mientras levanto mis caderas y dejo escapar un grito, sin molestarme en retener nada aquí dentro con estos hombres. No, se siente demasiado bien para estar desnuda delante de ellos.

	Mientras inclino mi cabeza hacia atrás y veo destellos de placer blanco explotar delante de mis ojos, veo un par de pies descalzos, una mano envuelta alrededor de una polla

	Es Michael, mirándonos desde el pasillo.

	Pero para cuando Pax ha recuperado el aliento y está listo para dejarme levantar, miro por encima del hombro y no encuentro... nada más que oscuridad.

	Me digo que me lo imaginé todo, pero... no creo que lo haya hecho.

	Oh, Michael.



	




	Capítulo Cuarenta y Cuatro

	Lilith

	—Oye.

	Una mano cálida acaricia mi hombro y apoyo mi mejilla en él, emocionándome ante el tacto.

	—Lilith —susurra la voz de nuevo, dándome una pequeña sacudida. Presiono un suave beso en los nudillos del hombre, perturbado por lo extraño que se sienten cuando todos mis instintos dicen que esta mano debería ser tan familiar para mí como la mía.

	Abro los párpados y encuentro a Michael inclinado sobre mí, con el ceño fruncido. Está sin camiseta y su cabello aún está húmedo por la ducha. Una parte de mí se emociona al verlo, mi cuerpo se calienta, mis muslos se aprietan, pero entonces recuerdo el día que es hoy.

	Atlanta. Vanessa. Michael debe estar despierto para su cita para desayunar.

	—¿Sí? —pregunto somnolienta, sentándome mientras él retira su mano, dejando este punto helado en mi hombro que anhela su toque con una extraña clase de fiereza—. ¿Qué pasa?

	—Necesito que me hagas un favor —me dice, todavía frunciendo el ceño, con los ojos violetas moviéndose hacia un lado como si apenas pudiera mirarme. Ahí es cuando recuerdo la noche pasada, viéndolo en el pasillo con la polla en la mano. ¿Me lo imaginé? Todavía no estoy segura. De lo que estoy segura es que me folle a cuatro tipos, uno tras otro, como una especie de gata salvaje en celo.

	Y se sintió muy bien.

	Yo era una gata salvaje, y esos eran mis machos, buscando su placer en mí. Y tomé todo lo que quise de ellos.

	Mis mejillas se sonrojan un poco y levanto mis manos para cubrir mi cara.

	Sí... creo que me estoy volviendo un poco loca aquí. ¿Tal vez necesito bajarme más de este autobús? Me prometo que al menos saldré a comprar más tarde, y conseguiré más ingredientes crudos para poder cocinar una buena cena. Michael podría incluso invitar a su hermano y a Vanessa si quisiera.

	O tal vez solo sea yo queriendo que pasen tiempo juntos donde pueda verlos porque... porque mi gata salvaje es territorial y está hambrienta. Gimo en voz baja cuando Michael aparta mi mano, el lugar donde sus dedos se enroscan alrededor de mi muñeca arde de placer.

	—¿Puedes venir a desayunar conmigo? —pregunta y mi corazón se vuelve loco, golpeando contra mi pecho y zumbando entre mis oídos. ¿Quiere contarle lo del beso ahora? ¿En su primer encuentro? —. Trae a uno de tus novios —añade, haciendo una pausa dramática—. Bueno, excepto a Pax. No puedes llevarlo.

	Michael se levanta y se aleja antes de que yo pueda responder.

	—Iré —dice Copeland de forma aturdida, sentándose lentamente a mi lado. Las mantas caen alrededor de su cuerpo desnudo, haciendo que el salvaje golpeteo en mi pecho sea aún peor. Me mira, con ojos turquesa oscuros en las sombras de la Cueva de Murciélagos. Los otros tres chicos duermen tranquilamente a nuestro alrededor.

	—Está bien —digo con una sonrisa, recordando la genuina sonrisa de su rostro cuando me vio intentar, y en su mayoría fracasar, bailar el Charleston en nuestra lección improvisada—. Veamos de qué se trata, ¿sí?

	Cope y yo salimos de la cama, nos ponemos pijamas y encontramos a Michael ya vestido cuando entramos en la cocina.

	—¿Qué carajos están haciendo ustedes dos? —dice, rastrillando una mano a través de los mechones oscuros y húmedos de su cabello—. Vístanse. Tenemos que reunirnos con Tim y Vanessa en quince minutos.

	—¿Para qué nos necesitas? —pregunta Cope, pero Michael simplemente pone los ojos en blanco y se pellizca el puente de la nariz como si no se molestara en explicárselo.

	—¿Pueden hacer esto por mí? —dice, moviéndose de un lado a otro frenéticamente, vestido con una camisa de botones morada con la mayoría de los botones desabrochados, una chaqueta de cuero y pantalones oscuros. Lleva botas de combate de cuero libre de marcas y un fino delineado alrededor de los ojos—. Tim va a estar allí y yo... no quiero hacer esto solo, ¿de acuerdo?

	—Está bien, está bien —dice Cope, parpadeando sus ojos verdes azulados adormecidos hacia su amigo—. Nos vestiremos.

	—Gracias —dice Michael, pero luego me lanza esta... mirada. No puedo interpretarla, pero deja de fruncir el ceño con tanto ímpetu y respira profundamente—. Gracias —repite, mucho más amablemente esta vez.

	Le devuelvo la sonrisa y me excuso de escarbar en el mar de bolsas de compras de la litera de Muse. Desde que los chicos han estado durmiendo en la Cueva de Murciélagos conmigo, o en el sofá, cada noche, he estado usando sus camas como almacén.

	Me imagino que Vanessa probablemente querrá golpearme después de oír que besé a su novio, así que me visto como si tuviera que evadir una pelea. Elijo unos nuevos vaqueros ajustados de color rosa pálido, botas negras hasta la rodilla con un ligero tacón, y una camiseta blanca de Beauty in Lies con escritura cursiva negra. Pido prestado uno de los cinturones tachonados de Cope y me recojo el cabello en una larga y suelta trenza por la espalda. Un poco de maquillaje, unas cuantas joyas, y me veo como la versión femenina de Copeland, como una chica rockstar de al lado.

	—Vaya —dice con una sonrisa aguda cuando me ve salir del pasillo—. Me gusta el conjunto.

	—Lo mismo te digo —le digo con una sonrisa, finalmente atravesando la gruesa corteza del sueño y sintiéndome despierta, vigorizada... nerviosa como el demonio. Estoy en este extraño precipicio, deseando que Michael y Vanessa rompan, rezando para que no lo hagan. Es tan tonto. Tengo que dejar de tratar de robar el novio de una chica y superarme.

	Estudio a Cope, tratando de no evocar imágenes de anoche, de montarlo hasta el olvido en el sofá. Quiero decir, no es que no fuera fantástico, pero quiero conocer a Vanessa y Tim sin ojos caídos y sin bragas mojadas. Ya me resulta difícil hacerlo con Cope usando pantalones rojos ajustados y metidos en una camiseta blanca y negra, una camiseta negra de Beauty in Lies que se extiende a través de su musculoso pecho, y un mar de sus cinturones habituales. El anillo de plata en su labio inferior parpadea cuando su sonrisa se convierte en una risa.

	—Parecemos gemelos —bromea, pero estoy mirando su apretado trasero en sus vaqueros y ni siquiera puedo dar una respuesta apropiada.

	—¿Ustedes están...? —Michael empieza cuando reaparece en las escaleras del autobús con un cigarrillo en la mano—. Jesús, ¿en serio? ¿Ya están intentando tener ese aspecto de pareja poderosa? Dios mío. —Pero suena casi melancólico mientras se queja de nosotros—. ¿Le pediste prestados sus pantalones, Cope?

	—Gracioso —dice Copeland mientras me toma de la mano y me lleva por las escaleras del autobús hasta el pavimento húmedo. Es temprano, pero el sol asoma su cabeza desde las nubes y nos está sonriendo.

	Va a ser un buen día, pienso.

	Mi intuición es solo medio acertada.

	El día comenzará bien, se volverá jodidamente horrible, y luego terminará con un final agonizantemente hermoso. ¿Pero cómo podría saber eso en ese momento?

	Michael nos lleva a una gran camioneta púrpura con llamas negras a los lados y yo levanto una ceja.

	—Pertenece a la discográfica —dice mientras abre las puertas y todos subimos a la cabina. Me siento en el medio e intento no notar el sudor que se acumula en un lado de la cara de Michael. No parece un tipo que esté a punto de ver a su hermano y a su novia para desayunar. Parece que va camino de una ejecución... su ejecución.

	—¿Estás... bien? —pregunto cuando tengo mi primera vista de Atlanta, Georgia, bajo el sol de la mañana. Hace frío y está fresco, pero el día promete ser claro con sus cielos azules y sus nubes blancas y esponjosas. No estoy segura de en qué parte de la ciudad estamos, pero veo un glorioso horizonte con altos rascacielos, uno de los cuales reconozco: el Bank of América Plaza—. Ese es el octogésimo séptimo edificio más alto del mundo —digo, tratando de llenar el silencio cuando está claro que Michael no está interesado en hablar.

	—¿Te dijo Muse eso? —pregunta Cope disimuladamente, apoyando el codo en la puerta y levantando sus cejas rojas hacia mí. Ha dado forma a su falsa cresta en una sexy y puntiaguda. Quiero tocarlo, pero mantengo las manos quietas, no quiero estropearlo. Me gusta la idea de hacer desfilar a mi estrella del rock... ¿Amigo de follada, novio?... por la ciudad y mostrarlo mientras se ve básicamente perfecto.

	—Sí —respondo, de la misma forma disimulada y Michael maldice en voz baja mientras su teléfono vibra en su regazo. Cope y yo lo miramos fijamente un momento, pero nos ignora. Vuelvo a mirar a Copeland—. También me dijo que la ciudad de Atlanta tiene un producto interno bruto de doscientos setenta mil millones.

	—¿Es así? —pregunta Cope, sus cejas rojas subiendo hasta su cuero cabelludo—. Eso es fascinante. ¿Muse te dijo eso también? Sabes que él simplemente busca en Google esa mierda.

	—Me pareció genial —respondo enérgicamente, pero no puedo dejar de sonreírle. Me alegra ver que no tiene los ojos vidriosos y vacíos como anoche, después de mencionar a esa chica, Cara. Decido que hoy tampoco me dejaré estar así.

	En una semana, los autobuses llegarán a Nueva York y estaré a pocas horas de casa. Lo he decidido: Voy a ver a mi familia por última vez, le guste o no a Susan. Y como sugirió Ransom, voy a hablar con el personal del cementerio y veré si se puede grabar el nombre de papá en el mausoleo, incluso si no hay nada de su cuerpo o cenizas para poner allí.

	Así que si necesito estar triste, si necesito llorar, si necesito acurrucarme en una bola y dormir, voy a dejarlo a un lado por el momento. Voy a disfrutar de este momento con Cope y trataré de conseguir tanta felicidad como pueda mientras tenga la oportunidad.

	—Oh, es totalmente genial —dice Cope, inclinándose y besándome con un nivel de cuidado tan tierno que empiezo a creer que esto es más que una simple fantasía entre nosotros. Arg. Sabía que Cope era uno de los peligrosos; tenía razón. Me hace sentir demasiado querida, demasiado cuidada—. Cuéntame más sobre el producto interno bruto, Lilith —dice contra mis labios con una sonrisa.

	—¿Podrían dejarse de tonterías por un segundo? —gruñe Michael mientras respira profundamente, el olor a granada picante de su champú llena el espacio dentro de la cabina—. Creo que el lugar está justo aquí arriba.

	—¡Oh! —digo mientras pasamos junto a un cartel de los Jardines Botánicos de Atlanta—. Vi un anuncio de eso en Internet anoche. Me encantaría ir. Hemos estado en todas estas ciudades increíbles y no he visto mucho en el camino de los puntos de referencia.

	—Te hemos mantenido muy ocupada —dice Cope con un coqueteo en su voz—. Te prometo que la semana que viene, veremos alguna mierda. Escoge algo y lo haremos, lo que quieras.

	—Joder, por fin —maldice Michael antes de que tenga la oportunidad de responder, arrebatando un espacio de estacionamiento en el lado de una calle bordeada de árboles con viejos edificios de ladrillo y varios pequeños restaurantes y cafeterías que puedo ver desde aquí. La mayoría de ellos ya están ocupados.

	Abre las puertas y sale, dejándonos a Cope y a mí para ir tras él.

	—Hombre, se está volviendo loco —susurra Copeland mientras me toma de la mano y aprovechamos la pausa del tráfico para cruzar la calle detrás de Michael.

	—¿Tal vez solo está emocionado de verla? —Me arriesgo y Cope me lanza una mirada dudosa.

	—Sí, tal vez —dice, pero suena escéptico.

	Entramos en la cafetería detrás de Michael y nos encontramos con el último refugio hípster: murales de colores en las paredes y el techo, conductos expuestos, piezas de arte moderno en las paredes. La multitud es joven, el ambiente es relajado. Bueno, todos excepto Michael.

	Se detiene un momento para mirar a su alrededor mientras que yo percibo el dulce y embriagador aroma del jarabe de arce y el rico y vibrante olor del café recién hecho. Mi estómago gruñe apreciativamente cuando Michael encuentra lo que busca y se dirige hacia una mesa cerca de las ventanas.

	Es difícil ver a la gente sentada allí hasta que nos acercamos un poco más y la mujer se pone de pie con una sonrisa cegadora y blanca en su larga y delgada cara. Mi corazón empieza a latir con fuerza, mi boca se seca, mi garganta se estrecha. ¿Por qué carajos estoy tan jodidamente nerviosa?

	Cope me aprieta la mano repentinamente sudorosa mientras veo cómo el descanso de un año de Michael de su novia llega a un final abrupto y bastante efervescente.

	—Hola —dice, abriéndole los brazos y dándole un abrazo tibio. Ella le devuelve el gesto con igual entusiasmo y da un paso atrás para mirarle.

	—Hola, tú —dice ella, y aunque no parece muy emocionada de ver al propio Michael, sus ojos recorren su cuerpo con aprecio—. Te he echado de menos, cariño. ¿Me has echado de menos?

	—Por supuesto —responde él, dándole un fuerte beso en los labios. Ella avanza con el beso y antes de que me dé cuenta, sus lenguas se enredan y él la toma en sus brazos para darle un abrazo apropiado. Observo sus manos, trato de no imaginarlas vagando por mi cuerpo la otra noche, quemando el fuego y el deseo y la necesidad en mi piel. Hizo que me sangrara el labio.

	Cope se aclara la garganta y la pareja hace una pausa.

	Vanessa, una rubia de piernas largas con grandes ojos marrones y una cara espantosamente perfecta, sonríe de Michael hacia nosotros dos.

	—Hola, Cope —dice ella y él sonríe con su habitual y gentil sonrisa.

	—Vanessa —responde él, levantando la mano izquierda para señalarme. Mantiene su derecha enredada con mis dedos—. Esta es mi novia, Lilith Goode.

	Oh, mierda.

	Ahí está otra vez.

	Siento que mis mejillas arden y todas esas emociones salen a la superficie otra vez. Por supuesto que novia es la única forma de describirme sin entrar en detalles escabrosos, pero wow. Vaya. Mierda.

	—Lilith —dice Vanessa, un poco severamente mientras mira a Michael—. No me dijiste que Cope tenía una nueva novia —dice tímidamente, su risa como campanas que tintinean cuando se ríe. Trato de no odiarla, lo intento de verdad, pero sucede y luego termino odiándome a mí misma por ello—. Encantada de conocerte, Lilian —dice y siento que mi boca se frunce.

	—Es Lilith —dice Michael mientras un hombre se levanta de la mesa, sus ojos tienen el mismo extraño color violeta que los de su hermano pequeño. Y este debe ser Tim, pienso mientras veo a los dos hombres enfrentarse por un momento—. Timmy —dice Michael cuidadosamente mientras Vanessa se aparta del camino. Los dos se abrazan por un momento antes de que él nos devuelva el gesto—. Recuerdas a Cope, por supuesto, y esta es su novia Lilith. —Él le da una mirada a Vanessa que ella regresa—. Lilith, este es mi hermano, Timothy Luxe.

	—Encantada de conocerlos —le digo a él y a Vanessa, aunque solo me refiero a la mitad de eso.

	—Encantado de conocerte también —me dice mientras tomamos asiento y Michael termina sentado al final de la mesa en una silla en lugar de en la cabina junto a su novia. Tim toma lo que debería ser su lugar junto a la ventana y frente a Cope. Por suerte, quedo frente a Vanessa.

	—No sabía que ibas a traer amigos —dice Vanessa con otra de esas risas falsas. Estira la mano para darme palmaditas en la mano con sus dedos largos y bronceados y sus uñas bien cuidadas—. Pero estamos contentos de tener compañía, por supuesto.

	Claro que sí, pienso mientras sorbo el café que la camarera sirvió y espero para ordenar.

	Michael se niega a reconocer la declaración de su novia y toma un enorme trago de su agua helada, con el sudor corriendo por un lado de su garganta. Está nervioso, inquieto, incómodo. Me pregunto si es porque se está preparando para contarle a Vanessa lo de nuestro beso. Me pregunto si también confesará que nos miraba desde el pasillo anoche... ¿Pero mirar es engañar? No tengo ni idea. O demonios, ¿tal vez aluciné todo el asunto?

	—Entonces, ¿cuáles son nuestros planes para hoy? —rezuma Vanessa, estirándose y apretando el bíceps desnudo de Michael. Se ha quitado la chaqueta de cuero y se abrocha el chaleco negro de abajo, dejando sus brazos tatuados expuestos y hermosos a la luz de la mañana. Sentada tan cerca de él, veo gatos, búhos, la luna, libros, relojes de arena y estrellas, entre otras cosas. Todo ello con un tono de rubí, finamente detallado, hermoso.

	—Pensé que después de esto, tú y yo podríamos pasar un tiempo juntos a solas...

	Vanessa se ríe mientras mi estómago se aprieta dolorosamente.

	Tiempo a solas. Sexo. Claro que eso es lo que quiere después de un año de separación, algo de tiempo para conectar a nivel físico. No debería sorprenderme, pero lo estoy. Yo quería... No, no quería nada. Aun así, la idea de que Michael se folle a esta alta y rubia modelo me da ganas de llorar.

	Él le pertenece por derecho, pero en mi interior, me pertenece a mí.

	—Si tienen tiempo libre después del espectáculo, haré la cena en el autobús. No tengo mucho espacio para trabajar, pero tengo una idea para una pizza de macarrones con queso que pensé en probar. Tuve buena suerte con la última receta de macarrones.

	Es como si me hubieran brotado tentáculos y destrozado el restaurante en un ataque de rabia por la forma en que Tim y Vanessa me miran.

	—¿Pizza de macarrones y queso? —dice bromeando, con su labio inferior rosa brillante colgando de su mandíbula—. Lo siento, pero eso es... —Ella se ríe un poco y Michael aprieta los dientes.

	—Vamos, Vanessa, déjalo —dice él, pero ella sigue riéndose de todos modos.

	—No, no creo que nos vayamos a unir a ti para una pizza de macarrones y queso —dice, mordiendo las palabras en la punta de la lengua. Mirándola ahora, me gustaría haber presionado más y haberme follado a su novio. Luego, ya sabes, me siento culpable por pensar eso también. Las mujeres en este mundo tienen una forma de odiarse entre sí que me entristece; no quiero ser una de esas personas. Tenemos que permanecer juntas—. Creo que después de un año separada de mi hombre, puede llevarme a una buena cena, me debe mucho, al menos.

	—Solo estaba intentando ser sociable —dice Cope, frustrándose por mí. Casi sonrío—. Mira, si no nos quieres aquí, ¿podemos ir a otro sitio?

	—Oh, vamos, Cope, relájate —dice Vanessa poniendo sus ojos marrones de Bambi en blanco—. Solo estoy jugando. Lilian lo sabe, ¿verdad, Lilian?

	—Es Lilith —dice Michael bruscamente y la cara de Vanessa se oscurece.

	—¿Así es como tratas a Vanessa el día de su reunión, Mikey? ¿No te crie mejor que eso? —pregunta Tim suavemente, su cabello corto y negro al estilo militar, su ropa inquietantemente similar a algo que Kevin podría llevar, una camisa polo azul, caquis y mocasines marrones. Dios. Todo esto empeora a cada segundo...

	—No me llames Mikey —dice Michael con una respiración profunda, echándome un vistazo. Nuestros ojos se encuentran y por un segundo creo que me va a elegir. Por muy tonto, ridículo y estúpido que suene, así es como se siente. Pero luego vuelve a mirar hacia otro lado.

	—Entonces, ¿qué te trae a Atlanta? —pregunto, tratando de dirigir la conversación de la mesa a un lugar más agradable, solo para hacer el día de Michael un poco más fácil.

	—Oh, mi papi... —empieza ella y mi corazón se rompe un poco. Por muy tonto que sea oír a una mujer adulta decir papi, yo también quiero decirlo. Papi, papi, papi. Mi papá está muerto. El cáncer se lo comió. Se lo comió.

	Mis manos empiezan a temblar y aprieto la mano de Cope más fuerte bajo la mesa.

	—Mi papi —continúa Vanessa, ajena a mi dolor—, está en la ciudad para esta conferencia de leyes. —Toma un sorbo de su agua y agita su mano mientras habla. Noto que Tim la mira con una especie de... afecto que me sorprende. Es familiar e íntimo el modo en que la estudia; Michael parece no darse cuenta—. Es esta elegante reunión para los abogados de las empresas, solo los mejores están invitados.

	Mi corazón tartamudea y salta por un segundo. Qué coincidencia. Eso suena exactamente como el tipo de evento por el que vive el padre de Kevin. Un día, Kevin se unirá a él, charlando con su padre, una hermosa chica en su brazo. Se suponía que esa chica era yo, y hace tiempo, realmente quería serlo. Sentada aquí con Cope a un lado y Michael al otro, suena como un maldito infierno.

	—Eso es... emocionante —digo mientras trato de hacerme sonreír—. ¿Vas a venir al espectáculo esta noche?

	Vanessa me mira como si fuera una estúpida.

	—He estado en más de lo que me corresponde, muchas gracias. No necesito ver otra en un futuro próximo.

	—¿No vas a venir? —pregunta Michael incrédulo—. Todo esto es material nuevo; escribí un montón de esta mierda. Pensé que habías venido a verme tocar.

	—Vine a verte a ti —dice Vanessa con un suspiro, empujando el cabello rubio hacia atrás de su cara cuando la camarera llega para tomar nuestras órdenes. Hay un breve momento de indulto cuando nos turnamos para ordenar, pero tan pronto como la camarera se aleja...

	—Me gustaría mucho que vinieras al espectáculo esta noche —dice Michael y Vanessa pone los ojos en blanco.

	—Michael, no. No lo hagas, por favor. No te he visto en mucho tiempo; no quiero pelear.

	Las fosas nasales de Michael se dilatan y cierra los ojos por un largo momento, poniendo las palmas de las manos sobre la mesa y poniéndose de pie.

	—Necesito un poco de aire —dice antes de alejarse y salir por la puerta principal. Lo observo a través de la ventana mientras enciende un cigarrillo y camina de un lado a otro por la acera, fumando.

	—¿Quizás deberíamos ir y darles un poco de espacio? —sugiere Cope y Vanessa le sonríe con esta horrible sonrisa.

	—¿En serio? ¿Harías eso? Solo creo que necesitamos estar solos, ¿sabes? —Miro a Tim, pero su presencia no parece molestar a Vanessa como lo hace la nuestra—. Gracias, Cope —dice todo dulce y agudo. No espero ni un segundo más, saliendo de esa cabina y dirigiéndome al exterior con mi aliento en ráfagas cortas y poco profundas.

	No tengo ni idea de por qué me estoy asustando tanto.

	—Amigo, vamos —dice Cope cuando salimos—. ¿Qué estás haciendo con esta chica?

	—Se lo debo, Cope —dice Michael, con la voz tensa. Me doy cuenta de que no me mira—. La engañé y la dejé embarazada, y luego perdió el bebé...

	—Michael, no deberías estar con alguien porque crees que se lo debes. Deberías estar con ella porque la ama —digo, preguntándome cuándo o si realmente me pedirá que hable de nuestro beso con Vanessa.

	Me lanza una mirada desagradable, pero no me responde, buscando en su bolsillo las llaves de la camioneta y se las pasa a Cope.

	—¿Asumo que se van a ir?

	—No me voy a sentar y a cocer en su mierda tóxica y hostil, Michael. Tú tampoco deberías —dice Cope, cruzando los brazos sobre su pecho y frunciendo el ceño.

	—Está bien. Entonces váyanse —dice, dándose la vuelta y caminando por la acera en dirección opuesta a la camioneta. Cope y yo lo vemos irse por un minuto y luego nos damos la vuelta para irnos. Mientras caminamos, echo un vistazo hacia la ventana y veo a Vanessa y Tim, inclinados, con los ojos entreabiertos. La forma en que se están mirando...

	La mano de ella está sobre su rodilla; la sonrisa de él es traviesa y atractiva.

	Si tuviera que apostar dinero, diría que están follando.

	—Mierda —susurro, pero entonces Cope me lleva al otro lado de la calle y no tengo ni puta idea de qué decirle a Michael. No tengo ni puta idea.

	Cope abre las puertas de la camioneta y me ayuda a entrar, dándome una especie de sonrisa de disculpa mientras me mira.

	—¿Puedo llevarte a desayunar a otro sitio? — pregunta y luego deja que su sonrisa se transforme en una pequeña sonrisa—. ¿O al Jardín Botánico?

	—Cualquiera de esas cosas suena celestial —digo mientras me cierra la puerta y echo una última mirada por la ventana trasera hacia el restaurante. Michael vuelve a la acera, se detiene para apagar el cigarrillo y tirar la colilla.

	Vanessa... está besando a Tim.

	Mi boca se abre cuando Michael entra en el restaurante y lo veo pasar por las mesas ocupadas a través de la fila de ventanas delanteras. Justo antes de que él gire la esquina hacia la cabina, Vanessa y Tim se separan y veo como la novia de Michael le lanza una hermosa sonrisa.

	Mierda.

	Mierda, mierda, mierda.

	¿Qué se supone que debo hacer con todo eso?



	




	Capítulo Cuarenta y Cinco

	Michael

	Como si el desayuno no fuera suficientemente malo, el día se pone cada vez peor.

	—Has venido hasta aquí para no asistir a mi espectáculo, para decirme que no puedo quedarme en tu habitación de hotel contigo, para negarte a quedarte en el autobús conmigo. Así que dime, Van, ¿por qué carajos estás aquí? —pregunto mientras recorremos la ciudad en el coche de alquiler de Tim. Los dos estamos sentados en la parte de atrás mientras él conduce.

	Tengo que admitir que su presencia aquí apesta. ¿Cuándo se convirtió en uno de los secuaces de Vanessa, defendiéndola a cada paso, regañándome, interrumpiendo todas nuestras conversaciones? Ya hoy, hemos estado en un museo de arte, hemos salido a almorzar, y en el maldito Salón de la Fama del Fútbol Universitario. Todo con Tim a la cabeza, nada de diversión. Solo ha sido un festival de peleas sin parar todo este maldito tiempo.

	—Tendremos mucho tiempo para pasar juntos —dice, inclinándose y besándome en la boca. Creo que ella espera que el movimiento me silencie, pero en realidad... no siento nada cuando me toca, me besa. Solo sentí temor cuando doblé la esquina de ese restaurante y la vi sentada allí con mi hermano.

	Trato de racionalizar todos los sentimientos negativos en mi cabeza diciéndome que me merezco esto, todo esto. Fui yo quien jodió esta relación, la convirtió en tóxica. Así que no importa lo que esté sintiendo ahora, lo superaré. Además, Vanessa puede ser molesta, pero es alta, de piernas largas, rubia, hermosa. Ella y Lilith son tan diferentes que bien podrían ser el día y la noche: alta y baja, rubia y pelirroja, delgada y curvilínea, morena y pálida.

	Me niego a admitir que me gusta más Lilith.

	Aunque por dentro sé que es verdad.

	—Tiempo a solas, Vanessa —digo bruscamente, gesticulando hacia la nuca de mi hermano. Sus hombros y su cuello están muy tensos, y veo sus manos apretándose alrededor del volante como si quisiera golpearme o algo así. Dios, verlo no hace más que despertar el resentimiento y la rabia en ambos. En este punto nuestra relación es tan tóxica que siento que deberíamos dejarlo.

	Pero Tim renunció a su juventud para criarme. Lo hizo. Debería estar jodidamente agradecido, ¿verdad? Solo que todo lo que siento ahora mismo es ira. Me siento como si estuviera siempre enfadado hoy en día.

	—Mira —empieza con un largo suspiro, empujando su largo cabello rubio sobre su hombro. Vanessa se ajusta el escote mientras yo la observo, tratando de despertar algunos sentimientos sexuales hacia ella. Como, si pudiéramos acostarnos juntos, todo volverá a la normalidad, ¿verdad? Quiero decir, estoy jodidamente reprimido. Eso, y quizás también estoy lleno de culpa. Todavía tengo que contarle lo del beso, y está lo de anoche... ¿En qué carajo estaba pensando? Tal vez tenía razón: tal vez mi pasado es demasiado oscuro para superarlo. Tal vez nunca podré comprometerme con una mujer como debería, tratarla bien, ser cualquier cosa menos un maldito bastardo—. Volvamos al hotel; papá está en su convención ahora mismo, así que no le importará.

	Frunzo los labios y siento que mis fosas nasales se dilatan cuando me inclino hacia atrás y paso los dedos por mi cabello. De alguna manera, en el frenesí de la mañana, olvidé traer la bolsa de la joyería conmigo. ¿Fue un deslizamiento freudiano o solo una coincidencia? De todos modos, compré el collar de lágrimas de ópalo y el collar de corazón de rodonita, sin saber cuál quería darle a Vanesa... y cuál a Lilith. Me dije que solo le estaba comprando algo como agradecimiento. Quiero decir, ¿después de esa maldita historia que me contó? Tuve que hacerlo.

	Sentado aquí ahora, no me siento estúpido por comprarle un regalo a Lilith, me siento ridículo por pensar que Vanessa apreciaría algo con tanto sentimiento.

	—Podemos volver, tomar unos tragos, nadar en la piscina —dice, tirando de mi brazo y haciendo pucheros con sus labios—. ¿Qué dices, Mikey?

	—Bien.

	—¿Bien? —dice bruscamente—. Vaya, muy entusiasta. Me alegro de haber volado hasta aquí para verte en el aniversario de la muerte de nuestro bebé.

	Se me rompe el corazón cuando dice eso y se me revuelve el estómago una docena de veces. Dios mío. Soy un maldito idiota egoísta.

	Me giro hacia Vanessa y la alcanzo, tomando su mano y cerrando mis dedos a su alrededor. Froto mi pulgar en sus nudillos y me obligo a tomar varias respiraciones profundas y lentas. Ella me mira y me hago sonreír.

	—Lo siento —digo, esa horrible ola de culpa ahogándome a mí y a cualquier sentimiento que pueda tener hacia Lilith. Porque honestamente, he pasado los últimos días pensando en romper con Vanessa para siempre. Jesús, me doy cuenta de lo jodidamente raro que es todo esto con Lilith y mis compañeros de banda, pero por mi vida no puedo evitar quererlo. Estuve cerca anoche, tan condenadamente cerca. Cuando salí del baño y vi lo que vi, casi me vuelvo loco. No podía dejar de pensar que yo debía ser el maldito número cinco, que ella debía bajarse del regazo de Paxton y venir a sentarse en el mío.

	—¿Lo sientes? —pregunta Vanessa altiva, obligándome a respirar para tranquilizar el arrebato de ira.

	—Sí, lo siento. Sé lo difícil que fue para ti perder ese bebé. Por eso estoy tratando de hacer lo correcto. Solo quería pasar algo de tiempo con nosotros, eso es todo. —Vuelvo a echar un vistazo en la dirección de Tim y veo que no se ha relajado en absoluto. En todo caso, parece aún más tenso. Ha estado así todo el maldito día.

	Vanessa me sonríe y luego quita su mano de la mía, sacando una polvera para arreglarse el maquillaje. No hablamos durante el resto del viaje.

	Cuando llegamos al hotel, me tomo un momento para salir a fumar mientras Vanessa sube a ponerse su traje de baño. Tim la sigue hasta su propia habitación, lo que me parece bien, ya que no tenemos nada más que decirnos que la última vez que lo vi, hace unos meses en Seattle. Cuando ambos estamos en la ciudad, almorzamos ocasionalmente, charlamos un poco, pero a ninguno de los dos nos importa realmente tener algún tipo de relación íntima.

	—Joder —gruño, apoyando la cabeza contra el edificio y disfrutando de mi cigarrillo. Creo que hoy estoy en el paquete número dos; así de jodidamente estresante es todo esto.

	El sol golpea mi piel y aunque el aire es frío, el sol se siente caliente, quemando mis ojos a través de mis párpados cerrados. Cuando mi teléfono suena, asumo que es Vanessa y respondo sin abrir los ojos.

	—¿Qué?

	Hay una larga pausa antes de que alguien se aclare la garganta en el otro extremo.

	—Michael, soy Lilith —dice ella tímidamente y mis ojos se abren, mirando el número desconocido en la pantalla. Uno de los chicos debe haberle dado mi número lo cual, sorprendentemente, no me importa. Normalmente soy militante en esa mierda.

	—Hola —digo en voz baja y luego suspiro—. Siento lo del desayuno.

	—No hay problema —dice ella con prisa, sus palabras saliendo una sobre otra. Hay otra larga pausa mientras espero que ella continúe. Claramente, me llamó, así que debe tener algo que quiera decir—. Michael, yo... necesito decirte algo. —Su voz se quiebra de manera que me asusta muchísimo.

	Dejo caer mi cigarrillo al suelo y lo aplasto con mi bota, ajustando mi posición de modo que estoy a la sombra de un roble blanco que se extiende, las hojas crujen suavemente con una suave brisa.

	—Lilith —digo lentamente, mi corazón latiendo con fuerza mientras trato de evocar cualquier cantidad de situaciones horribles de las que ella quiera hablar. Como, ¿realmente me la follé esa noche que me emborraché hasta desmayarme? No puedo recordar nada. Eso sería tan jodidamente parecido a mí. Cierro los ojos otra vez—. ¿Qué?

	—En realidad no sé cómo decir esto —empieza, como si fuera algo en lo que ha estado pensando, debatiendo, todo el maldito día.

	—Entonces simplemente dilo —digo bruscamente, pero no porque esté enojado con ella, sino porque estoy frustrado con toda esta situación. Honestamente, preferiría estar de vuelta en el autobús con Lilith que estar aquí preparándome para pedirle prestado el traje de baño a mi hermano para pasar una tarde incómoda en la piscina con Vanessa.

	—Michael, creo... no sé realmente qué está pasando, pero siento que debería decir algo. Si nuestras posiciones fueran al revés, me gustaría saberlo. Solo quiero decir de antemano que... esto no es por el beso ni nada de eso.

	—Dios mío, ya estoy hecho un manojo de nervios aquí. ¿Qué pasa?

	—Cuando Cope y yo salíamos del restaurante, miré hacia atrás y vi a Vanessa y Tim besándose.

	Mi corazón se detiene.

	—¿Qué? —pregunto, esta hosca y horrible cualidad de mi voz que ni siquiera siento que la controle. Solo sale este mordaz y enojado sonido y no puedo detenerlo.

	—Estaban coqueteando, tocándose, besándose. No vi mucho de eso, y honestamente, no estoy segura de qué hacer con toda la situación, pero pensé que debía hacértelo saber. Estaban boca a boca...

	—¿Me estás jodiendo? —pregunto, odiándome a mí mismo por ser tan imbécil—. ¿Esto es una broma?

	—No es una broma. Los vi besándose y pensé que merecías saberlo.

	—¿En serio? ¿Es eso lo que merezco? Ni siquiera me conoces —gruño, descargando mi ira por Vanessa, por Tim, con Lilith. No es justo, para nada; lo sé. No es con ella con quien estoy enfadado—. Sabes qué, Lilith, solo porque estés sola y tu vida sea una mierda no significa que tenga que sufrir contigo.

	Cuelgo el teléfono con rabia, encendiendo otro cigarrillo y camino de un lado a otro por varios momentos hasta que me puedo calmar. El árbol cruje sus hojas como un murmullo de rabia, castigándome por ser tan imbécil.

	¿Tim y Vanessa? ¿En serio? ¿En serio?

	Ni hablar.

	Solo... no.

	Me doy la vuelta y me dirijo hacia el ascensor, languideciendo en mi propia duda obstinada por trece pisos hasta que termino golpeando la puerta de Tim con el puño. Él la abre, ya vestido en traje de baño, Vanessa sentada en el borde de su cama en un bikini dorado...

	—Por fin —dice, lanzándome unos shorts negros cuando entro—. Ya hemos pedido bebidas para que sean entregadas en la piscina. Te pedí un Long Island.

	—Sabes —digo mientras meto los dedos en la tela elástica de mis manos y cierro los ojos ante una oleada de rabia—, tenía la impresión de que aquí es donde iba a empezar nuestro tiempo a solas, así que, ¿qué carajos sigue haciendo él aquí?

	—Michael, no —dice Vanessa, y aunque está justo delante de mí, no me lo creo. No puedo. Permanecí célibe durante un año por esta mujer. Recibí todas sus llamadas, diez, veinte, las veces que fueran al día. Dejé que me tratara como una mierda y me insultara y me hiciera sentir como un maldito demonio por lo que hice. Así que no, no lo aceptaré. No lo aceptaré. ¿Me está engañando? ¿Con el maldito Tim? Lo siento, pero no puedo aceptarlo—. Deja de ser tan raro. Es tu hermano. Necesitan pasar más tiempo juntos.

	—¿Lo necesitamos? —pregunto mientras abro los ojos y miro a mi hermano mayor a la cara—. ¿Es así? Si ese es el caso, ¿por qué me echó de casa cuando cumplí dieciocho años? ¿Por qué ignoró mis llamadas y mis mensajes cuando le pedí ayuda con mi adicción? ¿Por qué no me visitó en el hospital cuando casi me muero?

	—Michael... —Tim empieza y casi suena suplicante, como si realmente quisiera algún tipo de relación conmigo. Pero, como de costumbre, Vanessa se mete y se levanta, cruzando los brazos sobre su pecho plano.

	—Si vas a ser un maldito imbécil, ¿por qué no te vas? Vuelve más tarde cuando te hayas calmado un poco. Estoy cansada de tu mierda. No has sido más que un imbécil deprimido todo el maldito día.

	—Sabes que... —empiezo y tengo que controlar y reprimir las palabras de enojo que amenazan con salir de mi boca. Desearía haber hecho eso con Lilith, contenerme así. Dios, desearía haber guardado este pequeño trozo de autocontrol para ella en su lugar—. ¿Quizás lo haga? Tengo que prepararme para el show de todos modos.

	Agarro una tarjeta llave de la mesa cuando salgo y pateo la puerta.

	—Volveré después del concierto —digo y la cierro de golpe detrás de mí, irrumpiendo en el pasillo, renunciando al ascensor por las escaleras y obligándome a bajar los trece pisos. Pero cuando llego al vestíbulo, me detengo, mis ojos fijándose en una joven rubia con un bebé en sus brazos. El niño parece tener unos meses, la edad que tendría nuestro hijo si Vanessa y yo lo hubiéramos tenido.

	Mierda.

	Me paso los dedos por el cabello y me apoyo contra la pared junto a un helecho gigante en maceta.

	No puedo dejar a Vanessa así, no puedo. Tengo que intentarlo. Se lo debo a ella y realmente, estoy siendo un maldito idiota hoy.

	Poniéndome de pie, saco mi teléfono del bolsillo y marco el número de Lilith mientras subo las escaleras de nuevo. Con cada paso que doy, mi cabeza se enfría más, se calma más y algo de esa furia volátil se esfuma. Cuando no responde, casi dejo un mensaje, diciéndole cuánto lo siento, cuánto me gusta, cuanto desearía no deberle mi vida a Vanessa.

	Mierda.

	Debí haber elegido a Lilith.

	Pero entonces, no soy lo suficientemente bueno para ella, ¿verdad? Un tipo que apenas puede ser fiel durante un año. Además, ya he hecho pasar a Vanessa por suficientes mierdas, ¿no?

	Guardo mi teléfono sin dejar el mensaje y sigo por la escalera alfombrada hasta el decimotercer piso, por un pasillo con paredes doradas y blancas, y directo hacia la puerta de Tim.

	Usando la llave que agarré, entro en la habitación.

	Y entro directamente hacia el trasero desnudo de mi hermano moviéndose sobre Vanessa.

	Ella está gimiendo en un éxtasis salvaje, su bikini dorado en la parte superior empujado hacia abajo, la parte inferior empujada a un lado para hacer espacio para su polla. Su traje de baño se hunde alrededor de sus tobillos mientras se la folla con una pasión que yo ni siquiera sabía que el hombre era capaz de tener.

	Dejo caer la tarjeta al suelo.

	—¡Jesucristo! —grita Vanessa, cubriéndose los pechos como si fuera un maldito extraño, un imbécil que ha entrado en su habitación. Creo que espera que me ponga furioso, la golpee, golpee a Tim, no sé, porque se levanta de la cama y empuja su cuerpo hacia la esquina.

	—¿En serio? —pregunto, mi estómago apretado y retorcido por la traición—. ¿En serio? ¿Esto está sucediendo en este momento?

	—Michael... —Tim empieza, arreglándose los pantalones cortos, pasando la palma de la mano por su cabello corto y oscuro—. Vinimos aquí juntos para decirte...

	Antes de que me dé cuenta de lo que estoy haciendo, estoy volando hacia él, dándole un puñetazo en la cara y haciéndole tropezar de nuevo en la cama mientras Vanessa me grita cosas horribles.

	—¡Tú mismo te lo buscaste! —grita mientras Tim y yo luchamos juntos y me las arreglo para darle un segundo puñetazo en la conocida línea de su mandíbula, una mandíbula que ambos compartimos con nuestro padre muerto. Me pregunto ¿qué pensaría ahora, si pudiera ver toda esta mierda?—. ¡Me engañaste, imbécil, así que yo te engañé a ti!

	—¿Sí? —pregunto mientras doy un paso atrás y sacudo mi mano, mirando el cuerpo bronceado de Vanessa y su largo cabello rubio. Nunca me ha parecido tan fea como en ese momento—. ¿Así que todo esto es parte de un elaborado plan de venganza para vengarse de mí?

	—Estamos enamorados —dice Tim con calma, sentándose, con su ojo y su mandíbula ya empezando a hincharse. La sangre gotea por la parte delantera de su cara y mancha su pecho blanco y pálido—. Lo estamos desde hace mucho tiempo.

	—¿No pensaste en decírmelo? —le grito a él en su lugar porque Vanessa... hombre, que se joda. No puedo mirarla en este momento.

	—No quería perderte —gruñe Tim, pero joder si me lo creo. Nunca le importé una mierda antes, así que ¿por qué debería empezar a importarle ahora? Se pasa la palma de la mano por la cara mientras me paso los dedos por el pelo—. Michael, te quiero.

	—Basta, Tim —dice Vanessa, viniendo alrededor de la cama con su bikini arreglado en su lugar. Se me pone delante de la cara y me empuja con fuerza. Por la gracia de Dios, me las arreglo para controlarme y me quedo de pie fulminándola con la mirada—. No merece tu simpatía. No merece nada. La única persona que le importa a Michael es el maldito Michael.

	—¡Claro, sí, por eso me mantuve célibe durante un puto AÑO! —le grito, y mi respiración se convierte en esos enormes jadeos. Pero mientras estoy aquí discutiendo con Vanessa y Tim, solo pienso en lo mal que traté a Lilith.

	Lilith.

	Quiero ver a Lilith, ahora.

	Debería haber terminado con Vanessa desde el principio, justo en el desayuno, como he estado anhelando durante días. Debería haberle dicho que comiera mierda y luego inclinarme y besar a Lilith delante de ella, como he querido hacer desde el primer segundo que la vi desnuda en la Cueva de Murciélagos. No, antes de eso, cuando Pax la subió al escenario en el concierto de Phoenix. Debí haber sido yo quien la invitara a subir al autobús esa noche.

	—Bien por ti, Mikey —dice Vanessa, poniendo una mano en su cadera—. Lo mantuviste en tus pantalones durante todo un año. Bravo. —Me sonríe con maldad y Tim se pone rígido en respuesta.

	—No lo hagas —susurra mientras Vanessa se acerca a mí y me rodea el cuello con sus brazos. La alejo, pero no lo suficiente como para lastimarla. De ninguna manera voy a ir por ese camino.

	—El bebé —dice, poniendo sus manos sobre mi pecho e inclinándose para susurrarme al oído—, ni siquiera estoy segura de que fuera tuyo.

	Las implicaciones de esa afirmación resuenan fuertemente dentro de mi cráneo.

	—¿Cuánto tiempo llevas fallándotelo? —pregunto, pero Vanessa claramente entregó la información que quería entregar, los ojos brillando de triunfo.

	—De vez en cuando durante unos dos años —dice Tim, mirándome a la cara con este extraño afán que nunca antes había visto, como si tuviera miedo de que me fuera a ir para siempre.

	Bien por él.

	Tiene razón.

	Eso es exactamente lo que voy a hacer.

	—Ustedes dos se merecen el uno al otro —digo, y luego me doy la vuelta y cierro la puerta detrás de mí.



	




	Capítulo Cuarenta y Seis

	Lilith

	—Lilith.

	El sonido de la voz de Michael detrás de mí hace que mi piel se ondule de una manera horriblemente agradable. No quiero desearlo en este momento, pero lo deseo de todas formas. Me quedo muy quieta mientras escucho sus pasos subir los escalones metálicos del autobús, la puerta cerrándose suavemente detrás de él.

	Cuando miro por encima de mi hombro, lo veo apoyándose en ella.

	—Eres un imbécil —le digo, porque es la verdad. Pasé todo el día con los chicos en el jardín botánico y en lo único que podía pensar era en Michael y Vanessa, preguntándome si estaban teniendo sexo, preguntándome si debería o no decirle lo que vi.

	Pero al final, supe que si alguien hubiera visto a Kevin con otra chica, incluso besándola, habría querido que me lo dijera. Aunque Michael la haya engañado en el pasado, eso no le da a Vanessa el derecho de engañarlo. ¿Y con su hermano? Eso es un golpe bajo, seguro.

	—Lo sé —susurra, y su voz está desgarrada y rota como si hubiera estado llorando.

	Me doy la vuelta para verlo, todavía vestido con su chaqueta púrpura, las mangas enrolladas hasta los codos, todos los botones desabrochados en este punto y mostrando su chaleco negro. Arroja su chaqueta de cuero sobre una de las sillas giratorias y se frota las manos sobre la cara. Mirándolo, no puedo decidir si realmente lloró o si sus emociones son tan pesadas y malhumoradas que hacen que su voz se quiebre.

	—Lo que me dijiste... —empiezo, y luego tengo que hacer una pausa y cerrar los ojos por un momento—. Eso fue jodidamente horrible, Michael. —Si no hubiera estado sentado en el regazo de Ransom cuando lo dijo, podría haber llorado, podría haber dejado que ese horrible dolor entrara en las frágiles grietas de mi psique. Pero él estaba enfadado y triste, y al final, no lo dijo en serio. Eso ya lo sé. Pero me debe una maldita disculpa.

	Antes de que pueda decir algo más, ya la está dando, mirándome con ojos color índigo, su cara contorsionada por el dolor y la traición.

	—Lo siento mucho, Lil —dice mientras se pone de pie y va a la cocina, deteniéndose a mi lado mientras examino una receta en mi teléfono, tratando de hacer una lista de ingredientes que necesitaré para esa horrible y asquerosa idea mía de la pizza. En este punto, estoy tan harta de Vanessa que solo quiero hacerla con la esperanza de que actúe como repelente y la mantenga fuera de este autobús—. Tan pronto como lo dijiste, supe que era verdad. Diablos, supe que era verdad desde el momento en que salimos de ese restaurante esta mañana. Vanessa no quería pasar el rato conmigo; quería hacer turismo con Tim.

	Hace una pausa y deja salir un largo suspiro, examinándome con la nueva camisa que cosí después del desayuno, antes de ir a los jardines. Es rosa pálido, con cordones negros entrecruzados a cada lado, dejando dos líneas de cuerpo desnudo que cubro con una combinación clara. Con las luces y los ángulos adecuados, parece que estoy completamente desnuda por debajo.

	—Mierda —dice Michael mientras estudia mis altos tacones negros con los murciélagos rosas en ellos—. Estás muy bien vestida, ¿no?

	—Quiero ver el espectáculo esta noche —digo porque aunque no quiera ir todas las noches, nueve de cada diez veces estaré allí, aunque solo sea para dar apoyo moral. Aunque a estas alturas cada espectáculo sigue siendo emocionante, nuevo, diferente. No estoy diciendo que no pueda envejecer, solo que aún no llega a ese punto—. Pero primero necesito conseguir algunas cosas de la tienda...

	—Lo siento mucho —repite Michael, parado incómodamente a mi lado, mirándome mientras finjo que me importa algo la receta que tengo en la mano—. Nunca debí haber descargado mi ira en ti de esa manera. Yo solo... viniste aquí como un torbellino, y no supe qué hacer. Me siento atraído por ti de una manera que nunca antes me había atraído nadie. Me asusta muchísimo.

	Casi sonrío ante eso, pero finjo ignorarlo, desplazándome con mi pulgar por el sitio web de recetas.

	—Acepto tus disculpas —le digo, mirando la hora y preguntándome por qué no se está preparando para el espectáculo. Los otros chicos ya se fueron, dándome el tiempo justo para hacer una lista, ir a la tienda de comestibles que está dos cuadras más abajo, y volver antes de su presentación. Solo quiero preparar la cena para todos esta noche, aquí mismo, en este autobús.

	También estoy tan jodidamente contenta de que Michael esté aquí.

	—Pero sigo enojada contigo —digo, finalmente levantando la mirada y encontrando su mirada violeta—. Ve a prepararte para el espectáculo y podemos hablar un poco más después.

	Me mira fijamente un momento, frunce los labios y exhala, largo y tendido.

	—¿Puedo darte algo primero? —me pregunta. Asiento tentativamente, metiendo el teléfono en mi pecho mientras él se mueve por el pasillo y baja a su litera, emergiendo con la brillante bolsa negra de la joyería.

	Mi corazón comienza a latir con fuerza en mi pecho.

	—No quiero un regalo para otra mujer —susurro y Michael sonríe tenso.

	—Lo sé —dice, sacando un par de cajas de terciopelo y entregándomelas—. Me di cuenta demasiado tarde de que no estaba comprando para Vanessa, sino para ti.

	Abro las tapas y en una encuentro un collar de lágrimas de ópalo en una cadena de plata. En la otra, el collar de corazón de rodonita con las hojas de plata.

	—El ópalo es mi piedra de nacimiento —susurro, inclinando la caja en diferentes direcciones para poder admirar el brillo de la gema blanca nacarada—. ¿Cómo supiste eso?

	—Le dijiste algo sobre tener un cumpleaños de Halloween a Muse esa noche, en nuestro camino a Chicago. Ni siquiera me di cuenta de que había elegido tu piedra de nacimiento en lugar de la de Vanessa hasta hoy.

	—Entonces, ¿por qué dos collares? —pregunto mientras lucho contra el impulso de sacar ambos y ponérmelos. Tiene dos cajas. ¿Y qué? Eso no significa que sean para mí.

	—Estaba pensando que una era para ti, como otro agradecimiento por ayudarme, y la otra era para Vanessa. Pero... ¿ese corazón? ¿Hecho de la misma gema que tu padre le dio a tu madre? ¿Cómo coño se supone que se lo iba a dar a otra mujer? Lil, tu piedra de nacimiento, tu maldito corazón.

	Dejo las cajas a un lado y paso la lengua por mi labio inferior. Levanto mi teléfono del mostrador como una distracción y encuentro que está muerto. Lo que sea. Sé lo que necesito comprar en la tienda. Cierro los ojos y trato de concentrarme en esa lista mental en vez de en Michael y su tonta disculpa y sus estúpidos collares.

	—Has sido un imbécil desde que me subí a este autobús —susurro y él no protesta. Cuando abro los ojos, sigue mirándome. Su cara está... agrietada y rota, todas sus partes más tiernas expuestas. Quiero ignorarlo, darle la espalda, pero no puedo. Simplemente no puedo—. ¿Qué habría sido diferente hoy si Vanessa no te hubiera estado engañando?

	—Quería terminar con ella —dice, y la cadencia de su voz, la suavidad de su tono me lleva a creerle. Todo podría ser una mentira, definitivamente, pero... no lo creo—. Durante días. Durante meses, en realidad. Sabía que nuestra relación era tóxica, que ya no la amaba. Pero demonios, pensé que se lo debía por las cosas que había hecho. Intentaba ser responsable por una vez en mi vida y hacer planes, pensar en un futuro, en el matrimonio, en niños. Sentía que le debía todo eso a Vanessa por la forma en que la traté, por el bebé que perdimos... el bebé que podría no haber sido mío —agrega con los dientes apretados, mirando hacia la puerta.

	Se abre un segundo después y Octavia está parada allí, jadeando fuertemente. Sus ojos, cuando se encuentran con los míos, están furiosos, como si el hecho de que Michael llegue tarde fuera de alguna manera mi maldita culpa.

	—Señor Luxe —dice, tratando de fingir ser dulce, fallando miserablemente. Su cola de caballo rebota mientras sube los escalones con su habitual camiseta negra y sus vaqueros, lanzándome puñales con la mirada—. Te necesitamos en el lugar ahora.

	—Ahora mismo voy —le gruñe. Octavia mira por un momento como si fuera a protestar, pero luego capta el brillo salvaje en la mirada de Michael y aprieta la mandíbula con fuerza.

	—Quince minutos, por favor —ladra y luego se retira por donde vino, dejando que la puerta se cierre de golpe detrás de ella.

	—¿Te follaste a Vanessa hoy? —pregunto, casi demasiado asustada para oír la respuesta a eso.

	—No.

	El alivio me recorre, pero me niego a mostrarlo.

	—¿Qué quieres de mí? —le pregunto a Michael cuando se acerca y me pasa la punta de los dedos por los brazos, encendiendo el mismo fuego que sentí la noche que le besé.

	—No estoy seguro —responde honestamente, encontrando mi mirada cuando lo miro—, pero por ahora... quiero besarte sin restricciones.

	Pone sus manos en mis brazos y dejo caer mi teléfono al suelo, sin importarme una mierda si se agrieta o se rompe. No tengo a nadie a quien llamar; todos con los que quiero hablar en este momento de mi vida están aquí. Como antes le prometí que yo no lo besaría a él, espero que lo haga él.

	Los dedos de Michael chamuscan mi carne dolorida mientras los cierra alrededor de mis bíceps y me acerca un paso más, dejando caer su boca sobre la mía con este sonido agudo y áspero de alivio. Tan pronto como nuestros labios se tocan, el fuego me atraviesa como una estrella fugaz, quemando la última de mis inhibiciones. Michael y yo tenemos que hablar más y él tiene que decirme qué pasó después de que lo llamé, pero primero... tengo que hacer esto bien.

	Necesito reclamar al último de mis chicos.

	Mi lengua se desliza entre los labios de Michael mientras pongo mis brazos alrededor de su cuello. Tan pronto como lo hago, se deja ir completamente y me besa fuerte y rápido, haciéndome sangrar de nuevo, haciendo que me importe una mierda que esté sangrando. El dolor se mezcla con el placer cuando me empuja de nuevo a los armarios y luego me levanta sobre el mostrador con sus dedos clavados en mi culo.

	No ha tenido sexo en un año... y puedo sentir eso, todo ese deseo reprimido, esa necesidad básica. Quiero cumplir con eso aquí, ahora, tenerlo desesperado y salvaje dentro de mí.

	Michael me sube el vestido empujando mis bragas a un lado mientras él se desabrocha los pantalones con una rapidez que nace de la desesperación. Tan pronto como su polla se libera, la mete en mi resbaladiza humedad con este agonizante gemido de placer y alivio.

	Me aferro a él, mis brazos alrededor de su cuello mientras me folla al lado del mostrador con embestidas duras y violentas, su necesidad de sexo tan rapaz y enojada como su rechazo inicial hacia mí. Lo envuelvo con mis piernas, lo acerco, lo tomo y le quito algo de ese dolor. Los sonidos que hace mientras esta dentro de mí son nada menos que animales, bestiales y primitivos y satisfactoriamente horribles. Me siento mal por él, por lo que ha pasado hoy, pero esa parte salvaje de mí es triunfante.

	Lo tengo.

	Es mío.

	Y como Vanesa es una perra tramposa... no me siento para nada culpable por ello.

	Los gruñidos de Michael se hacen más profundos, más lánguidos, casi somnolientos y luego se está viniendo tan fuerte que todo su cuerpo tiembla, los músculos tiemblan, los dedos me dejan moretones en el culo mientras entierra las bolas en lo profundo de mí. Su reacción es tan violenta y básica que desencadena algo en mí también, y encuentro mi orgasmo con él, envolviéndolo, reclamándolo.

	La primera mujer que ha tenido en un año.

	Y eso me gusta. Mucho.

	—Mierda —dice, todavía se aferra a mí, todavía tiembla un poco—. Mierda, mierda, mierda.

	—Elocuente —murmuro mientras él exhala un largo suspiro de alivio contra mi cuello, pero sonrío mientras lo digo. Los tengo; lo hice; son míos. Gracias a Dios que tuve esa charla de adultos con los chicos la otra noche, cuando salimos a comer un filete. Michael es uno de ellos, así que Michael está dentro. Creo que todos se imaginaron que esto pasaría eventualmente.

	—No quiero hacer el puto espectáculo —gruñe, acariciándome el cuello y poniéndome la piel de gallina—. Solo quiero quedarme aquí y follarte en su lugar. ¿Sabes lo bien que se siente?

	—¿Porque ha pasado un año? —susurro y él se ríe.

	—Porque eres tú —responde.


Capítulo Cuarenta y Siete

	Lilith

	Estoy realmente radiante cuando me pongo mi placa VIP en el cuello, meto mi identificación y algo de dinero detrás de ella, y salgo por las escaleras del autobús hacia las puertas del local. Muse y yo caminamos hasta esta pequeña tienda de comestibles antes para comer, y me olvidé de comprar todo lo que necesitaba para mi receta. Al menos ahora sé dónde ir y cuánto tiempo me lleva llegar allí.

	Le muestro mi placa a la mujer en la puerta y me deja pasar, hacia la fría noche de Atlanta con la chaqueta de cuero de Michael colgada sobre mis hombros. Todavía puedo olerlo en mí, el olor a granada de su champú, el casi imposible olor del sexo. Me enjuagué, pero aun así, puedo sentirlo dentro de mí, gruñendo y embistiendo y llenándome.

	Sonrío como un idiota, cortando todos los pensamientos de muerte, dolor y pérdida. Simplemente no puedo ahora mismo. Este es mi momento. Esos chicos... algo sobre esos malditos chicos... me llamaron y vine. Y aquí estoy.

	Queda una semana.

	No será suficiente, pero en este punto, tomaré lo que pueda conseguir.

	Me apresuro a bajar la acera con mis tacones, deseando haberme cambiado antes de irme, pero demasiado embelesada para preocuparme mucho por unos puentes doloridos.

	Cuando llego a la esquina, mi boca se abre y veo la fila para el concierto extenderse a lo largo de toda la cuadra, un mar de gente brillante en camisetas de banda negra y pantalones ajustados, chalecos de cuero y faldas cortas, crestas con pinchos y piercings escandalosos.

	Tengo que pasar por delante de ellos para llegar al mercado, pero no me importa. Es interesante que la gente lo vea y además, la banda que todos han venido a ver, Beauty in Lies, son míos. Intento detener los pensamientos básicos y primarios del tipo salvaje, pero no puedo evitarlo. ¿Y por qué estoy aquí haciendo esto si no es para disfrutarlo? Así que me rindo y paso entre la multitud con la cabeza en alto y una sonrisa en mi cara. No tienen por qué saber que me acabo de follar al guitarrista principal, pero lo hago, y se siente jodidamente bien.

	Diablos, ¿tal vez soy una fanática después de todo?

	Estoy a mitad de la cuadra cuando escucho una voz familiar decir mi nombre.

	—¿Lilith?

	Me paro en seco, completamente quieta, sintiendo esta horrible oleada de frío sobre mi cuerpo y mi espalda.

	No. No, no, no. No aquí, no esta noche.

	—¿Kevin? —pregunto, este pequeño temblor en mi voz cuando me doy la vuelta y veo a mi ex de pie contra un muro de ladrillos en Atlanta, Georgia de todos los lugares. Que. Carajo—. ¿Qué está..?. —Ni siquiera puedo hacer que las palabras salgan, estoy tan jodidamente sorprendida.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunta, con los ojos muy abiertos, mirándome como si nunca me hubiera visto antes en su vida. Simplemente lo miro fijamente, a sus ojos marrones sin vida y a su mopa de cabello igualmente sin vida. Todo está cubierto de pomada, como si pensara que se ve bien, muy de los años 20 o algo así. Parece un completo idiota.

	—¿Yo? —le pregunto, parado ahí en la chaqueta de Michael con mi cabello rojo suelto y soplando suavemente en la brisa, mi cuerpo hormigueando con electricidad, dulcemente adolorida por la polla de Michael, física y emocionalmente saciada con los acontecimientos del día.

	Levanto la mano, el encantador brazalete de mi madre tintineando, y toco el par de collares en mi garganta. Sí, soy una completa idiota y me puse los dos. Quiero sentirme deseada ahora mismo, lo necesito. Porque si los chicos me quieren, entonces no estoy sola. ¿Y sabes qué? A mí también me gustan. En realidad me gustan como personas, todos ellos... incluso el imbécil de Michael tiene un buen corazón.

	—Estoy con la banda —digo, y las palabras se sienten tan malditamente bien que dejo caer mis dedos sobre mi placa VIP y la acaricio con amor. Kevin se queda mirando como si estuviera en completo conmoción, y espero que celoso como el carajo de que haya podido conocer a su banda favorita cuando ni siquiera los ha visto en vivo antes—. ¿Qué estás haciendo aquí? —digo.

	—¿Con la banda? —pregunta, todavía mirándome como si estuviera medio fascinado, medio aterrorizado por lo que ve. Sus ojos caen sobre mis zapatos de murciélago, volviendo hacia mi cara—. Cómo... pero ni siquiera te gusta su música.

	—Kevin, ¿qué estás haciendo aquí? —repito, levantando una mano para indicar la ciudad—. Se supone que deberías estar en Phoenix.

	—¿No deberías estar en Nueva York? —pregunta, pero no puedo permitirme ir allí, no en este momento. Tengo a Michael y a Paxton y a Copeland y a Muse y a Ransom. No necesito pensar más allá de eso en este momento. Mi pena ha tenido mucho tiempo de emisión esta semana.

	—Tengo que irme —digo, sintiendo esta sensación de temor sobre mí, como si ya llevara aquí demasiado tiempo, Kevin podría darme otra enfermedad que coincidiera con la primera. Me doy la vuelta y empiezo a caminar, rezando para que no me siga.

	Lo hace.

	Me alcanza y agarra mi brazo con los dedos ásperos.

	Me aparto de él, pero todo lo que hace es levantar las palmas de las manos para disculparse.

	—Lo siento, Lilith —dice, y suena bastante genuino, pero no confío en él para nada. Nunca lo haré, nunca más. Kevin se frota una mano sobre su cara recién afeitada, por la parte delantera de su camiseta negra de Beauty in Lies. Es irónico verle llevar a mis chicos en el pecho de esa manera—. Mira, no quiero perderme el espectáculo, pero aún falta media hora para que se abran las puertas. ¿Quieres tomar un café rápido o algo así? Vi un lugar justo al final de la calle.

	Ya estoy abriendo la boca para decir joder, no cuando él sigue hablando.

	—Sé que no quieres hablar conmigo en este momento, pero si pudiéramos hablar un segundo... Siento mucho lo de tu padre. —Lo miro fijamente y pienso en Michael y en que lo único que dijo que le gustaba de Vanessa era su poder de perdonar. Y ese, ese es un poder poderoso. Es impresionante por su fragilidad y su fuerza.

	Podría poseerlo aquí, ahora mismo. Podría perdonar a Kevin, dejar la pesadilla de él y seguir adelante con mi maldita vida.

	Así que, aunque en el fondo, en el fondo sé el monstruo que es, respiro profundamente y me obligo a sonreír.

	—De acuerdo —digo con un asentimiento enérgico, metiéndome un poco de cabello rojo detrás de la oreja—, de acuerdo, un café.



	




	Capítulo Cuarenta y Ocho

	Lilith

	—No puedo creer que nos hayamos encontrado aquí —dice Kevin mientras nos pide café, sin siquiera preguntarme si quiero uno o cualquier otra cosa, y sonríe como si no me hubiera contagiado de sífilis como regalo de despedida—. Entonces... no lo entiendo, ¿estás con la banda? Nunca quisiste ir a ese concierto en Phoenix y ahora, ¿qué? ¿Trabajas para ellos como ayudante o algo así?

	—Algo así —digo, inclinándome en el asiento y cruzando mis tobillos, poniendo mis manos juntas detrás de mi cabeza en mi pose de fuerza. Necesito sentirme fuerte ahora mismo, desesperadamente. Además, Kevin siempre odió cuando me paraba o me sentaba así, así que me da más ganas de hacerlo—. Estoy viajando con ellos por el momento.

	—¿Eres como una fanática o lo que sea? —pregunta con una risa áspera, haciendo una pausa mientras la camarera pone dos tazas de café barato delante de nosotros—. Porque, ya sabes, no estás realmente vestida como una fanática.

	—Kevin, ¿por qué estás aquí en Atlanta? Esto me parece una coincidencia muy rara.

	—Sí, lo sé. Al principio pensé que me estabas acosando o algo así.

	Arrugo la nariz mientras él toma un sorbo de su bebida y pone una cara fea. Kevin echa siete de las pequeñas cremas del tazón al final de la mesa en su bebida y no se molesta en revolverla. Ni siquiera creo que lo quiera ya.

	—¿Acosándote? ¿Por qué carajo te acosaría a ti? —pregunto, sin molestarme en abordar el tema de la fanática. En realidad, quiero que lo sepa. Quiero que sepa que me estoy follando a cinco tipos que son más amables, más inteligentes, más guapos y más interesantes que él.

	—Estoy aquí con mi padre para la 48ª Conferencia Anual del Instituto de Responsabilidad Corporativa —dice, como si me importara lo que significa todo eso. Claramente, es esa maldita reunión de abogados corporativos a la que asiste el padre de Vanessa. Qué extraño giro del destino que nos trajo a todos a esta ciudad para pasar la noche. Parece... destinado—. No puedo creer... ¿eres realmente un ayudante?

	—Kevin, te perdono —digo, antes de que se haga el tonto y arruine toda la reunión. En cuanto lo digo, mirándolo a través de la superficie pegajosa de una mesa de comedor, sé que tomé la decisión correcta. No lo perdono por sus crímenes, solo le hago saber a mi espíritu que hemos terminado con este tipo, que no tiene lazos emocionales o conexiones con nosotros.

	—¿Perdonarme? —pregunta, moviendo sus gruesos párpados de una manera lenta y estúpida—. ¿Por qué?

	—Em, por engañarme, destruir mi arte, arrancarme el brazalete que me regalaste del brazo, contagiarme de una enfermedad grave y, en general, por ser un imbécil sin remordimientos. —Se queda mirándome mientras hablo y luego... sonríe.

	—Has cambiado, Lil —dice, y quiero arrancarle la lengua de su cara. Lil no es una palabra con la que él merece llamarme. No le pertenece—. ¿Qué demonios te ha pasado estos últimos meses?

	—¿Te refieres a algo más que a perder al hombre más importante de mi vida? —digo bruscamente y la sonrisa de Kevin se amplía un poco más. Qué asco. ¿Realmente cree que estoy hablando de él?—. Mi padre —aclaro, echando un vistazo al restaurante casi vacío con sus luces colgantes rojas, pisos pegajosos y camareras aburridas. Trabajé en un lugar como este en Phoenix; cada ciudad tiene uno, dos o diez de estos dentro de sus límites.

	—Mira, sé que las cosas entre tú y yo se pusieron difíciles allí por un tiempo... —Kevin se inclina y enrosca su mano carnosa alrededor de la mía. Su toque, me repugna ahora. Deslizo mi mano lejos de él, pero no parece darse cuenta de lo cansada que estoy con esta reunión.

	Lo perdoné.

	Eso es todo; todo por parte mía.

	No necesito que acepte o niegue esa petición, que admita sus errores, que haga algo al respecto. Honestamente, por muy perturbador que sea el hecho de que podamos encontrarnos en una ciudad a tres mil kilómetros de donde ambos vivimos, me alegro. Lo he visto y ahora he terminado.

	No vale mucho más de mi tiempo.

	—¿Quieres que nos veamos después del espectáculo? —pregunta con lo que debe pensar que es una sonrisa sexy y cortés—. Me estoy quedando en el Four Seasons.

	Le parpadeo lentamente varias veces antes de que lo que acaba de decir tenga sentido.

	—¿Estás... coqueteando conmigo? —susurro incrédulo. Y luego me río. Me río hasta que las lágrimas recorren mis mejillas y tengo que limpiarlas con la manga de cuero de la chaqueta de Michael—. Kevin, vete a la mierda —digo, y luego me levanto y salgo furiosa del restaurante, sintiéndome muy bien conmigo mismo.

	Me sentiría aún mejor si no corriera para alcanzarme unos segundos más tarde, poniéndose delante de mí y cortándome la vista del mercado justo al otro lado de la calle.

	—Muévete —digo, pero no lo hace, su cara toma su horrible color rojo-púrpura por su ira.

	Antes de que pueda detenerlo, me arrebata el pase de bastidores del cuello, rompe el cordón del cierre y lo levanta y me lo quita.

	—Kevin —digo, temblando de rabia—. Dame eso. Ahora. No me hagas llamar a la policía.

	—¿Quién carajos te crees que eres? —gruñe, mirándome mientras intento mantener la calma. Lo que realmente quiero hacer es darle una paliza—. ¿Crees que eres diferente ahora que estás vestida y follándote a un montón de encargados del equipo?

	—No estoy follando a los encargados del equipo —le siseo, sin poder evitarlo—, me estoy follando a Beauty in Lies, tu maldita banda favorita. Me acuesto con los cinco.

	Los ojos de Kevin se abren mucho y su mandíbula gruesa y cuadrada se aprieta con la ira y los celos. A nuestro alrededor, la multitud se mueve hacia el lugar, desesperados por llegar y entrar a tiempo para ver el comienzo del espectáculo. Nadie se molesta en detenerse y prestar atención a una pareja discutiendo a la sombra de un restaurante.

	Las farolas sobre nuestra cabeza proyectan brillos naranjas sobre la acera, resaltando las marcas de viruela en la cara de Kevin mientras una ligera brisa me pasa el cabello por encima del hombro.

	—Siempre supe que eras una puta —gruñe, haciéndose el hipócrita. Este es un tipo que se acuesta con cualquier chica a la que pueda ponerle las manos encima, y lo hace con total imprudencia y sin tener en cuenta la seguridad o la salud y el bienestar de él o de sus compañeras.

	No quiero sentir más odio en mi corazón, pero en ese momento... lo siento.

	—Dame mi pase, por favor —digo, sosteniendo la palma de mi mano estirada, tratando de actuar como si no fuera gran cosa que me lo devuelvan. Pero lo es. Mi identificación y mi dinero están ahí, y si lo pierdo, puede que me encierren fuera del local como paso esa noche cuando Michael me rescató.

	La idea envía un escalofrío por mi columna vertebral.

	—¿Crees que si te vistes, te metes unos penes elegantes en tu coño fácil, serás algo? No eres nada, Lilith. Lo mejor que puedes esperar alguna vez en tu vida ser es una maldita compañera. Yo lo sé; tú lo sabes; tu maldito padre muerto lo sabía.

	—Dame. Mi. Pase —gruño, lista para enfrentarlo.

	Baja la mano como si fuera a dármela y luego saca un mechero del bolsillo de sus vaqueros, levanta ambos objetos sobre su cabeza y hace girar la rueda de plata. La llama salta a la vida y derrite la esquina de la placa de plástico.

	—¡Basta! —grito, lanzándome sobre él. Se aparta del camino, pero al menos deja de quemar el pase por una fracción de segundo.

	—¿Quieres esto? —pregunta, dando un paso atrás, agarrando la manija de un buzón del servicio postal. En una fracción de segundo, metió la placa y cerró la ranura, dejando caer mi pase VIP dentro de lo que es virtualmente una fortaleza impenetrable. Es un delito federal incluso manipular uno de esos buzones; no hay una maldita manera de que lo recupere.

	—¿Qué carajo? —le grito, sintiendo que las lágrimas me pinchan los ojos mientras guarda su encendedor y me sonríe. Pero no le dejaré tener el privilegio de verme llorar. Cabrón. Puedo resolver esto, no es gran cosa. ¿Verdad?—. Eres la peor clase de basura humana, Kevin Peregrine.

	—Bueno, supongo que ahora veremos si realmente estás con la banda, ¿no es así, perra fanática?

	Y luego se pone de pie y camina por la acera como si no le importara nada. Debato brevemente si ir hacia él, saltar sobre su espalda y dejar que mi lado salvaje le arranque la garganta.

	Pero no lo hago.

	Porque no vale la pena.

	Ni siquiera cerca.

	Cuadrado mis hombros, respiro profundamente, y saco fuerza de la chaqueta envuelta alrededor de mis hombros. Es hora de volver al lugar con la cabeza bien alta.



	




	Capítulo Cuarenta y Nueve

	Lilith

	Me dirijo de nuevo a la calle, pasando la línea que disminuye rápidamente, la gente entra en el edificio con gritos de emoción y vítores de triunfo. El jolgorio de la multitud es tan embriagador; desearía ser parte de ello. Pero no tengo billete para entrar, así que voy por la parte de atrás, tratando de mantener la calma, tener confianza.

	Esto no es gran cosa, ¿verdad?

	Muse habló con el personal; ahora me conocen.

	Cuando llego a las puertas traseras, me encuentro con un grupo enorme de chicas, riéndose y sonriendo, coqueteando con los dos guardias masculinos que han reemplazado a la mujer que estaba aquí antes. No reconozco a ninguno de ellos.

	—Disculpa —digo mientras me abro paso entre la multitud de cuerpos brillantes y perfumes, encontrándome frente a un hombre con la cabeza calva y el ceño fruncido. Parece que la chica más cercana a él está a punto de romperlo, colgando de su brazo y riendo como una niña detrás de su mano. Ella tiene la audacia de mirarme mal cuando me acerco a ellos—. Hola, lo siento, pero mi nombre es Lilith Goode y estoy en realidad con Beauty in Lies….

	Varias de las chicas se ríen mientras aprieto los dientes y respiro profundamente. Dios, sé lo estúpido que suena, pero ¿qué más se supone que debo decir?

	—Yo también estoy con la banda —dice la rubia a mi lado mientras se aparta el cabello y sonríe salvajemente.

	—Y yo —dice otra chica con el cabello castaño rizado. Se ríen, como si todo esto fuera una broma, pero no me hace gracia. Las cosas que Kevin dijo... no importan, no realmente, pero eso no significa que no duelan. Solo quiero volver a entrar y recibir un abrazo de Cope, una sonrisa de Muse. Solo quiero entrar.

	—Mira, acabo de perder mi pase VIP y...

	—¡Perdí mi pase VIP! —canta otra chica, y luego todas lo están gritando. La mitad de ellas están borrachas, creo. La otra mitad están desesperadas por probar el brillo oscuro que ven brillar desde lejos. No tienen ni idea de cuánto han sufrido mis chicos. No tienen ni idea. Y este, este es mi trabajo, no el de ellas.

	—¡Cállense! —grito y algo sobre el fervor de mi tono da credibilidad a mi declaración. Aliso un poco de pelo rojo de mi cabeza y cierro los ojos por un momento, respirando profundamente y abriéndolos de nuevo para mirar al hombre calvo con sus pequeños ojos marrones—. Trabajo para la gira; estaba haciendo la compra y un hombre me robó la placa. ¿Debes trabajar para el local?

	—Sí —dice el calvo con un suspiro—. Tendremos que conseguir que alguien del personal de la gira te identifique... —Él mira por encima de su hombro y ambos nos detenemos cuando Octavia aparece, caminando apresuradamente a través del cemento con su habitual atuendo de auriculares, cola de caballo, tableta y portapapeles—. ¡Disculpe! —grita el hombre, llamándola.

	Siento esta oleada masiva de alivio seguida de... terror.

	—Esta mujer dice que trabaja para la gira —pregunta el guardia de seguridad mientras Octavia se desliza por la pequeña puerta y me mira con una horrible expresión en blanco en su cara. La miro fijamente, deseando que diga una mentira descarada en mi cara.

	Y entonces su boca se curva con una terrible sonrisa y sé lo que va a hacer.

	—No trabaja para la gira —dice, fingiendo que mira su portapapeles—. De hecho, se le han negado las entradas para los últimos tres espectáculos por un cargo de allanamiento de morada y acoso. Por favor, acompáñenla fuera de la propiedad.

	—¿Hablas en serio? —Me puse furiosa, extendiendo la mano antes de poder detenerme y empujándola fuerte en los hombros. Octavia retrocede, pero la mirada en su rostro es de alegría, el mismo tipo de feo triunfo que vi en el de Kevin. Los dos harían una pareja perfecta.

	—Muy bien, señorita, ya basta —dice el calvo, adelantándose para agarrar mi brazo mientras las otras chicas se dispersan. Pero no me resisto. Si lo hago, el otro tipo me agarrará y luego tal vez llamen a la policía. Apuesto a que Octavia diría lo que fuera necesario para que me arrestaran.

	El guardia de seguridad me agarra de la manga de mi chaqueta de cuero con una mano carnosa y comienza a alejarme, deteniéndose por un momento cuando Octavia lo llama.

	—Un segundo, por favor —dice mientras se acerca a mí con sus zapatillas blancas y sus vaqueros ajustados. Cuando se inclina, puedo oler un dulce y enfermizo perfume floral flotando en su engreída cara—. Eres una maldita fanática, Lilith. Otra cara sin nombre que los chicos olvidarán en unos días. ¿Entiendes eso? No eres nada para ellos. Los he visto hacer esto cien veces con cien chicas diferentes. ¿Crees que eres diferente porque todos te follan? No eres más que una muñeca sexual compartida.

	Octavia se aleja una fracción de segundo antes de que decida qué me importa una mierda y la golpee en la cara. Su sonrisa cuando se da la vuelta es una de las expresiones más exasperantes que he visto en mi vida, excepto la que Kevin llevaba antes.

	Pero sus palabras... aunque trato de ignorarlas, me pican mucho.

	Cabeza Calva me lleva hasta el otro lado de la calle y me deposita frente a un pequeño café con ese ceño fruncido en sus labios, dándose la vuelta y volviendo a su puesto frente al mar de relucientes fanáticas.

	Me quedo allí de pie, sin palabras, durante varios minutos, antes de que me recomponga y trate de caminar por el local, buscando un lugar para colarme. Pero no soy la única persona que tiene esa idea en mente, y la seguridad es muy estricta. Hay cámaras, guardias, incluso alambre de púas en partes de la valla.

	Cuando intento entrar, me dicen con mucha firmeza que no, que no darán ningún mensaje a nadie del personal de la gira y que puedo esperar amablemente afuera si no tengo una entrada.

	Intento en vano ver a alguien de la gira que pueda reconocer o que pueda reconocerme, pero toda la gente de este lado del espectáculo trabaja para el recinto, no para la banda.

	Me acerco al café de enfrente y trato de no entrar en pánico.

	Mi identificación ha desaparecido, junto con todo el dinero que llevaba encima. Mi placa no está. Mi teléfono está muerto y tirado en el suelo de la cocina del autobús. No sé el número de los chicos y no tengo forma de contactar con ellos, aunque le pida prestado el teléfono a otro. Si dejo un mensaje en su página de Facebook, no lo recibirán. Sé de hecho que no revisan ninguna de sus páginas de medios sociales por sí mismos; Octavia hace todo eso.

	En cuanto al contacto privado por Internet, no conozco sus correos electrónicos, y nunca pensé en agregarlos en ninguna plataforma de medios sociales. Cuando Kev y yo rompimos, borré mi página de Facebook, mi cuenta de Twitter, todo. Simplemente no quería lidiar con nada de eso nunca más. Incluso cuando lo bloqueé, vi mensajes de sus amigos, gente que yo también creía que eran mis amigos, diciendo cosas horribles sobre mí.

	Sé el nombre de usuario de Facebook de mi padre, pero ¿alguna vez les dije a los chicos su nombre? ¿Pensarían siquiera en comprobarlo?

	Mierda.

	Mierda.

	Mierda, mierda, mierda, mierda, mierda.

	Estoy sola. No tengo nada ni a nadie.

	Nada y nadie, carajo.

	Una fanática, una puta y una perra.

	Me siento en la acera silenciosa y sollozo.



	




	Capítulo Cincuenta

	Michael

	Sigo buscando a Lilith mientras esperamos nuestra presentación, pero no la veo por ninguna parte. Me imagino que sigue en la tienda, o trabajando en su maldita pizza y decido no enloquecer.

	Pero maldición, quiero verla. Quiero verla con todas mis fuerzas.

	—Sigues resplandeciente —bromea Pax, el más mínimo indicio de celos reales en su voz mientras me mira. Lo primero que hice cuando volví fue contarles lo que pasó entre Lilith y yo. No me molesto en hablar de Vanessa o Tim. Puedo preocuparme por esa mierda mañana. Esta noche, me siento vivo, entusiasmado. Mi piel está zumbando y me siento jodidamente fantástico.

	La primera experiencia sexual en un año y fue alucinante.

	—¿Y qué si lo estoy? —pregunto, apoyándome en la pared y fumando mi cigarrillo.

	—Es gracioso cuánta razón tenía —continúa Pax y yo entrecierro los ojos hacia él. Pero estoy demasiado feliz para enojarme por algo, así que termino sonriendo como un imbécil.

	—¿Estás seguro de que está bien, cariño? —me pregunta Ransom, empujando su capucha hacia atrás y metiendo las manos en sus bolsillos—. Dijo que se reuniría con nosotros entre bastidores antes de que saliéramos.

	Lo estudio, estudio a Muse, a Cope, a Pax. Pero a ninguno de ellos parece importarle que me haya unido a su... relación con Lilith. De hecho, parecen un poco aliviados.

	—Ella iba de camino a una tienda a la que dijo que habías ido antes —digo mientras pienso en ella poniéndose mi chaqueta de cuero, sacándose el cabello rojo del cuello y dejándolo caer en ondas de rubí por su espalda—. Estoy seguro de que estará aquí.

	Pero entonces Octavia nos agita la mano y tomamos el escenario detrás de la cortina blanca, levantando los instrumentos, poniéndonos en posición. Cuando se levanta el telón, busco ese cabello rojo o esos brillantes ojos verdes en la multitud y no veo nada que se parezca ni remotamente a Lilith.

	Aun así, estoy jodidamente emocionado con la conexión que hicimos. Es lo suficientemente brillante como para proyectar una sombra temporal sobre el asunto de Vanessa-Tim, aliviando algo de esa violenta e ira rapaz dentro de mí.

	Decido dejar que mis sentimientos salgan con la música, tocar como si Lilith estuviera viendo, hacerle saber lo bien que me hizo sentir. Ella me perdonó, me aceptó, cuando debería haberme pateado en las bolas. ¿Por qué? Tal vez ella ve algo en mí que yo ni siquiera veo en mí mismo.

	La púa de mi guitarra se come las cuerdas como un demonio, desgarra el instrumento y desata su furia sobre la multitud desprevenida. Sus gritos vibran a través de mí, en el suelo, por los altavoces, a través del teatro y en los dedos desesperados de la audiencia.

	Estoy en buena forma esta noche, tocando como no lo he hecho en años, como si me importara lo que está pasando aquí. Pax, Muse, Cope, Ransom, todos lo sienten, también, y montamos un gran espectáculo. Intercambiamos nuestras guitarras entre las canciones lanzándolas por el escenario a los empleados que esperan; nos deleitamos con el confeti y nos subimos a la utilería para rockear lo más cerca posible de la multitud sin ahogarnos en su fervor.

	El sudor se derrama por mi piel mientras Pax le pone la letra a las canciones escritas en parte o en su totalidad por todos y cada uno de nosotros. Es un maldito esfuerzo de grupo, todo este sonido y calor, esta actuación.

	Cuando termina, mi corazón está latiendo tan rápido que puedo sentir el pulso en mi cabeza, y estoy empujando a los empleados en la oscuridad entre bastidores, buscando un par de ojos verdes y una cabeza llena de pelo rojo púrpura.

	No hay ninguna Lilith, en ninguna parte.

	¿Qué carajo?

	—Octavia —dice Muse, agarrando a nuestra gerente en su camino—. ¿Has visto a Lilith?

	Octavia parpadea sus ojos marrones unas cuantas veces y luego frunce el ceño.

	—Cuando salí a hablar con el gerente del lugar, la vi irse con un joven de la fila. —Hace una pausa y sacude la cabeza—. Tenía ojos marrones, cabello liso peinado hacia atrás, una camiseta negra. No tengo ni idea de a dónde fueron. Ahora, si me disculpan...

	Pasa por delante de Muse y desaparece entre el personal, dejándome total y completamente desconcertado.

	—¿Un tipo de la fila? —pregunta Copeland, desordenándose el pelo rojo y limpiándose el sudor de la frente con un pañuelo blanco—. ¿A quién conocería aquí?

	—Esto es una mierda —dice Pax, abriéndose camino a través de los empleados mientras se dirige a la puerta trasera y afuera al fresco aire de Atlanta. Se dirige directamente al autobús conmigo detrás de él y encuentra la puerta abierta—. Señorita Lily —llama mientras sube los escalones y entra.

	Es un espacio pequeño, y solo toma un minuto peinarlo.

	Definitivamente no está aquí.

	Levanto su teléfono del suelo de la cocina con el ceño fruncido mientras los otros chicos se unen a nosotros dentro del autobús.

	—No tiene su teléfono —digo, sintiéndome como un completo imbécil por no darme cuenta. Pero cuando lo dejó caer al suelo, yo estaba en un frenesí tan apasionado que no estaba pensando con claridad. Y después, mi cerebro estaba demasiado nublado con el sexo para pensar en ello—. Mierda.

	—Tenemos que dispersarnos y buscar como el demonio —dice Muse, jodidamente en serio—. Que alguien vuelva a entrar y empiece a hablar con el personal, a ver si alguien más la vio salir. Revisaré el lugar; tal vez alguno de ustedes pueda revisar por aquí y en los otros autobuses. Además, deberíamos caminar por la acera, a ver si la vemos en alguno de los cafés o restaurantes.

	Me siento tan jodidamente estúpido cuando levanto mi cara del teléfono y me encuentro con los ojos de Pax.

	Cuando echaron a Lilith de ese lugar en Chicago, les di una advertencia a los muchachos.

	Supongo que yo no la tomé.

	Mierda.

	Bajo los escalones del autobús y encuentro a Octavia primero, agarrándola por el brazo y haciéndola mirar directamente a mis ojos.

	—¿Has visto a Lilith desde que se fue con ese tipo? —pregunto seriamente.

	—No, no la he visto —responde con calma, y con ese brillo en sus ojos, el altivo levantamiento de su barbilla, sé con seguridad que está mintiendo.



	




	Cincuenta y Uno

	Lilith

	Después de mi crisis inicial, me recompongo y trato de caminar por las aceras, pero hay gente literalmente en todas partes, gritando y bailando con música que ya no se está tocando. Obviamente el espectáculo ha terminado porque la multitud que sale del lugar es enorme y está muy emocionada. Tres mil de ellos llenan las calles, los restaurantes, los cafés, las tiendas que aún están abiertas.

	Es un grupo de proporciones épicas.

	Decido que vale la pena intentar acercarse a las puertas de nuevo, pero la multitud de aspirantes a fanáticas se ha triplicado en tamaño e incluso la lucha para llegar a las afueras es difícil. Me pongo de puntillas e intento ver a alguno de los chicos, pero no veo una maldita cosa.

	Mierda.

	Tendré que esperar a que la multitud se disperse un poco.

	Entonces me doy cuenta de que Cabeza Calva me está mirando fijamente y habla por radio, así que espero a que haya una pausa en el tráfico y vuelvo a cruzar la calle. La vista desde aquí es una mierda, escondida detrás de la fila de árboles que delimita la mediana en el centro de la calle, así como un roble gigante que protege el estúpido café de la vista de cualquiera que intente espiarlo desde el lado opuesto de la calle.

	Camino con frustración por un rato, esperando que la multitud se disperse, deseando no estar tan estúpidamente varada. Mis chicos están justo ahí, y no puedo llegar a ellos, no puedo hablarles, no tengo forma de decirles dónde estoy.

	A menos que Octavia tuviera razón y realmente no les importara una mierda si desapareces.

	Con un gruñido de frustración, me meto en el café y me siento en una mesa cerca de la ventana, pidiendo un moka al camarero como muestra de buena fe.

	Me encontrarán aquí; lo harán.

	Puede que no tenga dinero para pagar este café, pero no importa. Uno de los chicos aparecerá y lo pagará, no es gran cosa. ¿Entonces por qué te están temblando las manos? Me pregunto mientras mi felicidad construida tentativamente comienza a desmoronarse.

	Ya estaba frágil, sentada en un precipicio, tratando de no pensar en mi padre y su malvada esposa, en mi madre muerta, mi hermana asesinada, el maldito Kevin. Y, aun así, aquí estoy, completamente sola. Incluso peor de lo que estaba antes porque estoy atrapado en una ciudad que no conozco, con cero dólares, sin coche, sin teléfono.

	Pero no.

	No.

	Ellos me encontrarán.

	Como el príncipe con la zapatilla de Cenicienta, encontrarán el pie correcto para ponérsela.

	Porque si no lo hacen, no tengo ni idea de lo que voy a hacer.



	




	Capítulo Cincuenta y Dos

	Paxton

	—Te necesito en el autobús —dice Octavia, apretando los dientes y fingiendo que le importa una mierda que no podamos encontrar a Lilith—. Lo siento, pero vamos a cambiar de lugar otra vez esta noche; ya lo sabías. No podemos sentarnos aquí y esperar a una chica que ni siquiera está en la nómina. Voy a enviar los vehículos del personal y los otros autobuses por delante ahora, pero realmente los necesitamos en los suyos, Pax.

	—Entonces deja de mentirnos —digo, y Octavia tiene esta expresión facial apretada, como si hubiera ofendido su delicada sensibilidad—. Sé que sabes dónde está, así que dilo.

	Michael cree que ella es una maldita mentirosa, así que yo le creo. Además, no hace falta mucha imaginación para pensar que Octavia querría deshacerse de Lilith.

	Cruzo los brazos sobre mi pecho y trato de esperarla mientras mis compañeros de banda peinan el área local. El cabello de la chica es del color de un fino Merlot; debería ser fácil de detectar, incluso en una multitud. ¿Verdad? Pero por dentro, estoy nervioso. ¿Quién diablos es este tipo de la fila? ¿Y a dónde carajo iría si no fuera aquí?

	—Mira, Pax —dice Octavia en voz baja, dejando caer su voz a este sonido suave y coqueto que literalmente no me hace nada—. Se fue con ese hombre; es todo lo que puedo decirte. Lo siento si no ha vuelto, pero tenemos la obligación contractual de estar fuera de esta propiedad en los próximos treinta minutos. De lo contrario, la discográfica será multada con una alta suma y todos ustedes incumplirán el contrato. ¿Qué es más importante? ¿Una fanática que conociste la semana pasada? ¿O tu carrera? Piensa en ello, ¿de acuerdo? —pregunta, alejándose antes de que pueda dar una respuesta ingeniosa a eso.

	Mierda.

	Si Lilith se fue por su propia voluntad, eso es una cosa, pero ¿por qué diablos no nos avisaría? No lo creo ni por un maldito segundo.

	Apretando los dientes, salgo del local y bajo la manzana. La mayoría de la gente ya se ha ido, pero algunos me reconocen y piden autógrafos, fotos. Los rechazo, arrastrando a mi único guardaespaldas junto a mi paso.

	Este es un lugar enorme, con varias entradas para el público y el personal. Y hay tiendas y restaurantes a lo largo de cada lado. Parece que no debería ser tan difícil encontrarla, pero en realidad, es como buscar una aguja en un pajar.

	Pero sé que, si tengo que hacerlo, buscaré toda la noche.

	No voy a dejar a una chica llorona y solitaria en una ciudad extraña.

	Eso nunca va a pasar.



	




	Capítulo Cincuenta y Tres

	Lilith

	Varias horas después, uno de los camareros se acerca a mi mesa con una mueca torcida en la cara.

	—Señorita, vamos a cerrar. Necesito que pague por eso ahora, ¿de acuerdo?

	Simplemente me quedo mirándolo y luego las lágrimas comienzan a caer, justo en la taza de café que no pude beber. Mis manos tiemblan un poco cuando las pongo en mi regazo. Intento no volverme loca, pero en muy poco tiempo me han quitado todo, todo ese maravilloso aislamiento que los chicos habían puesto a mi alrededor, así como lo básico: teléfono, dinero, transporte.

	Todo tipo de sentimientos que he estado presionando se están abriendo camino hacia la superficie.

	Debería estar en Nueva York, sosteniendo la mano de papá, sonriéndole mientras le digo que todo va a estar bien, asegurándome de que se mejore, viendo cómo un saludable resplandor se eleva de nuevo en sus mejillas.

	—¿Señorita? —pregunta el camarero de nuevo, su pelo castaño cayendo sobre su frente mientras se inclina ligeramente hacia delante y me mira de cerca a la cara—. ¿Estás bien?

	—Yo... no tengo dinero —digo y él suelta un largo y audible suspiro, mirando por encima del hombro a una mujer en pantalones con la palabra gerente garabateada en la parte superior de su etiqueta—. Se suponía que me encontraría con alguien aquí y nunca apareció, así que...

	—Mira, solo... vete. Pagaré esto con mi bote de propinas, ¿de acuerdo? Pero no puedes quedarte. Tienes que irte.

	Aparto el café frío y me levanto, mi vestido demasiado corto, demasiado revelador para estar afuera en el aire nocturno que se enfría rápidamente, el olor y el sonido de la juerga se desvanecen hasta que no hay nada más que la brisa y el crujido de las hojas en el árbol frente al café.

	Me acerco a la calle, intentando ver las puertas de seguridad del otro lado, pero el maldito follaje de la mediana me está bloqueando el paso, así que tomo la decisión de cruzar.

	Cuando lo hago, desearía no haberlo hecho.

	Mirando a través de los barrotes hacia el estacionamiento del lugar, no veo nada. Nada. Ni un solo autobús o remolque o coche. Nada. Incluso el autobús de Beauty in Lies se ha ido. Se ha ido. Se ha ido.

	Me dejaron.

	Me dejaron.

	Me dejaron.

	Doy trompicones y casi me tropiezo con mis tacones, la bocina de un auto sonando y fallando por poco de ser atropellada por un Taurus azul. Con un grito de frustración, me quito los zapatos y los lanzo hacia las puertas de metal negro, hundiéndome junto a una jardinera de madera con flores.

	La peor parte de todo esto es que... todo lo que quiero hacer es llamar a mi padre para que venga a recogerme.

	Las lágrimas corren por mis mejillas mientras me acurruco en el abrigo de Michael y presiono los dedos de mi mano izquierda en el cemento junto a mis piernas desnudas. Estoy temblando de frío, preguntándome estúpidamente qué tan helado está aquí afuera. ¿Casi cero grados centígrados, tal vez? Eso suena bastante correcto.

	Presiono las yemas de los dedos contra el suelo hasta que me duelen, levantando las huellas ligeramente ensangrentadas y mirando fijamente los trozos de roca suelta y gravilla.

	Si papá aun estuviera vivo, podría encontrar un teléfono para llamarlo; tengo su número memorizado desde que tenía seis años. Incluso si no podía entender lo que hacía aquí, o no podía pagar un billete de avión para llevarme a casa, se subiría a un coche y vendría a recogerme. Conduciría sin parar, todo el camino.

	Y ahora se ha ido.

	Y yo soy la idiota que confió en unos tipos que conocí hace una semana.

	Si no podía confiar en Kevin después de cinco años, o en mi madrastra después de seis, si no podía confiar en que mi padre me dijera la verdad sobre lo enfermo que estaba... entonces ¿por qué pensé que esto iba a funcionar?

	Presiono mis dedos ensangrentados contra el lateral de la jardinera y cierro los ojos, dejando que la tristeza y el frío me inunden con una ola. ¿Por qué luchar contra ello? Está ahí esperando para apoderarse de cada rincón de mi corazón y mi alma.

	Sollozos ásperos y feos salen de mi garganta mientras lloro por toda la gente que he perdido, la familia que nunca volveré a ver, la vida que nunca he tenido el valor de vivir. Eventualmente, tendré que levantarme del cemento frío y encontrar una manera de hacer eso. Pero por ahora, solo lloro. Y lloro. Una y otra vez.

	Las pisadas suenan en la acera, y miro hacia arriba de repente, mi corazón acelerándose.

	Es solo un corredor nocturno que pasa en ropa deportiva de colores y desaparece a la vuelta de la esquina, una luz intermitente atada a su cadera para advertir a los coches de que está lo suficientemente loco como para ir a correr después de todo el día en el trabajo.

	Que se joda.

	Subo mis rodillas lo más cerca posible de mi cuerpo y me cubro con ellas, el cabello rojo cubriendo mi cara como un escudo. Cabello del color de un atardecer de octubre, diría papá, peinando mechones de mi frente y sonriendo. Casi devuelvo la sonrisa a través de las lágrimas por la vivacidad con la que recuerdo su rostro, pero luego...

	—Las cenizas de mi madre —susurro contra mis rodillas.

	Sus malditas cenizas están en ese autobús, conduciendo al sur hacia Florida mientras yo me siento aquí a llorar.

	Siento que me quedo vacía y frío de nuevo. ¿Cómo es justo que hoy también tenga que perder a mamá otra vez? Parte de mí sabe que probablemente podría recuperar esas cenizas de los chicos, incluso si pensaran que soy lo suficientemente prescindible como para dejarlas atrás esta noche. Seguramente no serían tan crueles como eso. No mis chicos. No es posible.

	Me doy cuenta de que estoy llorando aún más fuerte ahora, pero no puedo detenerme.

	Solo quiero abrazar a mi maldito papá ahora mismo, sostener la seca suavidad de la mano de mi madre, acurrucarme en la cama de mi hermana por la noche. Y nunca más tendré ninguna de esas cosas. Nunca más. Levanto la cabeza y veo las barras de metal negro de las puertas desdibujarse en mi visión lagrimal.

	Mi familia se ha ido, pero yo sigo aquí. ¿Es que la vida es cruel... o, soy yo la afortunada?

	Con cada último gramo de fuerza que tengo, me sostengo de la maceta y me pongo de pie. Si creyera que tengo suficiente fuerza de voluntad y determinación dentro de mí para ayudar a esos cinco hombres rotos a encontrar algo de paz en su dolor, ¿seguramente podría hacer lo mismo por mí misma?

	Mis manos se deslizan por mi cara, dañando todo ese maquillaje cuidadoso que me puse para el espectáculo que no llegué a ver, y me siento cuidadosamente en el borde de la maceta. El sonido de la ciudad murmura con sirenas distantes y el ocasional grito de un borracho, pero aquí, solo estoy yo.

	Una chica perdida y solitaria sin nadie ni nada.

	Pero una chica perdida y solitaria que no está lista para unirse a su padre, su madre, su hermana.

	Una chica perdida y solitaria que quiere vivir.

	Estoy a punto de levantarme, recuperar mis zapatos perdidos, y caminar por la acera con lágrimas en las mejillas para encontrar una comisaría o un refugio para mujeres, un lugar donde pueda pasar la noche sin preocuparme por mi seguridad. Ahí es cuando escucho otro conjunto de pasos.

	—¡Lilith!

	Es Ransom Riggs, un Ransom Riggs gritando.

	El chico que nunca habla más alto que un susurro está gritando mi nombre.

	Levanto la vista y lo encuentro corriendo por la acera hacia mí con una sudadera con capucha y vaqueros. Pero su capucha está abajo y puedo ver la preocupación y el miedo grabados en cada rasgo de su cara. Antes de que pueda registrar el hecho de que está aquí, me está alzando en brazos hacia el aroma de violetas y me abraza fuerte contra la suave tela de algodón de su sudadera.

	—¿Ransom? —susurro, porque siento que debo estar alucinando ahora mismo.

	Cuando se aleja de mí, veo que está temblando como un loco.

	—¿Dónde carajos has estado, cariño? —me dice y al oír la palabra cariño, me pongo a llorar otra vez, dejando que me tome en sus temblorosos brazos y me apriete con fuerza—. Jesús, todos hemos estado volviéndonos locos, nena. ¿Estuviste aquí todo este tiempo?

	—Yo… —Empiezo, pero solo hay una cosa que puedo decir ahora mismo—. Extraño a mi papá —susurro y luego los sollozos se abren paso a golpes y estallidos mientras Ransom me abraza aún más fuerte, presionando besos contra mi cuero cabelludo y meciéndome suavemente.

	—Lo sé, nena. Lo sé. Lo sé. —Se detiene, y puedo sentirlo levantando la mirada y mirando por encima de mi hombro—. ¡Derek! —grita y luego hay otro par de pasos fuertes y el aroma ahumado de Muse está desvaneciendo la fragancia de las violetas. Ransom afloja su abrazo lo suficiente como para que Musa pueda unirse también, presionando su calor hacia mí por detrás.

	—Mierda, linda. Nos tenías ofuscados por el pánico. Pensamos que alguien te había secuestrado.

	—Los autobuses se han ido —susurro y ambos chicos se detienen, mirando hacia las puertas y la extensión vacía de pavimento detrás de ellos.

	—Así que ellos... —dice Muse, dejando de hablar mientras los tres nos separamos lo suficiente para que vean mi expresión—. Aw, mierda —dice Muse, tocando el lado de mi cara con su mano cubierta de murciélagos—. ¿Perdiste tus zapatos otra vez, Lil?

	Resoplo un poco con risa, pero rápidamente es ahogada en otro torrente de lágrimas.

	—¿Puedes...? Necesito volver al autobús. Quiero abrazar a mi mamá —digo, tratando de no balancearme y desmayarme con el vertiginoso alivio que pasa a través de mí. ¿Todavía están aquí? ¿Mis chicos están aquí? ¿Me estaban buscando? —. Yo estaba... Traté de encontrarte —susurro mientras Ran pone su brazo alrededor de mi cintura y Muse levanta los tacones del pavimento y ocupa el lugar a mi otro lado—. Pensé que me habían dejado...

	—No —dice Muse con firmeza, sacudiendo la cabeza y apoyándose en mí—. No. De ninguna manera, Lilith. No te dejaríamos así, linda, nunca. —No estoy segura de cómo interpretar eso, pero en este punto, no tengo la energía emocional para intentarlo.

	Estoy tan... tan jodidamente aliviada.

	Estaba preparada para caminar descalza, con los tacones en la mano, hacia un refugio para indigentes y tratar de empezar una nueva vida.

	Pero prefiero estar con mis chicos.

	—Acabo de enviar un mensaje de texto a los demás —dice Ran al final de un largo y pesado suspiro. El pobrecito todavía está temblando. Igual que yo, supongo. Ambos estamos temblando—. El autobús está estacionado a unas pocas manzanas en el estacionamiento de una lavandería.

	Muse y Ran me apoyan el resto del camino, pero no hablan. Siento que no puedo hacerlo ahora mismo, no con todas estas emociones atascadas en mi garganta.

	Vinieron por mí, pienso, pero aún no se siente real, como si aún estuviera sentada sola en la acera, deseando que algo imposible suceda.

	—¡Lilith!

	Es Michael, corriendo por la calle hacia nosotros.

	Levanto una mano y me toco el par de collares en mi garganta. ¿Cómo pude pensar que realmente se iría, después de que me dio estos? Soy tan idiota.

	Me agarra y me aprieta con tanta fuerza que mis pies se levantan del suelo, pero no me importa. No creo que una persona pueda ser abrazada lo suficiente por la gente que le importa; es imposible. Aunque mi historia con Michael acaba de empezar hoy, la conexión que siento con él es intensa y apasionada, y siento que las lágrimas corren por mi cara cuando me deja en el suelo.

	—¿Dónde carajos estabas? —me pregunta con ese tono enfadado y brusco, cerrando los dedos alrededor de los hombros de cuero de mi chaqueta prestada. Sus ojos oscuros brillan con rabia y alivio y una tonelada de otras emociones que no puedo separar en este momento.

	—Yo... —empiezo, pero luego veo a Pax y Cope corriendo hacia nosotros y me encuentro ahogada en lágrimas otra vez.

	Cope llega a mí primero, sosteniéndome en uno de sus perfectos abrazos y se niega a soltarme hasta que Pax le da un fuerte tirón a su pelo.

	—Maldita sea, amor —dice, y luego me da un abrazo sorprendentemente cariñoso, uno que me recuerda la forma en que abrazó a Ransom en la cocina el otro día. Ves, en realidad no es un imbécil en absoluto—. Tal vez tenga que poner una correa alrededor de ese cuello —añade y yo entrecierro un poco los ojos. De acuerdo, una pequeña parte de él puede ser un imbécil, pero el resto es... capaz de un gran y terrible nivel de emoción.

	—¿Dónde estabas? —pregunta Cope, con su voz quejumbrosa, sus ojos color turquesa enfocados en mi cara, en las lágrimas que se niegan a dejar de bajar por mis mejillas.

	—He estado aquí todo el tiempo —digo con un sorbido, sin importarme realmente cómo y por qué volví con estos chicos o qué pasó para llegar a este punto. Solo quiero arrastrarme a la Cueva de Murciélagos con ellos y sentir su calor contra mí, dentro de mí, escuchar el sonido de su respiración y saber que a pesar de su dolor, están vivos. Que yo estoy viva. Y mientras estemos vivos, eso significa que todos tenemos una segunda, tercera y cuarta oportunidad de hacerlo bien.

	—¿En la acera, muñeca? —pregunta Ran, mirándome cuidadosamente—. ¿Dónde está tu pase?

	—Kevin —digo y los chicos intercambian miradas—. Estaba aquí para el concierto, en la ciudad para esa estúpida cosa de abogados a la que iba el padre de Vanessa. Me vio de camino a la tienda y... tiró mi pase en un buzón cerrado.

	Me agacho y tomo las manos de Ran y Muse otra vez y los chicos lo toman como una señal, caminando de vuelta hacia el autobús mientras explico el resto de mi noche de mierda con todo el detalle que puedo. No es mucho ahora, les deberé una historia mejor más tarde, pero por ahora, esto es todo para lo que tengo energía.

	Encontrar a los chicos no ha curado mi pena por mi padre, y quiero a mi madre en mis brazos ahora.

	—Sabía que esa perra estaba mintiendo —gruñe Michael, y le agarro el brazo antes de que camine rápido a través del cemento hacia su gerente. Puedo ver a Octavia desde aquí, con la cara blanca y agarrando su tableta contra su pecho.

	—Esta vez sí que voy a despedir su trasero —dice Pax, y nadie se molesta en protestar... excepto yo.

	—Haz lo que quieras mañana —le digo, y espero que pueda oír lo serio que hablo ahora—. Yo... no vamos a agitar más el drama esta noche, ¿de acuerdo?

	Pax comienza a protestar, pero algo en la expresión de mi cara lo detiene y termina pasando de largo y abriendo la puerta del autobús, ignorando completamente la presencia de Octavia.

	“Solo eres una maldita fanática, Lilith”.

	La miro fijamente mientras pasamos, sus crueles palabras resonando en mi cabeza, pero sé que ella tendrá lo suyo eventualmente, mañana, cuando sea. No puedo esperar a ver a Pax despedirla. Pero ahora mismo, no necesito ira, frustración y confusión, y alguien tiene que llevar a Beauty in Lies a su próximo concierto.

	Los seis nos subimos en el autobús, y Cope cierra la puerta detrás de nosotros, la cierra con llave.

	Lo primero que hago es pararme ahí y cerrar los ojos, inhalando los olores familiares, disfrutando de la calidez del calentador contra mi piel helada. Luego los abro y observo la vista del sofá de cuero, las sillas giratorias y la cocina.

	—Lilith —dice Muse, llamando mi atención sobre él. Está mirando hacia el suelo, mordiéndose el labio. Cuando me mira, su cara está completamente abierta y destrozada. Su historia, voy a conseguirla pronto; puedo decirlo. Y va a doler mucho. Eso lo sé con certeza—. ¿Te gustaría venir a nuestra gira mundial con nosotros?

	—Su... —Comienzo mientras le echo un vistazo a los demás, parados a mi alrededor con varias expresiones de alivio, frustración y ternura—. ¿Quieren que vaya con ustedes?

	Mi sorpresa se duplica, se triplica, y de repente siento que solo necesito sentarme.

	—Toma —dice Ran, sacando la bolsa de plástico con la pequeña urna de cerámica de mi bolso. Mi mamá se ha derramado dentro de ella, polvo blanco grisáceo cubriendo el plástico transparente, pero no me importa. La tomo en mis brazos y la sostengo fuerte, cerrando los ojos por un momento para tratar de asimilarlo todo.

	Mamá nunca viajó mucho, a pesar de que soñaba con ser una miembro de la alta sociedad y compartir su arte con el mundo. Yo podía hacer eso, ¿no?

	—Como una...

	—Una amiga —suministra Muse con cuidado—, o más si quieres.

	—¿Como una fanática? —digo, mirando hacia arriba y reclamando la palabra que se me lanzó con odio esta noche. Puedo hacer que esa palabra sea lo que yo quiera que sea. Yo puedo ser lo que quiera ser, en la vida, en el arte, en mis relaciones con estos hombres. Esta es mi elección.

	—Lo que quieras —dice y yo sonrío, sintiendo un ligero alivio en mis lágrimas.

	—Eso es lo que quiero —digo, y luego me doy la vuelta y llevo a mamá hacia el final del pasillo conmigo a la Cueva de Murciélagos, sacando el cajón con los sobres de manila dentro y acurrucándola con cuidado dentro, quitándome la chaqueta de Michael y usándola para acolcharla.

	Cuando me levanto, aflojo los tirantes de los lados de mi vestido, lo dejo caer y se deslizan hacia el suelo y me subo a la cama.

	Musa, Cope, Ran y Pax se unen a mí sin dudarlo, pero Michael se queda de pie de manera incomoda en la puerta por un momento, con aspecto inseguro pero mirándome fijamente con esta pasión desenfrenada que casi da miedo. Vamos a ser tumultuosos, él y yo. Pero entonces levanto los dedos para tocar los collares y él se sube a la cama, se quita las botas y me cubre el cuerpo con el suyo.

	Mis dedos se enroscan en su pelo oscuro mientras me besa como si fuera la persona que ha estado buscando toda su vida. No sé cuánto de eso es una mierda, Cope también puede besar así, pero tomo lo que puedo conseguir, dejándome llevar completamente en sus brazos.

	Paxton se mueve a nuestro lado, apartándome el pelo de la oreja, besando el lado de mi garganta. Ransom toma el otro lado mientras Cope y Muse empiezan a besarme las piernas.

	Adorada.

	Esa soy yo en ese momento.

	Una chica perdida y solitaria sin nadie ni nada.

	Lilith, la fanática, y sus estrellas de rock.

	No creo que pueda ser ambas cosas al mismo tiempo; estoy más que feliz de perder el primer título. Y no, no sé cuánto tiempo durará esto, me importa una mierda. A veces las relaciones parecen perfectas desde fuera pero se caen a pedazos por dentro. Bueno, la nuestra se ve desordenada y extraña por fuera, pero por dentro... es perfecta. Al menos por ahora, es jodidamente perfecta.

	Por un tiempo solo somos una maraña de miembros y calor, bocas y lengua, cuerpos y gemidos y caricias. El sexo grupal como este usualmente requiere algunas maniobras, hablar, ajustarse, mucha práctica. Pero esa noche, nuestra primera noche como un sexteto, de alguna manera lo manejamos intuitivamente.

	Me siento a horcajadas sobre uno de los chicos, cubriéndolo dentro de mí, y le doy la bienvenida a otro por detrás. Uno de ellos pone una rodilla a cada lado de la cabeza del hombre de abajo y me deja tomar su polla suavemente entre mis labios. Y luego uso mis manos sobre los otros dos, arrodillándose a cada lado de mí mientras mi cuerpo es embestido suavemente por detrás.

	Es sexo, algunos podrían pensar en sexo pervertido, extraño, sucio, rudo, incluso feo, pero es más que eso con nosotros. Somos seis almas bañadas en la oscuridad y el dolor, retorcidas juntas en este momento en una sola persona. Puede que yo sea el eje que mantiene unida la parte sexual, pero es solo una expresión más de algo que estos chicos ya tenían entre sí: el amor. Puede que no sea amor romántico entre ellos, pero todos se aman de todas formas.

	Y un día, todos me amarán a mí también.

	No es esa noche, aunque es el comienzo de todo, pero sucederá.

	Me enamoro de cinco estrellas del rock; ellos se enamoran de mí.

	Todos somos pedazos rotos, destrozados por la pérdida y la pena y el dolor, pero únenos... y obtienes un todo perfecto.

	Los cuerpos son tocados y aliviados, los orgasmos dados y recibidos, pero cuando terminamos juntos, medio dormidos, recuperando el aliento, compartiendo sonrisas secretas en la oscuridad, finalmente entiendo, el nombre de su banda.

	Belleza en las mentiras.

	A veces, incluso en las peores situaciones, la pena más profunda, la mirada más malvada, hay una chispa de luz que se asoma a través de toda la oscuridad

	Como encontrar algo hermoso... en una mentira.

	La belleza está en todas partes, si sabes cómo buscarla.

	Continuará…



	




	Proximo Libro

	Roadie (Rock-Hard Beautiful #2)
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	Estoy enamorada de cinco chicos malos estrellas de rock. ¿Pero es nuestro amor lo suficientemente fuerte para superar nuestra tragedia?

	Lilith Goode está saliendo y está enamorada de cinco magníficas estrellas de rock.

	Comparte su cuerpo, su corazón y su alma con cada una de ellos.

	Paxton es el líder, cubierto de tatuajes, y arrogante como el infierno.

	Michael es el chico malo decidido a cambiar sus costumbres.

	Ransom lleno de cicatrices, oscuro y hermoso.

	Muse es el práctico, el enigmático con un mohawk plateado.

	Copeland es el chico de al lado con una inclinación a leer novelas románticas.

	Juntas, estas seis almas retorcidas forman un hermoso conjunto.

	¿Pero puede una mujer realmente amar a cinco hombres diferentes?

	¿Y si todos están tatuados, perforados, con cicatrices y rotos?

	¿Y si todos ellos la necesitan tanto como ella a ellos?

	Su amor es tan poco convencional como su música.

	Rocanrol, romance, redención.

	Una historia sobre encontrar la belleza en todas partes... incluso en una mentira.

	Roadie, Libro #2 de la Trilogía Rock-Hard Beautiful un nuevo romance erótico para adultos de la autora éxito en ventas C.M. Stunich.

	***ROADIE es una novela sobre emociones fuertes, pasados difíciles y amor vibrante. Contiene chicos malos roqueros, conciertos de rocanrol, esposas, amistad, escenas de sexo explícito y perdón. Este es un libro de HHHMHH con un FUERTE enfoque en la mujer (aunque también hay algo de H/H ligero aquí) es una novela de harén inverso (una mujer, cinco tipos). Tiene un final feliz, NO hay ningún suspenso, y es el segundo libro de una trilogía. 



	



	Acerca de la autora

	[image: Image]C.M. Stich se define como una bibliófila con un amor por los tés exóticos y toda una serie de personajes que viven a tiempo completo dentro del extraño y arremolinado vórtice de sus pensamientos. Algunos podrían decir que esto es una locura, pero a Caitlin Morgan no le importa, especialmente considerando que tiene que escribir biografías en tercera persona. Oh, y la mitad de los personajes en su cabeza son chicos malos ardientes con bocas sucias y manos hábiles (entre otras cosas). Si estar loco significa salir con ellos todos los días, C.M. ha decidido comprometerse.

	Odia el pudín de tapioca, le encanta darse un atracón de películas de terror cursis y es esclava de muchos gatos. Cuando no está aspirando pelos de su sofá, C.M. puede ser encontrada con su nariz enterrada en un libro o sus ojos pegados a una pantalla de ordenador. Es autora de más de cincuenta novelas de romance, nuevo adulto, fantasía y joven adulto incluido. Por favor, ven y únete a ella dentro de su locura. Hay mucho que hacer allí.
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